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RESUMEN 



DE LA 



HISTORIA DE VENEZUELA 



ANO DE t99a. 

Por lo deroas Santander hizo en su eropleo de vicepresidente 
útiles servicios á Colombia, no solo en la parte militar sino en los di- 
ferentes ramos de la administración. Persuadido de ser conveniente 
la unión de Venezuela con la Nueva Granada, no bien recibió la lei 
liinditmental , reunió á todos los empleados principales , á los ciu- 
dadanos roas visibles , y á las autoridades de toda especie para eli- 
girles su adhesión á ella. Fácil, por supuesto, fué obtenerla estando 
de por medio toda la influencia de Bolívar v el vehemente deseo 
de conseguir la independencia ; y eH 2 de febrero prestaron todos 
obediencia al acta de la asamblea de Gifáyana, reservando al con- 
greso general que debia reunirse la facultad de conGrmarla ó alte- 
rarla. Demás de este servicio, tenido con razón en grande estima 
por el Libertador , organizó en breve una escuadrilla considerable 
en el rio Magdalena , formó depósitos para el ejército , allegó gente 
y activó las operaciones militares. 

Estas, en la Nueva Granada , fueron tan felizes que para prin- 
cipios del año muchas de sus provincias estaban libres de realistas. 
Emancipadas en efecto quedaron por consecuencia inmediata de la 
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batalla de Boyacá , Casaiiare, Tnnja y Cundínamarca : ]a del So- 
corro fué abandonada á Fortoul por su gobernador : el de Pam- 
plona huyó al acercarse Carillo, y Soublette , como hemos visto , 
arrojó de los valles de Cücula á La Torre : Antioquia y la rica Po- 
payan se levantaron espontáneamente en armas á la voz de algunos 
patriotas granadinos : Mariquita, Neiva y el Chocó, se adhirieron 
sin oposición á la causa de la independencia ; y ántos de espirar el 
año de 48^9 el dominio ül^ tto realistas qiedjó reducido á Cartage- 
na, Santa Marta, Rio del fladha, éisbno de íanamá. El virei , lle- 
gado que hubo á Carltgena , dispuso una espedícion contra Antio- 
quia , al mando del coronel Warlfita , siendo su plan amagar un 
ataque por el Chocó , llamar la atención de los patriotas por Nare, 
y áinpT^ ;i^ i^ta^ifi^ al r^n de Iji provindi^ 

^YAeuada Popayan por Callada «a fuerza de los repetidos k4un- 
fos que sobre él obtuvieran las partidas mal armadas de patriota^ 
del Cauca, había sido ocupada en 2i de octubre anterior por las 
tropas republicanas ; mas poco ánias del enero de este año se supo 
que reforzado el enemigo con (ropas , dinero y armas remitidas 
por el presidente de Quito Don Melchor Aymerich , y con gente 
alistada en la provincia por «qg^tieaes d^l obispo Jiménez , volvia 
de prisa contra aquella plaza. En Ocaña se organizaba una co- 
Iqmoa egen^iga para reforzar Í4 división del general La Torre, ó 
aipagar I9 provincia de Pamplopa por la parte de Cácot4 ; y f D 
Mompox se equipaba una espediciou contra Hopda, Sioiajider y §U9 
ministros hacian esfuerzos esiraordioarip^ de actividad y zelo para 
allegar |[ente y armarla; pero ñl consi^erabie púmero de reclutas 
reunido en la Nueva Granada , había pasado á Veaezaela qoa el 
objeto de disciplinarse, y lo$ pequeños euerpps acantonados en el 
terrilorio carecían del armamento necesario. A principios de esta 
99p se balkiba , pud^i el territorio granadino invadido por ónco 
puntos dif^r@n(es. • 

En Vene;:uela la sítuacipa militar de los partidos oontendiantes 
hacia presumir que durante mucho tiempo no se ejecutarían mo-^ 
yimi^ntos de grando consecuepcia ; pues á la vez que las miras da 
los patriotas estaban puestas en la total reconquista de la Nueva 
Granada , esperaban los realistas refuerws de España ^Mira asegurar 
el buen éxito de sus esfuerzos , lioútáodose entre tanto á aituar 
sus divisiones en los puqtos mas convenientes para darse mutuo 
ausilio ^a ^so necesario ^ bieu se mi^via^i^ Páez i&iá^ Apara ^ ó bien 
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16 viera La Tarre obleado á retirarse de la provincia d« Marida , 
en doode observaba las fuerzas independientes qne de Cuenta H 
babian lanaido al ano anterior. La división españída de vanguardia 
al mandAdaJforáles se bailaba en Calabozo, las divisiones 4** y 
S.A cubrían , en comunicación con La Torre , la provincia de B^ 
riñas, y el gruesa del ejército se estendia por Valencia, el Pao y Sm 
Cario; , en eontaoto con las otras fuerzgs. Hatlábense ademas bie» 
provistas y guameeida^ la plaza y provincia de Cuwaná : tropü 
babia suficientes en ta de Barcelona y muebos batalioaes y eiuN^ 
pos francos se bailaban situados en varios puntos da las de Caráem 
y Maracaibo. El número toial dé estas fuerzas ascaodíi á 42,209 
bombres» 

Poco babia sin ^nbargo que temer por este lado, vista la aotilod 
defensiva del enemigo ; pero mucho del lado de la Ntíeva Granada, 
donde si bien tenían los españoles menos fuerza , debian tambioi 
contar con menos resistencia. Y también porque un acontecimieirtf 
desgraciado ocurrido á principios del año en la provincia da Po* 
payan dejó indefenso el pais por aquel rumbo. Y fué que baUi»- 
dose el gobierno en la imposibilidad de ansiliar al coronel Antonio 
Obando, comandante general de operaciones en el mediodia , debié 
este jefe evacuar á Popayan y retirarse al Cauca, donde el terrona, 
el entusiasmo de Jos habitantes y la mayor copia de recursos, ha^* 
brian sin duda becbo fácil la defensa. Tomáronse en efiecto pari 
ello algunas medidas , pero con tanta lentitud y con tan poca préH 
visión, que el dia de emprender le retirada (24 de enero) sobrecogMÍ 
Calzada ¿ los patriotas en la ciudad, les mató mucha «ente y sa 
apoderó de un gran número de arma» y de la mayor parte de la 
tropa. Destruida de este modo una columna que pasaba de mil 
hombres, y ocupado Popayan, era consiguiente la pérdida del valla 
del Cauca y aun la invasión de la provincia de Neiva. Subyugada 
el primero, estaba en manos del enemigo combinar sus oper^ 
ciónos con las de Warleta para ocupar á Anttoquía , y reducida la 
segunda , podia acercarse sin obstáculo hasta la misma capital. 

AforiuBadamettie , las parciales y débiles espedieiones dispuestAf 
por Sámanose habían disipado como el humo ; ni podia ser de otin 
manera atendida su pooa fuerza y las eoosiderables distancias qua 
mediaban entre unas y otras. La que por el Atrato invadió la pnh» 
vincia del Chocó fué destruida eH 9 de enero, al mismo tiempo que 
k fragata Andas, baque nacional de Chile, ocupaba algunos puertos 



de la costa y hacia triunfar en ella la cansa de la libertad. La que 
remontando el Magdalena se dirigió á Nare con una flotilla conside- 
rable, sufrió el 20 del mismo mes en el Peñón de Barbacoas un ter- 
rible descalabro de cuyas resaltas quedaron destruidos sus buques 
y eu poder de los patriotas 500 fusiles que les fueron de suma uti- 
lidad. Inquietando sin embargo al gobierno el temor de una combi- 
nMion entre Calzada y Warleta, que aun no habia abandonado las 
inmediaciones de Antioquia, envió armas , municiones y mas ausi- 
Kos de toda especie á esta ciudad, á IVeiva, á Ibagua y él Magdalena. 
Una columna de tropas debía penetrar por Guanácas, ó por el cami- 
no de tierra adentro á Popayan ó Galóto : el coronel granadino José 
Concha, gobernador del Cauca , por Quindio á Cartago ; parte de las 
tropas de Antioquia, defender el estrecho de Bufú en el Cauca ; y la 
eacuadrilia, hacer incursiones en el distrito de Ocaña, isla de Mo- 
rales é inmediaciones de Mompox , sin comprometerse en encuen- 
tros desiguales y poniéndose en comunicación y contacto con una 
división que el Libertador habia dirigido á Ocaña desde San Cris- 
tóbal arl mando del coronel Francisco Carmona. El resultado de es- 
tas <^raciones fué qué Warleta, rechazado en los Remedios y Zara- 
góia, se dirigió por el Cauca á Cáceres y al Yurumal ; que perseguido 
vivamente por el teniente coronel José María Córdova, no paró has- 
ta Nechi , punto en que el rio de este nombre se une al Cauca. 
Allí, séase que conociese la temeridad de su empresa ó que tuviese 
noticia del desgraciado suceso del Peñón de Barbacoas y de la espe- 
dlcion de Ocaña, bajó á Mompox y dividió su tropa , reforzando la 
escuadrilla que se hallaba en el Banco y cubriendo á Tamalameque 
y Chiriguaná con el objeto de entorpecer las operaciones del coro- 
nel Carmona. No teniendo que temer Antioquia , ni de Warleta, ni 
de las fuerzas de Popayan , algunas tropas que marchaban en su 
ansilio retrocedieron , y el gobierno , juzgando que era llegado el 
caso de obrar sobre el Magdalena, dispuso que el joven Córdova, 
oficial lleno de audazia y ardimiento , bajase por el Cauca y procu- 
rase poner en insurrección las llanuras del Corosal y la ciudad de 
Mompox , punto mui interesante para aposesionarse de la navega- 
ción de aquellos dos ríos. Al mismo tiempo , el coronel granadino 
Hermógenes Maza debia batir las fuerzas sutiles enemigas que obra- 
ban en las inmediaciones de Mompox á las órdenes del teniente co- 
ronel Don Vicente Villa. 
El Libertador, antes de disponer estos dos últimos movimientos 
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h^bia tomado otra medida igaalmeute útil para activar las operado^ 
nes en el Magdalena. Montilla, como sabemos, debía obrar por Rio^ 
Hacha , Sania Marta y el valle de Upar en combinación con tropas 
de Cúcuta mandadas por Urdaneta, pero este jefe en quien Bolí- 
var tenia y con razón una gran confianza por su fidelidad y zelo á 
toda prueba , fué destinado por él á desempeñar el encargo intere- 
sante de hacer frente á La Torre en la provincia de Marida. No po* 
dia sin embargo dejarse solo á Montüla en el bajo Magdalena, ni Uh^ 
lerar que el enemigo impidiese la comunicación con él , manter 
niéndole aislado á tanta distancia de los cuerpos principales áfá 
ejército. Para llevar, pues, adelante el primitivo plan y reforzar i 
aquel jefe, habia dispuesto el Libertador los movimientos de Maxa 
y Córdova, y el anterior, que ya conocemos, deCarmona sobre Oca* 
na. Este oficial despejó de enemigos el pais intermedio ; pero como 
se detuviese en Ocaña mas tiempo del necesario , ordenó el Li- 
bertador que dos columnas al mando de los coroneles Lara y Car- 
reno se dirigiesen por distintas rutas á aquella ciudad, y que allí 
reunidas incorporasen en sus filas á Garmona y siguiesen mandadas 
por el primero al Rio del Hacba ó Santa Marta, buscando á toda 
costa la comunicación con Montilla, que debía estar sobre el Mag- 
dalena. Lara, cumpliendo exactamente las órdenes del Libertador, 
marchó sobre el enemigo , derrotó varias partidas que quisieron 
oponérsele en el tránsito de Ocaña á Ghiriguaná, y también algunas 
fuerzas que encontrara en las inmediaciones del valle de Upar. En 
esta ciudad supo de un modo positivo que la legión irlandesa se 
habia amotinado y reembarcado, alandonando el servicio de la re- 
pública, por cuyo motivo y el de hallarse con un gran número de 
enfermos y sin los medios necesarios para emprender por sí solo 
movimiento alguno sobre Maracaibo ni Santa Marta, contramarchó 
hacia la ribera derecha del Magdalena para F«unirse con la división 
Montilla á toda costa. Y ahora veamos cuáles habían sido las opor 
raciones de este benemérito jefe desde su salida de Margarita. 

Dificultades de todo género embarazaron el apresto de esta espe- 
dicion, siendo la principal de ellas el retardo de las tropas irlan- 
desas, de las cuales solo algunos piquetes habían llegado á Marga- 
rila. Las vituallas necesarias para el viaje, la prevención de la es- 
cuadra y las infinitas exigencias de la tropa ^stranjeraen momentos 
angustiadísimos para el tesoro público, hubieran acaso frustrado 
la empresa desde su comienzo si Montilla, siguiendo sos instracctoi- 
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tm, úú rei(Ay\tth paftii"^ Wé^^áónt^M, tm hi tropas qtié sé béf» 
Máfl fednido. De heebb el á'ik 6 dfó ]a vela en la eñcúédvh de firióú, 
e<rtídDciendd 678 hotuiíTeS; la mayor pai'ie irlandeses y algunos je- 
foé, oficiales y soldados criollos: losbtrques del almirante eran sefs 
betf antines^ cinco goleta» y un falucho. 

Fuá feliz la navegación y el 12 de marzo surgió la esctiadfá en el 
río dd Hdcha^ á cuyo gobernador Don José Solis intimaron rendl«>' 
ciOil los gefes patriotas. Rechazada cOn entereza por el espafíol M pro*- 
pttéM de entregar los fuertes de la pldzá, dispuso Mon tilla el desem* 
bárcO de su tropa eü la mañana del ^ 5, persuadida de que eorrespon« 
dieñdoá las palabras los hechos, iba á oponerle el enemigo uUa vigCH* 
rosa resistencia. Mas lejos de ser así, evacuóla Solis luego al punto, 
dejando abandonada la población á los azares de la guerra, por seguir 
él pi*uríto que tenían las autoridades realistas de no entrar en ajuste 
oon las republicanas. Montilla, empero , deseando concillarse la 
buena voluntad de los naturales con una conducta prudente , los 
iiivitó á volver á sus casas ofreciéndoles seguridad para sus bienes 
f personas; declaró que los efectos de particulares, depositados eñ 
Ibs almacenes, serian devueltos á los que probasen ser sus dueños, 
y dio orden para que se pausen por el tesoro público los que hu^ 
Meran sido tomados para el consumo de la tropa. Hecho esto y 
nombrado por gobernador político de la dudad el coronel RamoA 
Ayaia, sujeto de valor y de perfecta integridad, se movió Montillá 
el 29 con una columna de 400 irlandeses á ocupar el valle de 
Upar, llevando el doble objeto de dispersar las gtrerillas enemigas 
que Solis y el coronel Daza hablan organizado en los pueblos inte^ 
ríores, y el de ponerse en comunicación con las tropas que debiat 
obrar por aquel punto, según lo hemos indicado. Monlilla perma- 
neció algún tiempo en el valle pacificando los pueblos de la provln* 
ela que se manifestaban hostiles á la causa nacional ; pero estando 
todo el territorio de la de Santa Marta ocupado por tropas realistas, 
y careciendo absolutamente de caballería^ le fué imposible alejarse 
mas de la costa y abrir las comunfcadotíes con Oeaña. A todo esto 
el gobernador de llanta Marta Don Pedro Ruiz de Porras, habiendo 
reunido fuerzas considerables, las puso en movimiento á las órde*- 
nes del coronel Don Vicente Sanchea Lima con orden de atacar las 
que ocupaban el valle. El 8 de mayo Se presentaron efectivamente 
•n las inmediaciones del poblado y el mismo dia emprendió Mott** 
leMimeiito y en orden su retirada á la vista M enemigio t el 
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t2 reattido» yá m d^s»t&(^méflto qtié «staba ettSáú Jdftn y otfds 
mitítmeáim %e ínaotavoOnnej por ver si ñémhH Lima se empeñaba ; 
pero este, no atreviéndose á atacarle, le dejó seguir sn movimiento 
sobre la costa, y á favor de su timidez entró sin nofedad en el 
Hicba #N7 por la tarde , con nn hospital considerable de enfer^ 
mos f de Iteridos. Lo^ realistas se acercaron eH 9 á nna legua de la 
dudad, llevando nna fuerza de 500 hombres de infantería y 500 gi- 
netes, parte veteranos, parte colecticios. 

Y sucedió que apenas vieron los irlandeses inevitable el rompt- 
foienlo, se siublevaron pidiendo las pagas atrasadas y el crecidísimo 
enganche con quelos había reclutado en Dublíu el gene al Dev^- 
renx. La sítoacion de Montilla fné entonces angustiada y peligrosa 
por eslremo, atento que aquellos hombres componían la mayor parle 
de la división y era imposible hacerlos entrar por la fuerza en su 
deber. Los medios pazíficos de persuasión, reconvenciones y pro- 
mesas, ünitosque podían ernplearse, fueron inútiles : mantuviéronse 
firmes en el motín, abusando vi^anamen^e del estado crítico de sti 
jefe, y solo pudo conseguirse que prometiesen estarse á mirar el 
combate sin tornar parte etí él , y defenderse caso que la ciudad 
fuese artacada, sin que por esto se entendiera que desistían de re*- 
embarcarseé írsecdroo querían á Jamaica, á menos que no se les 
permitiese atacar á Santa Marta, dándoles la ciudad á saco por tres 
días* Montilla, que por una parte no queria dejarse hacer la lei por 
atqnella soldadesca inmoral y que por otra deseaba probar fortuna 
en el campo de batalla antes de dejar aquel pais, resolvió combatir 
con los pocos venezolanos que tenia, ausiliado par la marina y por 
tres compañías de voluntarios que se habían formado en los pue- 
blos inmediatos. El 25 hizo, pues, una salida de la plaza y á las 6 
de la mañana se comenzó un tiroteo con las avanzadas enemigas 
cerca de la laguna Salada. En vano empeñó Sánchez stfcestvamente 
toda su fuerza , pues á las tres horas de fuego hubo de retirarse esi 
desorden hacia la llanura del Patrón. Protegido empero por la ca- 
ballería se rehizo allí algún tanto ; mas al acercara los patriotas 
sostenidos por las piezas de artillería que hablan llevado de Gua*- 
yana y que dirigía bizarra y hábilmente un oficial irlandés dé 
noffibre Fiíilay, huyeron en desorden dejando sus heridos en el 
campo. No quisieron las tropas estranjeras prestarse si'quiera á 
picar la retaguardia al enemigo ; y como Montilla carecía de ginetes 
r^ estado de los eamtnos no |íermitia seguir 6oa ios caüones , se 
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vio en la forzosa necesidad de replegar á la ciudad para disponer 
el reembarco de los irlandeses, ya mas tranquilo por bailarse librd 
del gran cuidado que le daba el enemigo. 

En el estado en que Montilla se bailaba, todo proyecto de em- 
prender operaciones en la misma provincia era inútil y peligroso. 

La mayor fuerza estaba sublevada y dispuesta á tomar las armas 
si se diferia su salida del pais, y ya no quedaba otro recurso que el 
mui desagradable de evacuar la plaza, hallándose victorioso y sin 
ningún temor por entonces de enemigos. 

La evacuación se verificó el A de junio con bastante orden : los 
enfern^, el parque, las municiones, todas las personas compro- 
metidas y las que voluntariamente quisieron abandonar aquel país 
fueron puestas á bordo de los diferentes buques que existían en 
la bahía. Los irlandeses debiau permanecer en sus cuarteles hasta 
que fuesen destinados á los buques de comercio que debian condu- 
cirlos á Jamaica , según sus pretensiones ; pero á la& pocas horas 
se entregaron al desorden , empezando por saquear las miserables 
reliquias que dejaban en sus hogares los habitantes de Rio-Hacha. 
Después se embriagaron con algunos licores que habian quedado 
en las casas y acabaron por incendiar la población sin que ninguna 
providencia del gobierno , ni medida de sus jefes bastase á conte- 
nerlos. Hicieron armas contra algunos oíiciales de graduación y no 
cesó el desorden hasta que se vieron en los buques. La ciudad es- 
tuvo bien pronto reducida á cenizas, y el 5 fué volado el fuerte ; 
qnica cosa que quedaba en pié. 

Para terminar este desagradable episodio añadiremos que ya em- 
.barcados los irlandeses fué necesario amenazarlos con echar á pique 
los bajeles para que entregasen los fusiles que querían llevarse con- 
sigo á Jamaica. Montilla puso esta ocurrencia en conocimiento del 
duque de Mancbester, gobernador de Jamaica y del amirante in- 
gles Sir Home Popham, los cuales, como de razón, reprobaron la 
i}oiiducta de sus compatriotas. Lo mismo hicieron después los jefes, 
oficiales y soldados irlandeses que se hallaban en Apure, manifes- 
tando al general Bolívar en una representación llena de nobles sen- 
timientos, el profundo dolor que les habia cansado aquel compor- 
tamiento. Por lo demás, el Libertador enseñado por la esperiencia 
y viendo por otra parte que el estado de las cosas le permitía pa- 
sarse sin socorros estraños, ordenó en setiembre que no se -admi- 
tiesen mas tropas ni oficiales estranjerosal servicio de la repubUct* 



— 9 — 

Reducido Montilla á la fuerza de ^ 60 soldados que le quedaban 
disponibles por la separación de los legionarios y la determinación 
que tomaron los granadinos de quedarse en el pais para formar 
guerrillas en sus respectivos pueblos, se decidió á invadir la pro- 
yincia de Cartagena por las bocas del Magdalena, procurarse la co- 
municación con el Libertador, ó á lo menos con Bogotá , y ofrecer 
al gobierno el parque que llevaba á bordo. Este, en efecto^ podia ser 
conducido por el rio, ya al interior, ya á la orilla derecha, donde 
debia hallarse la división ofrecida por el presidente, ya á Antíoquía, 
si estaba franca la navegación del Cauca. Al decidirse Montilla á una 
empresa que tenia todos los caracteres de temeraria, influyó en su 
ánimo el conocimiento que poseía del patriotismo de los habitantes 
de la ribera izquierda del Magdalena, donde él mismo era muí co- 
nocido desde 1816, y el poder confiar la organización política y 
económica del país á muchos ciudadanos ilustres que se hablan 
reunido á su tropa en Rio de Hacha ; tales eran los venezolanos 
Pedro Gual y Francisco Paül, el canónigo Madariaga, y los grana- 
dinos Vicente Borrero y Miguel Santa María. Formado el plan de 
operaciones, se dirigió la escuadra desde el rio del Hacha á sota- 
vento y habiendo permanecido un dia entero al frente de Santa Mar- 
ta , coñoneando la ciudad y aparentando por la noche fondear y des- 
embarcar sobre Caira, cambió de dirección y navegó hacia la ba- 
lua de Sabanilla. Fondeados en ella el dia siguiente por' la larde 
enarbolaron los buques el pabellón español y en la madrugada del 
9 de junio desembarcaron aquellos pocos soldados y por sorpresa 
se hicieron dueños del poblado. En sabiendo Montilla por los pri- 
sioneros la fuerza que guarnecía á Cartagena, la situación de los 
destacamentos enemigos y la libertad de Anlioquia , destinó una 
parle de su tropa á recorrer algunos pueblos del interior en de- 
manda de gente y vituallas, con órdenes de írsele á reunir en la 
villa de Barranquilla , para donde él mismo marchó al punto. 

Todo sucedió como lo habia previsto y á medida de sus deseos. 
En Barranquilla encontró antiguos patriotas y compañeros que pu- 
sieron mano amiga en la empresa, ayudándole con sus bienes y per- 
sonas. Y como hallase la misma cooperación en Soledad, hizo des- 
embarcar el parque y llamó al almirante para disponer por su me- 
dio una escuadrilla con que poder hacerse dueño del rio. El almi- 
rante desplegó en este servicio una actividad tan grande, que pocos 
dias después de empezado el trabajo flotaba ya eja.las aguas del 
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caildalOM Mafdaltftft Mi flol}llfltré^«ibl<;. Bftfi^n^ilfo y Sdf($dad 
ptMroii del éstikld moliétoiM) y 90f»bfíd én que se hallaban al qtie 
dan el motiiiiledto^ el bnllichy y la alegría. Formáronse én corto 
tíempo aáiillero^ tbiiefttratiía, herrería»; alcoaceoes bien próyisios 
Hopediao las derrama» y las etacciones arbitrarias tan enojosas al 
pueblo. Oficiales de toda» armas adiestraban con infatigable cons* 
tancia la gente voluntaria qtte acodia á las banderas; y para el 20 
de junio tenia ya Montiila buques bien armados y tripulados, 400 
infantes, 60 ginetes y 4 cáfiones de á 4 que manejaban escelentes 
artilleros ingleses. Estos arreglos en lo militar fneron acompasados 
de otros no menos Importantes en los ramos de administración y 
eoonomía. Nombróse por gobernador ciiril de la provincia al D.* Pe- 
dro Goal, por gobernador militar y segundo jefe de la división al 
coronel Ramón Ayala. Y puesta siempre la mira en ahorrar á tos 
vecinos sacrificios odiosos, se habilitó para el comercio esterlof el 
puerto se Sabanilla, bajo las mismas leyes de importación que re- 
glan en Guayana. 

No tardó mucho en saberse qtíe el gobernador de Cárlageqa, re- 
cobrado algún (anto de la sorpresa que le habla causado laliiTasion, 
se disponía á destruir aquella colonia militar que amettazaba con 
una insurrección general del país cireunyecíno. Mas le salió mal 
la intentona, porqoe el 4 de julio batió Montilla en Pneblo-lXnevo 
la columna mandada salir de la plaza con aquel intento ; y esta 
ventaja aunque peqiieSa birjo el aspecto militar, inspiró tal con- 
flansa á los habitantes, que en pocas semanas reunió el jefe repu- 
blicano una fuerza de 800 hombres sin gran disciplina, es verdad, 
pero briosos y rebosando eu patriotismo y buena voluntad. Favo- 
recido hasta entonces por la fortuna, no qoiso Montilla perder sus 
favores entregándose á correrías de poca consecuencia; antes resol- 
vió marchar sobre Cartagena con lá esperanza de insurgir las po- 
blaciones del transito y reducir e! enemigo al recinto de la plaza. 
Este por su parte habia resuelto mantenerle distante de ella ó des- 
truirle, y en consecuencia destinó un cuerpo de 500 infantes y ^ ^ O 
caballos al mando del teniente coronel Don Ignaico Romero para 
que le atacase en sus mismas posiciones. Romero y Montilla mar- 
ebaban sobre un mismo punto y pronto se hallaron mui cerca uno 
de otro, el primero en la villa de Sabana-larga, el segundo á una 
legua de distancia en las inmediaciones, ignorante cada oual de los 
teovintieiitdi á§ m cmimriOi Aimqtfe é» pretumible que Romero 
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MH»ie«e «I fifi ó tospechase algo (k lo» ée Mantilla) porque euitido 
ctte ie prepai^aba á atacarle, entendió qae se habia retirado a[(rMa« 
üdiBiiieafte hacia Cartagena. Le persifuió; pero no pudieüdo alean* 
Mirle, 9ttió hacia Turbaoo, sorprendió el destac^amenlo queloguar* 
■ocia y poso saa reales en aquel pimtO; como el mas adecuado part 
orgamxar el sitio de la plaza y atendef á los movimientos que do^ 
Inan emprenderse sobre las provincias invadidas. 

Córdova entre tanto se habia puesto en movimiento, y después 
de haber batido los destacamentos españoles que habia en el Mdja^ 
l^al y ras cercanías, se dirigió al €k)ro^l, donde allegó algtínoA 
eabalJos« En recibiendo allí los primeros oficios qué Montilla diri- 
giera desde su desembarco en Sabanillas, se puso en ooitiuuicacioil 
oon el coronel Maza, resolvieado bajar hada Mompoi* Los españo- 
le! que teúiieron verse atacados, por el caño de Loba á espaldas dé 
aquella ciudad , la evacuaron yéndose á bordo de su escuadrilla , 
y como esta fuese sui superior á la de Maza en el üúmero y en lá 
calidad de los buques , resolvieron atacarle. Encontráronse las dos 
ilotillas en el Banco el 25 de junio, y el resultado del combate fué 
adverso ^ara el jefe español Don Vicente Villa , el cual después de 
ll^er hecho prodigios de valor, perdió toda su fuerza y también la 
vd9í, dando fn^o, por no querer rendirse, al buque que mandaba. 
Apoyó Córdova á sus companeros con un piquete de su fuerza que 
habia hecho pasar á la ribera derecha del Magdalena y el coronel ' 
Maza dio otra vez muestras de la bravura que ya le habia valido la 
opinión de ser uno de los oficiales mas valientes del ejército. Des^ 
pues de esta acción importante en que los enemigos perdieron lai 
fuerzas sutiles que teniani en el^ alto Magdalena, siguieron los dos 
jeles republicanos , bajando el rio, y lomaron á Tenerife y á Bar^ 
tancas , por conseeuenoia de lo cual entraron desde luego en comu-* 
nicacion con Montilla. Lata se reunió á él poco después con la 
gente nioi disminuida por el gran uiimero de enfermos que pro« 
dujo su larga y penosísima marcha» 

Por eoBsecueDcia de estos movimientos y combates , las partidas 
realistas se retíraroa á la Ciénaga de Santa Marta ^ puntd que ha« 
bian fortificado de antemano y sobre el cual fundaban grandes es- 
peranzas. Mientras aquella provincia y la de Rio del Maoha , redu- 
cidas á sus propios recursos é incapazes de intentar fiada serio fuera 
de su lerritork)^ eron libertadas, resol v^ Méntula bloqtiear la 
liaMdeCaKta^eM, TMdadefQOiotfoy balM»t#iM mpÜM 
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en la comarca. Con tal objeto, los buques mayores servibles fueron 
situados al frente de la plaza al mando de un marinero ilaliano 
llamado Babastro» que montaba un bergantín colombiano y yivia 
en el país con gran fama de entendido y valeroso, haciéndose pasar 
por haber servido mucho y noblemente al reí Murat. La línea de 
Turbaco se eslcudió por la derecha : por la izquierda se formaron 
guerrillas hasta la bahía y el comandante de Sábanas recibió orden 
de situarse en las costas de Lorica y Tolú para impedir que por 
tierra entrasen víveres á la plaza. El capitán de navio José Padilla > 
granadino de una audazia y buena suerte singulares , obtuvo ei 
mando de las fuerzas sutiles ^ y el almirante con algunos buques 
mayores se dispuso á cruzar oportunamente sobre la costa de Santa 
Marta para apoyar los movimientos de las tropas que se destinasen 
á invadir la Ciénaga. La división de Lara, compuesta de dos batallo* 
nes y un escuadrón , y reforzada poco después con un cuerpo que 
bajó de Antequera , estaba prevista para esta empresa ; y como una 
grave enfermedad afligiese por entonces á su jefe principal , ocupó 
su puesto el coronel Carreño, oficial de gran mérito, á quien ^7 he- 
ridas y la falta del brazo derecho , perdido el año de iS\Á en k>s 
Cerritos-Blancos, no quitaron actividad ni coraje. SHuado este jefe 
en el pueblo del Peñón a la ribera derecha del Magdalena, solo 
aguardaba para ponerse en camino que Padilla franquease los ca- 
ños salientes á Ciénaga- grande, obstruidos por los españoles. 

Por todas partes en la Nueva Granada triunfaban las armas 
colombianas; de modo que cuando Montilla, Córdova y Maza con 
gran provecho de la república, abrian las comunicaciones milita- 
res y mercantiles del Magdalena , otros jefes igualmente afortuna* 
dos y valerosos despejaban de enemigos las riberas del Cauca y re- 
conquistaban la rica Popayan. Este honor cupo á Valdes que, como 
sabemos, conduela desde el oriente de Venezuela una hermosa 
división^ Para el 5 de marzo se hallaba en Sogamozo , y desde alU 
siguió al sur de la Nueva Granada por orden del Libertador , el 
cual le habia conferido el mando superior de la división que obraba 
por aquel rumbo. En gran parte se hallaba esta reunida de ante- 
mano en Neiba y se componía de tres batallones de infantería y un 
buen cuerpo de caballería , sin contar las tropas diseminadas en el 
Cauca y que debian reunírsele. 

Calzada era, según ^imos ya , el enemigo que amenazaba á la 
república por aquel la£ ; pero aonqae sa iavasion había parecida 
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formidable á los principios por la ocapacion de Popayan y la de 
algunos pueblos del valle, sns progresos fueron bizarramente con- 
tenidos por los jefes granadinos qne allí mandaban, por las pobla- 
ciones y por las acertadas medidas de Santander y sos ministros. 
A esto se agregó qne Calzada tuyo la desgracia de malquistarse coo 
el obispó Jiménez y con sus propias tropas , en términos tales 
que á pesar de sus primeras ventajas , la deserción y el descontento 
promovido contra ék por ek prelado entre los habitantes mas adictos 
á la causa real , disminuyeron y desmoralizaron grandemente las 
fuerzas que tenia. Hubo, poes, de evacuar los pueblos del valle del 
Cauca j y retirado á Popayan , prendió al gobernador de la plaza y 
á varios sugetos importantes , separó del ejército algunos jefes y 
oficiales de quienes rezelaba , y últimamente empeoró su siluacion 
en vez de mejorarla. Sucediéronse los desastres luego al punto. Una 
columna suya que balna tramontado los Andes con dirección á la 
provindia de Neiba , fué completamente destruida el 28 de alml en 
la Plata por el coronel Mires : de trescientos hombres que la com* 
ponían solo diez á doce escaparon. El general Valdes no se hallaba 
aun al frente éel ejército ; pero reunido á él poco después, se puso 
en marcha por d páramo de Guanacas hacia el Cauca. El enemigo 
intentó destrairlo al salir de los desfiladeros ó por lo menos impe- 
dir que se reuniera á las tropas de Concha situadas en el valle, para 
después cargar nuevamente sobre estas y hacerse dueík) de la pro-< 
vincia. Al efecto una columna de \ 000 hombres de lo mejor y mas 
seleclo de sus tropas , al mando del teniente coronel Don Nicolás 
López atacó á Valdes el 6 de junio en Pitayó con tanto denuedo, 
que hizo plegar la mayor parte de la vanguardia republicana : pero 
reforzada esta con 200 ingleses al mando del teniente coronel 
Mackintosh y algunos ginetes regidos por el valiente Lucas Carba- 
jal, fué arrollada y destruida. Si López y algunos oficiales y solda- 
dos pudieron reunirse á Calzada que se hallaba en Piendamó, lo 
debieron á que el fragoso camino por donde Valdes había atrave- 
sado la cordillera inutilizó casi del todo su caballería. 

Esto fué causa de que el jefe republicano no siguiese después de 
este triunfo á Popayan, en cuyas inmediaciones conservaba Calzada 
un pequero cuerpo de tropas. Prefirió y con razón dirigirse á Ca- 
loto con el objeto de reunirse á las tropas que obraban en el valle 
y proveerse de los recursos qiie necesitaba para marchar á Popayan 
y luego á Pasto; territorio este áspero en estremo^ lleno de quiebras 
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j oéiitaftH f teliAa4* pMmia rast do faqmiirtff es ^nímaoú í^o;» 
fanlei, beliooifit f hiMÜIes á la e«pftt«p«bJicaiMi. Calzada no quise 
«iparar d golpe j evacoó á Pofiayan , mofiéodote en retirada liá- 
aift la eraita def Tambo y rocas del Juanambú. Mas auaqoe ocupé 
la eiodad el 4 6 de jnlio reelbió ¿iden del gobjerae ¡lara abanderarla 
yailuarae en é\ fall^ M Caoea , dejando en etla solamente nn pe^ 
^«eiio ooei^ de ehservmon, ia dhrkion carecía aun de raediee 
fara pasar de Popayan báoia Pasto y era efk yevdad mnc prudente 
anmenlarla y crgannarla antes de empr^der operaciones «liH tares 
eontra ana proirlnKiii onyo suele había si^o fatal wm de ipna ves i 
tos ejércitos nspubllcanos. Galsa^a, entre tanto, liegná Pasto^ y 
kymemck , qiie también se didfia á aijuellá eemanea desde ^váto, 
le s^ara del mando y pone en en iqgar á Don Basilio Garda. 
' Miéntm esto pasaba en la Bkiera Granada ,■ Morillo, cercado en 
Veneraeia, eonseryaba la actitud defensifa , lorsado é ineraa» es*- 
pectad«r^ los progresos de sos contrarios. Asj, en lo milltaf nadn 
oourrié aHí digno de especial memoria, pues basta el tiempo en qae 
vamos todo se redujo á reencuentros de guerrill«s^ easi siempre 
deefaforables para los patriotas, pero de poca éhlíngvna eonse^ 
euenda. ¥ esto no sote en las provincias de kf^h y4)aráeai» isine 
por mar y tierra en las de oriente, dimde los jefes republíeanosv 
dlfididos con rencillas y rirafidades, entorpecían mas que ad^lan*^ 
taban les negocios. Pero con todo, las miras de Bolívar se cumplían^ 
Lae fueraas de Páez concentradas prudentemente en el 4pure 
amenazaban sin cesar las ilanuras de Calabozo y de Barínas , é 
impedían que Morillo se desprendiese de una parte de las suyas 
para ausillar á la Nueya Granada. Muerto el beróieo Apauátegqi 
en Pamplona eH 5 de noviembre del afto anterior, reemplazóle dlg«> 
ñámente Urdaneta en el m^ndo de varios cuerpos de infantería y 
caballería que se denominaron Guardia del préndente, ^tuada la 
mayor parte de ellos en la linea de San Cristóbal, Vari ba y Lova* 
tera , impedían que Latorre pasase de Bailadores y la Grita , reci-» 
biendo entre tanto una organización y disciplina que mereció elegios 
de los enemigos y les vallo desde entonces la. reputación de ser los 
mas briltantes eaerpos del ejérotte republicano. En las llanuras de 
Caracas y Barcelona, en la provincia de Cumaná , en el Orinoco 
mismo, en las costas, en todos los vericuetos de aquella belicosa 
reglón, por mar y tierra se derramaba sangre en combates ince»- 
fiantes : no tenían plan ni FesuHade, pero eansabap á loe reaüitasy 
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^ ^^tod(^ ]ptfófi|)#fj» 40 Ift fuentt había logarido átefírar al ^a»» 
aailíii«illP:da mfw ¿ Saitopa no ageiila activo y xflloao qaa dewni- 
¡NBQdflp varita idapenáaiMsias iniforiaiíAat , y esaofcido Cea para ^ 
aaso ^QviiM) d «mgaefia de fiaaf ana an «bric el pensiae neeasaifa 
para atüatiarsa 4el país, f nombré pata que le ancediace InteriMr 
maiüta en )a fíoepraiidaaoía de GoloiDiúa al fK. HoMka qie ara tf-« 
«sapresideata del diairíto de Venezuela, ^ea partió de Angoetora^ 
4^ ¿0 mtíTm, fcoaM luego eilgiasea laa eperadones militares en este 
f$ÍB uo díraetor mas hábil que podía Mrto Roscio ea materias de 
flierra, a) Ubeitador relevó á este buen ekidadaDa de la ricepreá* 
daaeia de Veoamela eonfiafidola á fiouMeCte. Asi, el enligo Jefe éa 
estado mayor del ejérciio recibid coa aquella dfeUnguida S a f e a - 
üdura política el encargo realmeste mui díicíl de dirigir la g u erra 
aa su país y teniendo ^á sus órdenes á Rermiidea que mandaba en^ 
•tóoees las provincias de Barcelona y Cumaná, y á Páez que regia él 
A{Mire. Nombrado Soubletta eH^ de mayo «e eneamifió luego al 
punto á Angostura; paro antes de bablar de sus operadenes, 
eomrieoaifiie demos euenta á nuestros lectores de mi gran suceso 
político ocurrido en España j^V^ ^^o conseeueneios impor tantea 
an el pais cuya histeria referimos. 

No escarmentado el gobierno español eon las calamidades que 
babian seguido los pasos de todas sus espedidones ultramarinas j j 
obstinándose en cerrar los ojos para no ver las que le amenazaban 
eú su propio suelo, preparó una nueva, para forzar á MorHIo é in- 
vadir el rio de la Plata, contra cuya repábliea era grande la ani- 
madverston, por haber invadido sus tropas el rdno de Chile. T como 
hubiese acometido á Cádiz la fiebre amarilla en el otofto dd afio de 
«1849, pusiéronse las tropas en varios aeantonamieuies de la pro-> 
viUieia, á diide por fortuna ao llegara el eontagío. Desde el ala 
mencionado, varios Miomas, revokidoaarios hicieron eonoeer 
en aquellas tropas una gran rapugnanda á bacw el servido é 
que estaban destinadas , y poeo faltó para que se consumase alt 
completa insurrección. Contenidos por el pronto renaeieron mas 
tarde y últimamente el 4° de enero de este afio se dio en el acan- 
tonamiento de Cabezas el grito de la revudta proclamando la cons- 
litudon de i^\ 2. Fueron sus jefes el ci^ond Don Antonio Quiroga , 
1^ eamaadante de batalUm Dan Rafael del Kiago y otros oficiales de 
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ipkdk Ó mayor gradnacion. Por director de aqnel movimieiito se eli- 
gió a) primero, y el segundo con uiift4>eqHeña columna fué destí- 
nado á recorra los otros cuarteles y á generalizar la insurrección 
ea todo el ejército. Después de haber andado vagando sin plw fijo 
por algunos pueblos en donde no halló ni oposición ni simpatía, la 
fuerza de Riego se dispersó eH ^ de marzo sin haber hecho cosa de 
proyecho. Bien pudieron haberle destruido las tropas del gobierno, 
pero tan poco enérgicas éstas como el rei Fernando le dejaron cor- 
retear á su antojo^ hasta que la fatiga y la deserción disiparon su 
columna. La España que hacia poco mostrara tanto fu^go y tan su- 
blime val<Hr por defender su independencia, no se movió absoluta* 
mente para conquistar su libertad , y una cuestión que debió s^ 
puramente popular, quedó reducida á querella entre el gobierno 
absoluto y algunos subditos rebeldes. Estos, sin embargo, no se des- 
animaron, y el 2^ de febrero una parte de las tropas de la Coruña 
proclamó la constitución y arrestó al capitán general, al gobernador 
y á otros jefes. £1 Ferrol y Vigo siguieron este movimiento : algu- 
nos pueblos en Aragón , Asturias y Barcelona hicieron otro tanto, y 
el gobierno tan cobarde ahora, como cruel habia sido antes, quiso 
tranágir con la revolución prometiendo reunir las cortes deta mor 
narquia según la forma antigua. Mas ¿ no habia prometido lo mismo 
el rei Fernando en 4 de mayo de ^8^4, sin acordarse de cumplirlo 
después que se vio tranquilo poseedor de la corona defendida 
por los pueblos? Era pues tarde para engañar con falazes pro- 
mesas. 

Por fin el general Mi|a entró en Navarra el 25 de febrero, reunió 
alguna gente, proclamó con 20 hombres la constitución en Santisté- 
ban , y Pamplona le abrió sus puertas eM 4 de marzo. Para en- 
tonces, y animados con el pronunciamiento de algunas Iropas que 
estaban en Ocaña , habían logrado los conspiradores de la corte 
que el rei jurara la constitución el 9 de marzo. Está lilla revolu- 
ción política de España, reconocida poco desptiescon una que otra 
escepcioq« por la diplomacia europea. Las cortes se reunieron á 
principios de julio y sus primeros pasos tuvieron por dl>jeto resta- 
blecer el dominio de España en América por medio de una amnistía 
á favor de los disidentes. 

Morillo recibió á fines de marzo las primeras noticias de estos 
movimientos y en -I ^ de abril una orden para restablecer la paz en 
Venezuela y la Nueva Granada por medio de una reconeiliadon 
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fraternaL Sea lo que fuere del gusto que tuviese el pacificador de 
ver restablecido en su patria el gobierno liberal, lo que bal de cierto 
es que de dia en dia diferia reconocerlo y proclamarlo en Venezuela; 
y que sí lo hizo al fin fué forzado por las circunstancias. Efectiva- 
ineiU9eJ 29 de mayo pidió el ayuntamiento de Caracas al brigadier 
Don Ramón Correa, encargado de la capitanía general, que se pu- 
blicase y jurase la constitución del mismo modo que se habia he- 
cho en Cuba y Puerlo-Rico, y como aquel escelente sugetose prestase 
á ello de buena voluntad y lo avisase á Morillo, acudió este de Va- 
lencia y el 7 de junio proclamó solemnemente el código político de 
Ja monarquía española. 

£1 gobierno de la Península, ígnoí*ante quizá del verdadero espí- 
ritu de la revolución de América; juzgó que la concesión de institu- 
ciones liberales seria suficiente incentivo para hacerla volver á la 
obediencia; uniendo á esta dádiva una oferta á los jefes republicanos 
de conservar su poder en las provincias con dependencia del go- 
bierao general de la metrópoli. Instruido de este plan, se dirigió 
Morillo oficialmente á los caudillos patriotas , proponiéndoles desde 
luego una suspensión de hostilidades mientras sus comisionados 
esploraban la voluntad del congreso y la de Bolívar. Contestaron 
los primeros que sus operaciones dependían del gobierno , y aIgu-> 
nos se propasaron á hacer al general Morillo acriminaciones tan 
estemporáneas como odiosas. El congreso cuyas sesiones se habían 
suspendido desde enero , fué convocado estraordinariameute para 
considerar el oficio en que Morillo le anunciaba el envío de sus 
comisionados Don Juan Cires y Don José Domingo Duarto , y e\ Á\ 
de julio contestó por medio de su presidente Peñalver : a Que de- 
seoso de establecer la paz, oiría con gusto todas las proposiciones 
que se hiciesen de parte del gobierno español; siempre que tuviesen 
por basa el reconocimiento de la soberanía é independencia de Co« 
lúíülña, n £ka sencilla y grave respuesta cortó de raíz la negocia- 
ción por aquel lado. Bolívar por su parte, enterado de que hacia su 
cuartel general de San Cristóbal se dirigían dos comisionados espa- 
ñoles; no quiso por esperarlos retardar un viaje que tenia dispuesto 
para el Magdalena , y dio poder para contestar en su nombre á 
Pedro Briceño Méndez y á Urdaneta. Estos rechazaron en 20 de 
agosto como inadmisible la propuesta de sometimiento constitu- 
cional á España, y como injuriosa al desinterés y patriotismo de 
los proceres de la independencia; la de conservarlos en el mando 

II.— tfUT. MOD. s 
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1 trttéqae Ae híicer perder i Golofo^k ú rtingo i cfoe h bsUwi 
étevádo stfs e^fftienos. 

La ¿nerra , ipnes, debía cotitrmar entre )a madre ¡mltía y Ya 
eoloivia , porqae esta rebosaba someterse ; pero los pasos q<ie-dió 
Ifforillo para la reconciliación íneron seguidos de nn mportanfe 
resaltado, caal fué el de aumentar el partido republicano en Yene* 
íoela ; presentándolo á los ojos de los eslranjeros y de los realistas 
mismos con una importancia qae basta entonces biciera esfuerzos 
por disimular en Yo posiY>le. Desde laego los términos en que escri- 
bió el jefe espaífiol á tos caudillos republicanos fueron comedidos y 
urbanos ; á lodos ellos, así como al congreso, les dio los títulos que 
por sus grados y íiinciones les correspondían ; y no fué pequeño 
el inferes que mostró por alcanzar de ellos, antes que todo, la 
suspensión de las hostilidades. Muchos americanos egoístas y co- 
bardes á quienes el temor ó la mejor fortuna de los realistas reto* 
nian en sus filas^ vieron entonces claramente la fuerza física y mora^ 
de aquellos hombres llamados hasta entonces rebeldes, sin unión , 
sin habilidad y sin poder. Húbolos que comenzaron á vacilar en sus 
opiniones al ver posible y casi verosímil el triunfo de UM eausa 
que hasta allí consideraran quimérica. Otros, que acostumbrados 
en su profunda ignorancia á Reverenciar el despotismo, tenían pcnr 
impíos los gobiernos republicanos de América , empezaron á mi* 
rarlos con menos ojeriza , desde que en España aparecieron pro- 
Clamados los principios liberales. Y muchos militares espediciona*- 
ríos adictos de corazón á estos principios , cansados de la guerra y 
ansiosos por volver á la- regenerada padia, ó se fueron ó siguieron 
tibios y descontentos una contienda injusta á todas luzes. 

Ello es que desde mayo hasta principios de noviembre la eausa 
republicana de Venezuela mejoró de fortuna con el aumento de 
muchos realistas americanos que se pasaron á sus filas, y que gene* 
ralmeote hablando, los cuerpos francos patriotas adquirieron Mbre 
los españoles una conocida superioridad. Los de Monágas y Cedeño 
en el oriente, y los que obraban contra Morales en la provincia dé 
Caraca consiguieron sólidas ventajas. Muchos pueblos proclamaron 
Ya independencia^ y algunos famosos guerrilleros abandonaron el 
partido español y se pasaron al venezolano con las fuerzas que 
mandaban. Arana qde hasta entonces recorriera, matando é inc^n^ 
dlando impunemente varias comarcas del oriente , se vio obligado 
á retit^rse de Onoto hacia Orituoo. Fué tan rápido el progreso do 



k opÍBMtt y que ya p«rs fines de octniyre bafoian sacudido el yugo 
0spaiíol easi ledos los paebtos de las provmms de Cumaná y Bar- 
eeloiHi. La capital de esta oltiiDa fué ocupada por Monágas sin opo- 
seíiM* eJ 22 de aquel mes, y wbl destacamento de las tropas de 
Bermád» al mafido del biíarro coronel Felipe Mazero invadió por 
Uchke la provincia de Caracas, se apoderó de las trincheras levan- 
tadas por \&& realistas en la boca de la lagtma de Tacarigaa , y des- 
pees de var'ios veettenentros y alternativas de bvtena y mala suerte, 
se Mizo dueño del país basta Cancagua. Por el occidente las tropas 
de Páez se apoderaron de casi toda la prerracía de Barinas. 

Vuelto Botívar de su viaje al Magdalena, escribió á Morillo desde 
Sa» Cristóbal ea 2í de sefiembre, dtcióndole que no obstante los 
perjwKfos <pie se seguirían á las armas republicanas de suspender 
las hostilidades , babia resuelto entrar en negociaciones para tratar 
del armisticio que le babia propuesto , sien^pre que se dieran á 
Colombia las garantías y seguridades que tenia derecho á exigir ; 
eask cuyo moltvo establecería su cuartel general en la plaza de 
San Fernando , punto adecuado para abreviar las comunicaciones 
recíprocas. No por esto , sin embargo , debían considerarse sus- 
pendidas las operaciones, y de hecho el LH>ertador se puso á la ca- 
beza de ios cuerpos de la Guardia y marchó contra las tropas rea- 
listas que mandaba el coronel Don Juan Tello en lugar de La Torre^ 
destinado á Calabozo. El enemigo evacuó á Bailaderas y á Mérida 
del 26 al 29 de setiembre y el Libertador hizo su entrada en la 
segunda el ^ .^ de octubre. Libertada aquella provincia, siguió sin 
oposicioBá kde TrujiUo, cuya capital ocupó el 17, mientras que 
Tello continuaba en retirada hacia el Tocuyo. Esta marcha produjo la 
libertad de dos provincias y el sometimiento espontáneo de Reyes 
Vargas y Toerellas , guerrilleros realistas que obraban en tierra de 
Carera. 

For lo que toca á Morillo, no bien recibió el oficio del Liberta- 
dor cuando remitió copia de ¿1 á una junta titulada de pacificación 
que babia creado en Caracas, y dio poderes para tratar con Bolívar 
al brigadier Den Bamon Correa , á Don Juan Rodríguez de Toro y 
á Don Franciseo González de Linares ; venezolano el segundo y to- 
dos tres sttgetos iionradísiiBos y de buenos^ sentimientos. La junta 
apresuró la marcha de estos comisionados á Csñabozo, donde reci- 
binan instrucciones del general La Torre, y Morillo hizo poner et 
¡ns OMuaos la oontestacion que daba al fHresidente de Colombia. 



— 20 — 

Esta contestación fecha en San Carlos á 20 de octal)re, se redacia 
á aceptar la propuesta, á anunciar el envío de sus comisarios, y á 
espresar el deseo de que su misión tuviese el éxito dichoso que exi- 
gía la salud de unas comarcas por cuya prosperidad se interesaba 
vivamente. El jefe español adelantó sus marchas hasta Barquisí- 
meto, y Bolívar le escribió diciéndole que una enfermedad del ge- 
neral Urdaneta , destinado á mandar aquel ejército le habia impe- 
dido ir á San Fernando, y que como desease abreviar los términos 
de la negociación , proponía directamente tas basas del ajuste. Mo- 
rillo halló ( y era la verdad ) que estas basas perjudicaban los inte- 
reses de la nación española y salían del círculo de sus facultades; 
pero añadió que sus comisionados hablan recibido orden de ir á 
reunírsele y que á ellos tocaba discutir y arreglar deGnitivamente 
las condiciones del ajuste , según sus poderes. Contestando á esta 
nota oGcial fué cuando Bolívar suplicó al general español en 5 de 
noviembre autorizase á sus comisionados para concluir un tratado 
u verdaderamente santo, decía, que regularíze la guerra de hor- 
rores y crímenes que hasta ahora ha inundado á Colombia en 
sangre y lágrimas, o 

Morillo entre tanto seguía su marcha hacía Carache y el 44 de 
noviembre estableció su cuartel general en Humucaro-bajo. Allí re- 
cibió al general Sucre , jefe de estado mayor, y al coronel Ambro- 
sio Plaza á quienes Bolívar enviaba con el encargo de hacer algunas 
espUcaciones verbales á los comisarios realistas ; si mas bien no era 
con el de sondear á Morillo, examinar sus fuerzas y dar de las suyas, 
hábilmente, una idea ventajosa. Después de un día de mansión en el 
campo español, los dos enviados regresaron informando que Correa 
y sus compañeros no habían llegado, y llevando un oficio en que 
Morillo espresaba con calor y buena fe el deseo de llegar i un ajuste 
racional. 

Mas como entre tanto no se hubiesen suspendido las operaciones, 
continuó su camino y llegó á Carache. Un escuadrón de caballería 
que allí habia, mandado por Mellao y Juan Gómez, se retiró com- 
batiendo heroicamente contra los húsares de Fernando Vlf, y enton- 
ces aconteció un hecho de armas singular que no influyó poco %n 
aumentar la buena opinión que ya tenían del ejército colombiano 
los jefes españoles. Gómez al ver bajar por la cuesta de Carache el 
ejército «español , separó de su fuerza y mandó retirar todos los 
hombres que por enfermos ^ estropeados ó mal montados eran i 
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capazes de pelear, y retuyo solo 50 ginetes regidos por Mellao con 
los cuales se adelantó á reconocer la fuerza de Morillo antes que 
bajase al pueblo. Destacóse contra el una compañía de búsaresque 
no podiendo intimidarle; fué reforzada sucesíyamente con otras , 
hasta que Morillo tomando á empeño destruirle, se puso él mismo 
á iá cabeza de todo el regimiento. Mellao y Gómez replegaron pcic 
la vega del rio, que es angosta de uno y olro lado ; con lo que se- 
guros de que no podían ser cortados, volvian caras con frecuencia, 
alanzeaban algunos ginetes enemigos y continuaban gallardamente 
su repliegue. Tres leguas anduvieron de este modo, hasta que lle- 
gados al pié de la cuesfa llamada del Higuerote, donde concluyen 
Jas vegas del Carache ; cansados los españoles de perseguirlos inú- 
tilmente les dejaron seguir en paz hasta Trujillo. Y sucedió que uno 
de los ginetes republicanos, muerto su caballo, quedó abandonado^ á 
pié y con sola su lanza en medio de los enemigos. Intimáronle que 
se rindiese ; mas no lo hizo, antes bien mató á dos de ellos, y rota 
el hasta iba á perecer cuando Morillo gritó que le salvaran. Cubierto 
el cuerpo de heridas le llevaron al hospital de Carache, y cuando al- 
gunos días después se entablaron las negociaciones de armisticio , 
el valiente Morillo le envió sin canje al cuartel general del Liberta- 
dor después de haberle dado una sumado dinero. El general Bolívar 
correspondió á aquel fino rasgo de galantería española devolviendo 
á su generoso enemigo ocho soldados del regimiento de Barbastro« 
El ejército Libertador tomó posiciones en Sabana-larga, distante 
de Trujillo tres leguas á retaguardia, dejando un cuerpo fuerte de 
infantería y caballería avanzado en el sitio de Mocoy al pié del re- 
cuesto de Santa Ana. Trujillo fué evacuada. Morillo fijó su cuartel 
general en Carache y las hostilidades quedaron suspendidas. Los 
comisionados españoles llegaron á su campo eM 9 de noviembre ¡ 
y el 2\ empezaron los tratos en la capital de la provincia con los 
tres comisarios de Bolívar , que lo fueron el general Antonio José 
de Sucre , el coronel Pedro Briceño Méndez y el teniente coronel 
José Gabriel Pérez. Los enviados realistas fueron acogidos en Tru- 
jillo con demostraciones de urbanidad y confianza sin ejemplo en 
todo el curso de la guerra. Su carácter personal lo merecía por una 
parte, y por otra era grande en todos el deseo de llegar á un aveni- 
miento amistoso, que cuando no cortase, suspendiese por lo menos 
una contienda que parecía deber consumir enteramente aquellas 
comarcas desgraciadas. Mas á pesar de esto las primeras negociacio» 
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lies fueron tan desgraciadas, que los^KNOMskiiiados^eflliataehrtÑflfoa 
de notificar su despedida caso §iie los repuJblicaBOS iosiatíesfflíi «ft 
8U8 pretensioiies. Volvióse con esto.á luievoa escmtos, áiitte^aa ooiif- 
fereucias largas y penosas en que ápéür de la opo8k»OA*ée ka 
intereses reinó siempre de «ina y otra parte la urbanidad y la d^ 
cencia ; y por fin á las ^ O de la noche del día 25 de noviemlkre ae 
firmó un armisticio que debia durar seis meses prorogables por d 
tiempo que se creyese necesario, siempre que e&pirado el témwM 
prescrito , no se hubiesen concluido las negociaci<mes que debias 
entablarse para ajustar la paz. Designáronse en él las po6i(^nes que 
debían ocupar las tropas dependientes de uno y otro ejémto ; se 
convino en enviar y recibir comisionados para tratar de la pez yac 
prometió celebrar un tratado que regularizase la guerra según te 
demandaban la humanidad, el derecho de gentes y la práctica de las 
naciones civilizadas. Este se formó en efecío el 26, y ambos fueecm 
ratificados oportunamente por uno y otro jefe. 

Concluidos los tratos, el general Morillo manifestó á sus conoósío* 
nados que deseaba ardientemente tener una entrevista con jB^var^ 
á lo cual contestó este poniéndose en marcha para el pueblo de Saur 
ta Ana, seguido solo de algunos jefes y de sus ayudantes de camp^. 
Morillo se dirigió al mismo lugar el 27 de noviembre, destinó coar 
tro oficiales de alta graduación al encuentro del Libertador y ¿I 
mismo con toda su comitiva salió hasta la entrada del pueblo á <Ee» 
cibirle. Al acercarse echaron «prontamente pié á tierra, y con grande 
aféelo y viveza se abrazaron. El general La Torre bi20 lo mismo; 
y después dándose el brazo, siguieron á la población, donde Mori^ 
tenia prevenido un banquete militar, sencillp y delicado. 

En este convite, luego en la noche,^ en la maiana siguiente f 
hasta que se despidieron para no yaWei^se á ver jamas, fueron aqne^ 
Qos dos hombres inseparables uno de otro. Bolívar senüa una satís-^ 
facción vivísima en ver y oir aquel franco y valiente soldado, broiH> 
eo es verdad^ pero ingenuo y afectuoso, que encantado de su r#^ 
conciliación y viendo eo ella un medio de volver á Espaüa, delindMi, 
de gozo y bendecía la mano que le abria las puertas de su hogar "f 
de su patria. Morillo ademas cedía shu sentirlo ó sin querer evitarliii 
á la iníluencia de aquel dichoso americano, dotado por el cielo eoa 
las virtudes del guerrero, I^ capazidad del ^tadista y ]»& paeia» 
amables de discreto cortesano. Por su parte el Libei!tad«r se go^ 
zaba al ver borrada por su pre^úa mano la sangriexUa página fiiA 
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m lr«jjltowe$criÍMi6 ál ouaM €l: «He «dage de 4;8#5 : «e fomte 
Imnihifii vea el re^iecdo de^af iiel tiaMfO<CF«do 7 ^lerlwi, origen áe 
le 4&d9ia presenie 7 de otra »ayor ^e coacededa aifténda el ekk$ 
i Me^oerMtt^ ^Kiiuides #afi, pnesi ffli «no 70teo caa^yUoies-ne» 
íiüfQs de 4KMi(eflée f de esfiemnzas ; así áieven eslremasks recípie» 
ets ^pruebas que se dieroQ de caríüo, deseüsttxiUdad y de firaBqiWr 
la. AtaáHo y €090 eonuEoa estaba mas interesado que nkiguBO ea 
las «eonseeiieiicías de aqnel ^ran snceso, 7 qne sentía también cea 
xmA ymetSi las dnices emoeiones que prodnjo, quiso qne se le? aa;* 
lera un monumento para perpetuar la memoria de tan fausto 4ia. 
él 7 Bolívar pusieron Ja piedra fundameatai ei^el lugar donde pet 
k .primera ¥ez se vjeoon 7 abrazaron ; sotos ella se abrazaron de 
nneyo ellos 7 los oficialespatriotas 7 readistas, 7 sobre ella finabnealt 
e» la alborada del 28 de noviembre se estrecharon repetidas veees^ 
▼ioloreMon á Colombia 7 á la madre España 7 se despidietroB, 
oéNerando ei juramento de una eterna amistad. 

üal fué la famosa negociación del armisticio, reprobada por etsi 
todos los jefes que obraban á largas distaneias del campo de Boli» 
Tair ; msA vista eni Guayana y fecunda sin embargo en grandes re- 
sultados. Ei Libertador babia para entonces estendido considenur 
blemente el teatro de sus operaciones, y para asegurar la I^ertad 
de la Nueva Granada, d^tinádo fuerzas á Popa7an 7 al Magdalena. 
La estación del infierno no permitía nin^iin movimiento de impoi!í«> 
tanda á las tfiopas que obraban en las llanuras; las fuerzas de 
oriente, pocas y desparramadas en un grande territorio, no {MMÜau 
adelantar gram cosa. Demás de eso BoUn^ar se hallaba apenas con 
las municiones sn^cientes para dar una bálaila, porque los repae»> 
tos no hablan podido pasar de Guasdualtto á causa de la falta de 
kaspoptes y las iniHidadones de San Camilo. Por otra parte no ha* 
bta un cuerpo de tropas intermedio en que apoyiirse desde Tru|^ 
Mo hasta Bogotá, y una derrota en semejantes circunstancias le ha»- 
brm beefao pérdet^ kifalibiemeitle, así en territorio como en opínioa^ 
todo el fruto de las véntaiaa anteriores. Esperar pues tranqniia»- 
mente i que el tiempo puaieni en actíindad las diferentes diviskMies 
^te( ejéroüo, adquirir pertrechos, reimir caballerias y cogibinor 
mejor y con mas espacio las opecaeíones, ioé lo que se ípsojgm^ 
•oeosegirfr y con^gmóen efeeto con el armisticio. Y fuera de ^ala^ 
nuones mUHares, habiaeAras pericas de mucho peso que á «Mp 
onyormenle le detérsunason. Conocía que loe puebles, cansadti 
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dé la guerra, le agradecerían el haberla suspendido; y que tratando 
con los espalóles de igual á igual, les baria ver ^e sus buestes no 
enm catervas de bandidos, sino bombres que valían por lo menos 
tanto como*sus adversarios. Luego el roze y comunicación que du- 
rante la tregua iba á establecerse entre unos y otros, le atraería la 
confianza de los bíjos del país, con tanta ventaja suya como perjui- 
cio de sus enemigos. Estos en efecto perdieron desde entonces toda 
su fuerza moral ; los pueblos vieron regularidad, ejércitos y gobier- 
no allí donde los realistas decian que no babia sino desorden, 
guerrillas mal armadas y anarquía ; el edificio de patrañas y men^ 
tiras levantado con tanta pena por el impudente gazetero de Caracas^ 
vino á tierra en un momento ; la joven república, radiante de glo- 
rías militares, ufana de sus béroes, llena de vida y esperanzas apa* 
recio colosal al lado de la caduca monarquía ; y Bolívar triunfó en 
las negociaciones, como babia triunfado en la campaña; y los hom- 
bres mas opuestos á sus planes vieron después con asombro brotar 
nuevas raízes al pié de aquella planta, que naciera, creciera y pros- 
perara bajo su mano generosa. 

Ya hemos esplicado la situación en que se hallaban al tiempo del 
armisticio los diversos cuerpos de tropas que obraban en el terri- 
torio de Venezuela. Esa misma conservaron en virtud de aquel tra- 
tado. Hacía el sur de la Nueva Granada Vuldes no se había adelan- 
tado mas aHá de las posiciones en que le dejamos hace poco ; mas 
por el lado del Magdalena el armisticio halló aumentado el domi- 
itíor republicano con adquisiciones importantes. 

Montilla , como todos los demás jefes republicanos , babia con- 
testado á la propuesta de suspender las hostilidades diciendo que 
no estaba autorizado par ello ; y ya se preparaba á estrechar mas de 
cerca á Cartagena , cuando el 22 de agosto llegó el Libertador i 
Soledad , punto desde el cual dirigía como centro de operaciones, 
los movimientos militares. Revistadas las tropas , almacenes y hos- 
pitales, quiso el presidente hacer por sí mismo una intimación á 
Cartagena , y con ese objeto se encamino á Turbaco donde man- 
daba el coronel Ayala , y el día 28 escribió al gobernador Don Ga- 
briel Torres proponiéndole una capitulación honi*osa. Con la pér- 
dida de las espeJiciones dirigidas sobre el rio Magdalena y la de 
tedas las fuerzas sutiles, babia quedado la plaza en un estado las- 
timoso de miseria y confusión ; mas con todo eso su gobernador dio 
una respuesta harto desabrida á la propuesta de Bolívar. Y de aquí 
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Yino que irritado este con la altanería del espaüolle^dirigió un ofi- 
cio aun mas violento y descomedido en que á él, y i los realistas 
todos, y á su nación tildaba á un tiempo. Después de lo cual par- 
tió (50 de agosto] de regreso para Cundinamarca. Mas el jere es- 
pañol; picado basta lo sumo, escitó por medio de una furiosa pro- 
clama el brío de la guarnición y dispuso una salida general de sa 
tropa con el objeto de sorprender al Libertador ó ver si por lo m^ 
nos lograba alguna ventaja sobre las tropas sitiadoras. Efectiva- 
mente eH .<> de setiembre á las cinco de la mañana desembarcaron 
en la hacienda de Gospique , sorprendieron un destacamento de 
caballería que estaba allí situado, bicieroo prisionera una guerrilla 
que cubría un punto íutermedio hacia 3te^C0> y á las ocho rom- 
pieron el fuego sobre las avanzadas del campamento cargando 
bruscamente y con acierto los cuar teles, guardias y piezas de arti-* 
Hería , de tal modo , queden mui poco tiempo se hicieron dueños 
del pueblo , con pérdida de muchos patriotas y dispersión de los 
que no quedaron muertos. Por fortuna la caballería del capitán 
Diego Jago que forraj eaba á alguna distancia, acudió, apenas oyó 
el fuego , al punto atacado, y si no pudo llegar á tiempo para im- 
pedir los males sucedidos , logró por lo menos sustraer buen nú- 
mero de personas á la ferozidad de la desenfrenada soldadesca* 
Huyó esta en efecto á la carga de Jugo , refugiándose al bosque y 
seguidamente se reembarcó en el mismo Gospique con algunos ofir- 
ciales y soldados de menos entre muertos y heridos. 

£1 coronel español Balbuent que dirigió este ataque á la cabcam 
del regimiento de León, hizo degollar á los rendidos, á los enfermos 
del hospital , á dos venerables sacerdotes y á un gran número de 
mujeres y niños que en medio del tumulto habían buscado refu- 
gio en e\ templo. Mandó quemar después el pueblo ; mas los ginetes 
de Jugo consiguieron apagar el fuego y lo salvaron del esterminio. 
Ayala hizo grandes esfuerzos para reunir los dispersos en Arjona , 
pueblo distante tres leguas de Turbaco y allí permaneció hasta el 8 
que llegado Montiila restableció el sitio de la plaza. 

Mientras esto pasaba, el gobernador de Santa Marta intentó sor- 
prender á Garreño en el Peñón con todas sus fuerzas disponibles al 
mando del brigadier Sánchez Lima. El jefe republicano siguiendo 
sos instrucciones evitó un combate desventajoso, pasando el Magda- 
lena y situándose en el valle de Soledad ; mas para el 20 de oc- 
tubre habia ya repasado el rio y ocupado Guaimaro. £1 24 se 



Mibft €01 s» esciHidriAla «h Ciéaign ^isaiide. «ItfftceftMalK todita 
fMtfWi MtítaMiite ei [mwoiíb «Cotíaé 60b ma ooIimmml 4e iHáu».^ 
iona q«e se deliró al pwifaito 'óé la f^fidaem y se jsensmótA ener^ 
principal ; e»foiii0VÍiMeiito^ltHÍa.p«r ofa^ quelft (üviaMai .gÉ«pi> 
iBdora ee 'emptíkMe sobre la <€iáiaEga paea combal^a de freole ea 
liio Ppio<el temenle oep<Hi6l Doib Fcanráte Labar^rés, i üen^a'fve 
fiánobes Lima la atacara por relaupiavéia con las laeraas de as 
Masda. 

^rceüe )mkí6 eaUs frfam fis^eade que oaoEa en la red tenéidapoB 
me enemigos : asi qvie^ ^onindo estas )k eepeisban ée ireaí», eje^ 
eató s« movMmenUí par>«i<flaiMe dereobo , cargó sobse las Inersas 
«foe-defendianel paso^dél nio y desieeió <)onipletam^te en ^1 Codo 
á Sáoebee Lima, fiie^e nesallas tboyó despavorido á Maracaibo eoa 
«dgnnosoBciá^es. ^in ¡perder mameasto s^pué luegiaCarrene su mi^ 
día en derecbmra y ataoó la postcian q«e defendía Labareés en fRieíp- 
f^o. Dispersóle, y ya bbre de aquellos des cuerpos enemigos, §j¿ 
ai^ia del ateq«e eonira las baterías de la Ciénaga, prefiniendo á 
ladilla qne d 4iO de noviendare por la maüMia aboirdase en bi es» 
tesada de pncAila^ viejo la escwidBÜa «enemiga , avisando de ella á 
Brion para qne<ofarase en eonseeueBffiia. Efectivamente el 1^0 afea- 
ron casi á un 43eB^ á los realista» Carrefio y Padilla. El pri«- 
•mero tomó á la bayoneta las diferentes baterías que defen^an ei 
pueblo interior de la Ciénsí^, y aunque con alguna pérdida se apCH 
#Bró de los cañones que la coronaban. Y es de notar que los indí- 
genas adictos á la causa real pelearon eñ aiptetía ocasión con nn 
^ator, mas bien diremos eon wi fanatíesM» knponderalile ; ^endn 
tal su «eneamizamiento en mantener el combate, que antes de dk* 
forsarlos, hubo de baeer en ellos la caballeEÍa una mortandad 
jMwrwosa. Después de lo cual el coronel Gartrsc^osin malgastair el 
4íinmpo peí sipúó á ¡los fugiftif os y tomó posesión de la éatería de 
San ledro sobce éi mar. Por lo que bace á Padilla, encontró las 
fuerzas sutiles enemigas en la entmda de Pueblo- viejo y allí las 
alacóy venció complelamenle. Acto eoodinuo y segim las órdenes 
<qi:i»ten^defiendiareó lacolnamade kilantesiqiie al mando def^oro^ 
anl Masa iba;á«»-bnrdn,y este jefe rennido á Carreno en Jan Pedan 
4ná dnsinnán á taaMki las \baterúis del Dirieino y ^iea , i^impn 
«fue BadMIa sdia par la barra á cenráse con el atanirante qoe 
tioqneaba la^^cóndadi. 




00 U fftstmor del IMeinO) ^Bmá i Canrefe WMítoaááoñt»alpvm^ 
Ude ¥eeiiM>6 ve^pelatíesdeJibcMad^ítoeie&do eoto^eg»^ id Al 
fípiies^ eoB tal fu» «e waspeaéíesm h» tioaüMMÍe» f&mmkM 
wkmiegítm y ptf joídis i los iMbítaiiIfls^ A «Ito aooedié 9081609 
Carreoo hmemá» aU» y penaootaiida en Gaínr; pero FÓnras que 
par Ja.eiftefila, tenía lesealraMB piw^póesifae en otre Üempe mif 
Bífestaiaa Eierre, ^^tteso y inloftánaas, ao ee evró de eampKr av 
pM>ra y Cogó la misma aoebe en noa goleta cen dipeocioB á Pa* 
moa , de cuya ¡daza halaáa »éo BODai>rade oomamdante general. 

Sabedor de ilo dud* el almkaaée, biió deaembarear vaa columna 
de kifai^nía de maoBa y tené fommaté» la flkea, ^tremotandor 
el día ÁA .deineráomhreeii aos'fiBiitas íertíficadoa'el fMVlMlea tpim^ 
lar. Cai^^o etttró Ivege^y los Teekioe ostregadeeádisereeÍMi per 
la mala fe de Porras, imfteraroB su olemencía. brande filé la ^ue 
en eUoB «so el ¥^iKíedor así en los Ueoes como eai las persenaa, 
peeanáendo á unos y otras de los esoesos á fue coa frecaeneía 89 
entregan las tropas én semcpntes eiromistancias. €on cuye|molhP» 
observaraoobos que la hümasódad manifesiada por Carreno en loi 
combates de aquella corta y útil campana^ le lian valide los únicea 
elogioS; que baya dado jamas á la piedad republicana la pkuasa foa^ 
ásA y atrabiliaria de Torrente. 

Montilla luego que sapo k ocupación de Sania Mantas se filé m 
eUscCon el fin de disponer la libertad del Baeba:,en desde-ae bdaMi 
cefugiado los dispersos *de Labai^eés y Séncbez Lkna. EI'eDemígi^ 
despavorido no pensó en defenderse, y buyendo fureoipitaibmienÉai 
bacía Maraeaibo por la i»oagjf a y las ineAtanas del Socay^ aiMmdo»«* 
no á los patriotas., Jio solo la eomaijea eoteet del ^acba, síüd la 
valle de Upar. De aquella nombró por §obei»ader al 
coronal losé Sarda , y á Carieño de la provincMr de f^teawla MurÉft»/ 
Y como por aquel lado se tobiese conckiido f^ionenle la ^uecra^ 
dirigió sus moiv¿mÍ€»l6s contra Cartagena, ya fue eon motHMr 
délos recientes triunfos había legrado aomentar sus fueraas an^ 
tiles y podia disponer de un mayor némero de tropas. Varios. eoAr 
tratiempos babian dicaánuido el de los boques mayores de lae^r 
cuadra, en términos de quedar esta en la ineapaudad deimedíieo 
con la oaemiga, dado que esta fuese ausiliada con bafalel de iih 
■abana. £ra, pnes, necesario aum^ottar la escuadrilla é inttrodiii^ 
dfika en el puente fiabía i^oda eoela ; y esto procuró hacer Monií»- 
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lia dando el mando de ella al intrépido Milla y ordenándole en- 
trar á iayor de la creciente del Magdalena por el díqne de Barran- 
cas hasta la villa de Mahates, j allí esperar la ocasión de obrar ac- 
livameute« El coronel Lara, ya restablecido de sus dolencias, fné 
destinado con una columna de tropas regidas por Maza á ocupar 
ks llanuras del Corosal y el territorio situado á sotavento de Car- 
tagena^ de donde sacaban algunos víveres los realistas encerrados en 
la plaza. Varios cuerpos de todas armas asentaron su campo en 
TurbacO; y la ciudad fué circunvalada por una linea de guerrilks 
formadas de hijos del pais. En este estado y ya para salir de Santa 
Marta en dirección á Turbaco^ recibió el coronel Montilla la notifi- 
cación del armisticio; y vencidos con su aproximación á Cartagena 
algunos tropiezos que para darle cumplimiento se tocaron en aque- 
lla plaza , quedaron en comunicación y trato sitiadores y sitiados. 
Estos fueron los sucesos del afio de 4820, favorables todos á la 
causa de la república y precursores de otros aun mas brillantes 
que completaron y afirmaron su triunfo. La parte que en ellos debe 
atribuirse al acierto de Bolívar, es fácil deslindarla según lo que 
hemos dicho. Si no tanta, por los menos una mui considerable ha 
de darse con justicia en las adquisiciones del Sur y el Magdalena, 
á la conducta administrativa de Santander y sus ministros y á la 
buena voluntad del pueblo granadino. En medio de los grandes 
sacrificios que hacian para mantener la guerra las provincias de 
Chocó, Antioquia, Popayan y Mariquita, se les eiiigieron 5.500 es- 
clavos que dejarían de serlo cuando hubiesen servido tres años en 
los ejércitos de la república, conforme á un decreto del Libertador 
que d«jaba á salvo, sin embargo, el derecho de los propietarios. 
La provincia de Antioquia se desprendió graciosamente del contin- 
gente que le correspondía, las de Mariquita y Neiba dieron ocho- 
cientos soldados para el ejército de Cuenta. Aquella comarca y la 
de Bogotá remitieron allí un número considerable de acémilas, la 
mayor parte donadas voluntariamente. Obra de cuatro mil reclutas 
granadinos hablan seguido en partidas para Venezuela hacia la mi- 
tad del año. De las cajas de la capital salieron en todo él para los 
gastos del ejército 552.296 pesos, y de su maestranza, talleres y fá- 
bricas porción considerable de vestuarios, pólvora y armas. Para 
comprar tres mil fusiles y otros artículos de guerra, se destinó en 
enero á Chile con dinero deja Nueva Granada al teniente coronel 
José Antonio Muñoz, el cual regresó en efecto á fines del año , He» 
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vando cuanto se le habia encargado y ademas dos fragatas, nna 
corbeta y un bergautin de guerra para cubrir las costas del sur y 
facilitar las operacioues sobre Panamá y Guayaquil. 

Por lo que toca á Morillo cuyos errores contribuyeron tanto á 
estos medros de la independencia americana, cansado de luchar en 
vano contra ella y anhelando cada día mas por reunirse á su fami- 
lia, habia pedido al rei Ucencia para retirarse á España. Negáron* 
sela al principio ; pero al fin la obtuvo á poder de súplicas é ins- 
tancias, y eH7 de diciembre dio la vela para Cádiz donde se halla- 
ba su familia. Las primeras autoridades y corporaciones de Caracas, 
la Guaira , Petare y San Antonio le rogaron que suspendiera sa 
marcha para hacer frente á Bolívar en la campana que iba á abrir- 
se. Morillo que habia recibido el permiso de ausentarse en los pri- 
meros dias de noviembre, se detuvo en efecto hasta concluir la ne- 
gociación del armisticio, la cual le facilitaba un medio decoroso de 
dejarla tierra y el ejército. Así, apenas terminada, volvió á Caracas, 
entregó el mando á La Torre en ^ 4 de diciembre y se alejó para 
siempre de América con menos gloria y mas dinero del que á ella 
Labia llevado. En cuanto al juicio de su conducta militar y política 
en aquella comarca, hable por nosotros una lengua española hábil, 
imparcial y discreta. 

« No entra de ninguna manera en mi plan el tejer la historia de 
las campañas del general Morillo en América ; el resultado de ellas 
dice mas de lo que yo pudiera escribir, sin que esto ceda en menos* 
cabo del valor de Morillo y de sus tropas. Pero no me parece aven- 
turado el decir yo que en una guerra que debía hacerse mas con 
política que con armas, precisamente lo que faltó fué la política. Con 
una indiscreta persecución se agrió á Bolívar , que en Jamaica , 
Santo Domingo y Curazao encontró los recursos que necesitaba para 
vengarse, y cuya llegada á Costa-Firme habría podido impedir el 
navio si no se hubiese quemado ; con preferencias á las tropas es- 
pedicionarias se descontentó á las del país, que habituadas ya al 
o6cio de la guerra, se pasaron á Bolívar, y se enajenaron los ánimos 
de los jefes que antes las habían mandado : con indisciplinas y or- 
gullo de confiada dominación , y con vejaciones , se oprimió aun á 
los españoles europeos establecidos de largo tiempo en aquellas 
provincias, y que mayores sacrificios hicieran por la unión de ellas, 
con la metrópoli. Me consta que muchas representaciones suyas en 
el sentido que espreso , y a las que yo me remito , deben hallarse 



M€l §oUenio MipdM iiBde 4647 j 484§.ik)flM) fuma, úúpmb 
ié em» dto»7 nedi#4e gaefra, d «mniíd» A» Triiph» por sék 
meses ( que solo dotó jigaD#» éias ), 7 la ontivFeMt de Santa jIaé 
de 25 -y 27 ée mm'w m hte ée ^ 82^^ nunifostaroD hkrn á h» olstas, 
per eitoe le6.Mitdh 7 festejes cok ifwe ki ¿Kíomi loé celsk-aás , 
q»e había áhk snoD e& CostahFínne lo qme no «inth eomdo Iffo- 
fiUoUegó, á saber, jefes y ejércHes e»engos qoe se trataben y res^ 
p^elabaa de igual i ignai. Obró paes moi' eautaneste MoraAlo ei 
iaster fM)r sec rdeiiade de mi maoéa qtm 7a era maefao mas cesH 
prenaetido que coando lo reeibió; 7 en procurarse aeí osa vetirade 
pradente; qae ecbande seiire otro ía Terg&eaza de evacuar el país, 
le asegorase á él eo todo caso, sobre el ^rado de taaieafte general 
bebido antes de salir de Cádiz, el condado de Cartagena, amqoe 
abandonase á Carta^na^ y la gran eruz de Isabel la Católica, ann- 
qne amenazase próximo el tiempo en que por la batalla de Cárabo- 
bo, sok) la memoria de esta ínclita reina era lo que con aprecio ó 
ecm^eaeoBo habría cpiizas de conservarse en aqiielli»vegioaes('f)«» 



ANO i^B usat. 

A principios de este ano , abundante en sncesos adversos para 
los realistas y decisivos en bien de sus contrarios , se bailaba el 
ejército español reducido ya á 4^.000 hombres acantonados en 
Calabozo, Barquisimelo, Tocuyo, San Carlos y Cars^, y en los 
puertos de Cumaná, Maracaibo, Puerto-Cabello y la Guaira. 

A pesar de la cordialidad con que se babia celebrado la suspen- 
sión de las hostilidades, y de las demostraciones de recíproco afedo 
que á porfía se dieron los jefes de uno y otro partido , mui pronto 
se anubló toda perspectiva de cooc ordm y de tranquilidad. Así que, 
np habian concluido aun los dias de enero ni marchado á España los 
algentes republicanos encargados de negociar la péz , y ya se halúaii 
perdido en Venezuela las espe ranzas de una franca y estable reccm- 
ciliacion. £1 primer suceso que preparó la continuación de la guerra 
filé el pronunciamiento que en 28 de enero hizo la eiiidad de Ma» 
racaibo en favor de la independencia, y la ocupación de la plaza 
por tropas de Urdanetacon vjolacion del arsústicio. 

Maracaibo m 4840 era la eapital del gobieraodo uaa ptovin. 
cía ooQspuesta de loadistci^del mismo nombre^ del de Tr^jUll^ 




lUfiáa y :1a €nto, y kt ibm4e YenenMla q^e eittéiiees M|^saae i 
enBBpelHr gmi Garáoas , jéí per el .j^ragrasc^qoe y» hrina aéDpnpifb 
9s comercio, eoBio fw Jsanyor fliita»y ni^^Mza^eqiie gOBdiMiea 
aquel liempOr Desde la levetadott d« Goal f EspcÜa se jBonMíeslé 
enemiga de BovecMes p6)itica&; y tanto mm^ CHaiito que xectti* 
áamfe'M antigoa depesdoicía d^ Tíreiiarta gf aottdiiio y esUfloaii* 
do las rehnienes que eos éA había eoftservaéb , se nelaiba en m 
OfÍDÍott «n secBek» deseo de sepaaratse del g^ierao de Caracas. 
Fuerte era esla adhesk»! y la robusleeia su comercio, eetéaces mw 
adiyo y rieo o^ los Talles ík Cúeuta, por cuyo medio lutemftba en 
la NuoTa Gval&ada mercaderías iritr»»aFÍDa6 y retomalm fr.wtos de 
la provincia de Pamfriona y gruesas partidas de oro desde An^qowa 
y PqMyaa. 

Las primeras tentativas hedía» en Car»»8 para establecer juiH 
tas gubernativas, aumentaron su ojeriza contra aqnMla carj^l y ki 
mala vc^ontad con que veta su unión, por temor á los males que de 
luego á luego llevaría consigo la revuelta y la mterrupcion de m$ 
relaciones mercantiles con la tierra granadina. Tan fuerte y general 
era este sentimiento, que cuando proclamó Caracas un gobierno pa- 
trio eM9 de abril, los comisionados que destinó á Maracaibo fue-i 
ron detenidos antes de llegar á )a ciudad, presos después en el 
castillo de San Carlos y remitidos finalmente á Puerto-Rico para ser 
juzgados eomo con^radores. Esta insigne tropdía no debe atri- 
buirse á Miyares solamente , pues á ejecutarla contribuyeron de 
eonsutto el clero, el cabildo , los comerciantes, los empleados, el 
pueblo en fin. 

Porque efectivamente el Ínteres mercantil en unos, en otros el 
deseo de ascensos, en todos el hábito de la sumkion y reveroicia á 
España, y la bienandanza general de que el país gozaba , habían 
formado una opinión general y decidida contra las recientes nove- 
dades. Así, declarado Maracaibo enemigo de ellas, quedó inde- 
pendiente en todos los ramos de administración civil, militar y judi- 
cial. Su gobernador empezó^ desde entóneos á ejercer un poder 
igual al de los capitanes generales, y la vecindad se dio á creer 
que iba á lograr la primacía sobre todas las de Venezuela. 

No faltaron empero hombres ilustradosy magnánimos que eom- 
prendiendo el verdadero sentido de la levoUicton y juzgando neee-* 
sario y útil sq triunfo, tuvieron la noble franqueza de oponer ¿ 
aquel IHo egoísmo popular los prineqilos ftnereesri 4e la libertad^ 
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hasta el estremo de i^o permitirle dejar tropa alguna veterana, aan- 
qoe se corriese el riesgo de ver perdida á Coro. Marchóse , pues , 
con 2000 hombres que tenia ; en Barquisimeto recibió orden de 
reforzar con un batallón la columna que al mando de Carrillo de- 
bía obrar por San Felipe, y hallándose tullido enteramente, envió 
los restantes con Ranjel á la villa de San Carlos. 

Demasiado débil Escalona para luchar solo contra un enemigo á 
quien hacia formidable la opinión decidida de los habitantes , no 
pudo impedir que Inchauspe se apoderase de la sierra de San Luis, 
privándole de los recursos que sacaba de ella para mantenerse en 
Coro. Esto, la falta de agua y el hallarse por toda fuerza con 
500 reclutas mal armados, le obligaron á retirarse á Cumarebo, y 
allí fué atacado eH i de julio por ochocientos enemigos. Triunfó 
completamente de ellos aquel dia , conGrmando su antigua repu- 
tación de hombre valiente ; pero falto de municiones , no pudo per- 
seguir á Inchauspe hasta destruirle , y este mal hombre ocupó la 
península de Para guana , comunicó sur cuita al general La Torre y 
obtuvo de este que le enviara en ausilio á Tello con 500 soldados 
veteranos. Envanecióse el guerrillero hasta lo sumo con aquel re- 
fuerzo, y el 8 de agosto, haciendo alarde de 2000 hombres que 
llevaba , atacó de nuevo á Escalona en Cnmareho ; mas el digno 
jefe colombiano abatió otra vez su arrogancia dejándole de resultas 
tan maltrecho, que hubo de implorar la clemencia del vencedor y 
reconocer la república pocos dias después de recibidos el grado de 
coronel y el título de gobernador de la provincia de Coro. Tello 
había vuelto á Puerto-Cabello con poca gente que salvó de la rola 
de Cumarebo. 

Mas no se acabó aquí la guerra, porque el teniente coronel Don 
Manuel Carrera tomó el mando de la facción realista y , mas hábil 
que su predecesor, llevó adelante las hostilidades con éiito dichoso. 
A lo cual contribuyó no poco el haber sido nombrado el coronel 
Justo Briceño para dirigir las operaciones militares en relevo de 
Escalona ; medida cuyo origen ignoramos y que sorprende en hom- 
bre tan avisado como el general Bolívar. Pues sea dicho en verdad : 
Briceño era un soldado valeroso y activo , pero mas que activo y 
valeroso, fanfarrón y aturdido, y de pobrísima cabeza en todo gé- 
nero de asuntos. Y luego , le dieron por compañero al coronel Juan 
Gómez, hombre que fuera de una intrepidez realmente admirable 
era por todo lo demás entre lo malo lo mas malo. El resultado cor- 
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respondió á tan esencial alteración en el orden de las cosas. Bricefio 
reunió en Cumarebo H^OO hombres de infantería (mucha parte de 
estay de los ginetes la habia él llevado y era veterana] y 200 de 
caballería , con los cuales abrió sus operaciones ocupando la ciudad 
de Coro y el puerto de la Vela , derrotando á Carrera en dos reen- 
cuentros y tomándole la artillería. No le persiguió, sin embargo, 
y con ser la línea de San Luis un punto de suma ímportaocia, le 
dejó retirarse á ella, fiando en que Reyes Vargas le acabaria de des- 
truir. Carrera se fortifica allí , allega gente , reúne sas partidas y 
rechaza al indio hasta Baragua , mientras Briceño > mui ufano con 
la ocupación de Paraguauá , no consigue en realidad sioo inutilizar 
sus caballos en aquella península de arenales sin aguas y sin pastos. 
A todo esto el Libertador , juzgando que la reducción de Coro, desr 
pues del primer reencuentro do Cumarebo, era cosa pronta y fácil, 
habia dado orden á Briceño para que una vez desabogado enviase 
una gran parte de sus fuerzas á Maracalbo , punto prevenido para 
la reunión de un cuerpo nnmeroso de tropas destinado al istmo de 
Panamá. Briceño, pues, habia embarcado en Paraguaná buena por- 
ción de sus veteranos en el supuesto de que retirado Carrera á la 
sierra de San Luis, fácilmente le destruiría combinando sus movi- 
mientos con los de Reyes Vargas. A cuyo fin envió una partida de 
200 hombres á unirse con este ; pero Vargas, como sabemos, esta- 
ba ya en Baragua y la partida , atacada por el realista con fuerzas 
superiores , fué completamente derrotada. Carrera con esto de fu- 
gitivo pasó á ser agresor é invadió la ciudad de Coro á la cabezn 
de 500 hombres. El teniente coronel León Pérez que la ocupaba 
con solo -150, le rechazó con valor, le persiguió y le roatógea* 
te ; pero no pudicndo sostener el puesto, se retiró á la Vela. Allí es^ 
taba Briceño , y allí poco después un motin militar despojó á este 
del mando poniéndolo en manos de Juan Gómez ; ejemplo el pri- 
mero de esta clase que daban tropas» colombianas. 

£1 nuevo jefe quiso justificar la usurpación dando muestras de 
actividad y energía ; y de aquí vino el volver á Coro, por súplica 
de los vecinos, con 400 hombres, y el avanzar Pérez con 200 y 
dos piezas de artillería hacia Buena-vista en dirección á la sierra, 
como si quisiese atacar á Carrera en su guarida. Luego se 
ocupó en reclutar genle de Paraguaná, que era la única comarca 
en que se conseguía alguna y eso con gran pena. Y á decir verdad 
Gómez hizo cuanto le fué posible para conducir la guerra con ma^ 
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iM)ttv¡dad que su predecesor ; pero le siguió Igual ó pe^r fortuna. 
Carrera, siempre derrotado y siempre rehecho, lé atacó eu Coro el 
6 de noviembre, ocupando la ciudad y reduciéndole al couyento y 
plaza de San Francisco. Allí se defendkS bizarramente durante cua-> 
tro días de pelea incesante , en que el realista y sus soldados se 
condujeron con un ardor y porfía estraordinarlos; Pérez, enterado 
del caso, se reunió á su jefe el tercer dia rompiendo las líneas ene- 
migas, y en el cuarto^ saliendo juntos de la plaza, arrojaron á Car- 
rera de la ciudad y cerca de día le acometieron y despedazaron^. 
La falta de muni^iones^y de caballería impidió el qtre le persíguie^ 
9^n ; con lo que aunque vencedor hubo Gómez de retirarse á la 
felá en busca de pertrechos. Esto paró en que Carrera se repuso 
ele nuevo y llamó eu su ausilio al general La Torre , d cual salió 
de Puerto-Cabello eN2 de diciembre con 4200 hombres, desem- 
barcó en los Taques, reconquistó á Paraguaná, ocupó á Coro , y 
atacando diferentes vezes á Gómez en la Vela, le obligó á rendirse 
j^p capitulación en 9 de enero del siguiente año. 

En las comarcas de oriente y en las llanuras de Caracas no fue- 
ron tan dichosos los realistas, antes perdieron por siempre el domi- 
nio de una y de otra tierra. 

Dueño La Torre de Puerto-Cabelló y habiendo reunido allí mas de 
4.200 hombres después de la batalla de CarabobOj se dio á pensar en 
el modo de proseguir la guerra, ó-por lo menos de conservar loque 
había podido salvarse de aquel desastre fiero. Desde luego el sitio 
de Puerto-Cabello era paco temible por entonces , pues ni los pa- 
triotas estaban para hacerlo en toda forma, ni teman en Venezuela 
marina capaz de combatir la suya. Pero convenía desembarazar la 
plaza de consumidores, dar mano amiga á Coro, ausiliar á Cumaná 
con buques mas que con soldados, insurgir de nuevo las llanuras y 
distraer la atención de los republicanos con un amago constante á 
Valencia y sus contornos. Esto resolvió hacer La Torre, oido que 
bubo la opinión de una junta de guerra. Y para ello envió á Tello, 
^mo vimos , en ausilio de Inchauspe : mandó oif anizar guerrilhts 
eíl el interior de la provinda de Caracas, confiando las principales 
al- cuidado de los coróndes venezolanos Akjo Mirabal y Antonio 
Ramos: dispuso algunas salidas contra la línea sitiadora, y preparó 
OH fin un ausilio para Cumaná. Ya hemos visto el resultado de la 
ffiliFcha de Telio. La suerte de Mirabal y Kámos fué desgraciadísí* 
Mí. El primero reunió alguna fuerza y quiso apoderarse de Othi- 
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bozo, donde mandaba el coronel Judas Tadeo Piñango, y no ha- 
biéndolo conseguido con la prontitud que deseaba, se puso á vagar 
sin plan alguno fijo por los distritos del Pao y de San Carlos. Léj6s 
de adelantar nada con esto, la gente que llevaba se le dispersó, y 
de resultas ^' y el compañero ofrecieron someterse. Rindense en 
efecto , mas como poF la cuenta lo que realmente pretendían era 
borlarse del gobierno, se les persigue luego al punto. Ramos apre- 
hendido y juEgado^ paga con la cabeza : Mirabal se presenta al co- 
mandante militar del Pao , pero inspira después temores , es pr»o 
y en camino para Vaiencia la escolta que le llevaba le da muerte. 
Que ñiera ; como algunos dicen , porque intento el triste fugarse ; 
ó como otros piensan , solo por crueldad , no lo sabemos. ]^n 
cuanto á las salidas de la plaea , una que hicieron los realistas 
en 20 de agosto, les fué desfavorable. Y por lo que (oca á Cumao^^ 
Bermúdez la babia tomado ya por capitulación eH6 de setiembre^ 
cuando la eséi&dra de Pu8Fto*€abello al mando de Don Ángel La- 
borde llegó en socorro de ella. De resultas marcharon para Pnerto-^ 
Rico 800 capitulados ; un corto número tomó servicio con los ia 
dependientes , y las provincias orientales quedaron libres desde 
entonces de incursieiies terrestres y marítimas. A Bermúdez, pues, 
que condujo aquel sí lio con gran tino y con su habitual intrepidez , 
debió la república el ver libre de eneoiigos aquella hermosa tierra. 
£n la de occidente la guerra se limitó i algunas tentativas infruc- 
tuosas hecliae per los de Puerto-Cabello contra Valieneia y las cas- 
las de Ocumare. 

Las hostilidades así en la Nueva-Granada como en Venezuela 
debían renovarse el 28 de abril, segun>elccmvenio ajustado entre 
los jefes principales de los beligerantes. Así por orden del Liber- 
tador lo intímó el general Moulilla á Torres , y acto continuo dis- 
puso que Padilla entrase ea ha bahía de Cartagena por Pasacabállos, 
4onde se h^ia sátuadó ya una c(^imina respetable de infaalecía 
para apoyar el me-vñniento^ dadd que á él quisiesen oponerse tos 
realistas^ No se opnsíeroír , temienilo I» superioridad de sus oon- 
Irarios, y el marino colombiano, que dorante ei armistieiO'Se habia 
mantenido en el rio Sinú preparándose para aquella operación , la 
ejecutó sin ob^áculo : el enemigo se puso bajo la protección de tos 
castillos de Bocachica, y poco después se retiró á la baibía interior 
de la plaza. Con este movimiento quedaron aquellos castilio& sin 
comunicación con la ciudad de Cartagena y en la imposibilidad de 
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recibir vituallas como no fuese por el mar. Por donde ya fué ase- 
quible formalizar el bloqueo y quedar á cubierto de sorpresas igua- 
les á la de Turbaco.; y de hecho para conseguirlo se mandó situar 
una fuerte columna de tropa en Ternera al principio , después en 
el convento del cerro de la Popa y en Alcivia, para que se diese la 
mano por la izquierda con Padilla. Esta columna fué puesta á las 
órdenes del conde Federico Alderscreutz, sueco de luzes y valor, que 
habia sido admitido al servicio de Colombia en clase de teniente 
coronel. Solo faltaba , pues, que la escuadra de buques mayores 
mandada por Babastro (hallábase Brion enfermo en Curazao) in- 
terceptase completamente las comunicaciones marítimas de la plaza, 
para reducir á los sitiados á la últinm estremidad. Efectivamente 
aquel marino italiano se presentó frente á Cartagena; mas no fué 
para cumplir con su deber, sino para alzarse con el mejor buque 
de guerra nacional y dar la vela en él para la Habana , dejando 
abandonados les demás : estos, viéndose sin jefe por la deserción 
del pérfido eslranjero, remontaron á Sabanilla con el fin de recibir 
un nuevo arreglo. 

Mas aquel contratiempo no impidió por fortuna que las opera- 
ciones del bloqueo continuasen , y á poco un suceso importante , 
mejor dinemos decisivo, hizo á iMonlilla arbitro en cierto modo de 
la plaza. Y fué que , como la guarnición de los castillos de Boca- 
chica se bailase sumamente escasa de mantenimientos, y padeciese 
grandes trabajos con las alarmas en que á cada instante la ponian 
los patriotas , se sublevó contra sus jefes y los obligó á capitular. 
Con lo cual obtuvo Monlilla piezas de grueso calibre, obuses, mor- 
teros y proyectiles para conducir á la Popa y convertir en sitio 
formal aquel bloqueo. Pero antes era preciso destruii;ó tomarlos 
buqut's armados que así pequeños como grandes estaban en lo in- 
terior de la babía y bajo los fuegos de la plaza ; porque ellos podían 
impedir el trasporte y desembarque de los cañones y municiones 
que desde Bocachica debian precisamente conducirse al puerto de 
la Quinta, tanto mas que este se halla dominado por los castillos de 
San Felipe y Pastelillo. Pensando en ello estaba Montilla cuando 
su buena suerte le deparó un medio escelenle de llevar á cabo 
aquella empresa, tanto como arriesgada, provechosa. Pues suceidió 
que sus amigos y espías de Cartagena le informaron que el 24 de 
julio habria en ella una fiesta de masones, á la cual debia asistir la 
Diayor parte de los jefes y oficiales de marina y aun algunos de los 
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^tie hacían su servicio en ciertos baluartes de la plaza. Con este 
aviso y previa una entrevista que tuvo con Padilla , dio órdenes al 
comandante de las fuerzas sutiles y al conde Alderscreutz para que 
en la noche de aquel dia obrasen simultáneamente^ el primero ata- 
cando las Aierzas enemigas ancladas en la bahía, á fin de apresarlas 
ó quemarlas; el segundo llamando la atención de los enemigos por 
los frentes de tierra para facilitar las operaciones de los buques. 
Lo cual se ejecutó con tan buen éxito, que ya estaban en poder ^e 
los patriotas y navegando para Cospique las lanchas enemigas y to- 
davía creían los realistas que el verdadero ataque se dirigía al cas- 
tillo de San Felipe y Tenaza de Santa* Catalina. Vueltos empero de 
su orror, empezaron á cañonear la escuadrilla republicana desde el 
reducto de Gliambacú y del Arsenal ; logrando matar algunos hom- 
bres , herir otros y entre estos peligrosamente al alférez de fragata 
Antonio Quintana , que mandaba aquella espedicion. Mas no impi- 
dió esto que alcanzado el objeto con el apresamiento de los bajeles 
enemigos , se procediese al trasporte de los cañones ; si bien fué 
necesario hacerlo de noche por estar el punto del desembarque á 
medio tiro de canon de los casiillos que nombramos hace poco. 

£1 conde sueco, que en este y en los trabajos sucesivos mostró 
discernimiento y una constancia á toda prueba, fué reforzado como 
lo requería su posición y el nuevo plan de ataque. Seguidamente 
se establecieron aproches contra el castillo y la media luna, y roto 
el fuego, se logró apagar en poco tiempo una batería de mor te os 
situada en la Cruz é introducir muchas balas y granadas en el re- 
cinto de la plaza. No tuvo entretanto Cartagena ociosos sus caño- 
nes, los cuales desmoronaron el convento de la Popa é hicieron 
fiero estrago en las filas de Montilla ; pero este reparaba fácil y 
prontamente sus pérdidas con una diligencia constante y por la 
buena voluntad del pueblo y de la tropa, á tiempo que los sitiados, 
trahajados del hambre, divididos en opiniones políticas, rodeados 
de una población descontenta, y desesperando ya del buen éxito de 
la defensa, hacian aquesta á disgusto, mas dispuestos á rendirse 
que á hacer alarde de flrmeza. Así el gobernador Torres, que hasta 
entonces habla sost^do el honor de su puesto, y se manifestara 
decidido á mantenerlo, reconoció que en tales circunstancias no le 
quedaba ya ningún recurso, mayormente cuando parecía haber si- 
do del todo abandonado por las autoridades de Puerto-Rico y de la 
Habana. Por su parte Montilla, conociendo la posición de su con- 
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traria y la' propia , y deseando evitor derrenmniiento iaútí^ desan- 
gre y inayores misofíia&i» la^-angustíada Cartagena, ofreció á Torres 
una capüiTlaoion^ honranr^ El retuUiada fué celebrar* uií ajuste por 
el ooal se comprometieron los i%a1istas á eracnar la plaza el ^0 de 
setiembre si ántes'noreciblaosoeoprosde la» Habana ó directamente 
de Espaflai; f como sucedió que no los recibieron^, entregaron la 
dudad el> ^ f de octubre. La* guarnición hiao juramento dé no to- 
Biar las armas contra lai América durante 1& guerra; su embarco 
para Puerto-Rieo debia bacerse por cuenta de la. república; á los 
particulares que quisiesen permanecer algún tiempo mas eu la'ciu- 
dad, se concedia ua térmiao de cuatro m^ses para disponer de sus 
jnropiedades ; estas y la» personas se respetarían. Mas lo que no 
pudieron obtener los realistas Aie que Klonülia entrara á lá plaza 
después que ellos la evacuasen ; cosa que por* un resto de insensato 
orgullo solicitaron con vivísioofas instancias; Verdaderamente aque- 
ja en todo el cnrso de la guerra americana iba á ser la yez primera 
que una plaza'de armas pasase de sus manos á la de los patriotas 
con todas las formalidades die lagu^ra; y en esta entrega era du- 
ro para los autlguo» s^k)res d^liNueyo MuBdO; arriar su pabellón 
T saludar e! de sus colonos rebelados. Y bubleron de hacerlo mal 
SU' gradi^ aquellos tristes*, pues Montllla'se obetíñé, acaso de propó- 
si(0) en recibir puesto por puesto^ con lo que á n^ida que en ca- 
da uno de ellos descendía la bandera española, se enarboléba la 
colombiana y era saludada por las baterías. Así toé como cayó en 
poder de los republicanos eli escudo del aotigno víretnato de San- 
tafé y la mejor plaza fuerte de la Amériea del Sur. Los yencedores 
encontraron en ella 55> morteros^ 295 cañones de grueso calibre 
montados, mas de 450'sin nurntajes, toduel tren de artillería que 
llevó Morillo, 5.200fquinta1esde peligra, %.M0 ím\m, ^.200 sa- 
bles y muchos almacenes replelos> de municiones, de guerrai. Sus 
Itaves de oro enviadas por Montiíla á Bolívar, fueron devueltas á 
aquel jefe con las honoríficas espresiones que mepceíaosu inteligen- 
cia, su valor y su constancia; 

Los lii^ertadores de Cartagena quisieron entonces volyer las ar- 
mas victoriosas en el Magdalena Inicia el kim» de Panamá, y pre- 
paraban para invadirlo una espedicion , cuaaéu supieron el levan- 
lamieulo espontáneo de la villa de los Santos, al cual se siguió el de 
toda la provincial y luego el de Veragua, su v«ciaa,^ á principios de 
dleiembrcr Con<e8to quedé, siu iittevvvneion de tas armas y por 
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solo el impulso de la pública opinión, libre y segura toda aquella 
tierra. Veamos ahora lo que habia sucedido en la de Quito. 

A fines del año anterior habia procralSadó Guayaquil su in« 
dependencia y (ambien enviado una espedicion contra Quito á 
las órdenes del' general tuis Ürdaneta ; * pero derrotado este en 
Guachi er 12 de noviembre, se retttó, dejando á Valdes todo el pe- 
so de la guerra en aquellos lejanos países. Igualmente desgraciado^ 
movióse Valdes de Cali hacia Pasto , atravesando el Juanambú y 
fué batido en Genoi el 2 de febrero de este año en que vamos, 're- 
plegándose con este motivo á Aíerc^deres. En aquellos mismos dias 
se recibió Ja noticia oflcial def armisticio, y el generaf Sucre que 
babia sido encargado del mando de I^ división Valdes, lo confió al 
general Pedro León Torres y se encaminó á Guayaquil con el fin de 
organizar tropas para la próxima campafía. 

Rotas de nuevo las hostifidarfes, se preparaba Sucre á salir de 
Guayaquil para Quito, cuando la defección del teniente coronel 
Nicolás López (poco antes habia sido hecho pTisionero y á pedimento 
suyo admitido por Sucre en el servicio de la república ) y la del co- 
ronel Bartolomé Salgado con parle de la ñaerza del ejército, llegó 
á interrumpir el curso de su empresa. Sometidos, empero, pronta- 
mente los bajeles que de acuerdo con los traidores se habían sable- 
Tado en la misma ría de Guayaquil, y puestos en fuga los caudi- 
llos del motín, emprendió Sucre su marcha hacia aquella ciudad á 
tiempo que contra él se movían una división organizada en Cuenca 
por el coronel Don Francisco González y otra que por Guaranda 
conducía Aymericb. El jefe republicano, supliendo con la celeridad 
sus pocas fuerzas , se dirigió rápidamente contra la primera y la 
derrotó en Yaguachi cuando intentaba atravesar por allí para reu- 
nirse á la del Presidente, el cual se vio obligado á retirarse sobre 
los refuerzos que habia pedido á Quito en consecuencia de la derrota 
de GoütáíeE, Alarmado luego Aymerich por la suerte de la capital^ 
emprende hacia ella su retirada, y por lo pronto, á fin de rehacerse, 
sesitiia en Riobamba, al mismo tiempo que Sucre iba sucesivamente 
ocupando en su persecución las posiciones que dejaba : por fin el 
jefe republicano coiótA sus tropas en el pueblo de Moclia paralela- 
mente á Riobamba , y al otro lado de la cordillera dd Chímborázo. 
En estas posiciones permanecieron ambos jefes algún tiempo hasta 
que, prosfgtnendo el uno su retirada y la persecución e! otro, se 
encontraron en Guachi eH2 de setiembre, y allí Irabadb un com- 
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bate reñidísimo, resultó Sacre derrotado con pérdida considenable^ 
quedando Mires prisionero. Este fué el que tuvo la culpa de aquel 
desastre^ porque empacó la pelea contra las órdenes de Sucre, el 
cual, reconociendo la superioridad de la caballería enemiga, quería 
evitar la llanura. Los realistas con fuerzas quíntuplas que las de 
Sucre, perdieron la tercera parte de ellas ; pero fuera del honor de 
sus banderas, el jefe republicano, perdió todo. 

Abandonado esta vez por la fortuna en el campo de batalla , ad- 
quirió, sin embargo, como hombre de estado las ventajas que no 
habla podido alcanzar como guerrero. Dos meses después de la 
acción de Guachi propuso á io<f enemigos una suspensión de hosti- 
lidades que por noventa días ratiflcó Aymerich, y durante ella, mien- 
tras Jos ojos vulf^ares velan solo timidez é indecisión en su conducta, 
reapareció mas fuerte que antes con un cuerpo de tropas reclutado 
sin esfuerzo entre pueblos que adoraban sus virtudes. Y ; cosa sin- 
gular I cuando la guerra estaba próxima á espirar, cuando toda la 
gloria que ella habia podido conceder parecía estar definitivamente 
repartida entre cierto número de hombres eminentes , entre los 
cuales no se hallaba inscrito Sucre, comienza este una carrera que 
va á colocarle al lado de ellos, y próximo á Bolívar. Aquí en efecto 
empieza á llenar el hijo invicto de Cumaná las páginas mas brillan- 
tes de la historia colombiana, y desde aquí su nombre afortunado 
unido al nombre mas glorioso que se encuentra en los fastos mili- 
tares de la América , se hace inseparable de él en la vida y en la 
muerte, en los tiempos que ilustraron y en la posteridad. 

Esta es la historia militar del año 4821. La política, mas corta y 
no menos interesante, se encuentra en las actas del primer congreso 
colombiano instalado el 6 de mayo en el Rosario de Ciícuta : esta 
villa fué en efecto el lugar designado para el caso por la lei funda- 
mental, y á ella se habia trasladado el asiento del gobierno por un 
decreto de Roscio dado á 9 de noviembre del aüo anterior en An- 
gostura. 

£1 congreso se instaló coa diputados libre y legalmente elegidos 
por veinte y dos provincias emancipadas del gobierno colonial ; y 
d^ luego á luego hubo de ocuparse en considerar la renuncia que 
de su magistratura política hizo el general Bolívar. Nombrado por 
el congreso de Venezuela presidente interino del estado, y exis- 
tiendo ya una asamblea soberana que ejercia los poderes del pueblo 
de Colombia, no se consideraba jefe de ese pueblo, porque no habia 
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sido nombrado por él , a porque estóí cansado , anadia, de verme 
« llamar tirano por mis enemigos, y porque mi carácter y mis 
« sentimientos me oponen una resistencia insuperable. 9 Santan^ 
der, imitador entonces de Bolívar, hizo igual renuncia de la vice- 
presidencia de Cundinamaca; pero el congreso declaró que uno y 
otro, y Narínoy Soublette, siguiesen desempeñando sus funciones 
como antes hasta el arreglo definitivo del gobierno por medio de la 
constitución que se dada al estado^ 

La unión definitiva de Venezuela y la Nueva Granada por la que 
tanto se babia desvelado Bolívar, que era el fundamento de aquella 
misma asamblea y la condición indispensable de su existencia, fué 
y debió ser la atención primera y preferente del congreso. Poco se 
habió de la unión en sí misma porque todos, con razón, la considera- 
ban útil, mejor dicho, indispensable en aquel tiempo aun no tran- 
quilo en que la libertad de la república exigia el concurso general 
y simultáneo de todos los recursos. Fueron si objeto de largos y 
serios debates las condiciones del pacto fraternal que debía ligar á 
paiscs diversos , fuera del idioma y de la religión , por todo lo de- 
mas. Mas ¿qué pacto, se dirá, podía hacer el prodigio de confundir 
los pueblos que separa la naturaleza? ¿qué gobierno podia man- 
tener trabadas las heterogéneas partes de aquel vasto cuerpo polí- 
tico? 

« Los pueblos de la Nueva Granada y Venezuela , dijo él en 4 2 de 
« julio , quedan reunidos en un solo cuerpo de nación , bajo el 
V pacto espreso da que su gobierno será ahora y siempre popular 
« representativo. — Esta nue^a nación será conocida y denominada 
« con el título de república de Colombia. — La nación colombiana 
(i es para siempre é irrevocablemente libre é independiente de la 
« monarquía española y de cualquier otra potencia ó dominación 
« estranjora. Tampoco es ni será nunca el patrimonio Me ninguna 
a familia ni persona. — £1 poder supremo nacional estará siempre 
« dividido para su ejercicio en legislativo , ejecutivo y judicial. — 
a £1 territorio de la república de Colombia será comprendido dentro 
« de los límites de la antigua capitanía general de Venezuela y el 
(I vireinato y capitanía general del Nuevo reino de Granada. Pero 
a la asignación de sus ténninos precisos queda reservada para 
« tiempo mas oportuno. — £1 presente congreso de Colombia for- 
fl mará la constitución de la república conforme á las basas espre- 
« sadas y á los principios liberales que ha consagrado la sabia 
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« práctica de otras nacioues. — Sou reconocidas in solidum como 
« deada nacional de Colombia las deudas que los dos pueblos bai) 
« contraido separadamente ; y quedan responsables á su satisfacción 
« todos los bienes de la república. — £1 congreso, de la manera 
« que tenga por conveniente, destinará á su pago los ramos mas 
u productivos de las rentas públicas, y creará también un fondo 
« particular de amortización con qué redimir el principal ó satisfa- 
(( cer los intereses, luego que se haya veriQcado la liquidación. — 
« £n mejores circunstancias se levantará una nueva dudad con el 
« nombre del Libertador Bolívar, que será la capital de ía r^pú 
« blica de Colombia. Su plan y situación ¿eran determinados por el 
(i congreso, bajo el principio de proporcionarla á las necesidades de 
c( su vasto terriíorio y á la grandeza á que este pais está llamado 
« por la naturaleza. — Mientras el congreso no decrete las armas 
o y el pabellón de Colombia se continuará usando de las armas 
u actuales de la Nueva Granada y pabellón de Venezuela. » 

Estos son los principales artículos de la segunda lei fundamental 
de Colombia, y ellos manifiestan que en el congreso babian triun- 
fado sobre el federalismo , las ideas de unidad y de concentración 
en el gobierno, conservando á este sin embargo la forma democrá- 
tica que le dieron las constituciones de Caráras y Guayana. Que con 
ella se lograse el objeto de regir en paz y conveniencia la república, 
es cuestión que no podia resolverse sino en la constitución , según 
y como modincase esta las basas establecidas, en beneficio de la 
fuerza del gobierno ; porque esla fuerza, en las circunstancias 
de Colombia y su csleusion, era indispensable á su existencia. 

La constitución decretada en 50 de agosto diferia en muchos 
puntos esenciales de las anteriores , y en otros ( el mayor número) 
estaba con ellas perfectamente de acuerdo : la diferencia consistía 
en que igualmente distante del federalismo republicano de los pri- 
meros coíislituyentes y de las ideas aristocráticas del Libertador, 
quiso establecer un sistema estrictamente arreglado á la teoría del 
gobierno popular representativo. 

r Reconocida la soberanía nacional como fuente de toda potestad, 
dábase como de razón al pueblo una cierta parte en la elección de 
sus gobernantes y en esta se adoptaron los mismos principios de la 
constitución de Venezuela , ^s decir , que las elecciones pasaban 
por*los dos grados de juntas parroquiales y junta3 provinciales , 
reservando al congreso la facultad de hacer las de presidente y 
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Ticepr«6identeide la república, si en favor de estos no ^reuDíatna 
cierto xiúmaro de votos. íLob senadores too jBian , como en la consti* 
tucion deGuayana, vitalicios ^pórqae seganias ideas .dominantes 
en el congreso de Ciioata., á sem^ante pcerogativa se oponía el 
espíritu del sistema popular. En este , el eoecpo neutro entre el 
pueblo que quiere anonadar .la autoridad y él poder ejecutivo que 
tiende siempre á aumentarla , no es. el «enado, sino todo él ooerpo . 
legislativo. Todo él tiene una suprema inspeceion sobre los altos 
magistrados : todo él vela en mantener el imperio 'de la eonstita- 
cion. Solamente divide tel ejercicio de sus funcione»cnando se trata 
de ju2^ar , pues para ello acusan lo& procuradores ó. representantes 
y falla el senado. ¿ No seria tun delii^io , decían, hacer á todo el 
cuerpo legislativo vitalicio ? De tal punto á la destrucción del sis- 
tema representativo, 110 habria que dar sino un^solo .paso; Siguié- 
ronse, pues , en eslo y sin escepciou en todos losempkos Ios-prin- 
cipios de elección periódica y alternativa, esenciales eü la teoría 
del gobierno popular. Así el presidente, que ejercia con ministros 
responsables el poder ejecutivo; el vicepresidente, que ocupaba 
en ciertas casos su lugar ; 'los senadores y los representantes ,<qtte 
constituíanla potestad.leg¡sUtLva;.todoen fin, en materia de fun- 
ciones públicas era temporal. Esta regla aplicada al estamento ó . 
cámara. de seuadores, el poder ejecutivo ejercido por un solo indi- 
viduo , y la unidad del gobierno .para toda Ja república, eran las 
diferencias esenciales que se notaban entre la constitución de Cú- 
cuta y las de Caracas y Guaywia. 

Distribuíase en diez títulos , de los cuales doremos^ una idea lije- 
risima, cual debe esperarse de los límites estrecbos á que hornos 
tenido que reducir este trabajo. 

Era el primero de la nación colombiana y de los colombianos. 
Renovábase en su contesto el principio de la independencia y so- 
beranía del pueblo y se establecía como deber de lamacion el de 
protcgMipor leyes sabias y equitativas k libertad, la ^seguridad, la 
propiedad y la igualdad de todos sus individuos. Individualizábanse 
igualmente en dicho títnlo los que.debian conceptuarse colombia- 
nas, ora hubiesen nacido en el iterritorio , ora fuesen estrañjeros, 
exigiéndose de los últimos carta de naturaleza. Y fínalsaente se in- 
sertaba también allí mismo una breve declaración de los deberes 
que tenían que cuo)plir los individuos para con la república. 
Hablaba el título segundo del territorio y del gobierno : aquel 
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seria dividido en departamentos, provindas, cantones y parra* 
guias : este debia ser popular represeotativo^ y sn ejercicio que- 
daba distribuido en las tres principales potestades , perteneciendo 
la legislativa a! congreso, la ejecutiva al presidente de ¡a república, 
y la judicial á los tribunales. 

£1 tercer título trataba de las elecciones, y ya hemos dicho que 
estas pasaban por los dos grados de juntas de parroquia y de pro- 
vincia. Allí se especificaban quiéoes debia n conceptuarse hábiles 
para dar su voto en las unas y en las otras , y en qué casos se per- 
día ó .suspendía aquel derecho. Así, para poder dar voto en las pri- 
meras se necesitaba ser colombiano, y casado ó mayor de veinfe y 
un años : saber leer y escribir ; si bien esta condición no tendría 
efecto hasta el aSo de 4840 : ser dueño de alguna propiedad raiz 
que alcanzase al valor libre de cien pesos , ó ejercitar algún oficio, 
profesión , comercio ó industria útil con casa ó taller abierto , sin 
dependencia de otro en clase de jornalero. Para poder dar voló en 
las segundas se necesitaba ser votante parroquial no suspenso : sa- 
ber leer y escribir : ser mayor de veiote y cinco años y vecino del 
cantón : ser dueño de una propiedad raiz que alcanzase el valor 
libre de quinientos pesos , ó gozar de un empleo ó renta de tres- 
cientos , ó profesar alguna ciencia , ó tener un grado científico. Los 
locos, furiosos ó dementes; los deudores fallidos y los vagos decla- 
rados por (ales ; los que tuviesen causa criminal abierta hasta que 
fuesen absueltos , ó condenados á pena no aflictiva ni infamante , 
y los deudores al tesoro público con plazo cumplido , tenian sus- 
pendido el derecho de elegir. Y lo perdían los que admitiesen em- 
pleo de otro gobierno sin licencia del congreso, teniéndolo con 
renta por el gobierno de Colombia : los que hubiesen sido penados 
con castigos de dolor ó infamia , y los que hubiesen vendido su 
voto , ó comprado el de otro , para si ó para un tercero. 

El cuarto título , uno de los mas importantes por tratarse de la 
potestad legislativa, dividía esta en dos cámaras , disponiente que 
en cualquiera de estas pudiese tener origen la discusión de las leyes; 
si bfen las de contribuciones ó impuestos habían de ser propuestas 
necesariamente por la de representantes. £1 concurso de ambas 
era , sin embargo , necesario para la formación definitiva de cual- 
quiera leí, decreto ó estatuto, y por lo general la sanción voluntaria 
del poder ejecutivo, para su cumplimiento. Las dos cámaras reunidas 
componían el congreso y este tenia atribuciones especiales que, con 
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poca diferencia , eran las mismas que le concedía la primera coos- 
ütncion de Venezuela. El resto del lílulo trataba de las funciones 
económicas y de las prerogatlvas comunes á ambas cámaras y á sus 
miembros: del tiempo , duración y lugar de las sesiones del con- 
greso : del escrutinio y elecciones que le correspondían : del nú- 
mero de representantes y senadores que debia elt^gír cada provin- 
cia y de de las cualidades indispensables á unos y otros. Sobre estos 
puntos diremos primeramente que la constitución cometía el error 
de escluir de la discusión en las cámaras á los secretarios del des- 
pacho y á los consejeros «le estado ; error que provino acaso de una 
estríela sujeción al principio de separar de un todo la potestad le- 
gislativa , sin considerar la mutua dependencia de ambas , la uti- 
lidad de oir en el congreso la voz del primer magistrado nacional 
para la formación ó mejora de las leyes , y fuera de otras razones 
importantes , la de convertir con la amalgama en amigos , á hom- 
bres dispuestos por su absoluta separación del congreso , á ser con- 
trarios de sus resoluciones. Las sesiones de las cámaras debian ser 
públicas y anuales : su duración de noventa dias, prorogables hasta 
por treinta si asi lo resolvían las dos terceras partes de los miem- 
bros del congreso. Cuatro años duraba en funciones un represen- 
tante , ocho un senador. Toda provincia nombrarla un represen- 
tante por cada treinta mil almas de su población ; pero sí calculada 
esta, quedaba un sobrante de quince mil j tendría uno mas. Cada 
departamento debería tener cuatro senadores. Varios requisitos de 
edad, naturaleza ó vecindad, residencia , propiedad ó renta se exi- 
gían para poder ejercer uno ú otro encargo. 

Era relativo el quinto título al poder ejecutivo, el cual se con- 
fiaba á una sola persona por cuatro años, no pudiendo ser reelegi- 
da mas de una vez, sino después de haber mediado una diputación 
ó sea período legislativo. En esto , en las funciones, deberes y pre- 
rogatívas del presidente, y en las condiciones que se rcijuerian para 
serI%4HSi mui semejante esta constitución á la de Guayana ; y tam* 
bien á la de Caracas, si se esceptúa con respecto á la última el pun* 
to que ya indicamos, es decir, el de ser en esta de Cúcuta uno y no 
tres los individuos que debian ejercer aquella potestad. 

Trataba el sesto título del poder judicial, y esle se confiaba á un 
tribunal, ceniro de todos los otros, que decían Alta Corte de justi- 
cia. Había ademas otras cortes que se llamaban superiores de jusr 
tica, y los juzgados inferiores. 

II.— BlfT. MOD. S 
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La organización interior de la república era el objeto del sétimo 
título ; y como el territorio babia de dividirse en departamentos, 
provÍDcias, cantones y parroquias, el gobierno de ellos se conGaba 
á diversos empleados , agentes inmediatos del poder ejecutivo y 
nombrados por él. £1 mando político de cada departamento resi- 
diría en un magistrado llamado intendente : en cada provincia ba- 
hria un gobernador encargado del régimen inmediato de ella con 
subordinación al intendente, el cual seria también gobernador de 
la provincia en cuya capital residiese : subsistirían los ayuntamien- 
tos ó cabildos en los cantones. 

£1 título octavo , llamado de disposiciones generales, se destinó 
á establecer los derechos políticos y civiles de los colombianos , y 
«n esta parle la constiiucion de Cuenta fué tan completa y liberal 
como la de Caracas. Persuadido el congreso de que ni la separación 
é independencia de los poderes públicos, ni las frecuentes eleccio- 
nes, ni la responsabilidad, eran garantías suOcientes de la libertad 
si el pueblo no cambiaba lo^ tristes hábitos de la servidumbre por 
las nr.bles costumbres de una nación virtuosa y grande , no omitió 
cosa alguna esencial para asegurar á su comitente el mas amplio 
disfrute de la libertad, de la seguridad y de la propiedad. Acaba- 
mos de decirlo : en tales puntos fué tan cuidadoso ó mas, si cabe, 
que el primer congreso venezolano; y esta esa un tiempo la espli- 
oacion y el elogio de aquel título importante. 

£1 nono hablaba del juramenfo que debian prestar todos los em- 
pleados, sin escepcion, al ocupar sus destinos, y el décinu) era reía* 
tivo á la observancia de sus leyes antiguas y á la interpretación y 
reforma de la constiiucion. Sobre esto, lo mas notable era la dispo- 
sición del artículo ^9^, que decia : a Cuando ya libre toda ó la 
« mayor parte de aquel territorio de la república que hoi está bsyo 
a del poder español, pueda concurrir con sus representantes á per- 
« feccionar el edificio de su felizidad, y después que una práctica 
d de diez ó mas aííos haya descubierto todos los inconveii^pi(es ó 
«.ventajas de la presente constitución, se convocará por el congre- 
((souna Gran Convención (congreso constituyente) de Colombia 
« para examinarla ó reformarla en su totalidad, ». 

£stas eran las principales disposiciones de la constitución de Cú- 
cuta, famosa después^ no por los bienes que hizo al pueblo^ sino 
por sus desgracias, por su envilecimiento y por las revueltas de que 
fué causa ó pretesto. Y sin embargo, ¿qué faltaba á esta lei funda- 
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mental para ser buena? ¿No consagraba ella los principios ma^ s^ 
nos de la ciencia política , los principios de la revolución americ^ 
na? Si, pero hecha cuando aun sonaba el clarín de la guerra, para 
un pueblo de vastísima estension , avezado primero á la servidumT 
bre, después á las revueltas, no tenia el vigor necesario para soster 
nerse por sí sola. Ella misma en su artículo ¡2$ revelaba su im-r 
potencia, tt En los casos, decia , de conmoción inferior á mano arr 
« mada que amenaze la seguridad de la república, y en los de un^ 
a invasión esterior y repentina , puede (el presidente) con previo 
« acuerdo y consentimiento del congreso, dictar todas aquellas me- 
« didas estraordinarias que sean indispensables, y que no estad 
a comprendidas en la esfera natural de sus atribuciones. Si el coor 
u greso no estuviese reunido, tendrá la misma facultad por sí solo; 
« pero le convocará sin la menor demora, para proceder conforma 
« á sus acuerdos. Esta cstraordinaria autorización será limitad|t 
« únicamente á los lugares y tiempo indispensablemente necesa*- 
« ríos. » Había, pues, casos en que se anulaba la constitución y en 
que al imperio de ella sucedía el de la dictadura. Y así por ceder al 
torrente de ideas teóricas que marca siempre el pasaje del despo- 
tismo á la liberlad , por no atender á la esperieucia y á los desen- 
gaños que á una aconsejaban el ensanche de la potestad ejecutiva 
en aquella tierra de militares soberbios y engreídos, por coger en 
fin de un golpe los frutos de la libertad sin dejar nada al tiempo y 
al progreso de las luzes^ preparó la constitución misma su ruina 
por medio de un espediente considerado por el congreso como indi- 
cativo de ignorancia suma en los países donde se habla adoptado.. 

Mas fdizes los legislado/es de Cuenta en otras leyes secundarías^ 
espidieron algunas mui útiles y sabias para promover la educacioQ 
del pueblo, fomentar las ciencias, dar vida á las rentas públicas y 
organizar debidamente el pais. 

Una de 49 de julio declaró libres los hijos de esclavas que na- 
ciesen desde el día de su publicación. Los dueños do las madres d^^ 
herían sin embargo alimentarlos, vestirlos y educarlos hasta la edad 
de diez y ocho anos cumplidos, compensando ellos con su servicio 
estos cuidados. Prohibía que los esclavos se vendiesen antes de la 
pubertad para fuera de la provincia en que se hallasen : también la 
venta de ellos para fuera del territorio de Colombia ; y su introduc- 
cipn, de ninguna manera que se hiciese. Esta leí de justicia y de fi^ 
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lantropía, terminaba estableciendo un fondo para la manuaiision 
según la jasta tasación de peritos abonados. 

Oira de 28 de julio suprimió con escepcion de los hospitalarios 
todos los convenios de regulares que el dia de su sanción no tu- 
vieran por lo menos ocho religiosos de misa. Todos los edificios , 
los bienes muebles, raizes, censos, derechos y acciones que la pie- 
dad de los fieles habia dado á las comunidades que se hallasen en 
ese casO; se aplicaban á la educación nacional. En los conventos de 
religiosas se mandaron establecer escuelas de niñas. En cada una de 
las provincias de Colombia un colegio y por lo menos una escuela 
de primeras letras en fodas las cuidados, villas, parroquias y pue^ 
blos que no bajasen de cíen vecinos. 

ün decreto de 18 de setiembre autorizó al poder ejecutivo para 
espulsar del pais á todos los que habiendo emigrado con los espa- 
ñoles al tiempo de la ocupación de un territorio por las armas de la 
república, hubieran vuelto, y en su conducta diesen motivos de sos- 
pecha ; y también á los que sin haber emigrado estuviesen consi- 
derados como indiferentes ú hostiles al gobierno republicano. Po- 
dían llevar consigo sus bienes muebles ó semovientes' j por los in* 
muebles quedaban sin poder ser enajenados, en poder de sus ma- 
yores, herederos forzosos, ó personas de su confianza, como prenda 
de su buen comportamiento. 

una leí de 2 de octubre sobre organización y régimen político 
del territorio dividía eáte en siete departamentos : el de Orinoco 
comprendía las provincias de Guayana, Cumaná , Barcelona y Mar- 
garita : el de Venezuela las de Caracas y Barínas : el del Zulia las 
de Coro, Trujillo, Mérida y Maracaibo : el de Boyacá las de Tunja, 
Socorro, Pamplona y Casanare : el de Cundinumarca las de Bogotá, 
Antioquía, Mariquita y Neiba : el del Cauca las de Popayan y el 
Chocó : el del Magdalena las de Cartagena con sus islas adyacentes, 
Santa Marta y Rio de Hacha, ^o mas tarde que el 6 del mismo mes 
se autorizó ya al poder ejecutivo para constituir en los tres primeros 
un jefe superior civil militar por lodo el tiempo que lo eligiese la 
guerra y la organización de la hacienda pública. Brecha esta no pe- 
queña que abria el congreso á la constitución y segundo paso retro- 
grado que daba en su marcha de justicia y regularidad ; siendo el 
primero un decreto de 29 de setiembre concediendo al poder eje- 
cutivo el ejercicio de las facultades estraordinarias en ciertas comar- 
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cas conmovidas por algunos malbechores insigniGcantes. Pero lo 
que mas hizo conocer á un tiempo el inmenso poder é influencia 
de Bolívar^ y la imposibilidad en que eslaba aquella constitución de 
regir la república, fué el siguiente decreto del congreso ; su fecha 

9 de octubre. 

Art. 4 . El presidente de la república podrá mandar las armas ea 
persona lodo el tiempo que estime conveniente, quedando el vice- 
presidente encargado de las funciones del poder ejecutivo. — Art. 2. 
Podrá aumentar el ejército hasta donde lo crea necesario en el país 
que vaya libertando. — Art. 5. Podrá exigir contribuciones en el 
mismo pais. — Art. 4. Podrá admitir al servicio de la república 
oficiales de cualquier graduación , y cuerpos enteros del enemigo. 
— Art. 5. Podrá conferir á los oficiales que admita los grados mis- 
mos que tengan ú otros superiores ; ponícudolos desde luego ea 
posesión , con calidad de exigir siempre la aprobación constitucional 
del senado. — Art. 6. Podrá dar ascensos á los oficiales superiores 
de la república que se distiugan , poniéndolos en los mismos tér- 
minos desde luego en posesión , y dando cuenta , cuando sea posi- 
ble, al senado para obtener la misma aprobación constitucional. — 
Art. 7. Podrá organizar el pais que se vaya libertando del modo que 

10 crea conveniente , siempre que no.sea posible y oportuno poner 
inmediatamente en práctica la constitución y demás leyes de la re-* 
pública. — Art. 8. Podrá conceder en nombre de Colombia pre-. 
mios y recompensas á los pueblos é individuos que se distingan 
ausiliando y concurriendo de alguna manera al buen éxito de la 
campana. — Art. 9. Podrá imponer penas á los criminales ó desa- 
fectos que sea preciso castigar, sin las formalidades rigurosas de las 
leyes. — Art. 10. Podrá conceder indultos generales y especiales ea 
los casos que crea prudentes y útiles al objeto. — Art. W, Todri 
obrar discrecionalmente en lo demás de su resorte, según lo exija la 
salud de) estado. — Art. ^2. El ejercicio de estas facultades eomea- 
zara desde que se reúna el ejercito en |a provincia de asamblea y 
entre en ella el presidente ; pues en el resto de la república debea 
tener todo su vigor la constitución y las leyes. — Art. 4 5. Las dis- 
posiciones y órdenes generales que emanaren del poder ejecutivo y 
que fueren comunicadas al presidente, serán puestas en ejecución 
en el territorio que vaya libertando según lo permitan las circuns* 
tancias que obligan á esta estension de facultades. — Art. 4 4. El pre- 
sidente de la república llevará consigo estas facultades respecto de 
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Ibs lugares donde haga personalmente la guerra : respecto de los 
otros, quedarán en el vicepresidente, quien podrá déíegarlas en la 
pák*te y con las restricciones que juzgue necesarias. 

Conforme á la constitución que le concedía la faculdad de hacer 
por la primera vez los nombramientos de presidente y vicepresi- 
dente de la república, el congreso habia elegido en 7 de setiembre 
á Bolívar para el primero de aquellos empleos y á Santander para 
el segundo. En e»le último nombramiento tuvo por su mal el Li- 
bertador una gran parte, pues no era ni podia ser general en el 
eongreso la buena disposición hacia aquel funcionario granadino ; 
inénos por odio á su persona ó desconfianza de su capazidad , que 
por haber otros hombres mas dignos por sus servicios de ocupar 
tan alio puesto. Nariño por ejemplo, que lo servia interinamente 
eía con igual ó mayor suma de conocimientos mas respetado, mas 
querido y digno. No sabemos porqué Bolívar que le nombrai^a poco 
antes en Acháguas, rehusó empeñar por el su valimiento en el 
congreso : acaso no fué ésto repugnancia hacia Nariño , sino con- 
fianza escesiva en Santander, exagerada idea de sus talentos admi- 
nistrativos y el deseo vivísimo que siente el hombre de elevar mas 
y mas á sus hechuras. Por lo que toca á él mismo, parécenos que 
Bolívar, an(es de sancionarse la constitución, renunció el mando 
por modestia ; después de sancionada , por disgusto. Ello es que 
llamado á prestar el juramento acudió á Cúcuta y escribió en 
-I® de octubre al presidente del congreso un oficio en que manifes- 
taba su repugnancia con una energía estraordinaria. « Pronto decia 
a á sacrificar por él servicio público mis bienes , mi sangre y hasta 
« 'la gloria misma, no puedo sin i^mbargo hacer el sacrificio de mi 
« conciencia , porque estói profundamente penetrado de mi mca-^ 
« pazidad para gobernar á Colombia, no conociendo ningún género 
< de administración. Yo no soi el magistrado que la república ne- 
t cesita para su dicha : soldado por necesidad y por inclinación, mi 
« destino está señalado en ún campo ó en los cuarteles. El bufete é» 
n para mí un lugar de suplicio. Mis inclriiacfiones háturafes me 
«'alejan de él tanto mas, cuanto que he alitneutádo y fortificada 
4 estas inclinaciones por todos los medios que he tbnido á mi a1- 
t eanze, con el fin de impedirme á mí mismo la aceptación de un 
toando que es contrario al bien de la causa pública y aun á mi 
« propio honor. » El congreso insistió y el Libertador juré-cumplir 
Miedosamente la constitución : « Ella junio con la independencia^ 
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a dijo en un discurso á la asamblea , será el ara santa en la cual 
a haré los sacrificios. > Mas como^ según habia dicho ya, si se en- 
cargaba de la presidencia era por el tiempo de ía guerra y á condi- 
ción de que se le autorizase para continuarla á la cabeza del ejérci- 
to; espresó en aquel mismo discurso la resolución de retirarse del 
servicio público cuando la paz se hubiese conquistado, a Entonces^ 
« señor, yo ruego ardientemente no os mostréis sordo al clamor de 
« mi conciencia y de mi honor, que me piden á grandes gritos que 
« no sea mas que ciudadano. Yo siento la necesidad de dejar el pri- 
ü mer puesto de la república, al qué el pueblo señale como al jefe de 
« sa corazón. Yosoi el hijo dé la guerra ; el hombre que los combates 
a han elevado á la magistratura : la fortuna me ha sostenido en este 
« rango, la victoria lo ha confirmado. Pero no son estos los títulos 
« consagrados por la justicia, por la dicha y por la voluntad nacional. 
« La espada que ha gobernado á Colombia, no es la balanza de As- 
(i trea, es un azote del genio del mal que algunas vezes el cielo deja 
« caer sobre la tierra para castigo de los tiranos y escarmiento de 
o los pueblos. Esta espada no puede servir de nada en el dia de 
« paz , y este debe ser el último de mi poder ; porque así lo he }u- 
« rado para mí, porque lo he prometido á Colombia y porque no 
« puede haber república donde el pueblo no está seguro del ejercicia 
« de sus propias facultades. Un hombre como yo es un ciudadano 
d peligroso en un gobierno popular : es una amenaza inmediata á la 
« soberanía nacional. Yo quiero ser ciudadano para ser libre y para 
« que todos lo sean. Prefiero el título de ciudadano al de Libertador^ 
« porque este emana de la guerra , aquel emana de las leyes. Cam- 
« biádme, señor, todos mis dictados por el de buen ciudadano. » 
£1 congrego llenaüdo la condición puesta por Bolívar entonces 
para continuar la guerra, dio luego facultad en el decreto de que 
ya hemos hatiado, al poder ejecutivo para negociar un empréstito 
de tres millones de pesos , y cerró sus sesiones ell 4 de octubre. 
El Libertador partió de Cúcutapara Bogotá (declarada por el con- 
greso capital provisional de la república ) á hacer los préparatÍTÓs 
de su campaña al sur, y Santander dio principio á su administra- 
ción, acompañado de cuatro ministros hábiles que prometían á la 
república un gobierno dichoso. 
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ANO DE t^91í. 

• 

No fué recibida en Venezuela la constitución de Cúcuta ni ¡n- 
condicionalmentc ni con grandes muestras de alegría. Destruida la 
soberanía del paiS; dividido este en departamentos privados de le- 
yes propias y colocado el cenlco del gobierno en la distante Bogo- 
tá , no podian los venezolanos vivir contentos bajo aquel pacto de 
unión, por mas que la guerra lo jl^iciese necesario; así el cabildo de 
Caracas habia declarado en 29 de diciembre del ano anterior que 
se guardara y cumpliera la constitución de Colombia sin que por 
eso sus futuros representantes quedasen impedidos para promover 
reformas en ella, visto que mucbas de las disposiciones suyas eran 
inadaptables al territorio de Venezuela y que la mayor parte de las 
provincias no hablan concurrido á sancionarla. 

Publicóse no obstante en Caracas el 4 .° de enero de este ano, y 
todos juraron el 2 obedecerla : el cabildo mismo lo bizo el 5, si bien 
renovando su protesta. 

Por este tiempo tuvo su cumplimiento un decreto del poder eje- 
cutivo que dispuso la reunión del mando militar en los departa- 
mentos de Venezuela, Orinoco y Zulia, y conQó nuevamente la di- 
rección de la guerra en ellas al general Soublette; este habia sido 
nombrado ademas por intendente del primero. Páez lo fué por 
comandante general del mismo, Bermúdez del de Orinoco, del de 
Zulia el general Lino Clemente. 

La provincia de Coro, como ocupada por los españoles, debió 
ser y fué en efecto, el objeto de la atención y cuidado del director 
de la guerra en Venezuela. Mui antes de que Gómez la perdiese se 
le habia dado orden al coronel Montesdeoca para que le socorriese 
con Uiía columna que tenia en Carora; pero jamas lo hizo. Ni Gó- 
mez mismo quiso situarse en Cumarebo, como se le mandara en 
tiempo; atento solo á combatir para probar su acierto. Esto paró 
como sabemos en la capitulación de la Vela; y en esta, si bien mui 
honrosa , escediéndose Gómez de sus facultades, no solo estipuló 
con La Torre una alteración esencial en los ajustes bajo los cuales 
se habían entregado Ciimaná á Bermúdez , y Pereira al general Bo- 
lívar^ sino que adlcciono el tratado de Trujillo sobre regularizacion 
de la guerra. Verdaderamente es inconcebible cómo pudo La Torre 
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creer vállelas semejantes eslipulaciones ; mas ello es cierto que se 
firmaron por él y Gómez. Por lo demás inútilmente, atento á que 
Soublette ratifícó solo los artículos de la capitulación relativos á ía 
entrega de la plaza^ declarando como de razón nulos los dema». 
Gómez dio cuenta de su conduela en un consejo de guerra, y el 
general en jefe español volvió á Puerto-Cabello. Acto continuo una 
columna realista al mando del teniente coronel Don Lorenzo Mo- 
rillo, sorprendió (46 de enero) en Baragua al indio Reyes Vargas 
que se hallaba allí con 600 hombres, y seguidamente ocupó á Ca- 
rora por haberla evacuado Montcsdeoca. De resultas el enemigo se 
paseó por todo aquel territorio y los síntomas mas alarmantes de 
insurcccion y revuelta se presentaron en todo el ocidente. Afortu- 
nadamente el coronel Judas Tadeo Piñango habia llegado ya á Bar- 
quisimeto con un batallón que Soublette destinó á la defensa de 
aquellos lugares; Páez con otros dos cuerpos de la misma arma y 
tres e cuadrones se le incorporó el 22 ; y aunque no pudieron lle- 
gar á las manos con el enemigo, se hicieron dueños de la tierra y 
restablecieron la confianza entre los habitantes. 

Ha de saberse que La Torre al regresar á Puerto-Cabello dejó 
dos batallones en San Miguel del Tocuyo con el objeto de allegar 
gente, revolver el pais y obrar en combinación con las guerrillas 
que en él se levantaran. Para impedir que penetrasen por San Fe- 
lipe ó bien que siguieran por la costa á Puerto Cabello, dispuso 
Soublette que el coronel Manuel Manrique se situase en Montalvan 
con alguna fuerza; y al general Páez previno terminantemente los 
buscase y batiese antes que cambiando de plan quisieran invadir á 
Yenezuola por la frontera de Carora. Páez sin embargo volvió á Va- 
lencia el 25 de febrero y manifestó verbalmente que las fiebres y 
la falta de vituallas le hacían ver como infalible la destrucción de 
cualquier cuerpo que se moviese sobre la columna enemiga situa- 
da ^n la embocadura del Tocuyo. La Torre que se apercibió luego 
al punto de la falsa posición de aquellos dos cuerpos, y que ademas 
temia por Coro, y deseaba hacer invadir á Maracaibo por Morales^ 
les ordenó pasar á la primera de aquellas ciudades. Allí los encon- 
tró el canario á principios de marzo, y reuniendo á su fuerza las que 
obraban sobre Carora, emprendió el 22 su movimiento de invasión. 
Sabido esto, reforzó Soublette al coronel Piñango y le dio orden 
terminante para marchar sobre Cero y batir al enemigo ; pero po- 
co después y en consecuencia de la declaración exagerada de un 
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prisionero, le mandó Weí suspender su tDovitñiétito. El aviso de 
esta contraorden lo fecibió Soablette en Caracas d 2 de abril y en- 
tonces resolvió aceréarse'al teatro de la guerra, á fin de impedir va- 
cilaciones y tardanzas. £M 5 del mismo mes estaba en Barquisi- 
meto. 

Coria penétraicion se necesita para ver en todas estas operaciones 
mui poco acuerdo entre los jefes, es decir, entre Soablette general 
de división y director de la guerra; y Páez general én jere, coman- 
dante general del departamento, responsable de su defensa y su- 
bordinado sin embargo al otro en materias de guerra. Cuándo á 
Soublette se delegaron por el poder ejecutivo fas facultades estra- 
ordinarias, no se le nombró general en jefe del ejército de Vene- 
zuela; pues su comisión quedó reducida á combinar las operacio- 
nes, facilitar los recursos, y dictar providencias generales cuando 
obrasen á un mismo tiempo las fuers^as de los tres departamen- 
tos que estaban á su cargo. Nada tenia que entender en lo que 
relativamente á la defensa de cada uno de ellos debian bacer por 
separado los comandantes geherales ó el jefe de operaciones que 
para ello se nombrase. Tocaba, pues, esclusivamente al de Venezue- 
la defender su departamento, y para ello tenia la fuerza necesaria, 
y medios de aumentarla. No obstante esto, Soublette, al recibirlas 
primeras noticias de los movimientos del enemigo sobre Carora, se 
fué á Valencia y dio á Páez las órdenes que dejamos referidas ; pe- 
ro este general se apercibió de que sus funciones quedaban redu- 
cidas á obedecer órdenes de otro, en un departamento de cuya con- 
servación y defensa era responsable por un decreto especial del go- 
bierno : y de vuelta á Valencia manifestó a Soublette en 5 de mar- 
zo que siendo innecesaria su presencia en el ejército, se le diese 
una licencia temporal pSira ir á cuidar de sus negocios. Fácil es con- 
cebir cuál seria la sorpresa de Soublette y su conflicto cuando re- 
cibió semejante representación. í'uése á Valencia, resuelto según 
escribió al gobierno á no volver á la capital hasta la pacificación de 
Coro ; pero Páez le hizo ver que su permanencia tn el Cartel ge- 
neral podia ser origen de disensiones, y cOn ésto se volvió á la ca- 
pital después de haber negado á aquel jefee! périnüo que pedia y 
dádole instrucciones sobre los movimientos ulteriores, según el ene- 
migo invadiese la provincia de Caracas ó la de Maracaibo. De esté 
modo Creyó Soublette cortar aquella desavenencia ; mas por la cuen- 
ta sUs instrucciones fueron dqniI cumplidas, visto ^de con motivo 
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de la marcha de Piñango se vio en la necesidad de acudir al ejérr 
cito no obstante el riesgo qne en ello habia y que se le indicara po- 
co antes. La posición de Soublette no era fácil por cierto, ni agra- 
dable á pesar del arte y maña qne ponia«n hacerla llevadera ; por 
lo cual pidió al gobierno le e^ronerara de la dhreccion de la guerra^ 
confiándola esclnsivamente á Páéz. Esto bubiera convenido ; pefo 
Sanlander, encargado del gobiefno de la república por ausenda de 
Bolívar en el sur, tío quisío hacer alteración en los mandos milita- 
res, y el desacuerdo de las voldnlades, mas disimulado y por cso 
mismo mas funesto^ siguió como era natural de mal en peor. 

£1 coronel Piñango marchó desde Barquisimeto el dia ^ .® de abril 
y el -H ocupó á Cumarebo : llevaba 2.000 infantes escelentes y 200 
hombres de caballería líjera. Morales por su parte, emprendedor y 
activo como siempre, se habia dirigido á los puertos de Altagracia 
y desbaratado allí los aprestos que hacia el coronel fieras para in- 
vadir y libertar a Coro. Seguidamente proyectó dar á Maracaibo un 
golpe de mano , y observando que podia hacerlo sin hallar tropiezo 
en el lago, dispuso que dos columnas de buena tropa desembarca- 
ran á barlovento una, y otra á solaventó de aquella ciudad , com-« 
binando sus movimientos de tal suerte que entretuviesen las tropas 
que la guarnecían, mientras él, con el resto de las suyas, las seguía. 
Sucedió sin embargo que verificado el paso de las columnas , llegó 
á su noticia que Piñango marchaba sobre Cumarebo ; y entonces , 
difiriendo para mejor coyuntura dar cumplida ejecución á su pro- 
yecto, acudió animoso á hacer frente al enemigo. 

Entre tanto el jefe repMblicano, así que hubo reunido sus fuerzas 
en Cumarebo, las dividió en dos trc^zos ; uno que, á las órdenes del 
coronel Carlos Nuñez, dirigió á la Vela ; otro que, capitaneado por 
él mismo, marchó baria la capital de la provincia. El primero ba- 
tió €ñ Chipare ( ^7 de abril ) una columna realista que el brigadier 
Tello mandaba ; y esta fdé la única novedad iñrlitar de aquella 
marcha. Reunidos después los dos cuerpos patriotas, guiaron el 27 
de Coro hacia el Pedregal , con el designio de incorporarse á Reyes 
Vargas , que por orden de Soublette ocupaba aquel ^nto con un 
destacamento. Morales entre tanto llegará Sasárida, y Piñango que 
ignoraba la desmembración de sus fuerzas, que se ve distante deél 
á Jornada y media, y que se considera inhábil para dar una batalla, 
resuelve relirarse á Carora y lo ejecuta : allí se reúne á Soublette 
el 9 de mayo con un hospital de 700 enfermos , y el resto de 1á 
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tropa en el estado mas lastimoso de miseria y desaliento. Debióse 
esta calamidad al gran rodeo qae hizo Piñango por Gumarebo para 
penetrar en la comarca de CorO; y á la falta de subsistencias en 
aquella marcha emprendida desde Yaritagua por los mortíferos bos- 
ques de Moroturo. Morales que se habia avanzado basta UrumacO; 
tuvo noticias allí de la retirada de sus con ii arios y queriendo asir 
de nuevo la perdida ocasión , regresó de priesa á los Puertos de Al- 
tagracia, donde le esperaba la triste nueva de la ruina de sus co- 
lumnas invasoras, acaecida mientras él malgastaba sus pasos en 
seguimiento de los patriotas. 

En efecto y aunque los jefes enviados por Morales contra Mara- 
caibo contaban con fuerzas suficientes para llevar á término dichoso 
el plan confiado á su zelo , la falta de acuerdo y debida combina- 
ción , ocasionó su esterminio. El capitán Don Juan Ballesteros, uno 
de ellos, desembarcó á barlovento y se hizo fuerte en las empaliza- 
das del hato llamado Juana de Avila, á poca distancia de Maracaibo. 
Abandonado allí á sus propios recursos, se defendió cuanto pudo 
el 24 de abril contra fuerzas superiores enviadas á su encuentro , 
y no rindió las armas sino después de largo y recio conflicto, cos^ 
toso á los patriotas por la muerte del coronel Heras. Prisionero con 
las reliquias de su tropa , que antes de la acción subía á 2^ 6 hom- 
bres, fué conducido á la ciudad, y allí donde naciera, murió desús 
heridas. Siguióse luego á la pérdida de Ballesteros la de la segunda 
columna que á Perija habia dirigido Don Lorenzo Morillo, pues en- 
terado del desastre de su compañero , aceptó el 26 la capitulación 
que le ofreció el general Lino Clemente, y rindió las armas con 562 
soldados que le acompañaban, los cuales del^ian ser trasladados por 
cuenta de la república á Santiago de Cuba. Hecho el embarco y 
principiada la navegación, una noche antes de salir del lago, cayó 
al agua Morillo y se ahogó ; sin que haya podido averiguarse si su 
desgracia fué obra de villana traición^ ó del acaso. 

El objeto de la operación confiada á Piñango se hallaba en parte 
conseguido, cual era el de socorrer á Maracaibo. Con todo la bri- 
llante división de Venezuela estaba absolutamente desorganizada y 
casi perilida : la mas completa derrota en el campo de batalla no ha* 
bria producido en sus filas mas eslrago.Y hallándose Soublet te frente 
afrente de un enemigo emprendedor, cauto y activo, fuerza le era 
rehacer á toda priesa aqi|eIlos cuerpos, poco antes tan numerosos y 
bdlos. Mas de lo que podia esperarse se hizo en efecto para resta- 
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blecer el ejército y el 22 de mayo estaba ya en estado de entrar 
nuevamente en campaña, escepto un batallón y un escuadrón que 
fueron destinados al Tocuyo para salvarlos de su total destrucción : 
trescientos enfermos quedaron ademas en Carora. Apenas 864 fusi- 
leros estuvieron en disposición de volver á las fatigas militares y en- 
tre estos solo 475 veteranos de los batallones Boyacá y Orinoco. 

Con esta fuerza se movió Soublette de Carora eW 8 de mayo , y 
el 25 , al acercarse al Pedregal encontró y derrotó una columna 
enemiga , que al mando del teniente coronel Don Simón Sicilia , 
se organizaba allí con el objeto de atacarle en su cuartel general; 
Ocupado el Pedregal y tomada lengua del país, se supo que en 
Coro estaba el coronel Tello con 200 hombres , y que Morales per- 
manecía en los Puertos de Állagracia. Por lo cual se dispuso que el 
coronel Torrellas quedase en el Pedregal con una columna de vo- 
luntarios par hacer frente á Tello y que los convalecientes del To- 
cuyo y Carora se incorporasen al cuerpo de operaciones. Acto con- 
tinuo se dirigió Soublette á Urumaco , luego á Sasárida y poste- 
riormente á Dabajuro , donde en la tarde del 6 de junio supo la 
llegada de Morales á Juritiva en aquel dia , y que por la noche de- 
bía acampar en Seque. No se tenia un conocimiento perfecto de 
las fuerzas de la división de Morales , y mucho menos de Jas dis- 
posiciones con que hubiese marchado por aquellos lugares. Por va- 
rias cartas suyas del 26 de mayo que interceptó la división colom- 
biana ; se sabia que hasta aquella fecha permanecía en los Puertos 
de Altagracia y que la marcha de Soublette le inquietaba mui poco, 
á causa de suponerle escaso de fuerza y sin mas objeto que el de 
distraerle de sus operaciones contra Maracaibo. Por otra parte el 
general Clemente habla recibido orden de observar cuidadosamente 
los movimientos del enemigo en los Puertos de Altagracia . para 
obrar por la espalda en el momento que marchase sobre Soublette ; 
de modo que , ligando sus operaciones con las de este , pudiesen 
dar á Morales un golpe cierto y duro. Consideró , pues, el direc(or 
de la guerra que , ó bien Morales iba á su encuentro con parte de 
sus fuerzas solamente , y en este caso le sería fácil batirle , ó que 
si se había movido con toda ella , la división del iZulia debía estar 
maniobrando por su retaguardia y podrían tomarle entre dos fuegos. 
Esta consideración le determinó á buscarle el dia siguiente, no 
obstante que solo tenia presentes en su campamento poco mas dé 
700 hombres, por hallarse recorriendo la tierra algunas partidas en 
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demanda de viveras. Y en efecto, al amanecer del 7 se paso la divi- 
sión en marcha desde Dabajuro formada en columna de ataque 
y con disposición de acometer al enemigo en donde fuese encon- 
trado y supliendo con la audazia la diferencia de fuerzas. 

Desde Dabajuro al campamento enemigo partiap dos caminos pa- 
ralelos y Soublette preGrió el de la izquierda por ser mas amplío y 
llano. A las dos ó tres horas de marcha su descubierta cogió algu- 
nos oficiales y soldados enemigos que custodiaban, municiones y 
equipajes, y entonces se supo que la división de su mando se halla- 
ba colocada á espaldas y mui cerca de la española^ por haber esta 
acertado á tomar el camino de la derecha. Informaron también los 
prisioneros que Morales llevaba consigo toda su fuerza compuesta 
de -1200 á -1500 hombres y 2 piezas de artillería, y ademas que 
ningún movimiento se habia sentido á retaguardia por parte de 
las tropas de Marac^i)}0. £s(a circunstancia y la superioridad nu- 
mérica del enen^igo hacian en estremo aventurada la posición de 
Soublette, tanto ma^.que entre la gente con quedebia entrar a 
combate solo tenia 400 veteranos. Siguió empero por la retaguardia 
del enemigo y en su demanda, juzgando poder sorprenderle en su 
marcha , y cuando no destruirle , por lo menos quitarle la artillería 
y dispersarle alguqa gente. Pero fué el caso que Morales, fatigado 
del cansancio y la sed, habla hecho alto en un jagüel que se halla á 
corta distancia de Dabajuro, y mientras una parte de su tropa bebia 
sin desordenarse , otra estaba tendida en batalla á la derecha del 
camino con la artillería á su frente. El terreno , llano como de or- 
dinario lo es el de Coro : cubierto sí de cardones y nopales , tan 
espesos que á pocos pasos, ni aun estando á caballo, puede des- 
cubrirse el campo. 

Ya pues no habia medio de evitar el combate á menos de huir 
yergonzosamoúte , y en la fuga perecer sin remedio. Lo cual visto 
por Soublette, ordenó que los batallones Boyacá y Orinoco , y una 
columna de indios de Siquisique, fuesen conducidos por el coronel 
Piñango á la pelea contra el batallón realista llamado de Baríuas, que 
era el que Morales tenia formado en batalla. £1 choque fué duro , 
la defensa bizarra : venezolanos eran unos y otros. Pero á pesar del 
vivo fuego de fusil y de canon que á quema ropa recibieron , logra- 
ron los patriotas poner en derrota á Barínas , el cual se desbandó 
en parte , y en parte se guareció de un cuerpo numeroso de espa- 
Boles que entraron de refresco á reemplazarle. Renovpse el com- 
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bate con \;eíiüija de Morales , y d^ resultas ; Oriooco que había 
atacado por el centro y Boyacá por la derecha, quedaron separados: 
la izquierda confiada á los indios había aban4onado su puesto 
desde el principio de la acción. £1 batallón colombiano de nombre 
Occidente; que estaba de reserva en el camino, hizo un movimiento 
á su frente y se apoderó instantáneamente de la ai;lilleria enemiga ; 
pero tuvo al instante que replegar por carecer de fuerza para contra 
restar á sus contrarios victoriosos* Respetarop estos, sin embargo, 
la posición que tomó en una pequeña altara cercana, donde se 
hizo firme con algunos dispersos de OrinQf;o; con gran ventura á^ 
Soublette , á. qujen solp quedaba para defenderse aquella tropa» 
Porque Boyacá y parte de OrJnoco se retiraban entr^ tanto por el 
camino de Gasicure, sin. ser en nianera alguna molestados por el 
enemigo ; siendo de notar que este no se mQvió después á cosa al- 
guna de importancia. De tal modo que el jefe republicaqp, viendo 
no ser prudente contingar nueva pelea con sus restos , guió por la 
noche hacia Daba juro,, y llegó tranquilamente el 9 al pueblo de MÍt 
tare. Allí se reincorporaron el coronel Torrellas y las partidas.que 
estaban fuera del cuartel general, j e\AO en 1í| alborada, conti- 
nuó su repliegue á Carora., bien para encontrarse con el batallón 
Apure que estaba en marcha desde el Tocayo ó bien para evitar 
una nueva reyerta con Morales. El -15 llegó en efecto á Carora y allí 
se le reunió Apure. : también Boyacá^ qu§ separado de la acción 
hizo dichosamente su retirada por el camino de Taratarare, Y 
aquesta fué la mui sonada acción de Dabajuro que los espapoles 
elevaron hasta las nubes diciendo deella maravillas, á tiempo que 
los émulosi de Soublette . por odio á es(p,, la presentaban con ne- 
grísimos colores. Lo cierto es que en ella los patriotas pelearon 
contra fuerzas mui superiores en número , sí acaso no en calidad ; 
y que á pesar de eso solo tuvieron una pérJida de -167 hombres 
en I re muertos heridos y dispersos. Mayor sin comparación fue la 
de Morales , á quien ademas de eso se le forzó á desistir por en- 
tonces de la invasión de Mdracaibo, cpn abandono de los bajeles 
que ya habia reunido para ello en los Puertos de Altagracia. En 
Dabajuro cayeron prisioneros el coronel Piñango y algpnos oficiales 
mas, y aunque Morales respetó según el tratado de Trujillo la vida 
del primero, hizo fusilar á los capitanes Telechca y Traíner (ingles 
este ), al subteniente Francisco Velasco, y á otros varios. Desgracia 
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fué ¿ mas cómo impedir que estando vivo no fuese aquel hombre 
el peor de los nacidos ? 

Desde que Soublette llegó á Carera contrajo toda su atención á 
poner la tropa que (enia en estado de abrir nueras operaciones sobre 
Coro f dio órdenes premiosas para que la división del Zulia se le 
incorporase eH6 de julio en(re Casigua y Seque, á fin de marchar 
luego al punto contra los realistas. 

£1 lo de julio se movió de Carora por el camino de Taratarare, 
y eH 7 encontró las tropas de Maracaibo en Juritiva al cargo del 
coronel Julio Augusto de Reimboldt de nación alemán. El -18 con- 
tinuaron la marcha ambas divisiones reunidas llevando la fuerza de 
2000 hombres , y el 25 llegaron á^ la ciudad de Coro y al puerto 
de la Vela. Pero desde el dia antes se habia embarcado en este Mo- 
rales para Puerto- Cabello con parte de sus tropas ^ enviando por 
tierra el batallón Barínas. 

Ni quedaron entonces mas fuerzas realistas en Coro que las guer- 
rillas de Carrera ; por lo que juzgando inútil Soublette su presen- 
cia en aquellos parajes, resolvió encargar la persecución de ellas á 
otro jefe práctico de la comarca. Este fué Torrellas, el cual para de- 
cirlo de paso, dispersó en breve las partidas que infestaban la pro- 
vincia y logró hacer prisioneros á todos sus jefes incluso el princi- 
pal. Soublette le dejó dos batallones, otro envió á Maracaibo, y éi 
con tres enderezó su marcha hacia Valencia á largas jornadas y sin 
hacer mansión en parte alguna. 

£1 motivo de la marcha precipitada de Morales á PuQrto-Cabello 
era un llamamiento de La Torre para entregarle el mando, en cali- 
dad de capitán general, por haber sido él destinado con igual em- 
pleo á Puerto Rico. Por fin aquel mal hombre cuya conducta alra- 
yiliaria, cruel y últimamente traidora^ habia hecho tanto m*al á 
España y su colonia, obtuvo del gobierno español el objeto por que 
anhelaba é intrigaba de mucho tiempo atrás. Por esta vez, sin em- 
bargo, la corte, que apenas se bastaba contra la anarquía demagó- 
gica de España, y que no podía dar ningún ausilio á América , es 
acaso disculpable de haber puesto los ojos en Morales para el mando 
de Costa-Firme; pues al fin, el canario conocía el pais, tenia pren- 
das militares y era entre los jefes realistas que habían quedado en 
Venezuela , el que , por su graduación podia ocupar el puesto de 
Lo Torre. Sea lo que fuese, Morales estrenó su nueva autoridad 
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€0D una empresa atrevida que sa fortuna y los errores de sus eae- 
migos llevaron á término dichoso. 

Acabamos de decir que cuando se puso en camino para Puerto- 
CabellO; envió por tierra con la misma dirección al batallón Barí- 
nas. A iin pues de proteger su entrada, y llamar la atención de los 
colombianos sobre un punto , de que pensaba alejarse, siió de la 
j)laza eH-l de agosto con 1800 hombres, y el -12 bajó á la llanura 
de Naguanagua sin que hubiese hallado oposición en el camino ; 
atento que la crudeza de la estación y las enfermedades que fueron 
su consecuencia hablan hecho levantar fl sitio de Puerto- Cabello. 
Nada podia hacer Morales mas agradable á Paez que descender á la 
llauura donde la brillanle y numerosa caballería colombiana le ha- 
bría hecho« un mal inmenso; así el mismo -12 fué arrollado por 
fuerzas menores, y obligado á tomar posiciones en las alturas. Páez 
le provocó de mil maneras el siguiente dia; pero en vano. Mucho 
menos quiso bajar después, porque los cuerpos que Soublette, pre- 
YÍendo sus movimientos, habia sacado de Coro tan de priesa, se reu- 
nieron á Páez el ^4. Su objeto empero estaba conseguido, cual era 
el de hacer acudir hacia aquel punto las mejores tropas colombia- 
nas ; por donde luego que de ello se hubo cerciorado , regresó á 
Puerto^abello , y el 24 de agosto se embarcó con -1200 hombres, 
dirigiendo q1 rumbo á la península Goagira. Da pnincipio á su feliz 
y corta campana, desembarcando en los arenales de Cojoro el 29 
del mismo. Allí despide sus buques para que cruzen en el golfo, 
aparentando querer introducirse en el lago, y engrosado con algu- 
nos indios, se dirige á la línea de Sinamaica, de la cual y de la villa 
del mismo nombre se apodera sin oposición tres dias después, 

£1 oficial que defendía el puesto de Sinamaica tenia mui poca 
tropa y debió replegarse como lo hizo , después de haber tomado 
algunos prisioneros y retirado el ganado; pero olvidó limpiar de 
embarcaciones el Socuy, único paso que tenia Morales, é imposible 
de vencer sí hubiera carecido de ellas. 

Mándanse empero colocar avanzadas en el río, ya cuando el fiin* 
migo se hallaba en la ribera, juzgando que estas darian avisos opor- 
tunos de su$ movimientos, y tiempo á que cuatro piraguas, arma- 
das que allí habia impidiesen el paso. Pero por un nuevo y mas fa- 
lal error las avanzadas se pusieron á bordo de los buques, y ^stos 
después de haber tirado unos cuantos cañonazos á las tropas rea- 
lisias, ^ fuec'on á la isla de Joas en el tablazo, dejando abandona- 

II.— HI5T. MOD. • 
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idi»a1gaiHHs canoaS; que debieron haberse recogido ctrando no que^ 
mado, y que un traidor puso luego en roanos de Morales. La ritucn 
tion de esle antes de aquel suceso ena desesperada : por toda ración 
imbia hecho distribuir á cada hombre un puñado de maíz, y ni en 
lá Goajhra , ni en Siuamaica había encontrado una sola res. Ki 
podía éstenerse á buscar bastimentos ^ á cansa de que el tiempo 
urgente por demás, no daba para ello. 

Entre tanto el general Clemente habia conOado el mando de la 
tropa. que tenia al teniente coronel Carlos Castelli, oOcial valeroso, 
único ya de aquellos italhAoos que se reunieron á Bolivar en Haití el 
ado de -1846. Este pues habia recibido órdenes de dirigirse á mar- 
ehas forzadas hacia puerto del Mono, camino por el cual debía 
ontrar el enemigo después de pasado el Socuy. Las mejores posi- 
cioneS; las únicas que debían tomar las tropas colombianas, estaban 
á la orilla derecha de aquel rio y su paso principa], por el cual 
era imposible que Morales lo esguazase aun siendo corta y débil 
la defensa.^Las canoas que un indio del Mojan puso ^n stls manos, 
HO tenian caMda sino para cinco ó seis soldados á la vez, y estos 
después de atravesar buen espacio con el agua htista el pecho 
desfilando por la margen izquierda, debían embarcarse en aque- 
llos frágiles barquichuelos para llegar al paso Zuleta j Buena cosa, 
no poner mas que avanzadas en el obstáculo, y estarse^ esperar 
que el enemigo lo haya pasado para atacarle ! Asi fué que casi á un 
misno tiempo supo Caslellí que las embarcaciones armadas hablan 
abandonado el rio y que el enemigólo estaba atravesando sin obstá- 
culo, desde el 4 de setiembre al mediodía. Cetlculados el tiempo y 
la capazidad de los buques, se vino en cuenta de que á las -1 de 
la noche (hora en que la tropa podía llegar á Zuleta y oponérsele) 
debía tener en tierra obra de 600 hombres. Púsose pues en mar- 
eha con la desventaja de ignorar las poisiciones que en la ribera 
ocupaban ya los invasores ; y tanto por esto cuanto por te obscuri- 
dad y los tropiezos que ofrecía el terreno, anegadizo y moniuoso de un 
lado , de otro cubierto de plañías espinosas, fué rechazado fácil- 
nente por los españoles, á pesor de la muer(e de su segundo jefe el 
Irfzarrishno coronel de Yalandby D. Tomas i}arcía. Du»io del paso 
y árt>itro de entrar al terreno llano. Morales con fuerzas supetiores 
ea núno^o, animadas con una victoria, puestas eé el caso de^noHr 
"d Yebcer, y conducidas por un gran número de bravois oidales, 
il6 pódiá hallar oposición invencible tn parte alguna. ^ . 
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Desconfiando ya Clemente después de esto , del buen éxito de la 
defensa, biso embarcar en Maracaibo el parque y otros efectos, y 
recibidos ^20 faombres de Coro perteveeíentes al batallón Caracas, 
salió al encaentLO de Morales con 790 hombres , situándose en 
Salina Rica; entre la capital y el Mojan. Error gravísimo ^ primero 
porque en caso de una derrota (mui probable de suyo) la retirada 
liacia Maracaibo, y el embarco, serian sumamente difíciles, atenté 
á lo corlo de la distancia, y á que en toda ella no habia una sola 
posición en que hacerse firme, para resistir á una persecución 
activa ; y segtmdo, porque Morales podia eéopar á Maracaibo por 
un camino que le quedaba á la derecha, salvando él obstáculo de 
Clemente y sus tropas : caso este que de haber sucedido, habría 
dejado á los patriotas sin retirada á parte alguna. Mofáles empero, 
poco práctico de la tierra , prefirió combatir y lo hizo con buen 
éxito, derrotando á los republicanos el 6 de setiembre en el punto 
que ocupaban. Fué poco activo en la persecución^ lo cuai debe 
acaso alribnirseála falta de caballería ; pero el dia Tocupdh ciu- 
dad sin la mas pequeña oposición. Entre muertos, heridos y pri- 
sioneros tuvieron los patriotas una pérdida de 522 hombres : los 
restantes, y entre estos algunos heridos , se embarcaron por el 
puerto de Aguiar y otros puntos hacia Moporo en la ribera orien- 
tal de la laguna. £1 general siguió este movimiento, que fué en 
verdad el mas desacatado de toda la campana. Después que Mo- 
rales hubo pasado el Socuy , Clemente, en lugar de presentar 
batalla al enemigo, debió retirarse al castillo de san Carlos y allí, 
recogidas las mas embarcaciones que pudiese, mantenerse dueño 
del lago y de aquella importante fortaleza, en tanto que por mar 
y tierra te auailtasen. Si no, pudo haberse replegado hacia la 
sierra de Perijá , desde donde le era fácil darse la mano con las 
tropas del Magdalena y defenderse en escelent^s posiciones. Derro- 
tado en Salida Rica, todavk era asequible uno ú otro plan ; con lo 
caal Morales quedaba sin víveres, sin saKda por el lago, ni por A 
Socuy, ni por la sierra ; y easo que intentase huir por las cabezerag 
de lo6 ríos que forman el Socuy, ¿con cuánta fuerza, preguntamos 
con Montenegro, con cuántafuerca habría llegado á las playas de 
la Goajira? La retirada á Moporo produjo luego la pérdida del 
castillo de San Carlos y de las baterías de la barra, que su coman- 
dante enti egó el 9, sin la ñas pisquéfia oposición, no obstante ha- 
llarse CMi^ftciinos de iodo génefo^, eficientes p«*a dejar bieii 
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paesto siquiera el honor de las armas. Esta villanía asegaró al ene- 
migo la completa y segura posesión del país ; y allí donde debió 
encontrar su ruina, se rehilo, cobró aliento y^Muenazó con nueya 
guerra. Si bien se examina el origen de los errores á que se 
debió esta desgracia , hallaremos que fué ignorancia del terreno , 
pues sobraban en el jefe, en los oficíales, en la tropa y en el pueblo 
mismo, con pocas escepciones , valor y buena voluntad. Por lo 
que loca á Morales, desapiadado y soberbio como siempre, apenas 
se vio dueño de Maracaibo , espidió un decreto imponiendo pena 
de muerte y confiscación á los estranjeros que encontrase con las 
armas en la mano, y no contento con esta escandalosa infracción 
del tratado de Trujiilo, declaró mas tarde , insubsistentes muchos 
de sus artículos. Después de varias reclamaciones por parte del 
gobierno de la república, y del comandante de les fuerzas navales 
anglo-americanas situadas en las Antillas , Páez dio orden á las 
tropas colombianas • de su mando para cumplir estrictamente 
aquel convenio , á pesar del mal ejemplo de los enemigos : noble 
y digna represalia acreedora al mas alto elogio. 

L«)s primeros movimientos de Morales sobre Maracaibo llegaron 
á noticias de Soublette al comenzar setiembre, y entonces dispuso 
la salida de una espedicion marítima á las órdenes del capitán de 
navio Renato Beluche, la cual debia desembarcar en Coro trescien- 
tos soldados y después seguir á Maracaibo en ausilio de Clemente. 
Al general Páez le autorizó para obrar á discreción con tres bata- 
llones en el occidente de la provincia de Caracas y en la de Truji- 
ilo, siendo el objeto de su operación socorrer á Clemente sí aun 
ocupaba este á Maracaibo ; y si lo hubiese perdido, conservando 
empero la laguna, como era de suponerse, embarcar la división y 
reconquistar la plaza. Páez llegó á Carache el 28 de setiembre, y 
allí supo por comunicaciones de Clemente que este jefe, después de 
la entrega del castillo se habia retirado de Gibraltar á Betijoque, y 
que Morales tenia en su poder todos los bajeles del lago. Adelantó 
su marcha hasta Trujiilo ; pero conociendo que su permanencia en 
aquellos parajes era inútil, y que el comandante gétaeral de Zulia 
tenia fuerzas bastantes para conservarlos, se retiró á Yalencia al 
promediar de octubre. Beluche surgió frente de la barra de Mara- 
caibo 61-19 del mismo mes, y 'el 20 observando que no iban los 
prácticos á bordo, envío la lancha de su bajel con cuatro, hombres 
y un oficial al castillo de S. Carlos. No volvieron ; con lo qve cier- 
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to de que los enemigos ocupaban el castillo y las baterías, dio la 
Tela para el puerto de la Guaira. De esta manera se vieron frustrar 
das las oportunas providencias que sedietaron para recuperar á Ma* 
racaibo, retardándose con gravísimo daño de la república la épor 
ca de su reconquista. Con diez dias que el infiel comandante de 
las fortalezas las hubiese mantenido, los buques colombianos en- 
tran en la laguna y Páez con su brillante división pone fin á la 
guerra en Venezuela. Veamos ahora como Morales triunfa otra vei 
de los patriotas que quieren espelede de su conquista, y como en 
ella mas y mas se asegura y establece. 

Cuando en setiembre supo Moa tilla en Cartagena la pérdida de 
MaracaibOy se trasladó á Rio de Hacha á fin de poner á cubierto de 
un golpe de mano la provincia, reforzando su guarnición con alga- 
nos infantes y ginetes escogidos. A poco recibió órdenes terminan- 
tes de Bogotá para observar de cerca á Morales y antenazarle por la 
Goajira, no fuera que, internándose por Cúcuta, cayera sobre las 
provincias del Socorro y de Pamplona , entonces indefensas. Y co- 
mo el gobierno ignorase aun la entrega del castillo, anadiisele que 
hiciese ocupar á Maracaibo, da.do que el enemigo se lanzase al in- 
terior, en tierras de Mérida ó Trujillo. A estas órdenes se siguieron 
otras en que Santander, enterado ya de lo ocurrido, le mandaba 
formar un ejército de 4*000 hombres para libertar por la Goajim 
á Maracaibo, y en cumplimiento de ellas fué que Montilla, reu- 
niendo de priesa cuantas fuerzas tenia á la mano, puso mil solda- 
dos escogidos de infantería y caballería á las órdenes de Sarda, coa 
prohibición de comba tii* al enemigo, á menos de serle mui supe- 
rior en fuerzas, y de no pasar el Socuy sino cuando de cierto su- 
piese la ipternacion de Morales y el desamparo de la ciudad. Tras- 
pasando sin embargo Sarda los límites que se habian prescrito á 
sus movimientos sobre Maracaibo, atravesó el istmo de la Goajira , 
se apoderó de la villa de Sinamaica, y se dispuso á pasar el Socuy 
por el punto que dicen Puerto de Guerrero. Sábelo Morales eH2 
de noviembre, y sin perder momento atraviesa el rio con ^800 ia«- 
íantes y ^20 ginetes, encuentra á su enemigo en las llanuras de 
GarabuUa y le derrora después de una acción sangrienta que duró 
mas de dos horas. No sin pérdida, pues tuvo la de su jefe de estado 
mayor D. León Iturbe, venezolano de nación, y 500 hombres mas, 
muertos en el campo. Pero Sarda, á quien llevaron á aquel trance 



un airdor temerario y el deseo de ifiitínguirw en Colombia^ como 
ya lo hiciera en Méjioo fueleudo peria independencia, dej< in«er^ 
toi y heridos mas de 560,«prÍBÍooaros 5M indusoa 24 oieiate, 
y él con mni pocos soldados, de cahalleria los mas, regresó al fia* 
día. Por fortona que Soablette. había enviado desde Yeneznela al 
mismo punto un cuerpo de infantes y otro de ginetes^ que llegaron á 
tiempo para reforzar el ejército del Magdalena^ disminuido con aquel 
terrible descalabro ; y también que MontUla , dando noeyas prue- 
bas de actividad y acierto, reparó pronto el mal^organizando consi* 
derables fuerzas de mar y tierra, para abrir nuevamente la cam» 
fiana. 

Engreído Morales con estos triunfos, y libre con el último del 
tnidado que hasta entonces le bahia detenido en Maracaibo, resol- 
vió invadir las comarcas de Coro, y al eCedo desembarcó con «a 
gran cuerpo de tropas en el Ancoo, mientras otro menor ocupaba 
eJ puerto de Seibita y costas de Trojilló, aparentando invadir la 
provincia. Caai todo este cuerpo regresó inmediatamente á Marar 
eaibo ; pero el principal siguió á Sasárida, desprendió báciael Pedre- 
gal un batallón para cubrir la avenida de Carera, y el $ de diciem- 
bre ocupó sin oposición la capital de Coro. Incapae Torrellas de re- 
sistir fuerzas mayores, y mejores que las suyas, se retiró á las 
posiciones de Caurímagoa. Acosado en ellas por los realistas, re- 
ebazólos valerosamente ai principio, pero cierto ya de que no po» 
día recibir los ausilioi que esperaba , hubo al fin de abandonarlas 
con pérdida de sus puestos avanzados, retirándose á Tmjillo, en 
tanto que Mopáles, al ver asegurad^ la posesión de Coro, bnseaba 
lejos de allí nuevos combates. Para ello se dirigió al puerto de Mo«- 
poro en el lago á tiempo que Clemente oon noticia de su aproximaí- 
clon, replegaba por Betijoque báoia Tmjillo y Carache, en donde 
Torrellas se le incorporó después. 

Tantos desastres no tuvieron mas compensación que el apresa*- 
miento de la corbeta de guerra María Trancisca, hecho el -10 de di- 
ciembre por la escuadrilla colombiana que mandaba el capitán de 
navio John Daniel. Aquel hermoso bajel estaba tripiriado por 2$0 
hombres, y llevaba de Cuba- para Poerto Cabello 60.000 pesos, 
vestuarios y víveres en gran copia, y también varios individuos de 
la tropa de D. Lorenzo Morillo, los ovales volvían á liacerla guer- 
ra al continente , en contravención de k> capitulado. Mas aunque 
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útil y bfiliattte estehecbo de armas, estaba mui lejos de ooDsotaré 
Yeaezuela de la» pérdidas folridas en este año, verdaderamento 
aciago, ottfa historia militar terminamos aquí. 

No parece sino qne la fictma, fiel soloá Bolívar, babiaabendoiHh 
do con él lasacmas de sii' patria ; por lo menos m esle año, solosa 
e^ada y la. de Sucre brillaron á la luK de útiles triunfos. Ya bemoa 
di^o qne el Libertador babia regi^esado á Bogotá desde VeDesiidi 
á fines del año anterior, y ahora añadiremos que salió de aqucdlft 
capital para el sur el -15 de diciembre. A principios de enero del 
presente se bailaba en Calí, desde cuyo punto se dirigió á Popayan 
oon el objeto de esperarlos cuerpos quedebian seguirle para. abril 
]a campaña de Quito. Comenzada esta, púsose en camino hacia Fi0x 
to , y el 7 de marzo despedazó á los españoles acaudillados por [IM 
Basilio Garda en la célebre batalla^ de Bombona , gloriosa si bieü 
eara á las patriotas por la muerte del general Pedro León Tói!r«8« 
Sus armas victoriosas le abrieron las puertas de Pasto , á cuya oin?» 
dad entró el 8 de junio recibiendo prisionero á García y las reiK» 
quias^ue de su tropa conservaba. . i 

Para cuando estas cosas sucedían^ andaba activa y encarnizadiabí 
guerra por el lado de Guayaquil entre Sucre que babia vuelto^ é 
tomar la* ofensiva, y Aymerich que por muerte de Murgeon dirigíli 
otra vez los asuntos militares y poUttcos. El caudillo de los patñé;» 
tas atravesó la cordillera occidental por Máchala y ocapó el 9 de 
febrero ¿ Zaraguru en la provincia de Loja; alli se le reunienm 
algunas. tn^s aasiliares qne enviaba At\ Perú el Protector Donlosé 
de San Ifartin en reemplazo de un bataHon colombiano que senvia 
á los españoles, y que se pasó á sus filas. Aqueste cuerpo era aqatl 
famoso-de Numancta que con hijos de Venezuela formó el valiente 
Yáñez en \%\^\ conducido al Perú, abandonó á los realistas y coBt 
tribuyó de tal manera á los triunfos de San Martm , que pagado 
este de su valor y disciplina, no quiso desprenderse de él por nin^ 
guna consideración. Habiendo caido sucesivamente Cuenca y Alausf 
en poder de los colombianos , persiguió Sucre á los realistas ^pi8 
desde la primera de aquellas ciudades se hablan retirado á Rmh- 
bamba , y ocupó esta plaza el 22 de abril después de un brillaalii 
eon^ate en qoe su caballería triunfó de los realistas, mui superieieí» 
en númer<>. 

Movióse el 28 del mismo punto sobre Quito , evitando las \\ 
pugoables posiciones que el terreno fragoso de aquella tiecra 
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á los españoles ; y dirigiéndose por la llanura de Turubamba á re* 
taguardia de sns contraríos, logró situarse sobre uno de sus flancos, 
entre los pueblos de la Magdalena y Ghillogallo, apoyado en las al- 
turas dominantes que forman la cresta del volcan de Pichincha. 
£1 25 de mayo levantó por la noche su campo , y apareció el 24 
sobre la montaña, burlando diestramente y con feliz audazia la vi- 
gilancia de los enemigas. Este movimiento ( como todos los de aquel 
insigne capitán ) tenia un objeto útil , y era el de colocarse entre 
Quito y Pasto , impidiendo que se reuniese al presidente Ayraerich 
un cuerpo que iba en su ausilio desde esta provincia. Confiados los 
realistas en la superioridad de su infantería y queriendo privar á 
Sucre de la cooperación de su caballería, mui temible para ellos 
desde la acción de Riobamba, intentaron desalojar á loscolombia- 
Bos de su posición ; la lucha sangrienta que entonces se trabó, de- 
fendiendo unos lo adquirido , queriendo los otros recuperar Jo 
que perdieran , es la que llama la historía batalla de Pichincha , 
eterno honor de Sucre. Los realistas enteramente derrotados , sin 
refugio seguro, sin esperanza de racional defensa, rindieron por 
capitulación la ciudad de Quito, entregándose prisionero Aymerich 
y el resto de sus tropas el 25 de mayo , dia precisamente en que 
doscientos ochenta años antes flameó por la primera vez en su re- 
dnto el pabellón temido de Castilla. 

Así ilustraron el nombre de la patria Sucre y sus compañeros en 
esta corta y brillante campaña, en que también se vieron las tropas 
de Buenos-Aires y el Perú combatir al lado de las de Colombia, por 
la noblQ causa de la mdependencia americana. En la cordial efu- 
sión de su gozo y de su graiitud , ratilicó Quito ( acta de 29 de 
mayo) en una asamblea de sus mas ilustres Ciudadanos , el pacto 
de unión con la Nueva Granada y Venezuela , dictando al mismo 
tiempo otras medidas f}ne tenian por objeto recordar á la posteri- 
dad el triunfo de Pichincha, y la gloria de sus libertadores. 

A iniitacion de Quito, se declaró también Guayaquil unido á Co- 
lombia, por el órgano de una asamblea popular reunida el 5^ de ju- 
lio. Desde entonces quedó adherido á la gran república, y pocos días 
después formó de él Bolívar un nuevo departamento de Colombia. 
Años adelante (en -1824) organizó el congreso otros dos en el her- 
nioso territorio de la antigua presidencia ; á saber, el del Ecuador^ 
cuya capital fué Quilo, y el de Asuay, que tenia por tal á Cuenca. 

Volviendo al Libertador diremos que eH 5 de junio llegó á Quito- 



— 89 -r 

y ^H4 de julio á Guayaquil, en medio de las aclamaciones de aqiM- 
Jlos pueblos y de todos los del tránsito. Infinitas fueron las mues- 
tras de amor, que así ellos como el ejército le dieron, y no poe 
contribuyó á su bien merecida satisfacción la visita que el 26 de 
julio le hizo en Guayaquil el Protector del Perú Don José de San 
Martin. Después de esto y dado que hubo algunas disposiciones pafft 
organizar la administración de la comarca, se trasladó á Cuenca f 
allí ofreció al gobierno del Perú un ausilio de 4.000 colombianos. 

La capitulación de Pasto, humana y generosa como todas las que 
Bolívar concedía á sus enemigos, dio entrada al ejército colombia- 
no en un pais; jamas hasta entonces hollado por plantas republice» 
ñas ; pais de superstición y fanatismo , de valor y constancia , de 
energía y crueldad ; pais en fin , ó como decía el Libertador en sa 
lenguaje pintoresco, « cadena de escollos en donde hombres por es* 
tremo tenazes defendían las posiciones mas formidables que la na- 
turaleza haya creado parala guerra». La de Quito, no menos gene^ 
rosa , aseguró la libertad de un pais hermoso y vasto , y puso ea 
manos de Sucre ^ 60 oficiales, Á .400 prisioneros de tropa, 4 4 piezas 
de artillería, 4.700 fusiles, y cuantos elementos de guerra poseía 
el ejército español. Dejemos que Bolívar ( proclama de 8 de junio ) 
anum^ie á los colombianos estos hechos. 

a Ya toda vuestra hermosa patria, les dijo, es libre. Las victorias 
« de Bombona y Pichincha han completado la obra de vuestro he- 
« roismo. Desde la§ riberas del Orinoco hasta los Andes del Perú , 
i el ejército libertador marchando en triunfo ha cubierto con sus 
i armas protectoras toda la estension de Colombia. Una sola plaza 
a resiste, pero caerá. — Colombianos del sur : la sangre de vuestros 
t hermanos os ha redimido de los horrores de la guerra I Ella os 
« ha abierto la entrada al goze de los mas santos derechos de líber* 
« tad y de igualdad. Las leyes colombianas consagran la alianza de 
f las prerogativas sociales con los fueros de la naturaleza. La cona-i 
i (itucion de Colombia es el modelo de un gobierno representativo^ 
« republicano y fuerte. No esperéis encontrar otro mejor en las iii»> 
f titucioues poMticas del mundo, sino cuando él mismo alcanze sa 
i perfección. » 

Lo mas notable que fuera de Venezuela ocurrió en el resto del 
aSo fué la sublevación promovida y abanderizada en Pasto por ua 
oficial espailol prisionero de Pichincha. Era este hombre Don José 
Bóves , sobrino del famoso caudillo que desoló á Venezuela , y na 



— w — 

nanos qQ6 él inqniélo, porfiado ó inhomaiiOi át pesar Ae^esk). el ge« 
nerai Soere, iniendlmle de Quito, le habla tratado oon bondad y 
aun ofreddole sa paaaftorte para la Penínsalai; pero. Bóv«s £ 
^ien 86 le babia metido en la cabeza la-déabólíca idea de emular á 
aa tío, le pagó escapándose del 'depósito de prisioneros y reanimanh 
do en Pasto el faege.mal apagado de la gnerra. Fué en vano , sin 
embargo, que reunidos en considerable númox) los pastosos, logra- 
sao recbasap á Sucre en un ataque que les dio haHindose situados 
en fuertes posiciones sobre el Goaitara. ün mes después fueron 
lieebos pedazos por el mismo jefe en el reñido combate de Yacuan** 
e«er; y come rehusasen entregar la ciudad por oapitutacion^ foé 
entrada esta á viva fuerza por el' ejército de Colombia. A roedioa 
mines, á conspiraciones inefleazes sin otro resultado que el com- 
prometimiento y casi siempre la muerte <le los que á tramarlas se 
prestaban^ ocurrían ya los realistas en la rabia de su impotencia. 
Por una de ellas á fines de esto año se vio turbada igualmente la 
tranquilidad de. la Nueva Granada , siendo el caso, que OonFraa- 
eisco Labarees, antiguo capitán realista, y un comerciante catalán de 
BOmbre Puyáis^ insurgieron en combinación el uno la Ciénaga, el 
Otro la ciudad de Santa Marta^ Esta revolución promovida de acuer- 
do con Morales y algunos españoles residentes en esta última plaza , 
tuvo al principio un carácter alarmante, porque el coronel Luis 
RieuX; gobernador de ella, se dejó engañar por Labarcesf y poco avi* 
aado, cuando volvió en ^, fué para verse batido y prisionero. Por 
fortuna sucedió que el comandante Pedro Rodríguez, á quien el in- 
tendente del Magdalena enviara en comisión á Santa Marta cuando 
ya habia estallado en la Ciénaga la revolución, dio sobre ella y el es* 
tado de las cosas á Montilla un aviso oportfmo y discreto, aseguran* 
dolé que Rieox perdería á Santa Marta. Con esta advertencia sobre 
cuya exactitud no tenia duda, por serle Rodríguez conocido, se em- 
barcó Montilhi llevando enausilío déla plaza el batallón Tlitidores. 
Cuando llegó á principios de enero áeA^^, ella y hw fortificaciones 
del Morro estaban ocupadas por los enemigos ; y como Diese iñui 
arriesgado un desembarco á las inme<fiaciones del poblado, se diri- 
gió á sotavento y lo veriflcó en Sabanilla, entrando por la boea del 
Ufogdalena; Marchando luego rápidamente sobre Soledad , penetró 
por (ierra et teniente coronel- Retmboldt wñ tos Tiradores y um^ 
compañía de caballería al mando del capitán Ricardo Crofion. Mon- 
tilla en persona con los esquifes y lanchas que pudieron armarse de 
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prisa^ntrd par la Ciénaga llevando ufla^oolimina dé doscientos mfM- 
te» al manda del teniente ooronellifigiiel Arísmendi-. En fin, el 2Mb 
enero fueron destruido» los reallslas casi delmísffio modo qoe-en 
4^20 por el coronel Carreilo. El 2f estaban 'fare^tabléekías las aur* 
toridades coloml»anas y poco déspnes se embartsó Montilla pera It 
ciudad del Hacha, dejando tranqnila ó por lo menos sometida te 
pro vinera. 

ksiy pues, en este affo (annqne desgraciado para VenezneM 
B(^var completó la independencia del vasto territorio de Colombit 
y se preparó para llevar las armas victoriosas de la república aiai 
mas allá de sus confines. La España entne tanto , tierra clásica de 
energía, de imprevisión é inconsecuencias, se bailaba entregada al 
flujo y reflujo de opiniones contrarias y muchas , que luchabMTy 
unas por conquistar la. libertad , otrae por restableeer el daepo*- 
tismo. Como siempre , en todos lo» palees que pasan de un.estre- 
mo de opresión á otro de Hbertad, habíase oonvertido esta allí peM 
menos que en licencia , y los que al principio se declararon oam* 
peones suyoe quineron ser á pooo sus señores. Así en el conMoié 
délas ideas conservadora», de- las progresiva^y de las retrógradas 
se vio que Riego, t dosiumbrado con la popularidad que gozaba^ 
« hablaba como si fuese dictador ó emperador , títulos que aspira* 
i han á darle loa que se valían de él como un instrumento podis^i 
• roso de anarquía (2). » En una situación semejante los parlid«f 
nos de lo pasado adquieren á la larga sobre los visionarios de* lé 
futuro la ventaja de la unión, porque en efecto la idea del absolH»- 
tismo en materia de gobierno es tan sencilla como complicada Mt 
de una perfecta libertad. Que la monarquía no e& posible si le^W 
no es una concesión del monarca : hé a^juí el símbolo único , clái^ 
y corto de la tírania, y por eso ninguna ambigüedad , ninguna ideH 
acoesoHa^ ninguna modifleacion posible podrá jamas dividir álo»q«e 
le siguen y oonflesan. Pero \ cuánta dífeneneta entre la^ libertad^toy- 
bulenla, confusa y desunida de las antiguas comnnidades espaiolae» h 
libertadde los Estaeho$*Unidoe, lalibertad de lli Francia revolneioiíah 
na y la libertad^de la vieja y sabia Inglaterra 1 Me» ó ménfl;, iim 
embango, todae estas inslituoíone» conducen aun fin jostoy nobl% 
onal es el de poner el gobierno en manos de la aoeiedad ; pero tam- 
bién sos teoríasv^ de snyo^omplieadas, dividen los^ónKnos geoeroaos 
que^aepiran á lo perfecto , y easi siempre proviene de esta división 
el que la libertad , víctima de sus propios seouazes , peveee luego 
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m el torbellÍD o de las pasioDes y de las abstracciones revolucioDa- 
rias. Ademas en España el terreno de las reformas políticas y reli- 
giosas^ embarazado con las ruinas de tres siglos de tiranía y mona- 
quismo, 'sentia ademas los terribles sacudimientos del pueblo , que 
se entregaba á la licencia ; de los libertadores militares , que aspi- 
raban ai poder; de las sociedades masónicas , que lo querían para 
sí; de los exaltados , que deseaban marchar, y de los absolutistas 
cayo ünicp pensamiento era retroceder. Los hombres buenos, lla- 
mados por baldón moderados , señalaban útiles reformas ; pero ni 
estaban mai de acuerdo en cuáles debian ser, ni eran muchos, ni 
enérgicos. En tanio e) rei fijos los ojos en el c^tro y el corazón en 
el congreso de Verona, esperaba prudent^Bmente que la Santa 
Alianza pondría fin á sus inquietudes , arrancando de cuajo el 
árbol débil todavía de la libertad peninsular. 

Imposible era , pues, para España ^ 1 impedir que sus colonias , 
recorriendo la escala ascendente de la guerra^ llegaran con el tér- 
mino de esta á la emancipación completa. Y luego , pasado el 
tiempo de las herencias imaginarias fundadas en concesiones pon- 
tificias, gozando España de un gobierno liberal cuyos principios 
eran idénticos á los que el Nuevo-Mundo proclamaba, ¿cómo no 
creer que las cortes reconocerían su soberanía sin otra veptaja que 
Ja que los vínculos de la sangre diera á los descendientes de los 
primeros conquistadores ? Sin embargo , los enviados de Colombia 
mentaron la independencia como basa de toda negociación, y la Espa- 
ña, no solo se negó á admitirla, sino que toleró que el gobierno los 
espuisara del territorío sin respeto á su carácter. En las cortes se 
propusieron varios planes para arreglar las diferencias de la madre 
fmtria y las colonias; pero el mas generoso de todos ellos tenía ar- 
tículos de subsidio^ plazas entregadas en rehenes, cláusulas restric- 
tivas del comercio , conservación de empleados españoles y una 
quimérica confederación por la cual la América y la Península for- 
marian una sola familia , á cuya cabeza se pondría el rei de España 
con el título de Protector de la gran Confederación hispano-ame- 
rlcan«# Ninguno de ellos se llevó á efecto ; y las cortes concluyeron 
por autorizar al gobierno para proceder según las circunstancias á 
interponer su influjo y autoridad, ó usar de otros recursos mas enér^ 
gicos y activos para sostener sus empresas en el Nuevo-Mundo. 
* Pero mientras la España perdia así la ocasión de cortar la guerra 
en tiempo; de escusarse estériles sacrificios y de obtener útiles y 
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racionales concesiones en favor de sa comercio^ la Inglaterra , mas 
hábil en conocer sus intereses; admitía en sus puertos el pabellón 
de los gobiernos independientes de la América del Sur, y los Esta- 
dos-Unidos ^ autorizaban en ellos agentes públicos y hablaban en 
sus congresos de reconocer ta independenícia y soberanía que ha- 
bían conquistado. 



ANO DE tSVS. 

Hemos dicho que Morales á su regreso de Coro se dirigió á Mo- 
poro. Llevaba ^ ,700 hombres, y se proponía atacar á Lino Cle- 
mente que al saberlo se retiró de Betijoque á Trujillo y luego á Ca- 
rache ; no tan pronto y acertadamente sin embargo, que impidiese á 
Morales molestar su retaguardia antes de llegar al primero de estos 
dos últimos pueblos. Allí se detuvo el jefe español, y renunciando al 
proyecto de perseguir á Clemente , cambió de dirección hacia Ma- 
rida en solicitud de Urdanela, á quien creía en marcha desde Cu- 
enta para atacarle por la espalda y cogerle entre dos fuegos. Para 
quedar cubierto por el lado de Trujillo dejó á Calzada con 700 
hombres en las avenidas de aquella ciudad, y con el resto se dirigió 
á Bailadores. Urdaneta que tenia el mando de la frontera de Cii- 
cuta y algunas tropas en ella, se avanzó hasta Táriba al encuentro 
de Morales; pero no entrando en los planes de este ningún choque 
formal con los patriotas, retrocedió desde la Grita y se dirigió por 
Oniá á San Carlos de Zulla para trasladarse á Maracaibo , dejando 
en la parroquia de Bailadores un pequeño cuerpo de tropa para 
cubrir su retaguardia. Este cuerpo de observación fué desalojado 
4e aquel punto y en seguida del cerro Marino , por el coronel Car- 
rillo que desde Carache se había puesto en seguimiento de Morales 
luego que Manrique, sucesor de Clemente, hizo replegar sobre 
Maracaibo á Calzada. Est^ con una baja de 400 hombres llegó á 
aqndla plaza mui antes que su jefe principal. 

Luego que Morales regresó á Maracaibo, tuvo noticia de Is subte- 
vacion de Santa Marta y para darle ayuda y convenienle estension, 
mandó en ansilio de Labarces al coronel D. Narciso López y al te- 
niente coronel D. Eugenio Mendoza. Debía dirighrse por la sierra 
de Perijá al valle de Opar el primero , y por la Goa jira hacia Rio- 
Bacha'el segundo. 
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Montilla (jHe^caiDO diiUnoshace poo», se halldia onesta ciodad, 
ei^f ió contra Mendoza un cuerpo de eaballeria y otro ée infantería 
al mando del ooronel Carmona^ con orden de salir |ior Ja espalda 
del enemigo. Fácil hubiera ádo esta operación si el jefe repabiicaa» 
quisiera seguir la ruta qne un hombre práctico del tenreno le indi** 
caba ; pero desatendió sus consejos y Mendoza, advertido en tiempo, 
se retiró ; si bien con tanto desorden , que á pesar de la ventaja 
que llevábanse le hicieron algunos prisioneros. En cuanto á la otra 
columna realista , Montilla mianio se po«o en marcha para comba- 
tirla ; pero López eludió ía pelea primero evacuando la ciudad del 
Yaile, después abandonando la fuerte posidon del VoIadoreiCo y 
retirándose á Perijá. L'n fuerte destacamento que dejó en la altura 
del Volador (á inmediaciones del paso del rio Socuy én la sierra) 
fuá becho prisionero pocos dias deipues. l>espejadas con esto de 
enemigos las fronteras del Bacba, y encargada la seguridad del in* 
lerior de la de Santa Marta al zelo del coronel José Félix Blanco, 
dióse Montilla al cuidado de preparar una espedieion contra Mara^ 
caibo, en coqabinacion de las fuerzas navales que debían forzarla 
barra. 

Porque ba de saberse que el plan atrevido y al parecer teme- 
mario de entrar por aquella angostura, arrostrando con los fuegos 
del castillo, se babia ya tratado por Montilla en junta de hábiles 
marinos. En efecto, poco despueade la derrota de Sarda, empezó 
aquel jefe á reunnr en el Hacha los buques de go«rra que según las 
órdenes del gobierno debían dirigirse sobre Manacatbo. Los pri- 
meros que llegaron fueron los bergantines Independencia y General 
Bolívar, aquel perteneciente á la república y Hfandado por el capt- 
titt de naWo Renato Beluckc , el segundo propio del capitán de 
navfo Kicoias Joly y montado por él. Estos dos hombres, de nación 
franceses, babian hecho útiles servicios á la causa americana y prín* 
eipalm^teá la de VeDezuela, y con merecida reputación de vale<* 
rosos é íatelígeDies gozaban la de ser amige& fíeles y diectuosos del 
pais. Con ambos, pues, separadamente trató Meatilla muí fáespacio 
el^plan ée introducir en el lago de Maraeaibo la eaciaaárilía.; idea 
que 'algunos prácticos de la barm babian defendido eomo de po- 
siblevcijecaciaaF. Y de hecho tanto Be<uchei;olBO Joly áfinnaron qm 
e^a asequible y aoü prometieron forzar el temeroso ptoso , ti ser lee 
daba.ooafueBzai^paz de resistir á la que, despueB de-rtMídO, 
opusiera en el interior del lago el enemigo. Uno y oira partieraot 
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lu^o á situarse en lo6 Taques para cruzar en la boca del golfai 
privando de recursos y ausillos marítimo^ á los realislas, en tanto 
que el eerdiiel Pa^lilla , eomandante general' de la escuadra, reunía 
en Cartagena el resto de l^ajeles que debían ;eoinponerla. £n esto 
ocurrió la «ubievacion de Puyáis y Labaree»^, luego la correría de 
López y Mendosa ; pero calmado todo como acabamos de ver, llegó 
Padilla á Rio de Hacha con la corbeta Copatituoion y demás buques 
aprestados en Cartagena para la campana, y conferenciando con 
Montilla, ju^ó ser asequible la empresa de forzar la barra y ofre* 
ció cumplirla á lodo trance, con tal que se aumentaran los bajeles 
situados en ios Taques con tres. embarcaciones para asegurarse do 
la posesión del lago. Partió pues al golfo de Venezuela, contutor!*- 
zacíon de pedir las embarcaciones á la Guaira, y bien prevenido do 
dar con anticipación oportuno aviso del dia designado para forjar 
k barra , á fin de que el ejército pudiese moverse hacia la Goajim 
y buscar por el Socuy la eomunieacion con la escuadrilla. 

Por su parte Soublette entre otras medidas encaminadas á es* 
irechar á JVforáles, en lo que se consideraba como su ultimo asilo, 
tomó la de referir mas. y mas el ejército del Magdalena. Al efecto 
en enero partió para Rio-Hacha el general Francisco Esteban Gó- 
mez, que había sido nombrado por el gobierno segundo jefe do 
aquel ejército, y en febrero siguieron el mismo camino el batallón 
Carabobo (así se llamaba Albion desde la batalla gloriosa en que 
tanto brilló su valor) y un escuadrón de caballería. 

Se ve, pueSy que el gobierno y sus jefes uq omitían cosa alguna 
pararecuperarlaplfzadeMaraoaibo, punto importantedesde el cual 
le era dado á Morales llevar la guerra á diferentes provincias muí 
distantes entre sí para poder oportunamente au^liarse^obligando.á 
los patriotas á mantener eo pié numerosas divisiones y á tener re- 
partida su atención y cuidado». £1 activo, jefe realista no- economi- 
zaba por su parte^medío alguno para desembarazarse de los enemi- 
gos que se le acercaban. Doeno absoluto del lago, ne /quería 'COOr 
sentir que sus contrarios ocupasen tranquilamenie ningún punto de 
la costa. Causóle rezelo que Manrique se estuviese en GibraltatC, y 
mandó ataoarlo. Mal le, salióeon todo el proyecto de desalojarle, 
pues rechazados sus ti^pas el Al de aiirü« con trabajo setam para- 
ron, los que ewai^r pudieron^ en ous buques, saüoo4p escar- 
mentados, i' 

Gtoaaia ya dej^li«erlO} meatrólocoa otro rovos la forUmaloi 
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rigores qoe deparaba á sa constancia. £1 dia 4.o de mayo apresó 
Labonle, jefe de escuadra español, en la costa de Borbiirata, las 
corbetas Carabobo y María Francisca, que mandaba el comodoro 
Daniels y que hacían parte de las fuerzas marítimas que sitiaban á 
Puerto-Cabello. Grasaba entonces en el saco de Maracaibo con al- 
gunos buques Padilla, indeciso en acometer la empresa, hasta en- 
tonces tenida por imposible, de forzar la barra que obstruye la en- 
trada del lago; si bien para ello necesitaba de los buques que habia 
pedido á Soublette desde fines de marzo, destacando M intento uno 
de los mejores que tenia al mando de Beluche. Y sucedió que pre- 
cisamente cuando este intrépido marino daba con ellos la vela en 
Borbnrata, se presentó Laborde^ y se vio en la necesidad de com- 
batir : á duras penas salvó su bajel y con él fué á dar la triste nue- 
va al apostadero de los Taques. Por lo demás, tal era la confianza 
ñe los realistas en la efícazia de los fuegos de la fortaleza que situa- 
da en el estrecho lo deCende, que se burlaban á la sola idea de que 
alguno pensase en atravesarlo á viva fuerza ; y como inútiles, no ha- 
blan querido tomar precauciones para el caso de que tal suceso 
pudiera acontecer. Empero, nada es imposible al verdadero valor 
vrjido por la necesidad . La necia confianza del enemigo da brios al 
natural aliento de Padilla. La preponderancia que la marina espa^ 
Sola acaba de adquirir sobre la colomi)iana con el apresamiento 
de sus mejores y mas fuertes buques, le pone en la dura atternati- 
ya de escoger entre dos grandes peligros : el de arrostrar sin la mas 
remota probabilidad de buen éxito con la escuadra de Laborde ó el 
de tentar una empresa, difícil es verdad, pero acaso no entera- 
mente impracticable. Debe arrebatar á Morales su importante con- 
quista si logra penetrar en el la}(o; entonces las fuerzas todas de la 
^república pueden simultáneamente emplearse contra ella. Grande 
és en verdad el riesgo ; mayor será por lo tanto la gloria y utilidad 
'del vencimiento. Resuelto en fin á acometer la empresa, aVinque en 
ello le fuese la vida, se apareja al combate, y dada la sedal preci- 
pítase á toda vela al canal. La fortuna objedeció al valor. Descubrió 
el suceso que los fuegos del castillo (en el estado en que se halla- 
ban) eran insuficientes , y aquel temido riesgo el menor que cor- 
rerse podía en el intento de forzar el paso. En vaúo contra él 
tronó aqael dia el canon de la fortaleza. Sus bajeles pasaron feliz- 
mente la estrechura : uno solo que varó (el de Joly) y fué preciso 
resdlrerse á perder, se incendió para que no cayera en manos de 
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los enemigos, después de habw estraido la artillería y cuanto pe- 
dia ser útil. A favor de esta feliz operación entró Padilla al lago 
( 8 de mayo) y de él se enseñoreó. Ck)nstantemente vencedor en 
diversos encuentros con la escuadrilla española, fué dueño de 
cruzar libremenlQ aquellas aguas, de interceptar los víveres que 
de la costa á la ciudad se enviaban y de mantener en fin á los 
realistas en constantes alarmas. 

No menos felizes las armas republicanas en la provincia de Coro, 
donde por disposición de Soublette mandaba el teniente coronel 
Reyes González, habían conseguido libertarla casi completamente 
de enemigos. EH"^ de (nayo fueron estos derrotados en el Tanque 
á inmediaciones de la ciudad. Quedó sp!o entonces haciendo la 
guerra en aquellos parajes el coronel Lorenzo ; pero balido en Cu- 
marebo eHO de junio, se retiró á Sasárida y luego á Maracalbo, 
logrando afortunadamente atravesar el lago por los puertos, de 
Altagracia con las reliquias de su tropa. 

Empezaba con esto á ser muí apurada la situación de Morales, 
porque hallándose Padilla dueño del lago, puede decirse que tenia 
á las puertas de Maracaibo tres enemigos lemibles cada cual por 
separado, y si reunidos, formidables. Uno era Reyes González, 
pacificador de Coro, tanto mas de respetar, cuanto que Soublette 
antes que supiese la rota de Lorenzo, le había reforzada) con un 
cuerpo de infantes escelentes. Otro, Manrique, que comoyakemos 
visto, amenazaba por Glbraltar; el tercero y mas fuerte Mon- 
tilla y su ejército del Magdalena. 

Este jefe habia despachado, como dijimos, á Padilla ; y estaba 
preparándose para ponerse eu viaje á Maracaibo al priQíer aviso, 
cuando recibió el del combate naval de Daniels y Laborde : lu^o 
la feliz nueva de haber entrado por la barra parte de los buques 
colombianos. Lista ya para marchar su espedicion, movióle aquel 
suceso á acelerar la partida; tanto mas, que él anhelalNi por la 
gloria de entrar el primero en Maracaibo» objeto eoiónces esclusivo 
de la atención del pueblg y del gobieroD, Y acaso hubiera logrado 
su deseo, porque su división se componía de escelentes soldados 
de todas armas y llevaba cuatro piezas de á 4 bien nM>Qtadas y ma- 
nejadas, dos obuses de á seif pies con sus dotaciones completas, 
una recua crecida de muías para el parque, muchas peses en ¡úé y 
víveres en abundancia, y cuanto era en Un necesario para j^ mar* 
€be y el coml^leÉ Pero en esto enCsrmó gnifemeit^ .y Irabo de 
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entregar el mtxnáo al geneníl G(kDez, siendo esle iMpieil mismo 
margariteño qne Timos en ofro fi€m]yo tan heroico en la defensa de 
sn patria contra el general MoriHo, y hombre al par de honrado, 
Taíeroso. » 

Sabiendo pnes Morales que Gómez se acercaba por la via de Sina- 
maica, dejó en Marácaibó nna pequera gnamidon y con la marina 
y el resto de su ejército se trasladó al paso del Socny; no empero 

' con tanto sigilo y precaución que lograse ocultar de los patriotas 
8Q precipitado movimiento. Acandilládos estos por Manrique , que 
so hallaba á la sazón embarcado con sus tropas en la escuadra de 
Padilla, ocuparon la plaza el -16 de junio á pesar de la ojtosícion 
que les hizo el destacamento español que la guarnecia ; pero cono- 

* e?endo que no podían conservarse en la ciudad ^ la evacuaron 
IKímediatamente y áe reembarcaron después de haber destfoido 

'lad baterías qne miraban al lago y puesto en sus buques los 
víveres que les fué posible recoger, el parque y cuanto podia ser 
de alguna utilidad al enemigo. En tal estado se hallaba la plaza 
cuando Morales regresó á ella luego que supo haberse retirado 
Gómez por la Goajira^uo por falta de vituallas, sino acaso por care- 
cer de noticias acerca de la escuadra, que debía facilitarle el paso 
del Socuy. 

Hasta entonces el director de la guerra en Venezuela habia con- 
siderado las operaciones en la laguna y la provincia de Coro como 
ausiliares del movimiento principal, es decir, el del cuerpo de 
operaciones del Magdalena ; pero colno este no había' tomado la 
parte activa á que estaba naturalmente llamado, acaso por dificul- 

- tades insuperables, varió de plan y dispuso én 5 de julio que los 
cuerpos que solo debían observar y divertir al enemigo, se le acer- 
taran y le combatieran. Al eñecto obra de 4 000 hombres marcharon 
deGoro á reunirse con Manrique, y si este con ellos no quedó en 
estadoHie buscar en tierra al general Morales, por lo menos adqui- 
rió respetabilidad y medios efiicazes de hacer útiles, como Inego 
sucedió, los movimientos de la escuadra. 

A fines de junio despachó el capitán de navio D. Ángel Laborde 
4esdelaishi^ Curazao algunos ansüios á la^seuadriUade MorÜes, 
y el 4 del siguiente mes salió él mismo «ÉNi diréodon á Maracaibo, 
Negando ef 14 al eesüllo de San Carlos cotí dos goletas mereantes 
ariamente, pues habia ordenado que sus buqfMs áe aHo bordo^ uo 
pudimido p«sQr por la burra , quedasen enHMdo tn d grifo. 
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Reunió luego en Zaparas la escuadrilla y se dirigió á pasar el 
tablazo^ lo cual yerificó el 22 á pesar de alguna resistencia que le 
opusieron los buques colombianos ; logrando montar al siguiente 
dia el islote de Gapitancbico y fondear entre él y Maraeaibo. Loa 
independientes dieron la vela de Punta de Palmas y el mismo dia 
anclaron en Altagracia y Punta de Piedras. Ambas escuadras se 
preparaban para atacarse el 24 y solo esperaban por el viento^ 
cuand > los patriotas que lo tuvieron favorable á las dos déla tarde 
dieron la vela sobre sus contrarios. Arregerados estos esperaron el 
ataque con la desventaja de no poder maniobrar ni bacer uso de 
todos sus fuegoS; á tiempo que los patriotas, dueños de moverte 
en todas direcciones^ podían elegir el punto del ataque y presen- 
tarles alternativamento sus costados. Con esta superioridad dio 
Padilla á las tres y media de la tarde la señal del abordaje. Red- 
biéronle los realistas impávidamente con un fuego bien sostenido 
de canon y de fusilería que no fué contestado por los patriotas hasta 
que, hallándose á toca penóles, comenzaron á hacer uso de ambas^ 
armas. Como los jefes de los dos ejércitos hablan puesto sus mejo- 
res tropas á bordo de los buques , el choque fué sangriento. Arro- 
járonse unos sobre otros con la saña del odio y el furor de la deses- 
peración. Los colombianos tenian que vengar sobre Laborde la 
reciente victoria naval de Borburata : los españoles tenian que sos- 
tener su antigua reputación marítima y justifícar con un triunfo 
otro triunfo. Nunca mas ciego valor, mas ira, mas esfuerzos fueron 
desplegados por realistas y patriotas que en aquella batalla memo- 
rable que colocó la gloria de la marina de Colombia al par de la de 
su brillante ejército. Algún tiempo estuvo la fortuna indecisa : de- 
daróse en fin por los oprimidos contra los opresores, y Padilla ven- 
dó, y las postreras esperanzas de los españoles desaparecieron. Due- 
Só del lagO; lo era de Maraeaibo. ^Morales sin salida debía rendkse. 
Sus mejores soldados hablan perecido, y no existia un punto sobre 
d eoil piMÜeva dirigirse con fuerzas suficientes para superar las 
primeras resistencias. Capituló, pues, el 5 de agosto, con ventajosas 
audiciones que sus generosos enemigos luyeron á gloria conce- 
derle, y el ^^ dd mismo mes se embarcó para Cuba con fos que 
faisiepon seguirle. Aa(^:ae rió libre Maraeaibo^ posidon militar It 
«Mjor deCoÍbHibia,-iidta(e desde d eual puede llevarse la guerra ai 
«oraMR de Yüiezuelit y de ía Nuera Granada, y cuya defensa es 
fácil y no exige gran dispendio de fuerzas Hl recuraos. 
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La escuadra colombiana con 85 piezas , casi todas de á ^ 8, tenia 
872 iiombres^e dotación en tres bergantines, siete goletas y una 
fuerza sutil respetable; estacón ^5 piezas de diferentes calibres y 
527 hombres de dotación : la de Morales compuesta de tres bergan- 
tine^j doce goletas y diez y seis embarcaciones menores, tenia por 
todo 67 piezas, entre ellas ^ 8 de á 4, 925 hombres de tropa embar- 
cados y 497 marineros. Así , con razón manifestó Laborde por dos 
vezes á Morales ser aventurada una acción naval contra fuerzas su- 
periores, tanto por la clase de los buques, y la pericia y disciplina 
de los que los manejaban , como por el número y calibre de sus 
piezas. La pérdida de los independientes fué de 8 oficiales y 5G in- 
dividuos de tripulación y tropa muertos , -1 4 de los primeros y ^ 05 
de los segundos heridos. La de Jos realistas ascendió á mas de 800 
de unos y otros, quedando prisioneros 69 oficiales y 569 soldados 
jjmrineros. « lil capitán de navio Gualterio Chytty, ingles de na- 
« cion , dirigió las fuerzas sutiles con acierto y bravura : Joly y 
« Belucbc se portaron como de costumbre; y puede asegurarse, 
a que todos los oficiales colombianos y los que estaban á sus ór- 
a denes acreditaron en este memorable combate, que no había sido 
« equivocado el juicio que de ellos llegó á formarse Laborde cuan- 
« do previo el resultado funesto que debia producir la ignorancia 
« de Morales , culpable , no solo por su terquedad , sino mas aun 
.o por el descuido en que había incurrido , dejando á merced de los 
a independientes la entrada en la laguna , en tiempo que tenia á su 
a disposición todo lo que era necesario para heberlo impedido. » 
£$(e juicio de Montenegro nos parece mui exacto. 

Ya desde el 24 de abril se habla rendido por capituladon el mi- 
rador de Solano ; pero hasta fines de setiembre no restableció Páez 
.un sitio riguroso en Puerto-Cabello. Y comojos españoles desecba- 
SiSJi con altanería la intimación que les hizo, prosiguió activamente 
, los trabajos y empleó todo el mes de octubre en aproximar áus ií- 
. neas de ataque, estableciendo baterías en diversos puntos y priván- 
dolos del agua del rio y de una casa fuerte que tenian fuera de las 
fincheras, desde la cual incomodaban constantemente á lossitlado- 
r res. Tarde^ empero, hubiera caldo en poder de estos la plaza, atendida 
. la obstinación con que Calzada la defendía, lo fuerte de su posición y 
Jos pocos aparejos de sitio regular coa que fiara rendirla se conta- 
ban, si un aYÍ30 seguro no hubiera instruida á Páez .del ^útúco lado 
vulnerable de^sa.|:ecíttto. 



Lo que se llama ¡meblo interior de Piierto-Ga!bflo,*!(e halla con»*'- 
traído en una pequeña penínsala que se prolonga iiácta el norte^ 
de la costa y está fortificado poÉ^el sor , qne mira al pneblo eslé^' 
rior, y por el occidente hacia la entrada del puerto : por el norttt' 
hai un canal profundo que lo separa de la isleta en donde se haHid 
constmido el castillo qne defiende la entrada. Por la parte que eL 
castillo resguarda no está fortificado , ni 4|iil(K)co por el nacíeúlei 
en que la naturaleza lo ha defendido con un estenso manglar , dé' 
poco fondo en ia baja marea y tenido por invadeable hasta entón^ 
ees. Únese esta parte de la población por un istmo mui estrecho á 
la que se denomina pueblo esterior, fundado^ parte en el conti*' 
nente , parte en la prolongación del istmo , y este se fialla cortado 
bajo la muralla de la plaza por un foso que comunica las aguas éfñ^ 
manglar con las del mar esterior. Es, pues^ fácil concebir que am^ 
que los patriotas eran dueños de la poblaeion estema , halláadoai^ 
esta bajo los fuegos de la plaza y careciendo de medios suficientélF 
para apagarlos y batirla en brecha, poco habían adelantado cuando 
el aviso de un paso al través de los barrizales del mangle que la 
rodea , vino á indicarles la posibilidad de penetrar en ella. Diseu- 
tido y aprobado el proyecto , p^se en ejecución el 7 de noviedi- 
hre á la diez de la noche, hora en que precedidos por el práctico 
que debia señalar el peligroso camino , enteramente desnudo» para- 
evitar el ruido y poderse reconocer en la oscuridad y guardando él' 
mas profundo sRencío , partieron de la Alcabala , punto del pueblo' 
esterior, 400 fusileros y ^00 Ianzt*ros al mando del sargento mayor 
Manuel Gala , acompañado de otros jefes. Haciendo un gran rodeo-' 
para no ser descubiertos por los centinelas de las fortífioaciones 
salientes de la plaza , que miran por el S. E. á la dirección que se^- 
guian , lograron , después de andado un espacio de mas de mil va-' 
ras, introducirse por la parle desguarnecida de la ciudad. Puesto 
el pié en tierra con no común felizidad á las dos y media de la ma^' 
ñaña , se subdífieron en varias partidas destinadas á atacar por k^ 
espalda y simultáneamente las baterías dé la plaza , el mueHe y M* 
puerta de la estacada que comunica el pueblo esterior con el inte^'' 
rior. Sentidos entonces, empezó á oírse el fuego, y el choque, y lá" 
confusa grita por todas partes. Los españoles sorprendidos , cort*^* 
dos*, quisieron vender oara su postrera derrota. ¡ Vanos esfuerzos |i 
Los patriotas peleaban no solo por la gloria , sino por la vida. Tea-'* 
cidos , uno 8olo~ de aquellos denodados no hubiera sobrevivido i 



— 4oa — 

sa tikítsia: vencedores , iiben á reeihtr de sue compafieros y de 
sus generales la recwBpensa que awrecia el ttUimo iriiinfo obld*i^ 
níde por los veneíolaiioe sobro sifs anUguos denteadores* Cedié 
t#do á sus esfaerses. Los realistes se defendieron con valer ; que 
pocas vezes lian entregado sin combatir la victoria : empero aft 
fin rindieron las ann^s-y entregaron dos dias después el castilla 
por medio de una etq^tilacion bonresásima en que Páes accedió á 
cuanto quisieron pedirte. Asi sucumbió Puerto-Cabello , último 
recinto que abrigaba todavía las armas espaiolas^en el vasto terrt- 
torio comprendido entre la ría de Guayaquil y el magnífico delta 
del Orinoco. Aqui concluye la guerra de la Independencia de Co* 
lombia. En adelante no se emplearán las armas de la república sino 
contra guerrillas de foragídos que la teoazidad penií^ular armó y 
alimentó por algún tiempo y ó en ausiliar mas allá de sus confinea 
i pueblos hermanos en la conquista de sus derechos. Feliz mil v^ 
iss si los laureles de tan notables victorias no se hubieran visto 
marchitados por la guerra civil ; si su propia sangre no bubiera te- 
i^do en fratricida discordia los campos en que con inmarcesdble 
gloria se vertiera en santa lid can sus contrarios» 

Estas ventajas robustecierim la opinión, y buen crédito de la re* 
pública. Los nuevos gobiernos americanos se apresuraron á uuirse 
con vínculos de amistad é intereses al naciente y poderoso pueblo 
que con tanto lustre se inscribia por sus propios esfuersos en ^ 
catálogo de las naciones. Y aun la rica y entendida Inglaterra no so 
desdeñó de enviar cónsules á su territorio para cultivar una amis- 
tad q^e tan útil debia ser á su comercio. 

Por lo que respecta á Venezuela , lo mas notable que ocurrió en 
•este año fué la ejecución de la lei ( 1 ."^ de julio ) y decreto del go- 
bierno (7 del mismo) sobre espulsion de desafectos ^ mandada hn- 
•c^ por Soublette en -I I de setiembre ; lo cual produjo en Caracas 
una fuerte sensación. Los colombianos que constantemente habian 
-seguido la suerte de la revolución y que á consecuencia de sus 
triunfos volvieran al territorio , conocían la necesidad de la medi- 
ca ; pero la deploraban algunos de estos misnaos y lodos los que , 
sin estar en su caso, veían envueltos en ella á sus amigos ó parien- 
tes mas cercanos. Seria necesario retrogradar á la éjpoca en que ta- 
les, providencias se llevaban á efeclo^ para. poder juzgar y apreciar 
debidamente aquesta., Y aun asi seria difícil polocurqos en un punto 
dé imparcialidad tal ^ que nos pusiese á cubierto de las pasiones de 
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losdiíereates partí4o6 qae eutóocefi^xisüan. ParanosotroSi auaque 
hombres de otro tiempo , es fácil , empero , concebir que la la- 
fluencia que ios españoles yecinos de Venezuela continuaron ejer- 
ciendo en el país depues de libertado este por las armas república-, 
ñas » debia ser vista de inui distinta mapera por los colombianqSr 
que entraron y por los colombianos que, residieron. Estos seguiaii 
viendo y tratando á personas con quienes habían vivido sin inter- 
rupción , y aunque en el fondo de su alma amasen la independen- 
cia del país, ni tenian una confianza ciega en el triunfo del ejercita, 
libertador , ni estaban determinados á todas las consecuencias de 
un rompimiento absoluto y rigoroso con España y con los españo- 
les ; y á mas eran hijos ^ esposos ó amigos. Los que entraban esta- 
ban en un caso mui diverso. Ese rompimiento lo habían hecho da. 
mucho tiempo atrás y era irrevocabje : nada por tanto debian omi- 
tir de cuanto contribuyese á asegurar y perpetuar el triunfo de las 
armas libertadoras, 4 cQlomhianizar , por decirlo así , el pais : 
una vez adoptado el sistema electivo, era indispensable alejar cual- 
quier inOuencia contraria á los intereses de la república. 

La severidad de esta medida se limitó á hacer salir del país á to- 
dos ó casi todos los españoles y canarios , sin causarles estors^pn 
alguna en sus propiedades , pues auaque se declaró que estas que*, 
daban como rellenes de su conducta en. el esíranjero, ninguna pro- 
videncia ae dictó para inquirir cuál fuese ella , y sncesivamente ^ á 
proporción que el país ganaba en seguridad interior , se les permi-» 
tió regresar al seno de sus familias. Volvieron ^ú^ y no bailaron 
ni enemistad, ni odio , ni restricciones para su industria, resul- 
tando de su momentánea y mui poco gravosa separación cfel pais 
grandes bienes para la provincia de Caracas. La ejecución de la ler 
y decreto de espulsion concitó contra Soublette la enemistad dé 
todos los que reprobaban la medida ; y esto era natural , atento 
que si bien no fué dada ni provocada por él ^ la cumplía. Muchos. 
y fuertes escritos se publicaron eniónces ; pero ni en elfos ni en Lis 
averiguaciones que detenidamente hemos hecho sobre el caso, ha* 
llamos una sola imputación contra aquel íntegro magistrado , de 
faltas que puedan llamarse vergonzosas , tales como las de vender 
la justicia ó desviarla por mezquinas pasiones de su. fiel verdadero» 

£Í congreso se reunió el 8 de abril. Ocupado esclusivamente ea 
el fomento de la educación , el comercio y la industria , así como 
en el arreglq de los ramos administrativos , sus providencias líO 
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tiento aquel ¿arácter de generalidad y trasceodeiida qile 'pudieran 
coloicarlas dentro de los estrechos límites de este bosquejo. El mas. 
notable de sus actos es la autorización dada al general Bolívar en 
4 de julio para ausentarse del (errítorío de la república en ausilidr ' 
del Perú , á que había sido invitado por los diferentes gobiernos 
que sucedieron al proleclorado de San Martin. 

Para quien no se hallase instruido de la situación de los negocios 
políticos y militares de aquel vireinato cuando los hijos de Colono- - 
Ma marcharon en su socorro , serian poco inteligibles los sucesos 
que á su intervención se siguieron. Ni debería estrañarse que ca- 
reciendo de datos fijos para apreciar la importancia de sus servi- 
cios , dudase de ellos ó los tuviese en poco con mengua de la gra- 
titud y de la justicia. Y cuando la consideración de la propia glo- 
ría no moviese al escritor nacional á presentar á sus lectores la 
mas clara y prolija relación de los sucesos , compatible con la es- 
tensión del reducido cuadro , fuera bastante motivo para determi- 
narle á ello el interés de no dej)ar lagunas , dudas, ni reticencias 
que perjudiquejpi á la inteligencia de la historia con menoscabo de 
su verdad y de su pureza. 

Hallábase tranquilo el Perú por los afios de -IS-flO y mas de la' 
mitad del siguiente bajo la dirección del virei español Pezuela ^ 
cuando Chile , libre ya de sus enemigos para entonces , encargó al 
general San Martin de una espedicion de 4500 hombres destinada 
á libertar el antiguo imperio de los locas. Desembarcó este en Pisco 
el 8 de setiembre de ^ 820 protegido por la escuadra del justamente 
celebrado marino Lord Cockrane ; y como resultasen sin efecto las 
proposiciones de paz que se discutieron en Miraflóres, cerca de 
Lima ; por los comisionados de uno y otro partido , continuaron 
activamente las hostilidades, disponiendo el jefe espedicionarío que 
un cuerpo de Á 200 hombres á las órdenes del coronel Aren&les se 
internase desde Pisco para conmover el territorio, dando apoyo á la 
opinión ; y él se trasladó embarcado hacia el pais del norte con el 
resto de sus tropas, tomando tierra en Huacho el 9 de noviembre. 
Arenales fué dichoso en su empresa : batió á los enemigos en diver- 
sos encuentros : vio engrosadas sus filas con los naturales de aquella 
tierra y con el baiallon Numancia , en un todo compuesto de vene- 
zolanos : abrazaron su causa muchas poblaciones que se pronun- 
ciaron por la independencia, y después de infinitos obstáculos , 
siempre triunfante , llegó hasta Pasco, habiendo ocupado sucesiva- 
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mente todos les panlos iRterraedios 4e la sierra, A fin del año. se ; 
hallaba San Martin daeño de toda la parte norte del Perú. -, 

Desatinados los españoles oeií estos reveses^ se empeñasen ea 
atribuirlos ¿ la obstinalmn con que el yirei conservaba la capital, . 
y olvidando los servicios que habia prestado á la eaosadelametró- . 
poli , le depusieron por medio de una conspincíoii fraguada por 
los principales jefes del ejército , dándole por sueiosor á Lasema. ; 
£1 gabinete de Madrid , esclavo siempre de la voluntad y desafue- 
ros de sus subdelegados de ultramar , se iq[>resiiró á sancionar con 
su aprobación aquel atentado tan contrario á la disciplina y al buen 
orden. Empero este cambio de autoridades no era el que podia > 
sacar á los realistas de su apurada situación. Mas tarde , al contra?* 
rio , la insubordinación de otro jefe completó k ruina de su cansa 
ó la aceleró cuando menos ; constante y universal resultado de la- 
desnnicm y el desconcierto que produce la desobediencia. 

En esta situación se hallaban los realistas del Perú cuando la- 
llegada de Abren , ^comisionado por el gobierno constitucional de 
España para entrar en transacciones con los patriotas, produjo un ; 
momentáneo descanso entre les cóntendienies. Tuviéronse nuevas > 
conferencias en Punchauéa ; pero Como no pudiesen avenirse entre 
sí ios partidos por razones anales á las que en Colombia hablan 
frustrado todo plan de conciliación , rompiéronse nuevamento las»; 
hostilidades en el mes de junio de 482^ , espirado que hubo el ar^ - 
misticio de 40 dias en que habian eon venido. Y no siendo posible 
á Laserna conservar por mas tiempo la capital , vióse en la necesi- 
dad de evacuarla ;. quedando tranquilo poseedor de ella San Mar- ' 
tin , quien con el titulo de Protector se puso al frente del gobierno* • 
Después de este suceso que le hada dueño de los recursos de Lima • 
y daba importancia á su causa por el influjo moral de su posesión, 
mejoróse ademas considerablemente el estado de los negocios cihI' 
la ocupación de la plaza del Callao que por convenio le entregó el 
general Lámar en el mes de setiembre. Libre de esta atención A > 
Protector, se preparó á concluir la guerra dirigiendo sus tropafti 
contra Laserna situado en el Cuzco, Canterae en Jauja y Valdrá eoh 
Arequipa, los cuales tenian á sus órdenes un total de i2»060 hom*. 
bres aguerridos ; pero áotesde emprender estas operaciones resol-: 
vio tener visias con Bolívar,, y en su busca se embarcó en febrero^ 
de i 822 con dirección á Guayaquil , delegando interinamente el« 
mando dvil en Torretagle y el miUlar en Jkivaradó , general de* 
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La emplala dormía: f»e dieron á éste. jefe Caaterac y Valdeaév 
principios de »Ml, inspira fbertes Impíos y aliento al partído espa*** 
ñel, á tiempo que la posieton del Protector, desaifjirada ya eon la 
inobedíeaela de lord Codorane , con U escasez de numerario pam 
sostener sus tropa» y con la opíaíon desventajosa que de sos mi-*' 
ras políticas tenían los natwales, llego sobremanera á compi&4 
carse. 

En tal estado, sabiendo San Martia te llegada de Bolívar á Goaya*^ 
quil , se cHrigió á aquel punto y tuvo el 20 de julio su entrevis(£a 
con el Libertador de Ck)loinbia. La» doce h&c» que e» dichacíudad! 
se detuvo San Martín , casi todas se emplearon en aquella reser- 
vada conferencia, cuyo asunto y pormenores son aun el dia de bol 
un misterio para la bistoría. kimediatameiite regresó á lima, adon^ 
de llegó el id de agosto , reasumiendo el mando el 3L Y cuando 
todos esperadaní verlo apresurar las^oporaeioBesdo la guerra y :?e»- 
gar el recienée descatabro que liabia»eafrido sus armas^ so presen-*- 
tó á deponer ante el congreso, instalado el 20 de setiembre^ la sii«^ 
prema autoridad que e|nrcia. El toa^feao leox<uieró, como era jus» 
to, de toda ella en la parte política, y le nombra genoraifeimo do 
las tropas; pero San MiM^tin no quiso aceptar aquel titulo. Cuáles 
fueran los motivos de tan singular y Toluutarso retiro, se ignoran ; 
empero su sincertdad se vio darameate luego ^ pues sin tardan» 
abandonó el Pera y se dirigió á Chile. El congreso nombró entón» 
ees una junta gubernativa compuesta de Lámar, AVvarado y Vistan 
Florida. 

A la inoportuna cuanta inespiioable aaeenoía de San Martin^ fui 
consiguiente la división y el desorden que produce siempre la falta 
do una cabezaíque, enseñoreándose del poder, refrene en los partí-» 
dos la ambieion y las pretensiones de sus secuazes poderosos. A fa- 
vor del trastorno medraron ios reaUslas, multiptácáfonse sus triun«« 
fes. Las acciones de Toratá y Moquehoa enias que Yaidesy Can* 
terac desiroEaron al general independiente Alvarado , llevaron ot 
eq>anto y la consternación á Lima, y lo que as peor,, nrviecon dci 
pretesto parael motín mililar coftque k)gródanla>CnBqueel ooa* 
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greso destituyese la ¿anta y confiara el gobierno á Riva-Agflero,. 
dándole á él la dirección y mando del ejército. 

Estos acontecimiento? tUYÍeron lugar á principios del año da. 
•IS25, y mientras el mwro director de la |;aerra en el Perú, desea- 
so de justificar su usurpacioB , preparaba otra faerte espedicioo; 
contra ks cosías del Sor, saliaa de Guayaquil en el mes de marzo,, 
con dirección á Liina, las primeras kropas auailiares de Colombia^Á^ 
tiempo llegaron estas de poder tomar parte en la empresa proy€¡f>« 
tada; mas queriendo Santa Cruz obrar solo con fuerzas n$u;ionaleg|.. 
se movió á mediados de mayo llevando consigo 5000 peruanos» A 
fines del mismo mes Hegó Sucre á Lima en calidad de enviado del 
Libertador, pero no permaneció en-la eapital mucho tiempo, porque 
acercándose Canterac con un ejército de 9000 hombres, hubo de re* 
tirarse bajo los fuegos del Callao con 5000 colombianos que ya se^ 
hallaban en la capital cuando fué evacuada por los patriólas, y cuyi)r 
mando tomó por elección voluntaria de los generales y porsúplicair 
del gobierno del país. 

Habíanse, antes de este sucoso, refugiado al Callao variofiímieio^ 
bros del congreso por resultado de las desavenendas que <anda^ 
ban entre dicho cuerpo y Riva- Agüero. Perdida Lima, esta frae^ 
clon de la legislatura nombró á Sucre supremo jefe militar, |, 
Riva-Agüero, destituido por ella, tomó el camino de Tnjyilla^ 
hizo reunir algunos diputados que. le eran adictos y á su sombra 
continuó ejerciendo en aquel apartado distrito la superior autorjn 
dad. Estas fatales disensiones á la vez que dividían el poder y los 
recursos que reunidos hubieran podido emplearse decisivamente eü 
favor de la república , tenian el grave inconveniente de entorpecer 
las operaciones militares disminuyendo el peso moral de la autori- 
dad de aquel á quien tocaba dirigirlas. 

Por suerte los progresos de Santa Cruz llamaron la atención de 
Canterac, el cual .conociendo la imposibilidad da reducir el Callao, 
marchó prontamente hada las provincia» del Sar, evacuando el 
-16 de julio á Lima. Libre entonces Succe para dirigirse á d<UMÍA 
el mayor riesgo le llamaba, d^¡¿ el mando político á Torretaglo*} 
con los 5000 colombianos se dirigió á CbaJa para ausUiar á ^nta*- 
Cruz^ 

No entra en el plan de estos apuntes seguir paso á paso ias ope-^ 
raciones de aquella campaña. Bastará decir. que Santa-Cruz túéúe^ 
pedazado on diferentes acciones, y que en su reUrada desastrosa^ 



— ÍOS — 

apenas pudo reembarcar poco mas de 4 000 hombres, de los Cuales 
perdió aun 500 que faeron eti^ la navegación apresados por un cor- 
sario. Sucre pudo socorrerle á tiempo ; pero mezquinos resentimien- 
tos, la emulación, digamos mas bien la envidia, se apoderaron del' 
ánimo de Santa Cruz y le indujeron á rechazar el ausilío ofrecido 
por et jefe colombiano , que sabia dominar sus propias pasiones, ' 
cuando los intereses públicos lo requerían. De resultas él mismo 
hubo de retirarse al fin con alguna pérdida que le causaron los 
realistas en Arequipa y Uchumayo. Merced á sus sabias maniobras, 
la espedicion se reembarcó casi completa en Quilca. 

Para eH<* de setiembre en que Bolívar llegó á Lima en medió de 
universales aclamaciones, rodeado de los homenajes de la admira- 
ción y de la gratitud, el estado de los negocios én aquella parte de 
la América era en verdad desesperado. Todo el alio Perú y la mayor 
parte del bajo estaban en poder de los realistas. Recientes y bri- 
llantes triunfos habian reanimado su valor y sus esperanzáis cuando 
el desaliento reinaba entre los patriotas, divididos ademas en ban- 
dos políticos, escasos de recursos metálicos y apenas poseedores de 
la capital de Lima y de los paises situados en la costa del Norte, en- 
tre los cuales menos como amiga que como contraria debía con- 
tarse á Trujillo" ocupada á la sazón por el partido armado de Riva- 
Agúero. Ya veremos, empero, al gran caudillo de Colombia, supe- 
rior á tantos contratiempos, desplegar en la tierra del Sol los recur- 
sos de su genio fecundo y poderoso, y llevar en triunfo la libertad 
hasta los áridos desiertos de Atacámas y las apartadas vertientes del 
Rio de la Plata. 



ANO DE t9t4. 

La Santa Alianza, después de haber pedido inútilmente á las cor- 
tes y al ministerio español una modificación en los principios de la 
Constitución, mala, según ella, pf)r su tendencia á la democracia 
pura, se dejó de embozos é intervino con tas armas en la Penínsu- 
la, á fin de restaurar lel poder absoluto. La Francia, encstrgada de 
cumplir el decreto liberticida, envió á ella un ejército el aik) de 
-I o25 al mando del duque de Angulema, y este llegó hasta Ta capi- 
tal sin encontrar resistencia alguna seria, favorecido por los faccio- 
sos y aplaudido por el vulgo. Algunos jefes españoles, Mina sobre 
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todos, se defendieron valerosa pero desgraciadamente ; otros, co- 
mo Morillo, transigieron sin combate con los estrai^eros y Yolvie* 
ron la espalda al gobierno constitucional. Así, mayores fuerzas 
por parte de sus enemigos, las disensiones interiores, la inconse- 
cuencia del pueblo y la traición, se reunieron para derribar el no 
bien cimentado edificio de la libertad peninsular, y España , una 
vez mas, volvió á verse bajo el yugo de hierro de Fernando. Si- 
guióse al triunfo de la mala causa el hambre y sed de las vengan- 
zas, y hubo destierros, prisiones, comisiones militares, juntas de 
purificaciones y cadalsos. Mas el reí, aunque dominado por una fac- 
ción ávida de sangre, pareció á esta un instrumento poco dócil pa- 
ra una reacción indefinida ; y hé aquí que los vencedores conspi- 
raron para colocar en el trono al infante Don Carlos, mas propio 
según ellos para aquel intento. No lograron su designio; pero de 
allí vino que Fernando, rodeado por do quiera de enemigos, hubo 
de descuidar los negocios coloniales, con gran provecho, por cierto, 
de americanos y españoles ; pues en efecto si aquellos afirmaban su 
independencia y libertad, estos se ahorraban estériles y costosos 
sacrificios. 

Impotente, pues, para recomenzar la guerra en sus perdidos 
dominios de América, abandonaba los realistas del Perú á sus pro- 
pios esfuerzos y se contentaba con saber que en Venezuela queda- 
ban algunas partidas quehacian la guerra en su nombre; ignorando 
ó fínguendo ignorar que estas partidas, capitaneadas por José Dio- 
nisio Cisnéros en los valles de Ocumare, Petare, Guarénas y Santa 
Lucía, y por Juan Centeno, Doroteo Herrera y otros en San Sebas- 
tian y Orituco, no eran mas que gavillas de foragidos desalmados 
que buscaron una diyisa para cometer todo género de desafueros 
y esccsos, atentos, menos al triunfo de ningún partido político, que 
á la satisfacción de sus hábitos de sangre y de rapazidad. Mas como 
no influyesen estas bandas de malhechora gente ni en la paz gene- 
ral del país, ni en su organización, hablaremos de. ellas y sas 
Lechos allá en la época de su mayor incremento, dedicando por 
ahora la narración á mas importantes sucesos. 

Era , pues , este tiempo el de la paz y las reformas útiles en la 
tierra que tantos saqrificios había hecho para lograr una y otras. Y 
no puede negarse que el secundo congreso colombiano, reuoido 
el 5 de abril, dedicó con zelo y esmero siis tareas á hacer 
útiles roformas; pero entre sui^inedi^as hubje algun^ que si bien 
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dictada por el mas puro sentimiento de amor patríO; fué injusta y 
arbitraria en su esencia, inoficiosa tal vez para su objeto, y fuente 
por otra parte de malos actos y de descrédito para la república. 
Fué la medida de que hablamos la lei de 2S de julio en que auto- 
rizaba el congreso al Poder Ejecutivo para declarar en estado de 
asamblea las provincias amenazadas de invasión estei ior, ó conmo- 
ción á mano armada, pudíendo en este caso exigir contribuciones^ 
bacer alistamiento de tropas, y espulsar del territorio, sin las for- 
malidades de' la lei, á las personas que juzgase desafectas á la inde- 
pendencia. Autorizado para delegar estas facultades , así como la 
de indultar , que también le habla sido concedida , traspasólas el 
Ejecutivo á las doce comandancias de departamento, en que estaba 
dividida la república ; y hé aquí el origen de aquel tremendo poder 
que se ejerció frecuentemente en las provincias con escarnio de la 
opinión y de la justicia. Yióse muchas vezes Ungir, en medio de la 
paz, el temor de una quimérica espedicion española, ó prctestar el 
riesgo, mas quimérico aun , de insignificantes asonadas, para de- 
clarar en un departamento nulas las Téyes generales , nulos los 
derechos y garantías sociales del ciadadano , y valedera solo la 
potestad absoluta de ciertos hombres , que por miras de sibiestra 
política ó á impulsos de innobles venganzas, arrancaron del hogar 
doméstico á muchos ciudadanos pacíficos y los condenaron al des- 
tierro ó á trabajos infamantes, ó á llenar las filas del ejército ; á 
fiempo que invadida la fortuna de los particulares, se vio dismi- 
nuida por contribuciones forzadas, exigidas con escandalosa vio- 
lencia. Largo tiempo duró este abuso que contribuyeron á prolon- 
gar las variaciones políticas que suñrió el gobierno, basta que de 
infortunio en infortunio vino este á <parar en unas solas manos, 
con menoscabo de las leyes y de los principios republicanos. 

A este mal de violencia que claramente demostraba no estar ci- 
mentada la libertad ni en las costumbres, ni en los intereses, ni en 
las leyes, se siguió uno de avaricia y concusión que tuvo su origen 
en el decreto del congreso constituyente de Gúcuta, su fecha 7 de 
julio de ^825, por el cual se autorizaba al poder ejecutivo para 
emitir ó poner en circulación en "Europa í otra parte, por vía de 
empréstito ú operación ^e cambio , vales , olSrigácioúes ó pagarés 
sobre el crédito de la nación, hasta la suma de treinta iñillones de 
pesos fuertes, quedando responsables al pago del Capital é intereses 
las rentad flei ektadoy en partfoular la del tabaco. En consecuencia 
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de esto él gobíerm^ cenfiríé jq podtp á l(is seioces Mmiml Antonio 
AiTttblas y Franeisen MoBtoya, kit«mMjooiitrátaR)ii en Galmi 
44 de abril de este affio y era la casade B*-Á. Gald^iiRiit y ÍIobi|ki«^ 
Siaan eaipréstil» de 4.730.000 übm-esterünaat^interaadeéiior 
•eieDto aooal, iii(a>e6 que^ fiara éedrlo de faao, comeoasó á deveo- 
gara» desde el 45 de enepo, béen ^qoe Jos landos no empwtron á 
reclbipae hasta «d funio útA mbmoaio. Los agentes formaron en 
Hamburgoel 4^ de mayo de 4:824' con los mismoe se&ores «n eon^ 
^ato de Yenta del empréstito, estij^lando que la FefMÍbUca daría 
por cada 85 libras que reoibiese en dinero efectivo^ 400 en vales, 
y estipulando el modo de pagar los 4.57.500 libras á que ae redu- 
fo por esta^peradon. 

Ya la república tenia oirás deudas estranjeras. Una de ellas se 
originó de las contratas celetnradas 9ñ Londres por los señores fteal 
y Lópex Méndez, ^mo eomisionados dé la Noevá Gránadn y Yene- 
znda,y de losausilios que algunos estranjerosprestaron al general 
Bolívar para la espedioifm iamosa de los Cayos. Mas tarde (en 24 
de diciembre de 484^ )'a«temó este mkmo general al vicepresi- 
dente Zea, para qneentabAaaitonB Europa relaciones diplomáticas y 
abriese un empréstito de do»á cinco JsnlioneB de libras esterlinas. 
2ea ¡H'oinovió transacciones con lo¿ aereedores, y á pesar de las 
exageradas pretensiones de estos y de los vicios de la mayor parte 
de los doeomentos en que ínndaton snsí dereobos , se avino oon 
ellos, y á fuer de generoso les concedió cuanto quisieron preleuder. 
Así, elevando «apftales/daplieando inloreseo y accediendo á condi- 
ciones no menos onerosas, )m cootrataade Real y Méndez formaron 
una deoda de 547.7^ libras esterlinas, por la cual dio* vales el 
ministro á neníbre del gobierno^ Lnego, y enkre oirás cosas para 
amortizarla , comrató el 4 3 de marzo de 4 R22 eon los señores Her- 
ríng, Grabam y Fowles, del epmeroío de LóÉdras, «n empréstito, de 
dos milteeS'dé libras'eslefiHiaé al Mpor ciepito^ adanliéadalcomo 
namerario losvaleé qéa^ miMiio4iiabía puesto en circulación, con 
caya medida llegó oa efecto á ^Mdar pagada la dendá piittiHiva. 
£1 pfímer congreso opoetitiieíoMil dé Cotoinbia por dotrtto de 7 de 
julio de ^'tSi de8«pret)é la^eondoota éa ayaai sMiÍBtn>,ipor kaber 
eoaelQiéoisiisíoperacioaea flaeiiles létiaá ilattecaidofinátífra ««res- 
tar aiK«4iado pan^íilk), y fOMS q|ée)toéa pei babor teeíbid^f} <Us- 
tribuido y MRimidoiér ^'pnpia «llsridnd ia mbyhr pi»te del 
empráaiito j mméMéltñiiitfm teii—Ha li.ailrobada»40 Jto^n- 
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dacta ; mas deseaado al inismo tiempo cimentar el crédito público 
8<^ré basas, sólidaa, ordenó qve se biciese una liquidación y qve se 
reconociesen por el podar ejecutivo todas aquellas cantidades sumi- 
-nislradas realmente á la república, junto con sus respectivos inte- 
reses. Larga, complicada y casi imposible operación despuej> de estar 
representada la deuda en vales emitidos ya¿ y circulando ág ma- 
cho tiempo atrás. Asi fué que no embargante la desaprobación que 
dejamos referida, el congreso posteriormente ( lei de 22 de majiode 
4826) reconoció como deuda nacional los dos millones de litois 
esterlinas, sin perjuicio de la liquidación; la cual jamas llegó á ve- 
rificarse. 

Muí fáciles son de concebir las razones que movieron al Liber- 
tador á dar la autoriaacion fiscal y diplomática que dejamos indi- 
cada ; pues de nada menos se trataba que de fundar el crédito pú- 
blico de la incipiente república, de pagar lo que con tanta genero- 
sidad se le habia prestado y de adquirir nuevos recursos para con- 
tinuar una lucha cuyo tármino se veía n^ai distante. Así, cuando el 

- Libertador, y no él, sino el gobierno que existía en Angostura , re- 
cibió algunos buques, armas, pertrechos y otras cosas de mala cali- 
dad y con enormes precios , fué por eslrema precisión , y porque 
solo con grande utilidad para los prestamistas podía conseguirse uno 
que otro especulador atrevido capas de aventurar sus fondos en 
manos de los pocos y desvalidos patriotas que entonces componían 
la república. 

' En mui diversas circunslandas se contrataba ahora este «nprés- 
tito cuantioso, raíz de escándalos y males infinitos que destruyeron 
la república. Su inversión fué decretada definitivamente en 24 de 
mayo de este año, y según eHa, deducida la cantidad necesaria para 
el pago de los intereses de dos años, se destinaba el resto al de los 
vales que el poder ejecutivo debía poner en jiro á consecuencia de 
la liquidación de -que hemos hablado al tratar del empréstito de 
Zea; al de las acreencias estrai^eras liquidadas por una comisión 
establecida en Bogotá, y registradas en el gran libro de la deuda ; al 
de los gastos bechos^y que debían hacerse para socorrer al tjército 
y marina ; al del empréstito de 200.000 pesos, levantado por de- 
creto de 4 de mayo de 4824 y de los demás que el gobierno por sí 
ó por sus agentes hubiese exigido para cuhcír las atenciones del 
. erario ; al de los elementos necesarios para el armamento, equipo 

- y subsistencia de 50.000 hombres mandados levantar por.decret- 
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de ^ 4 de mayo de este mismo ano de i 824 ; al de los sueldos de la 
lista diplomática en paises estranjeros ; al del tercio de sueldo rete- 
nido á los empleados por disposición del poder ejecutivo ; y por úl- 
timo, al pago de los réditos de la de«da doméstiea liquidada y re- 
gistrada ó que se liquidase y registrase en lo sucesivo. Al fomento 
de las rentas públicas ( que jamas se fomentaron ) se aplicaban dos 
millones de pesos, y por un decreto posterior (28 de abril de ^ 825) 
se deslinp un millón al de la agricultura , que siempre se quedó 
como estaba : de este millón solo tocaron á Venezuela 500.000 pe- 
sos. La paz y el' orden que , bien gobernada , debían seguirse ala 
república de sus recientes y brillantrs triunfos, bastaban solos pwt 
hacer prosperar los diversos ramos de la riqueza pública y partí-* 
cular , los cuales no necesitan de ninguna especie de fomento por 
parte del gobierno, sino de sosiego y libertad : esos 50. 000 hombres 
que se mandaron levantar y que jamas se levantaron, porque ni se 
podia hacer, ni habia realmente para qué, era una idea quijotesca, 
incomprensible en un pais que acababa de conquistar su indepen-» 
dencia sin tales aparatos, y que en lugar de aumentar, debia en lo 
posible disminuir sus tropas : los empleados diplomáticos eran in- 
útiles para pueblos cuya política debia reducirse á esperar las pro* 
posiciones de los estranjeros, sin tomarse el trabajo de ir á mendi- 
gar una amistad que estos tenían precisión de contraer : los otros 
empleados debian aguardar á que el tesoro adquiriese con qué pa- 
garles sin necesidad de sacrificios, imitando en ello la noble coa» 
ducta del ejército en casi todo el curso de la guerra : y por fia , 
para amortizar las otras deudas, no de otras deudas, sino de econo- 
mías había de echarse mano. Mas pasado el peligro, el pais que 
habia sido teatro de hazañas militares se convirtió en lonja de es- 
peculaciones mercantiles : el hambre y la sed del oro se apoderaron 
de los corazones ; imagináronse peligros para hacer grandes aparatos 
de defensa ; creáronse necesidades quo no habia ; quisieron en fin 
lucir galas los mendigos ; y como el pais no ofrecía recursos para 
llanto , hubieron de buscarse en el estranjero. Y aquí empieza la 
desmoralización y desórdenes del gobierno. 

Los rezelos que la liga de monarcas conocida con el nombre de 
Santa Alianza, inspiraba á las nuevas repúblicas, y el temor de 
que la España no abandonaría fácilmente sus proyectos de recon- 
quistar la América, impulsaron al congreso de Colombia á decretar 
la leva de 50,000 hombres, de que acabamos de hablar. Dificulta- 
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des que para sostener y equipar un ejército tan numeroso se toca- 
ron por la penuria de las rentas y la situación calamitosa de un 
país salido apenas de una larga ' contienda, movieron al general 
Santander, que ejercía el poder ejecutivo en ausencia de Bolívar, á 
poner en práctica la lei sobre alistamiento de la milicia f á regla- 
mentarla por un decreto especial de 34 de agosto, creyendo de este 
modo conciliar la urgencia de poner el territorio en-eslado de de- 
fensa, con los atrabos del erario y las necesidades del comercio, de 
la agricultura y de la industria. Ant^sde este decreto se había orga- 
hizado en Caracas un batallón con el nombre de milicia cívica, el 
<^al debía, así como los demás cuerpos que existieran, refundirse 
en los de nueva creación. Ya porque desagradase á los cívicos la 
disolución de su cuefpo, yaj)orque les pareciera preferible con- 
servar los batallones orgaoizados á destruirlos para forniar otros 
nuevos, consiguieron que el intendente del departamento (éralo en- 
tónccsel general Juan Escalona) aprobara un reglamento que para su 
gobierno y régimen formaron , con previo permiso de la misma 
autoridad ; buscando por este medio sostener su asociación sin 
contrariar esencialmente el tenor de la lei , ni frustrar su objeto 
primordial, que no era ni podía ser otro que la formación de una 
fuerza nacional capaz de defender el país en caso necesario. Pasa- 
ban estas cosas á mediados de setiembre y así permanecieron hasta 
fines del siguiente mes, en que el comandante general (éralo Páez), 
insistiendo sobre la ejecución del decreto del poder ejecutivo, lo 
hizo publicar por bando. Tan grande fué el disgusto y general alarma 
que causó esta medida, que el cuerpo municipal se reunió el 5 de 
noviembre para considerarla, y acordó pedir al intendente la sus- 
pensión del alistamiento, que juzgaba contrario á las garantías so- 
ciales de los colombianos. También toYnó activa parte en éste asunto 
el intendente; pero á pesar de sus reclamaciones y las del ilustre 
cuerpo municipal , creyó Páez necesario prestar obediencia á las 
órdenes del gobierno, al cual dio cuenta de lo ocurrido. Escudado 
el poder ejecutivo con la perfecta legalidad de su decreto ; animado 
por la obediencia ({ue en los otros departamentos se le había dado, 
y no viendo en la resistencia del pueblo deCarácas sino una terca 
é infundada oposición, hija mas del capricho, que de bien 
previstos inconvenientes, desaprobó el reglamento de los cívicos ; 
declaró nula la sanción que el intendente le había dado con usur- 
pación de la potestad legislativa^ y previno al comandante general 



del departamento impidiese su ejecución, llevando á puro y deblcfo 
efecto lo mandado. Jusfo es decir que en todo este negocio procedifS 
el gobierno de acuerdo con la le¡ y en el círculo de sus atribu- 
ciones ; pero si bien se examinan el decreto y las circunstancias éü 
que se espidió, se verá que no eran infundadas ni del todo injustas 
las alarmas que produjo su publicación, precursoras de la tempes- 
tad á que mas tarde dio lugar el empeño de hacerlo cumplir, con 
desprecio dé la voluntad publica. Preciso es decirlo. Las facultades 
estraordinarias delegadas á los comandantes generales, y el uso 
poco discreto (}ue estos hablan hecho de ellas, hizo creer al pudblp 
que la formación de cuerpos de milicias, sujetos en el alistamiento, 
organización y mandó á la autoridad militar , no era mas que un 
medio indirecto de sujetar la república al fuero de guerra, atendida 
la facilidad con que podían de un momento á otro sor llamados aí 
servicio, como soldados del ejército, con solo que se quisiesen pro- 
testar razones para declarar la provincia en estado de guerra, t 
como si se hubieran querido justificar estos rezelos populares, d 
comandante general de Venezuela y Apure , que de una parte ét¡ 
veía urgido por las órdenes premiosas y terminantes del gobierno, 
y de otra se hallaba contrariado hasta cierto punto por las autori- 
dades civiles , declaró en asamblea (estado de guerra) ambos de- 
partamentos, para hallar pronta y sin restricción la obediencia. 

Así terminó para Venezuela el afío de ^824, sin otra ocurrencia 
notable que un alborotó promovido entre los esclavos flel circuito 
de Petare por algunos clórígos de la capital , mal hallados con las 
instituciones republicanas. Sofocado al nacer por la actividad y vigi- 
lancia de las autoridades , fueron castigados algunos de los Culpa- 
dos cogidos con las armas en la mano, y se indultó al resto , com- 
prendiendo en la gracia á los seductores de aquellos infelizes. 

Los trabajos de Tá paz no dan materia á la historia : cesa el iri- 
teres que esla inspira cuando no puede referir grandes crímenes, 
sangrientas batallas, ó calamitosos sucesos. Colombia en este corto 
periodo de tranquilidad nada ofrece por tanto, (jue merezca refe- 
rirse. Toda la alencioñ de la répúblrca estaba fija en el Perú , páis 
remoto en que debia decidirse el dráttia político de América, to^ 
hijos de Colombia, después dé haber segado mies opima de laureWi' 
patrios^ no saciados dé triemfos, habían ido á buscarlos en el A^¿' 
rimac, y allí compraban con su sangre la victoria que asegurtS partí 
siempre el destino 4e aquellos vastos países. Tal es el gran su- 
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ceso que debemos referir para completar el cuadro de este año. 

Hemos dicho en el bosquejo anterior cuál era y cuan triste la 
situación política y militar de los ausiliares republicanos en el Pera. 
Para formarse idea exacta de la preponderancia española en aquellos 
países á principios de es(e año, baste saber que sus fuerzas ocupa- 
ban el valle de Jauja, parte de la provincia de Tarma y del distrito 
de Pampas, estendiendo su linca al valle de lea y dominando el pais 
hasta mas allá de Cañete ; de tal modo que para quedar cortados en 
Lima no faltaba á los patriotas sino perder las fortalezas del Callao. 
Este desgraciado suceso tuvo lugar el 5 del mes de febrero por la 
defección de algunas tropas de Buenos Aires que las guarnecían , y 
que capitaneadas por un sargento prendieron á los oGciales y en- 
tregaron la plaza á los realistas. En consecuencia de este deplo- 
rable acontecimiento, se disolvió el congreso después de haber re- 
Yestido á Bolívar de la autoridad dictatorial ; y llamados los ene- 
migos á la capital por el mismo presidente Torretagle y su secre- 
tario de guerra Berindoaga , la ocuparon sin oposición el 29 del 
mismo mes. Antes de esta última desgracia obtuvieron sin embargo 
los patriotas una ventaja de alguna consideración sobre los buques 
enemigos. R. B. Addison , marino estranjero al servicio del Peni, 
incendió el 25 de febrero dos fragatas y seis bajeles de menor porte 
en la bahía del Callao, sin haber^ perdido un solo hombre en esta 
espedicion , emprendida con una falúa y tres botes tripulados con 
50 valientes. 

Nada era con todo esta hazaña, mas brillante que útil , en com- 
paración de los males que con espantpsa rapidez se sucedían para 
sufocar en su cuna la naciente república : nada en paralelo con la 
traición del presidente y de>[Ia mayor parte de los empleados del 
gobierno : nada en fin, con la división que promovían sus partida- 
rios y los amigos del régimen antiguo , y los ocultos enemigos del 
Libertador y del ejército ausiliar. Cuando á pesar de las intrigas , 
seducciones y cohechos de la facción de Torretagle, unida con los 
humillados adictos del malogrado Riva-Agüero , deposiíó el con- 
greso en manos de Bolívar la odiosa dictadura , el Perú, herido por 
la defección de sus propios hijos, por la traición de una parto de 
sus aliados y por la cuchilla desapiadada del estranjero , era un 
cuerpo sin fuerzas ni aliento , que solo podia rj^vivir al soplo de 
Tída con que el Libertador lo reanimara, 

Y téngase presente, para e xaminar á verdadera luz la conducta 



del caudillo colombiano, que este se hallaba á la sazoa á cuareAla 
leguas de Lima con sus tropas , y que la asamblea legislativa d^ 
Perú obró entonces con entera independencia de el y á la vista de 
sus enemigos. Bolívar babia logrado á fines del año anterior de»- 
truír en Trujillo la facción de Ri va- Agüero y aun apoderarse de k 
persona de este , por haberle abandonado sus parciales armados. 
Libre de aquella atención y no siendo posible sostener las tropas 
colombianas en el Callao por falta de víveres , que de propósito y 
para disgustarlas les escaseaba el gobierno de Torretagle , se retiré 
á la provincia de Huamalies ; y allí dedicado á la organización de 
sus tropas y en espera de los refuerzos de Colombia ^ meditaba d 
plan de la campaña , cuando recibió las noticias de la sublevaeíoii 
del Callao, la ocupación de Lima, su investidura dictatorial y k 
traición de Torretagle. A tantos errores y desgracias opuso BoUvir 
6.000 colombianos y 4.000 naturales que debían conquistar la psz 
y la independencia del Perú. 

« Inconcebible parece , dice el realista Torrente , cómo en tan 
« poco tiempo hubieran logrado los insurgentes poner en campaSa 
« una fuerza tan numerosa y bajo un pié tan respetable de arreglo 
« y buena dirección. Abundan las provisiones de guerra y boca, el 
«armamento, vestuario, medios de trasporte y cuan tos elementos 
« militares se necesitan para abrir una importante campaña. • 

Verdad es que el Libertador no habría podido organizar na 
cuerpo tan respetable de tropas si los españoles divididos entre sí 
no hubieran empleado sus armas en sostener sus respectivas preten- 
siones, y dejádole tiempo y medios para llevar adelante sus planes. 
En efecto , la escisión del general Olañeta, que por enemistad per- 
sonal con el virei y otros generales al principio', y mas luego á pro- 
testo de sostener la autoridad absoluta del rei , había negado á 
Laserna su obediencia, obligó á este á separar de su ejército una 
fuerte división que al mando del general español Yaldes marchó al 
alto Perú con el objelo de someter á los rebeldes. No fueron bas- 
tantes á sufocar aquellas disensiones los medios de la conciliación 
empleados por el virei ni la abolición del sistema constitucional en 
España , en que él y sus tropas se apresuraron á convenir ; porqae 
Olañeta pretendía que anulados por Fernando Vlf lodos los aotos 
emanados del gobierno anterior , habia cesado la autoridad do La- 
serna; al paso que sostenido é instado este por sus generales, con- 



B^vó el poder de que babia manifestado querer deshacerse. Y la 
guerra civil continuó mas obstinada y mortífera que antes. 

Bolívar, entre tanto, aprovechándose de estas disensioues que 
iMÜan divididas las fuerzas y opiniones de los realistas , se pu$o eu 
marcha desde Huaras sobre Pasco, cruzando los horribles d^fi- 
Jaderos de los Andes, dice Torrente, con tanta constancia y su^ 
frimieniOj que seria un acto de i9ijusti€ia negarles el gran mé- 
rito contraído en esta campaña. Canterac que desde los primóos 
.movimientos estratégicos de Bolívar, babia evacuado á Lima para 
guarnecer los desGladeros de Jauja, tenia sus puestos avangados en 
Casas, y no sabiendo á punto fijo la dirección de sucon(rario,ade^ 
lantó su ejército hasta Caruamayo y Pasco con el objeto de hacer 
un reconocimiento; pero enterado entonces de que Bolívar habla 
salido de este punto el 5 de agosto , y se dirigía por la derecha ie 
]a laguna de Junin , retrocedió rápidamente para impedir que se 
colocara á su retaguardia. En este movimiento retrógado fueron 
alcanzados los 4'ealislas el 6 de agosto en Junin ó Pampa de Reyes 
por la cabaUeria, que al mando del intrépido g^eral-chileno Ne- 
CDcbea se babia adelantado al trote, y que al verlos se formó ofre< 
ciéttdoles el combate, en la misma llanura. Aceptólo gustoso Gante- 
rae, librando la suerte de su ejiército en su brillante caballería , 
superior á la de Bolívar en numero y disciplina, y á la que caforoe 
anos de victorias habian engreído hasta el punto de juzgarse inven- 
cible. No era infundada sin embargo ni temeraria la confianza qud 
ai retar á tan valientes y aguerridos enemigos, manifestaba d Liber- 
. tador de Colombia. Timbres y glorias tenían también sus soldadas 
eapazes de hacerles concebir una segura confianza del triunfo, y 
circunstancias raras v felizes hacían un héroe de cada uno de eUiM. 
Alh' se hallaban en estraño territorio y á millares de leguas de sus 
hogares, émulos de prez y honra, los hombres mas valientes délos 
dos estremos de la América del Sur. Junto al granadero de los 
Andes que San Martin acostumbró en Chile á la victoria, peleaba el 
llanero esforzado, terror del nombre español en Veoiezuela. En aquel 
mismo campo, cuatro años antes, habían <^teQÍd(^ las huestes repu- 
blicanas un triunlb completo sobre O'Reilly ; y para que todos ios 
notivos de gloria y estímulo.concurriesen á sost^ifier el varonil es- 
fuerzo del soldado, allí estaba Bolívar, el hombre y la fortiuia was 
grandes de América. Al valor de tales soldados fué proporcionada 
la obstinación del choque , su horrible estrago y sus furores. Ar- 
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rollados al principio los escuadrones republicanos, en poco estuvo 
que la victoria; injusta esta vez, hubiera abandonado el pendón <J^ 
la libertad. En el calor de aquelU momentánea ventaja se desbaor- 
daron los incautos vencedores, y cuando persiguiendo á los yet\r 
cidos entonaban el himno del triunfo, fueron cargados á su vez por. 
dos escuadrones que se hallaban de reserva, y horriblemente aca- 
chillados : huyeron, ¿d^andonando el campo los pocos que sobrevir. 
vieron á aquel cqoílicto terrible, en que solo se emplearon la laiu^a 
y el sable. 

Grandes fueron las ventsgas que en favor de la causa del Peri^ 
produjo este suceso , no siendo la menor entre ellas la desmorali- 
zación de la soberbia caballería de los realistas , que desacreditad^ 
y disminuida no pudo de allí en adelante prestar servicio alguaQ 
de consideración. El general Rodil que mandaba la guarnición de 
Lima se encerró inmediatamente en el Callao, dejando la capital 4 
la merced de los patriotas. Canterac con la infantería y el resto dj9 
sus caballos continuó ordenadamente su retirada^ perseguido sieiu- 
pre por Bolívar, que ocupó á Tarma, Jauja, Huancayo y Huamang^ 
á proporción que los enemigos se adelantaban hacia el Cuzco, 4 
donde llegaron con una pérdida de mas de 2.000 hombres. Detú^ 
Yose el ejército libertador en Huamanga y allí permaneció cerca de 
un mes. 

Después de este descanso indispensable ordenó el Libertador á 
Sucre mover el ejército sobre Challuanca, dejando el camino re^ 
del Cuzco á la izquierda, para amenazar la espalda del enemigo ^ 
mientras él en persona hacia un reconocimiento sobre el Apurim^o, 
Yerifícósc este en efecto cuando se supo 1^ llegada de Sucre á C\^* 
Iluanca, recorriendo IJolívar la costa de aquel rio y disponiendo I4 
preparación de puentes y balsas para salvar el mayor obstáculo qui^ 
se oponia á la persecución de Canterac. f'ero en esto llegó el iu* 
vierno, el ejército Perú-colombiano entró en cuarteles, y el Liber- 
tador, urgido de motivos poderosos, dejó el mando de las tropas 
y se encaminó ^\ norte del Perú á organizar el gobierno y prep^ar 
los medios de concluir la (;ainpana. 

A la noticia del descalabro de Junia, conociendo La^erqa el d^r 
acierto que habia cometido ep desmemli^rar su ejército , quiso rer 
pararlo dando orden á VaJdes , que acababa de obtener un triunf^ 
completo siobre la mas fuerte división de Olaneta, para que abauj- 
donase á este el alio Perú , y ¿ oM^rchas toadas se le injcorfiorafif 
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en el Cuzco. Asi lo verificó deHO al 44 de octubre, y tomando 
enló/ices el virei el maudo de las (ropas, se encaminó en busca de 
sos contrarios para darles una batalla decisiva. Sucre por su parte 
se movió hacia el Apurímac en demanda de los realistas, á tiempo 
que estos, juzgando ser Huamanga el teatro probable de sus ope- 
raciones, pasaban acjuel río cerca de su nacimiento, y sedirigian 
sobre el flanco derecho del general colombiano. Por medio de este 
largo rodeo lograron en efecto llegar hasta Huamanga y Matará , 
cortando las comunicaciones de los patriotas con la capital , y si- 
tuándose á su retaguardia. Era su proyecto seguir entonces por el 
camino real de Lima á colocarse en los alfós de Uripa y obligar á 
Sucre, que andaba por las inmediaciones de A ndahuailas, á batirse 
en aquel punto ; pero como encontrasen á üripa ocupada por los 
republicanos, cambiaron de plan y se propusieron torciendo el ca- 
mino hacia la derecha por Concepción , hacer creer á Sucre que 
intentaban volverse á su antigua línea de operaciones por el mismo 
camino que desde el Cuzco habían traido. El general republicano 
pasó el Pampas en su persecución, y viendo libre el camino para 
volver á Matará, se dirigió á aquel punto sin curarse de la treta 
de sus contrarios. Burlados estos en sus combinaciones, se pusieron 
en su seguimiento, y cuando Sucre retrocedia de nuevo en busca 
de un campo adecuado para la batalla, fué atacada y destrozada su 
retaguardia en el paso difícil de la quebrada de Corpahuaico, 
donde perdió todo el parque, uno de sus dos cañones y considera- 
ble número de equipajes. Enorgullecidos con este pérfido halago 
de la fortuna , continuaron molestando la retaguardia de Sucre 
basta que llegado que hubo este á Ayácucho, les dio el frente y 
convidólos al combate. Preparáronse á pelear los realistas ocupando 
las alturas de Condorcanqui que dominan la pequeña llanura de 
Ayácucho, situada al E. de Quintia y resguardada solo con dos bar- 
rancos que en parte la circuyen. 

Amaneció el famoso 9 de diciembre en que debía decidirse la 
suerte de un pueblo. Foriúó Sucre su ejército en tres divisiones y 
una reserva que se apoyaban sobre los barrancos laterales, teniendo 
á su frente otro barranco que cortaba casi en su totalidad la lla- 
nura. Dadas las^lisposiciones necesarias, recorrió las filas y arengó 
á los diversos cuerpos , recordándoles sus glorias y su patria. Mil 
vivas al Libertador resonaron entonces , y nunca, dice Sucre, se 
mostró el entusiasmo con mas orgullo en la frente de los guerVe- 
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ros. Dióse, en fin, la señal del conflicto y los españoles bajando con 
yetozidad sus columnas se precipitaron sobre los patriotas. 

Tocó al general español Yaldes la suerte de comenzar vivamente 
el ataque por la izquierda de los patriotas, los cuales reforzados por 
su parte con algunos cuerpos de la reserva, lo sostuvieron con va- 
lor. Sí en los otros puntos de la linea hubieran estado tan equili- 
brados el ataque y la defensa , mas tiempo hubiera sido dudoso él 
éxito del combate ; pero no tardó mucho en decidirse, porque unos 
cometieron errores y fueron los otros prontos y felizes en aprove- 
charlos. Dos batallones realistas que con el objeto de llamar la aten- 
ción por la derecha se hablan adelantado temerariamente en la lla- 
nura, fueron envueltos y destruidos antes de poder ser socorridos 
por la división á que pertenecían. La del centro, que mandaba el 
general Monet , se empeñó con el objeto de ausiliarlos, en el paso 
del barranco y en el desorden causado por este intempestivo mo- 
vimiento le opuso Sucre la división Córdoba y la caballería. Cór- 
doba (José María) emprendió su marcha contra Monet arma á dis- 
cresion, y despreciando el horroroso fuego de 6us contrarios, llegó 
sin disparar á cien pasos de sus filas. Cargado entonces por 8 escua- 
drones españoles , trabó la pelea, y ayudado por la caballería que 
mandaba el intrépido Miller, de nación ingles, lo hizo plegar todo á 
su frente. Derrotados por la derecha y por el centro de la línea^ ha^ 
cía aun Valdes una viva oposición á los esfuerzos del general la- 
mar (colombiano que poco antes habia abandonado el servicio de los 
españoles), que por el flanco izquierdo le atacaba; pero no pudíen- 
do resistir el choque del ejército que por todas partes victorioso se 
dirigió contra él, hubo de ceder el terreno y el triunfo disputándolo 
sí heroicamente y salvándose con pocos á las alturas de retaguar- 
dia. Allí lograron reunirse á Canterac que con la reserva de los rea- 
listas habia intentado inútilmente restablecer el combate. Todo es- 
taba perdido para el ejército real. Las tropas se hallaban deshechas, 
el virei prisionero ; un número inmenso de jefes, oGciales y solda- 
dos hablan reudidd las armas en el campo ; bagajes, artillería, per- 
trechos , todo estaba en poder del vencedor. Manifestó Sucre en- 
tonces que era digno de los favores de la fortuna, sellando sn es- 
pléndido triunfo con la heroica generosidad de un valiente. En cir- 
cunstancias en que según la espresion deun escritor español, « po- 
día considerarse como una gracia cuanto les fuera otorgado por su 



orgulloso enemigo » concedió á los restos del ejército yencido una 
honrosísima capitulación de que ofrece la historia pocos ejemplos. 
Por ella se comprometió á aaegurar las yidas y propiedades de los 
realistas : á costear el viaje á la^Península de Uts ¡ndividoos del 
ejército que quisieran hacerlo : á permitir que los buques mercan- 
tes ó de guerra españoles se proveyesen de víveres en cualquier 
punto de ia costa : i conservar á los vencidos los honores y distin- 
ciones de su rango : á reconocer como peruanos á todos los que ha- 
bían seguido el partido del rei y aun á permitirles su inoorporacioa 
al ejército libertador con sus mismos grados : al olvido de la pa- 
sado y á la suministración de la mitad de los sueldos á los capitu- 
lados para sostonerlos basto su salida del territorio. Los españoles 
por su parto se obligaron á entregar la plaia del Callao y los paises 
que aun dominaban sus armas en el alto y bajo Perú. 

Inmensos fueron á la par de sus ventojas los trofeos de esto triun- 
fo. Por él cayeron en poder del vencedor '1 6 generales, incluso el 
Yirei, 46 coroneles, 68 tenientes coronelies 4846argentos mayores y 
oficiales, mas de 2000 soldados, ouce piezas de artUlería , gran 
cantidad de fusiles , todas las caja^' de guerra, municiones y cuan- 
tos elementos militares poseían los españoles. Este era el mas bri- 
llante, numeroso y aguerrido de sus ejércitos y el úldmo que com- 
batiera bajo el pendón de Castilla contra los pneblps de América. 
Contaba al comenzar la batalla con la fuersa disponible de 9,54^ 
hombres : el ejército de Sucre solo alcanzaba á 5,780i. 

Hase dicho que los realistas comprendieron en la capitulación 
todos los paises que en el alto y hajo Perú estaban dominados por 
sus armas. $e ve , pues , que renunciaban de esto modo los medios 
de defenderse con las fuerzas que aun tonian en el Sik y en el Ca- 
llao , y que reunidas pasaban de 8000 hombrea. Empieco los jefes 
que capitularon en Ayacucho , ó convencidos de lo infructuoso de 
sus esfuerzos después del recibido desengafio, ó tomjendo mas caer 
en manos de Olaneta que confiar su suerto en las del jefe colom- 
biano, adopUron esto último partido, abantando para siempre la 
posesión de aquella tierra codiciada , ouyas riqvews fueron origen 
de tonta ruina americana. 

No tardó mucho Sucre en. ponerse en ooajrcha para aprovecharse 
4e las ventajas que su victoiria le ofre^ia. El Cuzco se entregó sin 
resistencia á m vanguardia el dia 24. £1 g^ner^ TjtísI^q que habla 
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sido reconocido como ^rrei y que afectó a> principio dar impulso á 
la agonizante causa española, se sometió igualmente al gobierno de 
la república, prestándole juramento de fidelidad. Cl general D. Ra- 
iiel Maroto y otros jefes realistas que tenían mandos militares en 
el bajo Perú , abandonaron el territorio junto con los que hablan 
capitulado ; mas como quiera que otros de entre ellos no quisiesen 
considerarse ligados con el convenio de Ayacueho y se negasen á 
entregar las tropas y parajes que eñ su poder se hallaban, detúvose 
i^un tanto el ejercito libertador en el Cuzco, mientras se aparejaba 
Sacre á compieiar la libertad del territorio. 

De aquí en adelante marcha sin oposición hasta aniquilar ente- 
ri^ente los esparcidos y desanimados restos de las fuerzas reales : 
nada puede oponerse al que acaba de hacer pedazos las mejores tro* 
pas que defendían la causa de la España contra sus antiguas colo- 
nias. La grande obra amevlcana está perfeccionada. La independen- 
cia del Pehí, fruto de la pakna de Ayacueho, asegura los derechos de 
€olombia , la existencia política de Chile y Buenos Aires , y reúne 
emancipados á la sombra de la libertad , los pueblos que hace poco 
eran esdavos de una nnama tiranía. 

Como en todas las grandes ideas que tenian por objeto la indepen- 
dencia de los pueblos americanos, Bolívar fué de los primeros en 
concebir la de llevar h guerra libertadora al Perú ; y como todos 
los hombres á quienes dtó el cielo el poder de concebir lo grande y 
la voluntad de ejecutarlo , halló dificultades en el tiempo y en los 
hombres cuando trató de realizar su empresa. 

\ A cuántas interpretaciones y desfavorables juicios no se halló 
espuesta esta conducta generosa ! Los escritores de la época y junto 
con ellos , hombres de juicio y Idzes desaprobaron que Colombia 
Irabiese tomado sobre sí la guerra del Perú : mal éxito y conse- 
cuencias funestas presagiaran otros, y algunos supusieron en la in- 
tervención fines aviesos. Los cobardes temían , los egoístas desani- 
maban, no faltaron profetas que compararon la espedicion de Bolívar 
á la de Napoleón en Rusia ; y mientras cada uno en Colombia á su 
manera espresaba así el descontento, diferia el gabinete de San Ja- 
mes el reconocimiento de la república hasta que no justifícase el 
suceso la parle que tomase en una buena y noble causa. Solo Bo- 
lívar no injorió con Iriste duda la estrella de Colombia y la de su 
fortuna ; foIo H Perú al Mamarle repetidas vezes en su ausíllo, hizo 
á su ingenio y á su confflaiieia jottieia ; solo el congreso deColom- 
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bia al íayorecer las miras del Libertador, comprendió el porvenir y 
justamente es participe en la gloría del yencimiento y en la grati- 
tud debida á los libertadores. 

£1 congreso del Perú en el primer arrebato de su gratitud de- 
cretó honores y recompensas estraordiaarias, acaso escesiyas, á sus 
ausillares. Un decreto sayo ('1 2 de febrero de 4 825 } ordenó que 
se abriese ana medalla en honor del Libertador, y qae sa estatua 
ecuestre figurase en un monumento que debia erigirse en la plaza 
principal de Lima : que en la plaza mayor de las capitales de los 
departamentos se fijase una lápida con una inscripción de gratitud 
por haber salvado á la república ; y que en las casas de los ayun- 
tamientos se colocase con todo el decoro posible su retrato : que 
disfrutase en todo tiempo los honores de presidente de la república : 
que se pusiesen á su disposición dos millones de pesos; uno para 
sí como regalo (el cual rehusó) » otro para que lo distribuyese á discre- 
ción entre los generales , jefes , oficiales y tropa del ejéf cito : que '* 
para ello contratase un empréstito bajo el crédito d^ la nación : que 
el general Sucre fuese reconocido con el dictado de Gran mariscal 
de Ayacucho : que á todos los individuos que hubiesen servido en la 
campana del Perú desde el 6 de febrero de i 824 hasta el dia de la 
victoria de Ayacucho» se les considerase como peruanos de nacimien- 
to para los efectos civiles y políticos : y finalmente, que Bolívar insti- 
tuyese y señalase cualquiera otra clase de premios honoríficos ó pe- 
cuniarios como recompensa de los servicios ya prestados y estímulo 
délos que pudiera necesitar la nación en adelante. Por otros decre- 
tos votó después acción de gracias á la república de Colombia por los 
servicios que había hecho á su aliada y confederada la del Perú : 
al senado y cámara de representantes de la misma por haber per- 
mitido al presidente la salida y decretado poderosos ausilio» para 
hacer la guerra á los enemigos de la independencia peruana : á 
Simón Bolívar f padre y salvador del Perú y al heroico ejército 
libertador. 



ANO DK tStift. ^ 

Cualquiera habría juzgado próspera la situación de la república. 
Fuerte dentro de sí misma y abundante en hombres y en valor ha- 
bía podido, libre apenas de larga y penoia guerta, enviar al Perú 
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un poderoso ausilio de guerreros , sin que su generosidad menos- 
cabara en io mas mínimo sus medios de defensa propia. Podía glo- 
riarse ya de k amistad de todos los gobiernos americanos y de lá 
de algunas grandes potencias europeas. La Inglaterra habia imitado 
á los Estados-Unidos reconociendo su independencia luego que los 
brillantes triunfos de sus armas en el Perú, le probaron su fuerza 
y la estabilidad de su gobierno. Prudente y sabia ñié la conducta 
del poder ejecutiTO en algunas de sus relaciones diplomáticas con 
estas diversas naciones. La tranquilidad reinaba en lo interior: 
ejercía la imprenta su poder con bastante independencia y á vezes 
obtenía del gobierno satisfacción á sas cargos y acatamiento á sus 
juicios. Trabajábase con asiduo tesón en fomentar y estender la 
instrucción pública; indispensable elemento de la verdadera liber* 
tad ; y se contaba con reoarsos suficientes para sostener «n cual- 
quier evento y contra un golpe de mano la existencia y dignidad 
de la república. 

Pero el ejército sostenido bajo el pié de guerra consumía cuan- 
tiosas sumas y absorbía casi todo el producto de las rentas. Las tro- 
pas de Venezuela solamente gastaron en ocbo meses la enorme can- 
tidad de 700.000 pesos sin que sus necesidades quedaran del todo 
satisfechas. El empréstito estranjero, decretado por el congreso 
constituyente, contratado en -1824, y ratificado por la legislatura 
del presente aSo era para el tesoro público un gravamen, para el 
pueblo un inútil derroche, moüvo de justo descrédito para la admi- 
nistraeion y para las venideras generaciones un pecho horrible, 
una remora constante de sa prosperidad y engrandecimiento. 
£1 favor y las intrigas obtenían letras de cambio para Londres y 
á costado la república se enriquecían Fepentina y escandalosamente 
los agentes del gobierno. Para pagar el cuarto dividendo del primer 
empréstito, que debia vencerse en 'I ^ de mayo de -1828, se contaba 
con 550.000 libras esterlinas que se creian en poder del ministro 
Hurlado; mas Goldscbmidt y Compañía quebraron, y aquella grue-^ 
sa suma se perdió porque, según se supo después, estaba deposi- 
tada en su casa de comercio. Llenáronse los almacenes de cadenas 
pard navios,, de jarcias, alquitrán, balas de calibres desconocidos y 
otros artículos comprados á precios exorbitantes con el dinero del 
empréstito. Del mismo fondo se sacó para comprar buques , que ó 
no sirvieron, 4 sirvieron eorto tiempo, siendo desadvertir que no 
se quisa escarmentir ooa oin» adquiridos antes y que resultaron 
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malos. YamoB á probarlo : las fragatas Gokmibia y Ganétnaniafctt 
importaron eo los Estados-Unidos 4.068.845^ pesos : doce goletas 
pequeñas, especie de cañonera» ó cosa seínéjante ( porqñe nxincft 
pudo saberse io que eran ) mandadas construir eü aquel mismo 
pais por orden del gobierno, importaron 4 74.744 ; total 4 .245^58^. 
Los dos buques mayores hicieron varías campañas de poca ó nin* 
guna consecueneia, y algunos años después , careciendo de aplica- 
ción, y siendo mui costoso mantenerlos en seryicio, empezaron á po* 
drirse bajo ramada en la báfaia de Puerlo>Cabello, hasta que el go- 
bierno de Venetuela tendió los cascos, por vales de su deuda. Las 
cañoneras jamas sirvieron, ora porque estaban, según dijo el go- 
Merno, construidas sin las condiciones que se habían exigido, y con 
pésimas maderas, ora ( y es lo que nosoircíB creemos ) porque el 
plan de construcción fué disparatado á Mas luzes. Lá corbeta Bo- 
lívar comprada en i 822 por la suma de 456.549 pesos ^ sirvió 
menos de tres años y se vendió en los Estados-Unidos p6r el cón- 
sul colombiano en 5.454 : de esta suma deducidos los gastos resul- 
tó líquida la de 4 .500 y aun esta no sie recaudó enteramente por 
bancarota de uto de los compradores. El berganiiu Indepeúdencift 
comprado en 4822 por lá suma de 48.000 pesos, fhé declarado 
inútil en 4827, y se vendió en 2.66f. El naVío de guerra Liberta- 
dor comprado en Europa en mas de 80.000 pesos, llegó á Co- 
lombia en 4825 y sin haber servido se vendió en 4826 por la 
suma de 4.565. Juzgúese aiiorá del diseerenkniento, ciencia y 
honradez con que se hicieron estas adquisiciones. Las plazas fuertes 
eran en. aquella época lo que serán por mucho tiempo en las na- 
ciones de América; una servkiun]ibre costosa que no impedirá la 
invasión estianjera, que servirá de apoyo al despotismo doméstico 
y de basa y sosteib á las revueltas civiles. Trescientos mil pesos se 
liabian distribuido entre varioé departamentos para reparar las 
fortificaciones, y no menos grandes eran las sumas que se itependian 
para mantener el fastuoso aparato de una graá marina que ño te- 
nia enemigos que combatir, ni objeto en que pudiera ser empleada 
con provecho. Por úIHmo, tan distantes estaban las rentas de cii- 
brir los gastos públicos, principalmeírle los que causaban el ejér- 
cito y los bajeles armados, que d poder ejecntivo creyó necesario 
salvar ante el congreso su responsabiKdéd, por Sf «Igtfn grave mal 
acontecia úe resultas de un estado seilM^aifte 4é eosaiil. 
Nadie tenia confianza en las fnstídiGioifes. L^ lAe eso/déddo 



•1 825 empezaron i ^faaérrse a^nas ideas de federalismo , hs 
cuales alarmaron al Libertador en tanto gradó^ que al punto escri- 
bió sobre ello al gobierno desde Guayaqnii. Que era iñsuücienté hi 
constitución para Henar su objeto, lo prueba la necedad en que 
á cada paso se habia visto el congreso de conceder facultades 
estraordinarias al efecutiro *y esté á sus brazos eñ los departamen- 
tos. No pocas brechas abiertas en ella perlas legislaturas mismas 
y él gobierno hablan aumentado su descrédito , mejor dicho , el 
desprecio con que se la miraba desde que, impotente para repri- 
mir las de los mandones militares , parecía menos qne repesion, 
escudo de ellas. Jefe militar hubo que con motivo de espresfones 
vertidas en el congreso relativamente á su conducta ](rtrb1ica, escri- 
bió al gobierno un oficio en qne pedia satishicdóñ de aquel insulto, 
o bien entendido, decia, qAe-no basta él que el poder ejecutivo sola- 
« mente por su parte ée muestre satisfecho de nris procederes. % Y 
suplicaba se le exonerase del mando mientras aquel negocio $e lleva- 
ba por todos los trámites déla lei,« atento que estaba resuelto á nó 
desistir en nada de lo que llevaba espüesto. f> La cosa paró en quéál 
íln hubo de calmarse con una respuesta lisonjera def poder ejecu- 
tivo ; pero esto prueba cómo se entendía pdr los ¿tierreros la innni- 
nidad de los legisladores y cuan débil debia ser un gobierno que se 
fundaba en el apoyo de ^s armas. Otro mal grande habla, y era que 
Sandander, privado del lustre que dan las ¿;lorias de la guerra, ^ 
un tanto cuanto caviloso ademas, no tenía simpatías en el ejército, 
y se mantenía en sn pnesfor, menos por lá voluirtad pfública que por 
la del Libertador. Esto y lo poco que entonces valiesen la opinión 
nacional y el congreso, mas que ninguno, lo conocía y confesaba el 
mismo vicepresidente, cuando en carta particular de 6 de mayo de 
este año decia á Bolívar; « Bien que con que usted fne haya dadolas 
« gracias (por los servicios Trechos al Perú) estói contento y satisfecho, 
« pues vale mas para mí y en la opinión pública una letra satisfac- 
€ loria de usted que ti n decreto de todos fos congresos de América. 
« Si se ha de decir la verdad, nuestro congreso es ácérrifno ene- 
« migo de las recompensas qué ganan losmiíitares. Tienen un odio 
ce mortal á los libertadores dé la patria. Diputado bá habido que 
« proponga que no carguenios ni uniforme militar, y muchos que 
« hayan pedido el absoluto desafuero ; qué hombres, qué hom- 
« bres 1 n Es una lástima que no se publiquen los diarios de de- 
« bates para que viéseoíosttlár&Tillaé y se conociese todo fo qtie be 
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« lenUlo que lafrir. • Eitotfi d hmtkn ^^mt^m^fn^^ 4e 
liio«i«t con tai 9m§fi$ l üHHmaw de «ss, Hhhi « H 
ho«bw d«h W ; • «rta ara d fieeprefldaMc caBÚtnonl de b 
repiMici. |toi6ílo««<o, qnecomo a,|«iahMi tod» losafi- 
Ur«i, con moi pocaí efcqiciooei. 

Miiefaot bombrM buenos, que temían el desarrollo indefinido j 
jun^iiMiador del poder militar , y aon prereian trastornos para 4 
$ho siguiente, escribieron al libertador instándole por qne fol%kse 
i Colombia y se posiese al frente del gobierno. Solo Santander le 
presentaba el estado del pais como salisfiKtoiio, y le aconsejaba no 
0^figirgaruM9nafHUfp(n' estar el golñenu}rodeadódele^ 
nédie entetuUa. El Libertador que algo empexaba á creer ya dd 
msl estado de las eosas, proposo entonces enTÍrr al general Sucre 
Je comandante general de Venezuela ); sombrar por intendente i 
P^ttalver. s Me parece, le escriiiió Santander en octobre, qne d 
t medio mejor de qne se defpopolarize Sucre y pierda so reputa- 

• clon e^ el poneríe en Venezuela con mando alguno ; poesía gente 
fl republicana es infernal. Páez me parece escelente, porque si* 
« quiera le tienen mucbo miedo. Debemos conserfar i Sucre de 
I reserva como un general inteligente, afortunado, de gran oom^ 

• bradía, y columna indestructible de la unión, t En vista de eslo 
Bolívar desistió de su intento, eu mala hora tal vez para el bien 
de la república. 

Vamos ahora á hacer mención de dos sucesos de este aíío , poco 
notables al parecer, pero en realidad mui importantes, por cuanto 
maniftesta uno de ellos la tendencia de algunos gobiernos europeos 
¿deprimir y ajar alas nuevas repúblicas, y el otro porque influyó 
en el desarrollo y progreso de las discordias civiles que afligieron al 
pais poco después. 

En -10 de enero fondeó en Puerta-Cabello Una 'división naval 
francesa al mando del capitán Dupotet. Traia un pliego del almi- 
rante Jnlien, comandante del apostadero de las Antillas , pidiendo 
satts&edon porque un buque de guerra colombiano habia obligado 
á otro de so nación á enviarle á bordo un oGcial. A esta queja mui 
sencilla de suyo y que podia ser muí puesta en razón, se juntaba 
otra que de propia autoridad ponía el mjsmo señor Dupotet, sobre 
el apresamiento de un buque mercante francés por dos corsarios 
natíonales y la confiscación declarada á una parte de su cargamen- 
lo. En esla reclamación se prescindía del recurso directo al gobier- 
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no supremo ante qnien debía entablarse y por quien únicamante 
debía oírse y decidirse, a tiempo qtte intentada por una autoridad 
subalterna, babia sido espresada en términos yiolentos y desaca- 
tados, y acompañada de una conducta bostil y ofensiya. La del go- 
bierno en estas circunstancias fué tan juiciosa y prudente como 
ilustrada. Fondado en los principios del derecho de gentes, satis- 
fizo la reclamación del capitán francés manifestando que el buque 
^Ijpresado, procedente de Burdeos y con destino á la Habana, había 
sido detenido por llevar á su bordo propiedades españolas, y que la 
comandancia general de marina establecida en Puerto-Cabello pro- 
cediendo con arreglo á la ordenanza nacional de corso , babia de- 
darado buena presa, dejando libre el buque y el cargamento per- 
teneciente á neutrales : que era contraria al derecho consuetudi- 
nario de las naciones lá JttHensron de que el pabellón cubriese 7a 
propiedad enemiga, y sumamente escandaloso que mantuviese un 
puerto colombiano en una especie de bloqueo deteniendo y visi- 
tando los buques nacionales. Esta contestación , dada il coman- 
dante Julien, contenia la oferta de hacer el gobierno las convenien- 
tes esplicaciones sobre el primer punto, luego que hubiese oído loa 
informes de los oflcialesiiel buque colombiano que había motivado 
la queja, y terminaba invitándole á que autorizase cerca del poder 
ejecutivo un agente confidencial con quien pudieran arreglarse 
cualesquiera diferencias entre los dos gobiernos, obviando el in- 
conveniente de haber de entéiderse con autoridades subalternas, con 
mengua de su decoro y dignidad. Aquí se terminó un negocio que 
causó grande sensación y alarma en las provincias de Venezuela. 
Páez había tenido noticias mui anticipadas de la gestión francesa 
y en modo tal, que justamente receloso de los proyectos é inten- 
ciones de los reclamantes, trató de poner el país en estado de de - 
fensa, y quizas fué este uno de los motivos que le indujeron a Gnes 
del año anterior á declararse en uso de las facultades estraordina- 
rías. EHO de marzo dejaron los baques d^ Dupotet las costas de 
Venezuela, y ya que no pudo este hallar motivo para continuar 
tus violencias, encontró términos descomedidos y altivos con que 
llenar sus comunicaciones de despedida , si bien no habiir sido de 
dios avaro en las que pasó á su llegada. 

£1 segundo de los acontecimientos anuntíados fué la sentencia 
dada por el senado de Colombia constituido en tribunal de justicia 
^kmtra el ministro de la alta tx>rt6 Don Miguel Peña , por haberse 

I1.—BIST. MOD. * 
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Mifiíida «sie á suácribir el íalJo ea que tqueJ tribunal coo^eao á 
l^uerie 91I oiroiioi l.tiouai*do Jijante. Pena fué declarado culpable de 
UiM couUucU ««uiliostaiueote contraria á los deberes de su empleo, 
) su&poikiido de éi por el térmifio de un ano. Pesde eutónces estQ 
hottibre . en odio á los que ie iiabian desposeído y castigado , jurQ 
rencor iuestíuguible al gobierno en cuyo nombre obraron, y figuró 
después á Ja cabeza de los que el año siguiente empujaron á Páez.á 
la iioia de Ja defección y de la guerra civil , inspirándole desCoi^ 
fiauxas y reacios contra las autoridades y magis^ados de la capital 
de la república. 

J^l primer ar^uo negocio que tomó en consideración el tercer 
(lOOgreso constitucional reunido en Bogotá el 2 de enero de este año^ 
fqé la renuncia que hizo de la presidencia de estado el general Bó* 
]ifzx¡ desde lima , en 22 de diciembre del año anterior. Ya antea 
Ijabia dirigido desde Pativilca, en el Perú, otra renuncia deque no 
j^^zgó conveniente dar cuentra á la legislatura el vicepresidente. 
Cfeyendo ^1 congreso, como entonces creían la América y la Euro- 
pa» que la cesación del mando de Bolívar era una calamidad irre* 
pan^)le para un país que él solo podia conservar unido y tranquilo 
en los primeros y difíciles años de su organización política, se apre- 
apró á ne^ar su dimisión por unanimidad de votos. Gentes zelosas 
de la gloria y del poder de Bolívar y que para este tiempo babian 
formado dudas acerca de sus miras políticas , pretendieron que su 
renuncia no tenia aquel carácter de franqueza que se necesitaba 
para convencer á los representantes del pueblo de su aversión sin- 
cera al mando. Que por el contrario, estaba de tal. modo concebida, 
que lejos de argüir motivos para exonerarle de la autoridad , los 
ofrecía poderosos para continuarle en ella, pues buscando Bolívar 
en el voto de la representación nacional una respuesta victoriosa 
contra las inculpaciones de ambición que le bacian, según sus pro- 
pias palabras, los serviles de Europa y los liberales de América, no 
era posible que el congreso se negase á justificarle manifestando al 
mundo la ilimilada conGanza y giatitud que le debia, y conserván- 
dole como por fuerza y mal su grado en el ejercicio del poder. Que 
la primera de sus numerosas renuncias, decian, la babia beclio Bo- 
lívar de palabra al acto de instalarse en Angostura el congreso de Ve- 
ne^uelaen ^8^ 9 , confesando « que una sospecha rigorosa era la ga- 
rantía de la libertad republicana y que los ciudadanos de Venezuela 
debían temer con justicia que el magistrado que los babia gobernado 
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por tai[^to M.^iui¥>; ^^^ gobernara siempre. » Que coi^sigui^utemenU^ 
1^0 podian causar sentimiento y estrañeza á Bolíyar las viudas que 
acerca de sus miras políticas se foirmaban ^ 1824, cuando esas du- 
das, justas en todas ocasiones, lo eran mucho mas eutóaces que mas 
^iempo había permanecido en sus man^it^ una autoridad a cuya 
continuación en un ip,ismo ind(ividy,p fu^a frecuentemente el 
sepulcro ^e los gobiernos d,emocráticos. » Que |AUGl)f^ y^^lad^ 
df este género habian arrancado á Bolivaf en diver^^ ofi^iMO^es^Oj^ 
^1 grito de su coppiencia política, ora el instintQ de ^.ijprfypia glor^^ 
en pugna con las sugestipnes de la ambición. Mo p^eii^e, s^diaa, 
sino q\ie temerpsp del peligro que corría la libqpta^ ^fi $u ps^trl^ v 
desconfiando de haljarse sjempre con fuerz£|3 para fesisrtii: la tef4:: 
ble tentación del despotismo , queria ^rn^r contra. sí ipi^qá 1<M 
pueblos, inspirándolas i¡fi^^ spbre la pureza de sus seqtjmieot% 
Y por último decididamente presagiaban que |a )u$toria de Jf^ su- 
cesos posterior^$ mostraría que eptópqes spt)raba pr^yisÍQU ó Mtf ))A 
sinceridad á sus prqtestas. 

A pe^r de estos tristes prpnóstícos, hi^os de desopnfiac|9 f ^^f%r^ 
tadizo patriotismo , las victorias del ejército en ^1 ferú realz^r^ 
inas Y P^s el nombre de Bolívar y produjerpn en polon|bi{( ijn ^ n- 
tusiasipo que se comunicó al cuerpo legislativo y que ^lA oríg^p §^ 
decreto de recompensas en favor de los vencedores ^e Jupio y ^y||- 
cucbg dado en -I ^ de febrero de e^t^ apf). Trit^utáb^pse ppr él ^ Bj>| 
lívar los hpnores del tri|i}nff|, á Sucre qpa esp^d^^ de orq, al ^éfpttf 
un escudo. Pródigo en 9U iquni^cepci^ , na4a pifíitió e( pqng|re«A 
para manifestar su gratitud y engrandecer ^s glpfi^ de la§ arquiA 
colombianas. 

Asuntos de mas grande trascendencia y pu^nt^a le (MiqparQi) UifVfr 
bien, mereciendo entre c))os partici{j(»f ipeacioa la leí de ^ 8 de (¿^ 
br^ro que imponia penas á los tp^ficaptes de esplaygs ^u |::olqqDt)|^ 
T sp jprisdiccipn marítima, ef) cQn^pqancjfi cpn la del CQ||stítiiy^(0 
4p Cúcptf^ de ^^ de jul(p que prohí^í^ este f)Pfrí))Ie comercip. ^^\ 
qpe la$ paciones mas i|u$tr!|^¿)s 4^1 antfguo mundo han tpp^^ 4 
sp cargq fí\ Qlaptjrópico eippeSo de abolir a] tráfijco dp s^ngr» Im? 
n)ana con que uq espíritu de infame logrería biblia m^pcbadi» 
la civilización moderna, en mengua de la razón y de la saua ppi^ 
tica, debe recordarse que Venezuela fué uno de I03 primeros piíen 
blos que contra él alzó si^ vo; para al^ominarlo y destruirlo, i^arüar 
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á perder la pairía: vamos á salvarla, á la verdad <^si toda la carta 
de Usted está escrita por el buril de la verdad ; mas no basta la 
Terdad sola j[>ara que an plan logre su efecto. Usted no ha jos- 
gado, me parece, bastante imparcialmente del estado de las cosas 
y do los hombres. Ni Colombia es Francia, ni yo Napoleón. En 
Francia se ¡ne^isa mucho y se sabe todavía mas ; la pi)blacion ef 
homogénea , y ademas la guerra la ponia en el borde del precir 
picio : no había otra república mas grande que la de Francia, y 
la Francia había sido siempre un reino. El gobierno republicano 
se había desacreditado y abatido hasta entrar en un abismo de 
execración. Los monstruos que dirigían la Francia eran ^fual- 
mente crueles ¿ineptos. Napoleón era grande^ único y ademas 
sumamente ambicioso. Aquí no hai nada de esio. Yo no soi Na- 
poleón f ni quiero sei lo : tampoco quiero imitar á César , menos 
aun á llúrbide. Tales ejemplos me parecen indignos de mi gloria, 
£1 título de Libertador es superior á todos los que ha recibido el 
orgullo humano. Por tanto me es imposible degradarlo. Por otra 
parle nuestra población no es de franceses en nada, nada^.nada. 
La república ha levantado el país á la gloria y á la prosperidad , 
dando leyes y tíbertad. Los magistrados de Colombia no son Ao* 
bespierre ni Marai. El peligro ha cesado cuando las esperanzas em- 
piezan. Por lo mismo nada urge para semejante medida. Son 
repúblicas las querodean á Colombia, y Colombia jamas habido 
un reino. Un trono espantaría tanto por su 9¡t,ut9i como por 'su 
brillo. La igualdad sería rota y ios colores temerían perder sus 
derechos por una nueva aristocracia. En fin, mi amigo, yo no 
puedo persuadirme de que el proyecto que Guzman me ha co- 
municado sea sensato, y creo también que los que lo h^n sujerido 
son hombres semejantes á aquellos que elevaron i Napoleón vy 
á Itúrbide para gozar de su proyeclo, y abandonarlos en el peli^* 
gro ; ó si la buena fe los ha guiado , creea Usted que son unos atur- 
« didos , ó partidarios de opiniones exageradas bajo cualquier 
« forma ó príncipios que sean. Diré á Usted con toda franqueía que 
« este proyecto no conviene, ni á Usted , ni á mí, ni al país. Sin 
« embargo^ creo que en el próximo período señalado para la refor- 
.tt ma de I91 constitución se puedan hacer en ella notables mutado- 
<i.ne».en.favordc los buenos principios couservador/es , y sin violar 
M ufia. SQla de las reglas mas republicanas. Yo enviaré á Usted un 
f ^ .pfif)}f(|t6Ljde' CposUtucion que he formado para la república fioU- 



» vía : en ái se eucuentran reunidas todas las garantías de perma* 
i nencia y de libertad , de igualdad y de orden. Si Usted y sus 
t amigos quisiesen aprobar este proyecto , seria mui convenieote 
f que se escribiese sobre él y se recomendase á la opinión del 
i pueblo. Este es el servicio que podemos hacer á la patria , ser- 
« vicio que será admitido por todos los partidos que no sean 
« exagerados , ó por mejor decir , que quieran la verdadera líber- 

• tad , con la verdadera utilidad. Por lo demás, yo no aconsejo á 
i( Usted que baga para sí , lo que no aconsejo para mí ; mas si el 
« pueblo lo quiere y Usted acepta el voto nacional y mi espada y 
t mi autoridad se emplearán con infinito gow en sostener y defen- 
i der los decretos ^de la soberanía popular. Esta protesta es tau 
« sincera como el corazón de su invariable amigo (2). » 

. Esta carta no necesita de comentarios : Bolívar rehusaba pasar 
el Rubicou. Clara y sencilla sobre el asunto principal, lo era igual- 
mente sobre dos puntos accesorios : uno, el deseo de que se adop- 
tase su constitución : otro, que esto se hiciese ilustrando la opinión 
por Qiedio de la imprenta en el período señalado para la reforma 
de las instituciones, colombianas, y sin violar una sota de las reglas 
mas republicanas. 

. Después que el Libertador, tuvo noticia de los escándalos de Ve- 
nezuela, puso en marcha á Guzman para Colombia con encargo de 
predicar la paz y la reconciliación, y de llevar á Páez otra carta 
( su fecha en Limc^ B de agosto de este ano ) cuyo tenor es el si- 
guiente : 

« Usted me envió ahora meses al señor Guzman para que me 

• informara del estado de Venezuela, y Usted mismo me escribió 
i una hermosa carta en que decía las cosas como eran. Desde esta 
a época todo ha marchado con una celeridad estraordiuaria : los 
« elementos del mal se han desarrollado visiblemente. Diez y seis 
« años de amontonar combustibles van á dar el inceadio que qui- 
f zas devorará nuestras victorias , nuestras gl^fl^as , la dicha del 

• pueblo y la libertad de todos. Yo creo que bien pronto no tendro- 

• mos mas que cenizas de lo que hemos hecho. 

« Algunos de los del congreso han. pagado la libertad con negras 
« ingratitudes y han pretendido destruir á sus libertadores. El zelo 
« indiscreto con que Usted cumplia las leyes y sostenia la autoridad 
« pública , debia ser castigado con oprobio y quizas con pena; La 
« imprenta, tribunal espontáneo y órgano de la i^lijín)^, |ut./4^- 
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« garrado las opiniones y los servicios de los beneméritos. Ademas 
c ha introducido el espíritu de aistamento en cada individuo, por- 
c qUe predicando el escándalo de todos, ba \lestruido la conflanKá 
« de todos ! 

« El ejecutivo , guiado por esta* tribuna engafiosa y por la reo- 
c nion desconcertada de aquellos legisladores , ba marchado étf 
<x busca de una perfección jprematura y noi ha ahogado en un pié- 
t lago de leyes y de instituciones buenas ; pero snperfluas p6r 
c ahora. El espíritu militar ha sufrido mas de nuestros civiles que 
« de nuestros enemigos : se les ha querido destruir hasta el orgn- 
« Ifo : ellos deberían ser mansos corderos en presencia de sus cau- 
t ti vos, y leones sanguinosos delante de los opresores; preten- 
« diendo de este modo una quimera cuya Realidad seria mui infausta. 
« Las provincias se han desenvuelto en medio de este caos : cada 
« una tira para sí la autoridad y el poder : cada una debería ser éf 
c centro de la nación. No hablaremos de los demócratas y de los 
. « fanáticos ; tampoco diremos nada de los colores , porque al en* 
t trar en el hondo abismo de estas cuestiones, el genio de la mzoíi 
« iría á sepultarse en él como en la mansión de la muerte. '¿ Qué 
cr no deberemos temer de un choqne tan violento y desordenado 
«de pasiones, de derechos, de necesidades y de príncipfoB ? El 
« caos es menos espantoso que su tremendo cuadro, y aunque 
« apartemos la vista de él, no por eso lo dejaremos y dejará de per- 
« seguirnos con toda la safia de su naturaleza. Í9rea Usted, mi qué- 
« rido general, que un inmenso volcan está á nuestros pies, cuyos 
« síntomas no son poéticos sino físicos y harto verdaderos. Nada tne 
f persuade que podamos franquear la suma prodigiosa de dlfícnl- 
« tadrs que se nos ofrecen. Estábamos como por un milagro «Obre 
« un punto de equilibrío casual, tomo cuando dos olas eufureddfts 
« se encuentran en un punto xlado y se mantienen tranquilas apo* 
c yada una de otra y en una tsilma que parece verdadera, aunque 
ti instantánea. Lois navegantes han visto muchas veces osle orfgiDal: 
« Yo era este punto dado , las olas Venezuela y Cundimmarca , él 
« apoyóse encontrai>a entre las dos y el momento aeaba de pasarse 
« en el período constitucional de la prímera elección. Ya no habrá 
a mas calma, ni mas olas, ni ttias puntó de reunión que forme 
(t esta prodigiosa calma : todo va á sumergirse en el seno prímítivo 
t de la creación : la malcría , sí la materia digo , porque ledo va á 
t volverse, á la nada. 
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c Consideré TJ^cd , mí querido general , quién reunirá mas los 
ti espíritus, los odios apagados entre las diferentes secciones, vol- 
« verán 'á ffalope como tudas las cosas violentas y comprimidas, 
« Cada pensamiento querrá ser soberano ; cada manoempufiar el 
é bastón : cada toga la vestirá el mas turbulento. Los gritos de se- 
ff dfdón resonarán por todas partes, y lo que todavía es mas hor- 
c ríble que todo esto, es que cuanto digo es verdad. Me preguntará 
k Dsted ¿qué partido tomaremos? ¿en qué arca nossalvaremos^? 
« M f respuesta e$ mui sencilla: Mirad el mar que'vais á surcar 
n éon una frágil barca cuyo piloto es tan inesperto. No es amor 
« propio ni una convicción íntima y absoluta la que me dicta este 
« recurso ; es sí falta de otro mejor. Pienso que si la Europa entera 
« se empéñase en calmar nuestras tempestades, no haria quizas mas 
^ que consumar nuestras calamidades. El congreso de Panamá , 
ir institudon que debería ser admirable si tuviera mas eficazla , no 
i es utra cosa que aquel loco gríego que pretendía dirigir desde 
% tnik roca los buques que navegaban. Su poder será una sombra 
t^ soá decretos meros consejos , nada tnas. 

« Se me ha escrito que muchos pensadores desean un príncipe 
'<( con una constitución federal , pero ¿dónde está el príncipe ? ¿y 
H qWé división política producirá armonía ? Todo es ideal y ab- 
« surdo. Usted dirá que de menos utilidades es mí pobre delirio 
t legislativo que encierra todos los males. Lo conozco ; pero algo 
« he de detiir por no quedarme mudo en medió de éste conflicto. 
« ta memoria de Guzman dice mil bellezas pintorescas de este 
« proyecto. Usted la leerá con admiración y serla mui útil que üs- 
« ted se persuadiese por la fuerza de la elocuencia y del pensa- 
'« miento , pnes un momento de entusiasmo isuele adelantar la vida 
f poHtlca. Guzman estenderá á "Usted mis ideas sobre este proyecto. 
« Yo deseara que con algunas lijeras modificaciones se acomodara 
« (\ vódigo boliviano' & estados pequeños enclavados en una vasta 
« confederación ; aplicando la parte que pertétae¿&ra1 ejecutivo, al 
^ gobierno general , y el poder electoral á los eslaSos parttCulares. 
c Iludiera ser que se obtuviesen algunas ventajas de mas ó mé: 
'« nos dnracion , según eí espíritu que tíos guiara en tal laberínfo. 

« Desde luego lo que mas conviene hacer es mantener el poder 
«público con vigor para emplear la fuerza en calmar las pasiones, 
f reprimir los abusos ya con la imprenta , ya con los pulpitos y ya 
« con las bayonetas. La teoría de los priacipios es btrena en las épocas 



— ^56 — 

c< de calma ; pero cuando la agitación es general y teorías seria co- 
u mo pretender regir nuestras pasiones por las ordenanzas del 
« cielo , que aunque perfectas y no tienen conexión algunas yezes 
« con la§ aplicaciones. 

« En íin^ mí querido general , el señor Guzman diri á Usted 
« todo lo que omito aquí por no alargarme demasiado en un papel 
« que se queda escrito aunque varíen mil vezes los hechos. 

« Hace cien dias que ha tenido lugar ea Venezuela el primer 
(( suceso de que ahora nos lamentamos, y todavía no sabemos loque 
« Usted ha hecho y lo que lia ocurrido en ese pais : parece que 
a está encantado. 

c( Confleso á Usted francamente que tengo mui pocas esperanzas 
cr de -ver restablecer el orden en Colombia , tanto mas que yo me 
cr hallo sumamente disgustado de los acontecimientos y de las pa- 
ce sienes de los hombres. Es un verdadero horror al mando, y. aun 
« al mundo el que se ha apoderado de mí. Yo no sé qué remedio 
a pueda tener un mal tan estensQ y tan complicado. A mis ojos la 
cr ruina de Colombia eslá consumada desde el dia en que Usted fué 
a llamado por el congreso. 

a A Dios , mi querido general. Dios ilumine á Usted para que 
ce salve ese pobre pais de la muerte que lo amenaza — Soi de 
cí Usted amigo de corazón — Bolívar. 

a P. D. Después de cerrada esta carta, he tenido que abrirla para 
c( participar á Usted que en este instante acabo de saber que los 
M señores ürbaneja é Ibarra, comisionados por Usted cerca de mí , 
c( llegaron á Paita y se volvieron á Guayaquil creyéndome allí : ellos 
c( me han escrito participándome el objeto de su misión , y ella es 
ce de tal naturaleza, que ya me preparo á embarcarme para Guaya- 
ce quil , adonde siempre había pensado encaminarme , aun cuando 
c( no hubiese recibido este aviso. )> 

Esta carta también es clara , pues en ella el Libertador, viendo 
perdido el orden , ofrece su código político como el arca de sal- 
vación.. Mas ¿ qué medios se emplearán para hacerlQ adoptar? La 
imprenta sola no bastaría en pais tan agitado ya, tan revuelto y di- 
vidido. Los cabildos eran instrumentos^ sobre insuficientes , ilega- 
les. ¿ Seria la convención en la época determjnada 'por la carta co- 
lombiana ? Mas hubiera sido preciso empezar por restablecer el im- 
perio de esta , visto que si quedaba deÜDilivamente destruida en 
virtud del alzamiento casi general de* lo$ pueblos contra ella , ha- 
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bría sido absardo conservar vigentes las disposiciones que trataban 
de su reforma. Nada hablaba sobre estas cuestiones Bolívar ; pero 
su declaratoi la de 4 .<" de agosto y sus actos subsecuentes probaron 
que admitía la revolución hecha por la mayoría de los departamen- 
tos. Si él hubiera preparado esa tormenta popular para aprove- 
charse de ella en beneficio propio , ó por el placer de ver adoptadas 
sus ideas , traidor coií sobrada razón le llamaríamos ; pero el des- 
orden habia sido promovido por otros , y llamado él por todos los 
partidos que de consuno habian sacudido el freno de las leyes , á 
salvar la república de la guerra civil , crey<i que no le era da- 
do impedirla sino substituyendo á su perdido influjo el de la 
fuerza. 

Mas ¿ correspondía esta conducta al presidente constitucional de 
la república ? ¿al hombre que habia jurado sostener y defender la 
carta colombiana? ¿NO debía por el contrario, zeloso defensor y 
fiel custodio de las instituciones, darles vigor, ora con su ascen- 
diente, ora, si era necesario, fulminando contra fos rebeldes la es- 
pada redentora de la patria ? Con una reputación colosal , rodeado 
de amor , de adoraciones ; sostenido por la leí y la fuerza, ¿ ha- 
bría habido acaso quien resistiera á sus palabras y á sus accio- 
nes , si unas y otras hubieran tenido por causa y objeto el bien 
procomunal? 

Para emitir nuestro juicio sobre esta grave cuestión ; origen de 
los mas fuertes cargos que se han hecho sobre la conducta de Bolí- 
var , es necesario tener presente que este no pudo acudir en 
tiempo á cortar los progresos de la revolución en Venezuela , por 
culpa del vicepresidente, a Desde que el ejecutivo (dijo después 
« este magistrado en un manifiesto que publicó para justificarse) 
« supo el suceso de Valencia, llamó privada y oficialmente al Li- 
t bertador, entonces residente en Lima, encareciéndole la necesi- 
« dad de volver á Bogotá á ponerse á la cabeza del gobierno. » 

Y no es cierto, porque él supo el suceso de Vüencia el día ^® de 
junio y no lo comunicó ni aun confideñcialmenfe al general Bolívar 
hasta el 6 del mismo mes, y entonces no le llamó ni le encareció 
la necesidad de ponerse á la cabeza del gobierno. El 9 de junio 
le dio el primer aviso ofidal del acontecimiento , y tampoco le 
llamó. Con fecha 19 de julio (dn mes y diez y nueve dias después 
de haber sabido el caso ] le dijo en una carta particular : « I\es- 
« pecio á la venida de Usted, permítame que le diga mi opinión. 



c Usted no debe venir al gobierno, porque este gobierno rodeado 
« de (antas leyes, amarradas las manos y envuelto en mil dificul- 
« tades, espondria á Usted á muchos disgustos, y legraugearia ei^e- 
« migos. Una vez que uno solo de ellos ( él fué de los primeros, y 
« sus amigos los primeros) tuviera osadía para levantar la voz, 
« toda su fuerza moral recibiría un golpe terríble, y sin esta fuerza; 
« á Dios Colombia, orden y gloria. Cuando hablo así, tengo pre- 
« senté solo el bien público, y de ninguna manera el mió. Yo estói^ 
« como be dicho, loco porque ya me faltan fuerzas para resisjtír 
« tanto golpe, y ojos para llorar los maLes.de la patria; por lo 
c mismo bailarla de contento el dia en que Usted tomase ^1 go- 
« bierno.» Mas abajo en la misma carta añade : « Supuesto, pues, 
« (aquí da por cierto lo que deseaba) supuesto pues que no 4^be 
« Usted venir á desempeñar el gobierno, este debe autorizarle para 
.« que siga á Venezuela con un ejército á arreglar todo aquello. » 

Así la parte delicada del negocio queria el general Santander 
encargarla á Bolívar, mientras él &e quedaba en Bogotá á la cabeza 
del gobierno; intención poco generosa [por decir de ella lo mépos) 
y en la cual entraban á un tiempo el miedo y la ambición. Pojr 
ahora sobre el asunto en cuestión recordaremos que Bolívar ign(H 
raba en agosto lo que después del suceso de Valencia hubiese ocur- 
rido en Venezuela. 

Añádase á esta consideración la del estado calamitoso de un pais 
cuyo tesoro estaba ei^hausto, cuyos hombres prominentes se halla- 
ban divididos; estado horrible verdaderamente, en que la lei no 
era obedecida , ni los gorbernantes respetados ; en que los soldados 
de la libertad, convertidos en guardias pretorlanas, hablan perdido 
toda relación fraternal con el pueblo ; estado en que se veriGcaba 
el anuncio que Bolívar hizo á Páez, n j^nes los odios apagados 
enlre las diferentes secciones habían vuelto al galope, como 
todas las cosas violentas y comprimidas , y cada pensamiento 
queria ser soberano, y cada mano empuñar el bastón, y cada 
toga vestírsela el mas turbulento. » La sedición en fin se habla 
«anunciado por do quiera, y sangre hermana empezara ya á correr 
en Cumaná. ¿ Para que desoiría Bolívar el clamor general por una 
pronta reforma de las instituciones salvando el período señalado 
por ellas, ó mejor dicho, dándolas por anuladas? ¿ Para que? 

Para devolver á la constitución de Cuenta una autoridad nominal 
que nadie respetaba , porque nadie había obedecido ; una aulori- 
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dad que ella misma y los congresos derogaron con las facultades 
estraordinarias; una autoridad que apenas se había ejercido en el 
recinto de la capital. Cuando las leyes triunfan de la anarquía ó de 
la sedición^ ora por medio de lasarmas, ora por el sometimiento vo- 
luntario de los rebeldes, su condición se mejora., su poder, con la 
victoria, adquiere fuerza y majestad. A cuafquier costa pues el 
buen patriota debe combatir por ellas. Esta regla de buen ¿rden 
social , no es sin embargo, como ninguna regla, absoluta, pues solo 
debe aplicarse i aquellas leyes que en sí y fuera de si, tienen lo 
fue deben* constituirlas tales, á saber, fuerza propia, onánimecon- 
sentiaiiento, y obediencia. Mas si esalei, esencialmente anárquica, 
autorizó con su propia voluntad la violación y el desuso : si upa y 
otro la anularon privándola de acción y de respeto : si odiada, es- 
carnecida, no por una sola facción, sino por todos los partidos^ por 
el pueblo, se hizo necesario sustituirla con otra, ¿seria prudente, 
posible, patriótico, desenvainar la espada para sostenerla? Que este 
era el caso en Vej^uela, lo prueba el hecho de que en ella. Iqs 
amigos y los enemigos de Páez , los federalistas y centralistas , los 
exaltados y los moderados , todos á una se declararon por la reforma 
deja cajastílucion, y lodos á una odiaban el gobierno. Y que tajQOh 
bieii lo era en la mayor parte de los pueblos de Colombia, clara- 
mente se maniGcsta en la prnotitüd -con que cundieron por do quiera 
las ideas revolucionarias ; siendo así que ni Páez tenia infliyo en 
ellos, ni Bolívar los habia incitado. Los pocos departamentos que 
se mantuvieron libres del contagio debieron su actitud á la cer- 
canía y esfuerzos del gobierno general. 

Santander, que después figuró a la cabeza de los «nemigos de so 
bienhechor, que anduvo por el mundo algún tiempo gozando 
los honores de un mártir de la libertad , y que muerto Bolívar no 
temió calumniarle, ¿ quería acaso defender de buena fe la consti- 
tución de Cúcuta , ó aspiraba solo por ese medio á vengarse de 
•Páez, y de Pena y de Venezuela toda, su enemiga? Sobre esto recor- 
daremos ^ue en -19 de julio queria autorizar á Bolívar para hacer 
ki guerra miéotias él se estaba quedo en Bogotá. Luego en carta 
suya fecha eu agosto le decía : « £1 origen de nuestros males está á 
« <mi entender en i|ue desde la constitución hasta el último regla- 
u manto han sido demasiado liberales »para un pueblo sin virtud y 
u viciado por el régimen esp^mol. » M era esta la primera ocasión 
•OA que el vicepresidente hablaba mal de las instituciones ;pues no 
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sus enemigos, sino él mismo las desacreditó con Bolívar en térmi- 
nos mui'mas fuertes quilos que jamas emplease Peña para concitar 
contra aquel código la animadversión de sus conciudadanos. Justo 
empero se dirá , y patriota, cuando lo defendia sacrificaba á su 
deber sus convicciones. No ; porque no lo hizo , sino quiso qué lo 
hiciese el Libertador ; el Libertador á quien él mas que ninguno 
había inspirado desprecio por aquellas instituciones ; el Libertador, 
á quien según dijo queria conservar con toda su fuerza moral , en 
beneficio del orden y la felicidad de Colombia. No ; porque como 
veremos él fué el primero que se sometió á la dictadura, aceptando 
un empleo que le dio Bolívar en cambio de la vic^presidenda. 
No; porque Francisco de Paula Santander eiH849 (carta de 26 de 
setiembre) ofreció á Bolívar voiai* como diputado dercongreso de 
Angostura , por la presidencia vitalicia, y en 4S26 (carta al gran 
mariscal Andrés de Santa Cruz , presidente del consejo de gobierno 
del Perú, escrita en 5 de diciembre) ofreció poner de su parte 
cnanto le permitiesen sus fuerzas , para hacev^ popular y llevar á 
cabo la confederación de Colombia , Perú y Solivia , bajo el go- 
bierno vitalicio del Libertador; resultando de aquí que su conducta 
anterior y posterior no tenian por norte la buena fe y el patrio- 
tismo. 

Y qué eran esas propuestas de Corona salidas no solo de Vene- 
zuela , sino de muchas partes, y de muchos hombres, así militares 
como civiles? No hai ningún motivo para creer que fueron insi- 
diosas , porque la generalidad de los proceres que las hicieron á 
Bolívar, le acompañaron después, mas ó menos, en todas sus fortu- 
nas : eran odió justo ó injusto al gobierno , á Santander y á la 
constitución que defendia en público , y en secreto desacreditaba : 
era la persuasión íntima y profunda de no convenir al país institu- 
ciones democráticas. No culpemos á esos hombres por solo el hecho 
de haber abrazado opiniones contrarias á las que hoi sirven de fun- 
damento al sistema político de América. Si para hacerlas triunfar 
no conspiraron, nadie tiene el derecho de decir que es ni^ crimen el 
haberlas concebido y aun manifestado ; pues la libertad racional de 
los pueblos no es propia csclusivamente de una forma de gobierno. 
Mas téngase presente (jue Bolívar rehusó constantemente, « sentarse 
en las cuatro planchas cubiertas de carmBsi^ que llaman Trono 
y que según anadia, daban mas inquietudes que reposo. Y tam- 
bién que á espíritus tan preocupados en favor de principios opnes- 
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tos á la constitución no podía sin temeridad imponer esta por la 
fuerza. 

Ni por mas que hoi se diga era evidente que esta triunfase sin 
combates en Yeneauiela, donde muchos hombres valerosos estaban 
resueltos á correr con Páez los azares de la guerra en favor de la 
revolución. Mucho podría esperarse de la influencia del Libertador; 
pero la desesperación de un hombre valiente hace prodigios, y los 
pueblos son en ocasiones insensatos. 

Nuestra opinión es pues que Bolívar debia, oyendo el voto* de 
todos, promover la reforma de las instituciones, y desde luego res- 
tablMcr el sosiego público, calmar las pasiones, y disponer el pais 
á redbir sus nuevas leyes. La fuerza era para ello tan indispensa- 
ble como la persuasión : no la fuerza que promueve asonsTdas^y 
tumultos, sino Ja que conserva el órdeñ, impone silencio á la gri- 
ta de los partidos y precave la guerra civil. Veamos pues lo que 
hizo para dar á Colombia calma y unión. 

El Libertador salió de Lima el 4 de setiembre negándose a las 
instancias de los pueblos del Perú que anhelaban retenerle en su 
seno, y dejando al consejo, de que era presidente Santa Cruz, en- 
cargado del maudo supremo. Al pisar las playas de la patria en 
Guayaquil dirigió á los colombianos su hermosa proclama de 45 del 
mismo mes. » Os llevo, decía, uu. ósculo común y dos brazos para 
uniros en mi seno. Cese el escándalo de vuestros ultrajes, el delito 
de vuestra desuníou ». EH 4 de noviembre llego á Bogotá en donde 
fué recibido por todos con sinceras demostraciones de gratitud y 
afecto; si bien los constitucionales de Cundinamarca , alarmados 
con los sucesos de Guayaquil y Quito, y con los pronunciamientos de 
Cartagena y Panamá que deciau sugeridos (y lo fueron en efecto) 
por hombres que se llamaban amigos de Bolívar, empezaron á te^ 
mer, como por escrito se lo dijeron ese mismo día, que no fuese ya 
el mismo hombre qi>c habia hecho al congreso constituyente de Co- 
lombia la masherjQft^ protesta.de sentimientos liberales y filantró- 
picos de que po<Ka honrarse el corazón humano.^En el salón prin* 
cipal defpalack) de gobierno fué recibido por el vioepresidence de 
la república acompañado de iodos los funcionarios públicos y de las 
corporaciones. Santander le dirigió la palabra fdizitándcde- por su 
. venida , señal de la salud de todos , prenda de la libertad y lazo 
fuerte^q^e conservarla la unión á que habia eoosagrado el Liber- 
tador tantos esfuerzos, o Yo no he hecho bi^ alguno, dijo el se- 

II.— UIST. KOD. ^^ 
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« goiHki magisinidtt^e la i^pública, dorante mi adaünntradoB. 
« Apenas he podidido cumplir con lo que ofrecí cuando me enoar- 
« g^staúf de<g(^iecüa* Dij6 enlónees que la constitución. penetraría 
a todo«mí.e9ptfitii>, y lo -penetró : que haría el bien ó el mal segan;: 
<( lo diotase^ y lo he^heeh» : que seria esclavo de la leí, y lo heei»^ 
« do. 9 £1 libertador haJ»lé con entusiasmo de los trianfos recientes ' 
del ejército y recordó las recompensas honoríficas que el Perú y Bí>' 
livia habían tributado á sus bienhechores : alabó la conducta del 
ejeeativo en las angustiadas circunstancias de la república : hiio 
particular y honeríGca moncimí de la administración del YicepnH 
sideute, y concloyó diciendo* : « Yo he consagrado mis seryicios'iláj 
(( indepenéeocia^ y libertad de Colombia y los consagraré siempre á 
(I la unión y al reinado de las leyes. s> En su respuesta á la felicita- 
cío» de la ofíciatidad de la capíiid^ dos dias despues; se espresó Bo- 
lívar de una manera mas esplícitaaun. Manifestóle que habia sabi* 
do con satisfacción su obediencia á las leyes y á los magistrados, y 
su veneración al evangelio de los derechos del pueblo : que esa de* 
Ijia ser siempre la conducta de un soldado ; porque el dia en qu# 
la fuerza armada deliberase, peligraría la libertad y se perderían 
los inmensos sacriGcios de Colombia. 

No admitida por Bolívar la renuncia que á su llegada hicieron 
de sus destinos los ministros del despacho, continuaron estos desem- 
peñándolos bajo su dirección. Eranlo José María del Castillo , de 
hacienda ; José Manuel Restrepo, del interior y justicia; Carlos Son- 
blette, de marina y guerra, y JosÓ Rafael Revenga de relaciones este- 
rieres. Este fué nombrado poco después por secretario general {Mira 
aconrpañarle en su viaje a Venezuela. Durante su permaneneia en' 
Bogotá espidió diez y nueve decretos relativos á la administración* 
de justicia y otros ramos. Por uno de ellos se declaraba revestido 
do facultades estraordinarias por hallarse el país en el caso del 
artioulo H28 de la constitución. Fundaba este decreto en el es-' 
tado agitado y revuelto^ de la república, dividida «n opiniones 
<^obre el régimen político y amenazada de la guerra civil y de una 
invasión estorior : en que el ejecutivo habia tomado ya la misma. 
medida : en la voluntad de muchos departamentos que habían' pe^ 
dido se revistiese de facultades estraordinarias, y últimamest en el' ' 
deseo do corresponder á la confianza de los pueblos y dé conservar ' 
ii conslitueiofi de Cuenta , mientras que la nación por medio d» 
sus legítimo» representantes no proveyese á sn reforma. Por otros/ 



— 46^ — 

suj^ffífíia algunos gobiernos de provinda', ciertas cortes de justicia 
y varias comandancias de armas^ todo en beneficíp de la economía. 
Suspendió muchos sueldos y pensiones gravosas : reprimió los frau* 
des contra la hacienda pública : concedió autoridad coactiva á los 
redauda^dores de reiifas ; pero mas que ningunos merecen parti- 
cular mención tres de sus decretos. Es el primero el de 24 de no- 
viembre , reuniendo los departamentos de Guayaquil , Azuay y 
Quito, denominados del Sur, bajo la autoridad de un jefe superior 
con dependencia del ejecutivo^ pero revestido con las facultades' 
cstraordinarias que estimase convenientes jgara el régimen y mejora 
de aqu^ territorio. El segundo , de la misma fecha , reuuia en los 
departamentos y provincias el mando militar en la misma persona: 
que ejerciese el civil ; lo cual se fundaba en la necesidad de dimi»» 
nuir los gastos del erario público, cuyos fondos no alcanzaban á 
cubrir los de la administración del eslado, y en el buen deseo d» 
cortar las disputas que entorpecían el servrcio y la administración. 
Disponía, en fin, el tercero y mas notable de estos decretos que lodo 
funcionario público y toda corporación se arreglaran estrictamente 
en el ejercicio de sus funciones á lo prescrito en las leyes j en las 
resoluciones del Libertador ó del poder ejecutivo, en virtud de las 
facultades cstraordinarias : cualquiera acto contrario era declarada 
hostil á la tranquilidad pública. Por él se prohibía toda junta y 
reunión, á escepcion de las que ¿autorizaban las leyes^ .y si bien se 
conservaba á los ciudadanos y corporaciones el derecho de peti- 
ción, se les impedia ejercerlo en juntas popular^ que escediesen de 
diez individuo^; haciendo estensiva esta prohibición á los militares 
é imponiendo las penas de destitución y aun la de presidio, en sos 
casos, á los contraventores. Fundaba estas disposiciones, entre 
otros motivos, en la necesidad de conservar el orden púbico, y en 
la de impedir que se estraviase la verdadera y sana opinipa na* 
cional, presentando al mundo actos qae pudieran interpretarse 
contra el honor de ía república. 

Según el conteilo de una lei de (idombia^ el presidente y vice* 
presidente (le la república debian cesar en sus funciones el 2 de 
enero de lS2Ty entregar el mando al úUhoQO presidente del senado, 
estuviese ó no reunido el congrsso en aquel dia, que era el señalada 
por la constitución. Bolivar y Santander hablan sido reelegidos por 
los colegios electorales ; pero teniañ necesidad de prestar ante aquel 
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cuerpo el juramento de estilo, para entrar nuevamente en ejercicio 
de sus magistraturas respectivas. Empero el Libertador en uso de sus 
facultades estraordinarias ordenó á Santander por oficio de 42 de 
diciembre y desde el Rosario de Cúcuta, continuar en eí gobieruo de 
la república caso de que no se instalase oportunamente el congreso^ 
y usar de las facultades estraordinarias donde él mismo no las em- 
please. Ei vicepresidente obedeció no solo sin réplica y sino con 
grandes muestras de recocijo y gratitud, er En todas circunstancias, 
(( dijo de oticio á Bolívar (en 24 de diciembre, pocos dias después de 
« la carta de Santa Cruz) la opinión de Y. E. es una egide formidable 
« contra la maledicencia, pero hoi que la tierra entera se ocupa en 
« admirará Y. E. y después de las proclamaciones y muestras de 
« ilimitada confianza que le acaban de dar los pueblos de la repii- 
Q blica ¿cuál no será la fuerza de esta opinión? Me atrevo a repetir 
« lo que en una ocasión dijo á Y. £. el virtuoso presidente de la 
« Nueva Granada : un rasgo de V. E. impone mas en la opinión 
« pública que todas las declaracUmes envenenadas de los ca- 
(( lumniadores. Señor, continúa, las circunstancias en que Y. E. üe 
« halla colocada actualmente, me inspiran confianza para someterme 
« á sus designios, respecto de mi continuación en el gobierno. Y. E. 
« está encargado de la salud pública y puede en su beneficio dictar 
« las medidas que en su sabiduría estime convenientes. Y. E. quiere 
(( que no me separe del gobierno y yo debo hacerme el honor de 
« pensar que Y. E. estima este paso conducente á la salud pública. » 
Lo particular en esto es q^ie al dia siguiente escribió de oficio al pre- 
sidente del senado Luis Andrés Baralt, poniendo en su Botidi la re- 
solución del Libertador y anunciándole que le entregaría él mando 
el 2 de enero, a Cier lamente decia que me veo en el mas penoso con- 
« ílicto; de un lado mi ciega y firme adhesión á las leyes constitu- 
(( Clónales me dictan k separación del destino actual, y del otro, 
« mis deseos de cooperar con el Libertador presidente, á cuanto 
« en el actual estado crea conveniente al bien común me aconsejan 
« no contrariar aquella determinación. Si el Libertador (y esto es 
a notable) no estuviera revestido de la autoridad que ba declarado 
« tener, y silos pueblos no hubieran mostrado recientemente tanta 
« y tan obsoluta é ilimitada confianza en S. E., no vacilaría un ins- 
a tante en tomar el partido que conviene a mi carácter y prínd- 
o pios. » Su salud se lo impedia ; pero cuando Baralt por dudas 
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sobre la ¡ateligencia de ciertos artículos constitucionales, y por 
miramrento á I.i decisión de Bolívar, rehusó (ornar el mando, él lo 
conservó á pesar de sus enfermedades. 

Ya cuando esto, como ha podido observarse, estaba en marcha el 
Libertador. Kn efeclo desde el 25 de noviembre se había dirigido á 
Venezuela , precedido de una proclama en que despue$ de hacer 
reseña de los triunfos del ejército colombiano en el Perrú y de pro- 
meter nuevamente su consagración absoluta á la >ol untad nacional, 
que recouocia soberana é infalible , añadió aquellas famosas pala- 
« bras : El voto nacional me ha obligado á encargarme del mando 
« supremo: yo lo aborrezco mor taimen te pues por él me acusando 
« ambición y de aspirar á la monarquía. Qué! ¿me creen tan in- 
« sensato qu« aspire á descender? ¿ no saben que el destino de Li-* 
o bertador es mas sublime que el trono ? » 

En su tránsito hasta Cúcuta dictó algunas medidas encaminadas 
á reunir tropas suGcientes para acercarse a Venezuela en una acti- 
tud imponente y para restablecer el orden legal. Asi lo significó 
desde aquella ciudad á las autoridades de Mérida y de Maracajbo. 
En seguida se dirigió á este último punto después de. haber eii- 
yíado á su ayudante de campo el coronel Guillermo Fergusson 
por la vía de Trujillo, con el objeto de anunciar su aproximación 
y organizar algunas fuerzas. EH6 de diciembre dio en Maracaibo 
una proclama en que invitó á los venezolanos á suspender sus dis- 
cordias y les ofreció acelerar la época de la Gran Convención , para 
que en ella decretase sus leyes fundamentales el pueblo, pues « solo 
« él dijo , conoce su bien y es dueño de su suerte , y no un pode- 
« roso, ni un partido, ni una fracción del mismo pueblo. » En la 
misma ciudad espidió dos decretos : uno el -1 8 , declarando en 
asamblea el departamento del Zulia : otro el 49, poniéndolo 
bajo su inmediata autoridad, junto con. los de Maturin, Venezue- 
la y Oricono , y ofreciendo que á su llegada á Caracas convocaría 
los colegios electorales para que declarasen, cuándo, dónde y 
en qué términos querían celebrar la Gran Convención na- 
cional. 

A la noticia de la aproximación de Bolívar algunos destacamen- 
tos de tropas en los pueblos de occidente, abandonando la causa 
de^a revolución, se pusieron á las órdenes de sus agentes. Luego 
destinó ai general Ürdaneta para que de ellos se encargara , 
así como de las fuerzas que se organizasen en Mérida , Trujillo y 
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pueblos occidentales de la provincia de Qarabobo. El coronel Gala 
que ocupaba la ciudad de Barinas por disposición de Páez, bubo 
de evacuarla luego que supo la defección de la tropa de Barquisí- 
meto y que algunos jefes se pronqu^ciabaq por el sosten^del gobierno, 
así como varios cantones de la provincia de Apure que jstl prin- 
cipio habian abrazado la causa de los d¡sidei\tes. 

Desde que Páez supo la llegada de Bolívar á Bogotá, ^nupció su 
venida por una proclama en que invitaba á los pueblos á recibirle 
sin temor ni desconfianza, como qgien iba á ayudarlos a con sus 
« consejos , su sabiduría y consumada esperijencia á perieccio;)^^ l& 
c obra de las reformas. Cstói autorizado , anadia, para haceros 
f esta promesa. » El Libertador, que continuó su parcha por Coro, 
llegó á Puerto-Cabello el último dia del año, á la sazón de encon- 
trarse Páez en Valencia. 

Hallábanse, pues, frente á frente estos dos hombres ilu^itres, 
acompañado el uno.de su gran nombre, á que daba nuevo y.rpas 
noble roalze la recienle libertad de dos repúblicas, y con .un pocjer 
que la leí h^cia inmenso , la razón irresistible ; querido del pupblo, 
amado del ejército : fuerte el.Qtro con sa prppio valor, rodjdado 
de falaces y arlíGciosos amigos, de un corto número de desconleiUos 
y de algunos cuerpos de tropa que la conOanza en su fortunaba- 
bia reunido a su alrededor. Esperaban todos anciosamente el <Je- 
senlaze de eslc drama complicado en que se iba á decidir la 
suerte de la patria. 

Ni eran estos los únicos m^les que afligian la repúbU^^a; que la 
penuria del teroso público llegó también á complicar.su j^luacion 
de. una manera cruel y alarnaa^ile , pues al .paso que sus jr^i^as 
solo alcanzaban á 6 millones de pesos, montaba á mas de H5 el 
tptal de sus gastos , siendo la iflayor parte caucados por el^éríJJto. 
Para cubrir este enorme déficit así como para acaljar el clfimor.de 
los acreedores estranjcros , que con sobrada justicia reclamaban del 
gobierno el cumplimento de sus compromisos , contaba el ejecu- 
tivo que el Perú le deyohieselos cuantiosos fondos con que le haib¡a 
ausiliado; pero fué infructuosa la tentativa hecha por aquella re- 
pública para obtener en. Londres un empréstito promovido con este 
objeto. Cuánto contribuyesen los. sucesos políticos ^^e este ¡^qp á 
empeorar la situación calamitosa de las rentas, seQpnpjgbká.íácil- 
mente reflexionando que uno de los medios cpn.inas ui;gcíiwa.. in- 
dicados para dimisintíjr los gastos, era la rQdpvpÍQR 4fl! fÍ9^SÍH>)¿Y 
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' Tal era á fines de este «ño la*6HiiaM»mi de la repébtica : de^milda 
"'Y arrainada dentro : á faera eii]peilada3 y próiima'á-peFder su eré- 
^^tonecíente. Habíase, pues, desatendido la leoclon de la esperhin- 

da propia que la historia marcó en las pfimeFas pAginasde^u pe- 
-"^ucion, y el ejemplo con que k«monestaba elocttente el destino 
^4e' otros pvleblos americanos entregados al torbellino dé la civil dís- 

•cordía. ¥ así empezó la época airosa que entre Tai venes, san^ y 

minas condajo por fin á Venezuela al año de 4850. Felizmente «n 
' aquella época de r^eneracion, grandes acciones borraron grandes 
Hftiltas, yun perdón generoso pero, merecido de la patHa, Imóbñ- 
'4lar denuevo algunos nombres que las re^u^tas miles hal^avis* 

• eurecido. Mas antes de llegar á d4a ¡cuántos hombres qué henu» 
amado en k)d fastos militares, «Tan ádecaer en nuesAro ap^eeHy al 
Terlos, de guerreros convertidos en eonepiradores ! ¡Y cuánta loble 
Tida -desaparecerá del -campo que hermoseó' <!0n sos bechoél ¡T 
' cuánto eríraon, y cuánta ingratitud, y euanta limndad, ocupatá el 
'lugar del vulor heroico, de los nobles sacrificios, de la virtud ffe» 

• serosa ! Mas es prédso que la histopia< tuerca: su . grar^ y lAíBcii'Éil- 
nisterio. En cnanto á: nosotros 8aoerdo<es'indtgttos>de ia^wrara ilu- 
sa, al menos, no la deshoniuMmos eon torpes obladoaes hijitide 
la adulación, del rencor ó de otro«¥io90'9noli¥o. 

ISingon suceso mili4ar tienamosque referir este año "del Mrú. 
Babia cesado ya la época de las nobles proesas^de ia>indepafldeiilia» 
y panr no acabarían pronto ni oon tanta gloria eomemliba ia* con- 
tienda de unos jefes contra otros por 1» posesión de la* 'autoridéd ; 
contienda en que, ptíeblos <in energía ,'8iniiiBtruceion, sin fOkm- 
tad decidida, se plegaban al capricho de •efímeros -dominddonsf «le- 
vados hoí por an molió, mañana <lerribados<por una rebelión ;«an- 
' tienda en que opresores y oprimidos, yú jvguete de un» soldudesca 
desmomlizáda por sos nnssKMi jefes^ ilactuabanenunmap de#lü- 
^eiones y violencias. 

fil Libertador, habia espedido on Ghoqwsaea á~'t6<de «ovrómhre 
•de 4825 un nuevo reglamento de eleeeloneBpara<m-eongre8o «ons- 
Utuyente'de lk)livia que^ebia feuniMcen dicha'eiudad el 49-^6 
•abrH del i^resenlc año* instalado en efeoto adoptó en julio con Mgu- 
iias moAificaeiones el proyecto tfue desde Lima le envíáfiolíirar'jMto 
'^oon el r e e on ecimien^»^e^d»^yM»^a rapAbiioalfltMt'hebh^'cAtoii- 
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sejo de gobierno del Perú. En consecuencia nombró el congreso pri- 
mer presidente yitalicio al general Sucre, que solo por dos aüte ad- 
mitió esta dignidad y, lo que es mas raro, por dos anos no mas la 
conservó, pudiendo en ella perpetuarse. Dígase con placer y repítase 
en bonor de la memoria de aquel gran colombiano. Tan modesto 
como desinteresado» juzgó que la casi general elección que de él 
habian becho para aquel destino los colegios electorales, y la uná- 
nime confirmación del congreso, no eran suficientes para justificar 
contra el tenor de la constitución semejante nombramiento en un 
estranjero, que teniendo en su favor el prestigio de la victoria y de 
la autoridad podia considerarse como instrumento de su propia ele- 
vación, en la tierra que aun pisaban sus soldados. La moderación 
que dirigió todos los actos de su corto gobierno y la religiosidad 
con que cumplió su voluntaria promesa de abandonar el mando á 
los dos años, prueban que su conciencia le dictó aquellas protestas, 
y que él obedecía á su conciencia. 

Libre ya de enemigos el Perú, creyóse llegado el tiempo de plan- 
tear la constitución de ^825, y de que cesase la ilimitada autori* 
dad que en fuerza de la guerra y de los trastornos políticos babia 
basta entonces ejercido Bolívar. En el mensaje que este hizo al pri- 
mer congreso coustitucional reunido á principios de este aíio, recono- 
cía que los votos nacionales no podían ser otros que los de restable- 
cer la república bajo la conducta de legítimos magistrados que di- 
rigiesen la marcha de la nación bácia un orden estable y digno de 
un pueblo independiente, poseedor de leyes propias. 

Las esperanzas que la instalación de este cuerpo bizo concebir 
fueron, por desgracia, de corla duración. Dividiéronse sus miem- 
bros en partidos, unos queriendo que la constitución nacional se 
conservara, pugnando otros por hacer admitir la de Bolivia. Tomó 
parte en estos asuntos el consejo de gobierno y en 4 7 de abril de- 
claró írritos y nulos los poderes conferidos por los colegios electo- 
rales á los diputados de algunas provincias. Disuelto el congreso, 
52 individuos de su seno pidieron al gobierno que suspendiese bas- 
ta el año venidero la convocatoria de aquel cuerpo : que se consul- 
tase á las provincias si debia conservarse ó reformarse la constitu- 
ción del Estado : si en este último caso debía ser su revisión par- 
cial ó general : y últimamente que los pueblos designasen, k per- 
sona que debia ejercer la presidencia de la república. Conformán- 
dose el consejo de gobierno con estos pareceres, determinó por de- 



— íé9 ^ 

oreto de ^.^ de mayo que todo se hiciese como se pedia, reseryán* 
dose convocar el congreso cuando conviniera . Reunióse pues el co^ 
li^io electoral de la provincia de Lima el ^6 de agosto y tomando 
611 consideración las peticiones de los 52 diputados y la constitución 
boliviana que el consejo de gobierno ie presentó, aceptóla como 
código fundamental del Perú y nombró al general Bolívar presi- 
dente perpetuo de la república. El Libertador en su contestación 
al que dándole cuenta de este suceso hablaba en nombre de la na- 
dou y del colegio reunidos, espresó suma satisfacción por que hu- 
biesen los colegios electorales aceptado la constitución que habia 
dado al pueblo de su nombre, c El consejo de gobierno, anadia^ 
i deseoso de fijar la dicha del país , me consultó y yo convine en 
• que se ofreciese á ios pueblos del Perú. Esta constitución es la 
i obra de los siglos : porque yo he reunido en ella todas las leccio- 
i nes de la esperiencia y los consejos y opiniones de los sabios. » 

La petición de los diputados, la opinión que sobre ella emitió el 
Libertador y 59 actas originales en que aparecían los votos pro- 
nunciados por los colegios electorales, fueron, entre otras razones 
las mejores que movieron al consejo de gobierno á declarar lei fun- 
danaental del estado la constitución boliviana, y al Libertador, pre- 
sidente vitalicio de la república bajo el hermoso título de Padre y 
Salvador del Perú que le dio la gratitud del congreso; y en conse- 
cuencia se hizo solemnemente la proclamación de aquella carta, á 
que prestaron juramento todas las corporaciones, las autoridades 
y los empleados. Era presidente del consejo el gran mariscal Andrés 
Santa-Cruz, vocales los señores José de Larrea y el general colcHn- 
biano Tomas de Hóres ; secretario el señor José María de Pando. 

Cuando á principios del año siguiente se vio libre el Perú por la 
primera vez de interesados ausiliarcs y consiguiera al fin regir su 
propia suerte, el presidente de ese mismo consejo de gobierno con- 
vocó un congreso estraordinario conistituyente para 'que decidiese, 
i con arreglo á los votos de la nación peruana • cual hubiese de ser 
la constitución del estado, y quiénes su presidente y vicepresiden- 
te, -« visto que se hablan suscitado dudas acerca de la legitimidad con 
que los colegios electorales habían procedido á sancionar el proyec- 
to de cottstitocion que les fué sometido por el gobierno • y que 
i un gran número de ciudadanos respetables, i nombra de los vé- 
anos de )a capital habían representado contra la legalidad de 
aquel ¡Hroeiadimiento. i EfectivailiMite fué declarada después esta 
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(i4ei4í|NaiadM^par&^8cto ^ 7;i)Bi»i^di$j|arlB« 
((fuaá^dadaproeedievon.lfM 1ud9f^Q»^1^MlHi^e%^1fmBiál^mB^iAmBL, 
.itfe rc^ptU^satM^M» 40cmxkwé»iie i«ii]0L.tieiDpotuna pnlMÉite- 
i^eka por leUps el 6^;de M)FeF6ir4e^ 4£S7)detk. oval «pamoe «- 4|a(f)ios 
M ri6€toABStheti:oib«Beennldos'ea.iaicaMtiée Ja snivanidad éaJan 
rn Hamos Ydrodeaáoftdtflnpas C'^^de un laduJes^ir ci wl rton ios 
r« satélitaSfde'Jailímua dédMrat'avnaaf idettitro-lfriuierte :/<}mMea 
is 0Í «ooflkybo de .tantos NiteeaeBvOfíiieBtospreimfoi» pw s urt a sti^ 
ni iMide^all^€»M|erM(lHMl'y/qllea8ÍlOpIÉ■■do8,«■tol^ 
..<« .a(efi4idofli por rieeto)d6.éts atterk» y.ia IrisieiiQia. » 

6i.ftgwiadflSik)S'dectoffes per elldeaso de juslüearea coÉdfücta 

oioie lAiPadim y Jlasía— iras «iteriditdts, »eoi<nigiffOft>'ei»^Beta'-pro- 

testatcaifoaéD^astos.ii'eipjerad^ettOBtni el^bnmsoqve h^lmcai- 

>do> imoli^o* estde .dada moieval y aoenaria ', ^mpero^ve ks^ropas 

■t'de ColoflDUa eran odiiK[a»en«l Berújtqjoe aqvel p«eMo4as a ews ab a 

•ode: prolieger^fla jopresien y.qneiel eoDse}a<de golHeTVO; q«e düpígía 

.:iett0aQe9rie»iDeg«nies*dek pais i^dió pases'oflciaies^pirra'aeteiide^'Ia 

rAOtaridedidtoL Iiibectador^n^toda aqndis tíemueín cnraNewtf^o 

/ de. ia'Ycduntad lUfasíoiial , es j^a «pieae^ podría «egar el ^dki'^e 

:^k0i ísia re Quaeiar TolunlaríaaiBDte ¿teiTaioii ,? á la Jfef^d.^ Sean 

; praebas deestoiioa fflBdttQMoU)seDiqieapoyó>«6tettíaiiM»eeBsejo 

. Ja eoDüioeaUNria del coDfresO'eBtraonüaario eaMüliyefltef Jos^- 

nAm<pa»adeeifor el n^JMtai enijef&JÍeiie{érdto colo Bibiaae iwwftliar 

(#a^ Betiíiat gebierooide aqiieUa lepúMioaeirittride 4ldmB^e<de 

este^A&o fi^ :^ ido enero deUiguíeotejfiü -eUasiSiiplioabaseiáwpa- 

visíese t\ retifo.de la divisioQ «í>porqoo «o MiUHon .sftk^4fldiyidao 

{ «ide ella que noi ansiase' restítuime al^eeMí d^eeo patria : perqneise 

/a>:g«Uato que ebjBJéroiío^de fiokn&bia weMíeDÚ, ein-él objetetdéila 

fvifiguerra^ ¿ecaon opresor^ &ÉeBialasipaitieill«prea!iairaf deqaeeeu- 

c^ saba» aigobietDo :iporqpi&en «alies yiplMas s^déjabauJOír los^eeos 

TftttdeJa/«Mi'deliracú^>qiie loíapeltidaba «ueoiigo >«pe*qwtiy»aé^habia 

.'« 4iMe iibecliido^elotenílofio po«babia4Mes8Íd«d^<de^g^ 

Mt Jlespiieblo»oon4a forao6a-s«lráteB€ia^eidiBbia«jpm«lar 

• t.cito aliado y<eD tNneiiiistiitteiasdejkaUarae anostadet y sooovftile- 

*:« okJoSideisuspMadM9afBiiDÍei]a4>aysío>iiiédiMi|MMa^ 

¿< JiiMs AwBipalMi éyo doaqqe'habMP üamfMomímméám^t éMma- 



r^gn^d^^ cQOJU'a ^.Ut^t^D.y,^ .i^jjár^tOipiH* los ofijcí^Ae6lfB||ia- 
. .aqu^sijas dpfriKppúUÁf^s ^fAi^ti'o, d€inUQ,|4riniiKi)bre»9ii>iiDpi»niia- 
^hJe. Por Jia j?6^1u<4fl^t^^ v«04^«ima4rjbi^ ád Rarú 

iQi^aL.fíaM fmm»m^i4^ p«p9yiiir^iWsi(9#«^pmdan9ft^iií^rá0Of«i)€^ 

.HQmoiÍQlUto.de.quQ tomtr^ mis ó »^eui>».pff t<Btfln:iillA-tóu|ue)poQ lo 
..meaos ¡mPQ^.mimú^ rm^^^^ de.jp^6bovíeí)é(lita•y t«i8«ttat)i- 

Jidad. 

LásMitta da ver %ue„el cc^p«U> i^ am^F^-q^e^Bab'^^iíoapitriyrtipor 
do .quiera ^^.bpbi^setaa. Plácito 4touKariiidi<» «q-odio 4ii«^f«mwi y 

ruanos; OQ jbai qada qtf6:deí6ii ,,^u«ft^I,4a/e ^peilasttiimdal^^vos 

l^a esplicado .hoor^damAnte, ^iiandot^o todo&^ia iXiH>ti«o8^(iP«r?lo 

i menos Ufi u^^ U3^t^^^. TiM^aate al LibBiPA9dor,r^mía.49p«dttCUifpri- 

,;mda paj^a .con k>Sí ipi)eUá)s ,qj«0^QI»ai^póíid£l fuicoa^i^ 

siempre 4ttl4^r<m9d^Ada; :de]Me[in#& y fodii»0ftfddeú*^fqiiat9i^ la 

, pública .«^>qu€^t]|^)d9<bli«<i«^ii«e el Mm^ ^^ Í06i§iímb0f^49*^ñtítti6 

prcft^Qie, y de fl^^^u^ »iisei^e^,|l»^)^|lk#go.>f|ia..pMí|u<i«^ 

mos sk^im ¿lo q^et su^gd«^Ar^ri<^ l#q.gmMtflo «(ipft(Afi4e«»«ii^e 

. pprfssian, -yiAiirjmdr yMPf^^(^ij03«<^4ui<'i!^^i i liM^iAltote^sdia.Ia 

, cpibiOTa de ({^pl tbowb^e, cowQ»ila*>|piU^9«^ré ,d^ ta& dA4!^li00Íle 

.Uus 4|»g^t<>s^tpn«miOS^iPesai^:/QM»yo3{qi^ is« p^d^ y 

otro Perú fué sumai]|^oto«ÍHdÚ«ff^ ^ique 4^^4^j¿iAViii^MíViiHÍIK>Ia 

.a9ma,á;^s..^»t^w^j(y» íMm^iH^, iqu^.MC«ifi«<> árú^^PAiH^ici de 

.<lUttObretda,ffi4adOfial rep«K80j^)ft|i nuda ^y .« ü d i fti #itlte rJel owapr 

. V^x^m^^mX ^íAfar^a0UiA)^|jd^>|l90<rilfl^ lM«'>befibo d#»«099M á 
..Salivar ^njaoon ^4ft itotor mmáiwWHlm jmmm^^Mi9i\Oí f>if á 
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nian á aquel territorio : otro el de haber querido diyidir el maodo 
de la América meridional con el emperador del Brasil. El gobierno 
de las provincias unidas del Rio de la Plata manifestó desde el 
principio, como hemos visto , estar dispuesto á dejar á la futura 
Bolivia arbitra de su propia suerte, y aun quiso, ó por lo niénos 
aparentó favorecer el cumplimiento de' su voluntad con un cuerpo 
de tropaS; temiendo la ambición del gobierno del Perú. Esto y el 
reconocimiento que poco después hicieron de su soberanía todos los 
gobiernos americanos, basta para justiflcar el decidido apoyo que le 
dio fioiívar. En lo cual procedió guiado si se quiere por una seduc- 
ción del amor propio, pero haciendo un gran bien á aquellas 
provineias, á los gobiernos que deseaban su posesión y al sosiego 
de la América. Muchos hombres instruidos cuya opinión tenia peso 
en su ánimo le aconsejaron devolver á los argentinos ( que lo 
deseaban realmente) aquel importante territorio, para de ese modo 
poner en contacto á su gobierno y el del Perú, en beneflcio de la se- 
guridad de Colombia; pero el Libertador que no tenia proyectos 
que debiesen fundarse en los zelos y desconGanza de naciones her- 
manas, creó á Bolivia con el unánime consentimiento d'e los natu- 
rales, é hizo de ella una condición de paz entre peruanos y argén- 
tinos. Es falsa la suposición de que él quisiese dividir el gobierno 
de la mitad del Nuevo^Mundo con el Brasil. Por el contrario, á no 
ser por el gobierno del Perú , por Sucre, y mas qae todo por la 
conducta de Buenos-Aires , Bolívar se hubiera mezclado en la 
guerra que á la sazón existia QUtre este gobierno y el emperador, 
y eso en momentos de hallarse un ministro plenipotenciario del 
gabinete de Lima en Rio-Janeiro ; guerra imprudente que hubiera, 
sin ningún provecho, arruinado al Perú. Pero el gobierno de 
Buenos-Aires no quiso que el Libertador fuese en persona sino 
que enviase sus tropas ; y esta especie de desconfianza le disgustó é 
hizo desistir del plan. El resultado fué que en el Brasil se supieron 
aquellas cosas, y que el emperador, resentido de Bolívar, hizo 
escribir mucho y mui fuertemente contra ól. 

El proyecto verdadero, el único que con relación á mando pú- 
blico concibiese alguna vez el Libertador , fué regir el gobierno 
general de una confederación cutre Colombia, Perú y Bolivia, en 
calidad de presidente vitalicio. En prueba de ello diremos, que con 
instrucciones y autorización suíicientes del consejo de gobierno del 
Perú, celebró el Dr. Ignacio Ortiz de Cebállos un tratado de confe- 



deracion entre aquella república y Boliyia, que por parte de esta 
firmaron el coronel Facundo Infante, ministro de relaciones este- 
riores, y el Dr. Manuel ürculla, diputado en el congreso constitu- 
yente. Eran los principales artículos acordados y la liga de los dos 
pueblos bajo el título de Confederación Boliviana y la presidencia 
suptema y vitalicia del Libertador, á quien se autorizaba para de- 
signar el lugar de lareuuion de la primera asamblea general y para 
nombrarla persona que debia siicederle en la presidencia de la con^ 
federación, con acuerdo del congreso. El artículo í^áe este tratado 
ordenaba que ratificado que fuera por los gobiertos del Perú y de 
Bolivia,se nombrarían ministros plenipotenciarios cerca del gobier* 
no de Colombia para fiegociar su accesión al pacto federal, y caso 
qae por parte de dicha república se propusiesen algunas modifica- 
ciones que no variasen la esencia del tratado^ se procediese sm 
embargo á la instalación del congreso federal que arreglarla defi- 
nitivamente las basas de la liga, con tal que los diputados de los 
estados fuesen munéricamente iguales y que el Libertador fuese el 
primer jefe de la confederación y desempeñase por sí las atríbvi-' 
clones que le hablan sido concedidas. El tratado fué celebrado 
el -1 5 de noviembre de i 826. 

Este pacto singular fué propuesto al congreso de Bolivia por la 
comisión de negocios estranjeros , con algunas modificaciones sus- 
tanciales , entre jas cuales se nota la de que muerto el JLiberlador 
quedarían las partes contratantes en libertad para continuar ó di- 
solver la confederación y que esta quedarla sin efecto si la república 
de Colombia no entraba como parte integrante á componerla. 

Las variaciones que esperimcntó el gobierno del Perú á princi- 
pios del año siguiente, y los disturbios y agitaciones de Colombia , 
cortaron el vuelo á este pensamiento, poco digno á nuestro ver del 
claro ingenio del Libertador , si se mira como concepción política; 
pero que está mui lejos de merecer laque en su contra han Miho 
los enemigos de aqu^l grande hombre , afectando mirarlo como un 
plan de tiranía y despotismo. 
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[o duró mucho tiempo la inquietud y ansiedad de aquellos que 
los preparativos de Bolívar y las preeaucioues de Páes llegaron 



á créér inetitablé el nytap!lirAlt&. Üii'dik'll^{^tt(j»'de stf'IIé^ía'á 
Pueffó-Cab^íil'espidló'él Llbertadolrtin deerétb de attfAíslík eit'qtié 
coafimabá-á Pá'ee el título y autoridad de jéfébrv)!' y militar coíi-' ' 
ferido á a^uel jefe por los'co<»ejó$* mWiridjMiHíff'aF prltfcipljo de W ' 
revolticiott. El misrfiro decreto coúflntfíiM'á MáWtíó* eh cnípleo de 
ínteifdeiyteyconiarid&íntegéiyerGildel depafthiiémo de'MdtariU qtíd" 
en pro de laí reTdrtiMft pMdamígwites pdr Viítittne*a 'déíwlififpefiabá 
de anlerriano ; y 'féHferabala oftntse dfe cotttócaf la gran convedcióü 
nadbnal: Cenfortdátidi9S& Páez coio esta^ 'yeDtiif}os^ disposiciones 
dictó otro decretóle! 2 de'eDBrorecoiWeieiídtf y ináiidando recono- 
cer la autoridad de? BoWvarcorid presidente tie^ la repéWica: anu- 
lando el que habrá' espedido en 4 5 de dideüflbre pafra* la' rennion 
en Valencia del' congreso nüevónal de Yétlekoela/ y mandando á los 
pueblos qiíc sé prepararen para tributar á Bolívar los hoitores del 
triunfo que antes de su regreso del Perú le había decretado el con- 
greso. Luego que Bolívar obtuvo es(a prenda' de la sumisión del 
jefe cítíI y militar firmó su proclama del 5 , anunciando á la re- 
pública hallarse restablecido d orden legal, a Ahogueiúos , dijo , 
« en los abismos dd tiempo el aiSíí^dé 4826 .... yd no he sabido 
(( lo que ha pasado. » Puestos así de'£icnerdi5 los dos caudillos^ 
pensó Páez que le serta conVénienléf'vindlcat'sd'btiena faina por 
medio dé un juicio y para consegülrro' pidió á Bolíifdlr designase el 
tribunal que debía ocopai'se en conocer de su acnsdcion^que no ya 
anulada sino diferida había considefraddpafia tiempo de mayor calma 
y sosiego. En contestación á esta solicitud que hizotáeíel 5, le es-» 
cribió el mismo dia Bolívar desde Paertó-Cabcllo , invicfodole á 
dar gracras al cielo, ccral otro Eácipioh, por las victorias' ndqniHdas 
sobre los enemigos déla patria enla giiénfli de laindiependenda*, y 
declarando que lejos de ser cnlpüble le reconocía potf--sal?adb^ dé 
la patria. Con estos antecedentes se pnsa BoliTdr* en nfttrhWpara 
Valeiftía el dia A y a las dos de la tarde se aViíító al pié del cerrft' ' 
de NágnanagOa con Páez, que acompasado dé un grltn sj^qnlto habla ' 
salido á recibirle. Abrazáronse allí los dos*gnerreroscon=grtnidcs'y ■ 
recíprocas muestras de cordial afecto, y poniéndose juntos en viaje 
llegaron á Valencia á las cinco de la tarde, vitoreados por el pueblo 
que celebraba con alegría y alborozo su pronto cuanto feliz aveni- 
miento. Para confirmarlo y mostrar su sinceridad dispuso Páez que 
se retiraran inmediatamente loscuet*pDs dé tropa qdtf en'aqtidfa 
ciif dá& e^ban Tetlntdos . 



saban en Carácaií.»Pn(^éNtáiy*qo«'^4iii*Ílt^eiíVteW 

uso -de loís'VéciiKtó/ Eátíw resfstíiitt'Mttío crtí nat«nrál'''etttttíUarkfe sitr * 
previa^ indáDBfniíadwi'," yiccírto cí'fcoroiíeF PftmcfeWflárabáfid ctf- 
mandatite dé artnas'^ntóttce^ qut$i<!se háctír'recacirsdbre otro la' 
odi^idadaneBca á:la ejeetreíonf de 'órdén seflrejtfflte ; pretextó qné* 
haeeres en la Gtiatfa para donde se ansentó, edcafgando sd dt?étfmf " 
militar al mfsnro conmndátYte del escuadrón.* Era esftfe el* corotid" 
Francisco Farfan, hombre á quien su arrojo y bravura háblatl 
eleviádo como otros muchos en la carrera déla mílféiá; pertf que 
reunía á suma ignorancia, sumo orgullo , costumbres selváticas y ' 
una ferózi(fad«spantosa de carácter; Ni escrlbiirni feíer ísabfó'.'Cónkf 
militar redtf cíase su ciencia á arrojarse el primero sobré' el ene- 
migo ; y no*acataba en los demás hombres* otraís con^deraciones ' 
que un grádosuperioren el ejército. Su primera medida' ftíé desta- 
car partidas' de su propia tropa que allanando las casas' estrajesen 
de eMas las muías y caballos ; y cómalos ejecutores de malos man- 
datos ponen siempre algo de su parte para b'ac^ mas doro y odioso 
el compltmiento ; Caracas que habla sido respetadat hasta por* 
los soldados de Bóves , se vio por dos dias entregada al sarqueo^ 
que á preteslo de buscar cabalgaduras y aparejos, perpetra- 
ron aquellos hombres desalmados , sin que las casas dé los es- 
tranjeros se respetaran , ni valiera á muchos de eílos, para no -ser* 
despojados^ la personal intervención de algunos ministros públicos. 
Si Venezuela toda vio en la llegada de Bolívar un moiivo de justa' 
y grande alegría , fácil es conocer hasta dónde baria llegar Caracas * 
los trasportes de la suya, cuando en medio del sobresalió y el terror 
de tan insólitas demasías recibió , junto con la nueva de su arribo 
al territorio, los decretos y proclamas que anunciaban la sumisiDfti ' 
de Páez y el restablecimiento del orden. Cárabáfío al saberl^fe' ' 
trasladó á Caracas , reasumió el mando 6 hizo devolver las bestial 
robadas, sin dejar por eso de cargar sobre sí la execración con que 
pagó el pueblo las tropelías á que por su causa se vió/sin ieSémsí¡ 
entregado. 

Llegaron Bolívar y Paeí el \ O de enero i Caracas. No' tan^Ó^or 
la suntuosidad de los aprestos que para recibir al Libertador se*' 
hicieron cuanto por el júbilo que inspiró á los ciudadanos su.pre- 
sencia, puede caliOcarse dé espléndido su triunfo. l^éspueSde al*» 



— 416 — 

guDOs años de ausencia se le yeia tornar ceñida la frente de nobles 
laureles conquistados en lejanas regiones por la defensa de la liber- 
tad. Aquel, hombre que había formado naciones, que había consa- 
grado su vida á devolver sus perdidos derechos á un mundo en- 
tero ; aquel hombre , que era la gloría de América , la admiración 
de Europa , había nacido en Caracas. Cinco años antes purgó so 
suelo de enemigo estraños : ahora le devuelve la paz que la civil 
discordia había turbado y con ella la esperanza de mas felízes días. 
¡ Dichosa él si aquel tan apacible y sereno de su gloria hubiera sido 
el último de su carrera ! 

Después de los primeros desahogos del júbilo y de la novedad, 
se tornó á pensar en los pasados sucesos, á examinar los presentes 
y á preparar los del porvenir. Desde luego, llegado apenas á Ca- 
racas, se vio Bolívar asediado por un partido que deseaba conver^ 
tirle en instrumento de su propia elevación y de su venganza contra 
los autores de una revolución que los había mantenido apartados 
de los negocios públicos ; siendo así que ellos menos ei^an amigos 
de la constitución y leyes de Colombia que de la persona del Liber- 
tador. Desoyendo , sin embargo , eslas instigaciones y procediendo 
de acuerdo con sus miras de conciliación dispuso este (15 de enero) 
que se comunicara á todos los impresores del distrito de su inme- 
diato mando una circular en que, so pena de ser perseguidos como 
enemigos del orden público , les prohibía encargarse de imprimir 
ó publicar papel ninguno en que se defendiera , 90 reprobara , ó 
se recordara siquiera la pasada discordia. Bien que al dar esta dis- 
posición hiciera Bolívar uso mui estenso de sus facultades estraor- 
diñarías , con todo, disculpado por el objeto que se proponía, muí 
laudable habría sido su conducta , si limitándose tan solo á resta- 
blecer la concordia hubiera servido de regulador á los partidos , 
sin proteger decididamente á ninguno; pero traspasando los lími- 
tes de justa y decorosa imparcialidad y ansioso por ganarse la buena 
voluntad de los autores de la revolución de Venezuela , dióles gra- 
dos y empleos , llenólos de agasajos y atenciones , prefiriólos en 
todo y para todo á sus propios amigos y á los del gobierno, y colmó 
la injusticia manifestando á estos con frecuencia desprecios irri- 
tantes ; conducta que , según la enacta espresion de un contem- 
poráneo , de sus amigos le hizo enemigos y de sus enemigos hipó- 
critas. 

¿Qué fué lo que al Libertador irritó tanto contra Bermúdez, por 
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ejemplO; y contra Macero, contrarios ambos á la revaeltade Yalea- 
cia y de Caracas? Verdad es que á la teuazidad del primero se d«- 
bió la sangre cumanesa derramada eH9 de noviembre de! ado pa- 
sado cuando, desoyendo buenos y pacíficos consejos^ quiso entrar 
la ciudad á viva fuerza ; y que el segundo se separó de Páez con el 
batallón Apure dando con ello un- ejemplo de indisciplina militar. 
Pero cuando uno y otro no hubiesen tenido por disculpa el haber« 
lo hecho en defensa del gobierno y con mejores motivos que los di- 
sidentes, claro es que deberian por lo menos ser tratados con la 
misma indulgencia que estos, si el fin de la amnistía era concillar 
los ánimos y hacer olvidar las pasadas disensiones. 

Grave error fué este y que dio armas á sus enemigas para ata—' 
carie sin rebozo, destruyendo su popularidad y su influencia. ?mé' 
de luego á luego, comparando estos hechos con los últimos sucesos 
del Perú, las actas de Guayaquil y Quito, y su deseo de que se 
adoptase d código boliviano, dedujeron que su intención era el 
hacerlo plantear en Colombia, aprovechándose del trastorno ocasio- 
nado por la revolución de Venezuela. Por otra parte el Libertador 
habia hablado y hablaba lleno de indignación contra los sucios ma- 
nejos relativos al empréstito, y los derroches injustificables del te- 
soro público ; y en esto, á decir verdad, por mas razón que tuviera, • 
no se mostraba enteramente justo y consecuente. ¿Ho habia dado 
una prueba de confianza á Santander dejándole al frente del go-^- 
bierno con facultades estraordinarías? ¿ No habia absuelto por de--' 
cirio así la pasada administración, negándose á admitir la renuncia: 
que hicieron los ministros? « He visto con sentimiento; dijo entonces, ' 
la dimisión que los secretarios de estado, señores Castillo, Restrepo,' 
Soublettey Revenga, hacen de sus respectivos destinos. Aunqveya^ 
no estoi encargado del poder ejecutivo en el día , porque mi salud' 
no me lo permite, y porque me* preparo para marchar á VenenlMa,* 
donde me llaman las necesidades de la patria, es de mi deber dar 
un testimonio público de la estimación en q«e tengo á estos dignot' 
secretarios del despacho, cuya probidad y talentos nadie ha revoea^^^ 
do en duda : que conozco como los mas distinguidos servidoras, 
difícilmente reemplazables por otros ciudadanos, ya esperintentados 
en los negocios de la república ; de cuya crisis no han sido tos di- 
chos secretarios ni el poder ejecutivo mismo re^)onsable¿.» ¿ A q«é, 
pues, podia conducir el mover aquellos malos tratos dsl empréstito' 
y los disparates económicos, en los momeólos delicados de una 
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aNMÍliaeioQ geo^ral ? A que SaiUauder; Biohino ya de. vei> UíqiifM* 
¿ Páex» se declarase ea abierto hostilidad contra él y empelase i 
liacer el papel d^ fogoso partí (ario de ia eonstiiucion , después de^ 
haberla desacreditaiio en secreto y prometido su valimiento, pant 
plantear el gobierno fideral de las tres repúblicas creadas por Bih» 
livar. Nosotroa por lo menos, no muí instruidos aun de ka eaasati 
que produjeron en el vicepresidente de Colombia este nuevo can^ 
hip da opinionea y conducta, «o eoeon tramos para espiioarlo mm 
las que dejaiQoa referidas. Mas sea lo que fuese, el aatiipoo partid 
dario de la, presidencia vitalicia, el amigo y la hecbura del Libera 
tador se puso desde eotóace&al trente de los hombres que ea su 
Goriespondencia privada no había cesado de pintar como rauolve- 
dores peligrosas. 

Por lo demás Bolívar, que- á la n^rdad la había enoontndo de^^ 
organUaik) todo en los departamentos de Veaesoela, se ocupó en dat 
durante su peromnencia en Caracas , «iieva forma y arreglosá loa 
diversos ramos de la administracioq pública, y con ase objeto.dioló 
yaríQs decretos entre los coales se hacen notar el que restaUlecia el- 
antiguo impuesto de la alcabala, el de aranceles para las aduanas 
y el que creaba consejos de guerra permAueniea en cada depar(iiT«« 
menlo para juagar deserlores. A estoa tribunales intentó somatar- 
pocos días después, no solo á los acusados por crímenes tnilitarea , 
sino á los que de cualquier modo turbasen la tranquilióad. pública; 
disposición que derogó, sin embargo, á. instancias de la corte an-* 
psrior de; justicia. Otros varios arceif^ civüea, milikar^siy die ha*- 
cienda dejó planteados áutesL de su salida de Veneauela, y á la Dbí«- 
versidad.de Caracas dio unos buenos estatutos, la dotó con reatas 
suíicientes y acreció con varias sumas laa que servían al úoiaa. 
establecimiento destinado en aquella ciudad -á la educación de. 
las nihaa. Es de notar que Bolívar, aun eu las épocas calamite^, 
saaide la guerra, jamas perdía de visia la instrucción d^ la juveo*^ 
tud. Formarse puede un esteaso catálogo délos actos con que desde 
el. principio de su carrera púbtica marcó su predilección á eseiisH 
portante^ objeto del legislador filantrópico, ya en su patria, yaen la 
tierra estianjera que liberlaron sus ai mas. 

Cuando dado así á legislar se hallaba Bolívar, recibió neticias po* • 
co fiavorahles de cómi) andaban en Bogotá las cosaa y loa bon^bras. 
Habíase allí aumentado el número de los que repi-ohaban las re-i 
formaa ilegales : muchos. aúlitaresá cuya cabeza estaba elk general'. 
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Gómez renovaron por nifdiode una esposiciou dirigida al gobierüO' 
en ^ 5 de febrero su juramoiito de fidelidad á la constitución de* 
Cúcuta. « Creemos, decian, que cuando ella deje de existir, porque* 
« haya terminado de un modo legal y no por ataque» de la fuerüa' 
« armada ó por la seducción , el pueblo ho querrá un gobierno' 
<r cuyas funciones se ejerzan poi un individuo en perpetuidad ó ae^ 
u hereden por sucesión. » Preteslando iguales principios y capita- 
neada por un militar granadino de nombre José Bostamente, se so*' 
blevó el 26 de eneix) en Lima la 5* división eolombfana ausiliM^' 
en el Perú. Santander que á las claras habia aprobado to Fes^ 
petuosa si bien extemporánea y provocativa mañifésttícion' de ^ 5 
de febrero, celebró e) delito de Bustamante cual püdiéra^ una vk>¿* 
toría, paseándose en la noche por las calles de Bogotá eon miisiea f' 
algazara , poco dignas, por decir lo menos , de su puesto y cfrctins*< 
tancias. Después le escribió una carta que la historia debe ceiiser^' 
var como un monumento de inmoralidad. Diee así : 

« El 9 del corriente me entregaron Bravo y Lerzundi sus impof^ ' 
tantes comunicaciones del 28 de enero, los documentos que fas- 
aoompanaban y su carta particular. Ellos dirán á V. los sentimien- 
tos de júbilo, que han manifestado los pueblos al ver 1^ fidelidai y 
lealtad que han espresado los militares de esa división en unosdihd*' 
en quo no han sido pocos los que, olvidando sus deberé», y lo qúCK 
Colombia habla ganado bajo su conátitucio» , nos han dado tantiM ' 
pesares. El gobierno espresa á V. sus ideas en la comunicación of^ * 
cial que conducen k)s misaios oficiales, y Y. kt haráf Irasoeadentaf '^ 
al ejército. » • - ' 

« Muí graves jusgo quo fueron les medifvos que los obhgsrofi i*dér 
el paso del 26 d^ enero, y se deja conocer la desestinAdot eftqur? 
los tema el pueblo de Lima, erando después átí suceso se ha pot-^'* 
tado de otro modo. Ha sido lástima que Y. no hubiese remltidimtf ' 
los dalos en que fundaron sus sospechas contra lo» jefes qué'lla^-' 
separado : estos dalos habrían puesto et procedimiento dé YV*. RáfÍT* 
una claridad tan grande que náft liabria quedado que desear^. TMf'^ 
considfH^ que las circunstaneiaS'ftieroB urgentes, y qOcnotuvolP.'*' 
lugar para hacerlo todo. » ... ...f.^. 

« No es fácil ni prudente, que el gobierno ju^ne de un sucefso lan 
importante por las primeras comunicaciones que ha recibido : T. ' 
comprende que el gobierno debe hablar con cordura y razón, por***' 
que debiendo presentar sus procedimientos delante de todo €t' 
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mundo americano y europeo^ debe cuidar de no ser inconsecuente, 
de no sancionar actos contra la disciplina militar , ni de minar laa 
bases sobre que descansa todo régimen social. VV. uniendo su suerte, 
como la han unido, á la nación colombiana y al gobierno nacional 
I>ajo la actual constitución, correrán la suerte que todos corramos.. 
El congreso se va á reunir dentro de ocho dias , á él le informaré 
del acaecimiento del 26 de enero ; juntos dispondremos lo conve- 
niente sobre la futura suerte de ese ejército, y juntos dictaremos la 
garantía solemne, que á V. y á todos los ponga á cubierto para 
siempre, i 

«El régimen constilucional sigue, y el gobierno firme como el 
primer dia en sostenerlo contra inovaciones prematuras é ilegales, 
no cederá una línea , mientras que la nación por medios legítimos 
y competentes no lo reforme ó varíe. Entonces todos debemos ce- 
der á la voluntad nacional, y portarnos con honor y carácter en lo 
que prometanK)s. Entre tanto, el apoyo y fuerza que VY. han 
dado á la nación y al gobierno con su acto de 26 de enero, es mui 
eficaz y poderoso. » 

«Pero es preciso que la disciplina militar no se relaje, que cuide 
V. de ella y de la asistencia de las tropas, de su equipo, de la sub» 
ordinacion de todas las clases, del buen trato al pueblo, de no in- 
gerirse en nada , nada de cuanto se haga en el pais , y de prestar 
sumisión á ese gobierno. Yo escribo hoi al gobierno acerca del 
ejército para ver si ya es preciso traerle á su patria , y darle aquel 
descanso, que parece justo y que sea compatible con nuestra situa- 
ción, i 

« He pensado mucho en el jefe que haya de ir á mandar e^as tro- 
pas, porque ademas de las cualidades militares, que debe tener , 
es predso que sea de sentimientos políticos uniformes con el go- 
bierno constitucional. No irá , sino un jefe que merezca mi eoníian- : 
xa, y cuando el gobierno le ocupa en el mando de esas tropas, VV. 
deben creer, que es porque merece toda su confianza. Hizo V. bien 
de llamar al coronel Elizalde , porque es una prueba de su desin- 
terés y de que YV. no han querido consultar en su movimiento 
sino al bien público. » 

c Siento que urja el tiempo, y que no conozca bien la aoCiguedad 
y servicios de todos esos oficiales y sargentos para haberles enviado 
hoi algunas recompensas ; pero el jefe que vaya llevará instruc- 
ciones sobre todo esto, y V. le dará informes exactos para que pueda 



proceder bien y justamente. £spero la razón que Y. me ofrece so- 
bre el estado de los cuerpos, ascensos de algunos sargentos y con- 
ducta de la tropa que está en Arequipa y en Bolivía. Oficlalmeale 
sé la ida de Matute con algunos granaderos para Buen(»s-Aire8. El 
querer Vds. cortar un suceso semejante, es un buen documento jo»- 
tifícativo del acto del 26 de enero. » 

c<No me acuerdo si conozco á V.; pero conozco á su padre, y tai 
condiscípulo y amigo de colegio de un joven hermano suyo. Honm 
á V. mucho su lealtad al gobierno y su patriotismo, y cuando se 
complete el triunfo de la causa de la constitución colombiana, nin- 
gún hombre liberal y amigo de la libertad olvidará el nombre de 
Y. y de cuantos han contribuido á dar una prueba tan solemne de 
su amor á las instituciones patrias y de obediencia al gobierno na- 
cional. Esto independientemente de la trascendencia que tenga'«l 
suceso del 26 de enero en la suerte próspera del Perú y en la s^ 
guridad de oíros estados. » 

« Escríbame siempre aunque llegue el general que ha de ir, pues 
Y. conservará un puesto correspondiente en el ejército. Yo me ale- 
gro de que la primera vez que le escribo , sea para reeonocerle co- 
mo oficial liberal, y obediente al gobierno. » 

c<Con sentimiento de amistad particular sol su apreciador eompa^ 
triota, amigo y servidor. » 

A esta carta acompañó Santander un despacho de coronel para 
Bustamenie, y un oficia en que el ministro de la guerra decfa i 
aquel jefe lo siguiente : 

« El vicepresidente de la república encargado del gobierno ha 
recibido por medio del teniente Lerzundi la comunicación de V. 
del 28 de enero, el acta que la oficialidad de esa división eelebró 
en 26 del mismo , y las proclamas que Y. dirigió á los soldados y 
al pueblo de Lima. El poder ejecutivo ha considerado detenida- 
mente estos documentos ; ha pesado su importancia, traseedenda y 
y consecuencias, con la debida rectitud, y me ha ordenado mani- 
festarle sus sentimientos. • 

« La lei de Colombia y su orgánica del ejército nadonaldeiermt^ 
nan que el objeto de la fuerza armada es defender la independencia 
y libertad de la república , mantener el orden público y sostener 
el cumplimiento de las leyes. Cualquiera paso que se desvíe de esta 
TCgla-está fuera de los límites proscriptos á los deberes de4a foena 
armada, y ella cumple exactamente con sos obligaciones cnande 
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Hena el objeto tnencHHia^. Pero la fiiensa armada tíene ^ -etm 
■fiarte reglas partieHlares que le detenmnaii el modo , tiempo ^ 
iorma para llegar sos deberes en beneficio de la sociedad , y de M 
suerte i|ae el ejército sea el apoyo del gobierno y la cfida de km 
-eindadanos en vei de ser lo contrario. Estas reglas son las 4fm 
constituyen la disciplina militar tan necesaria é Importante eii cual- 
^iera oslado 4)íeB ordenado, y el diaen que se altera una de ^^las, 
>la faena armada:, cambiando su naturaleza de esencialfiíente obe- 
«diea^te, fie erige en cuerpo deliberante y amenaza desde ese fnisno 
4>QDta la independencia y libertad deeu patria. Sí el peder efecutmo 
iHibiera de cénsiderar en el caso del movimiento de esa división 
estos soles principios , no vacilaría en desaprobarlos, eono que la 
separacáotí de \és jefes que con autoridad aumente mandaban la 
división es un acto de indisciplina ofensivo al poder del goMemey 
-{peligroso á la seguridad general, y solo puede dismiMir su-ígrave- 
dad por las circunstancias y el objeto que ae propuso la efiom- 
Jidad. » 

. • t( ias drcunstancias en que V. y la división se reeolvieron i eml- 
tirsos sentimientos de obediencia al gobierno y á las leyes > pro- 
metiéndole sostener la constitución que durante cinco aioa toéf^ 
Jierataenle observada, y á la cual prestaron V. y los-ofidales un 
juramento solemne , disminuyen en efecto la culpabilidad del be- 
ebo. ¿ Porqué hebria sido forzoso á la divisíen deColombia guardar 
aile»cto en unos días en que , asociada una parte de la fuem ar- 
mada á algunos ciudadanos, ha pronunciado impunemente sus epr- 
oiones contra la censtitucioa, contribuido i desp^danrla, y faltado 
á la obediencia que debia al gobierno nacional, y mucho Hénosen 
Ain pais donde según las anteriores comunicaciones del general Lera 
era desestimada justa ó injustameote , porque se la miraba como 
instrumento de opresión? ¿ Podria la dimisión de Colombia sin bt- 
ber hecho el pronunciamiento de 26 de enero haberse preservado 
de que««e repitiese en ella el funesto suceso de uno tile «inesiros e^ 
cuadrones de Granaderos existente en Bolivia? El gobierno oonsí^ 
dera detenidamente etAas cit*cunstaneias y halla eli su conciencia , 
que el honor de un «oficial Hgado con juramentos solemnes á las 
leyes de su patria y penetrado del fuego santo de la libertad , el 
temor de ver perdidas para la república en esta época de disturbios 
unas fuerzas tan preciosas , la distancia que las sepnra1>a del go^ 
tÁwao colombiano, eran estimules mui poderosos para emüir sng 
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t)piii<t)nes Y <*3r UÉ dia de amuele a esia misrtia patria ^fíígWa iñi 
€«iretno por \e^ sxsce^^s que han lamentado jmKoeoír d ^bícrtib 
toé^s los buenos patriotas. El gobierno lia amifieiado sotamtsnté 
)^«i% %\ «e<?oncédla á Urs militares y al pueblo el défeeho de IretininÍB 
ípsra lomar dellb^acidnes'fuera del tiempo y modo que la lei ^e lo 
permite, no había motivo de estrañar qtie se fepitiesieu aemejantes 
attos, ni aun dereelM para castigar á \m áltiiBos que hubiesen se- 
guido el e|€impk>'de ios prím:eros q«e no habían sido reprimidos, 'v 

« Sin «estecurso •que habían lomado l»s <;osas hasta el decneto ^ 
24 de noviembre , espedido por el Lit^ertador presidente en ewa tk- 
pital contrátales reuniones, queresa comandancia general no^abfe 
recibido antes del M de enero, el gobierno no escusaria , como üé- 
cusa por tásdrcunsíanciasespuestas, exacto de la o^iaüdad. nt 

< Y desde luego, lejos de que el poder ejecntivod^efStfpr«<HI>e \k con- 
ducta de V. y la oficialidad de ki división, la aplMidirá tltam^nle 
y ia estimará como merece en cuanto se asegure de que los jeflte 
^epanados <ée la división coadyuvaban á desquiciar Ia6 bases 4e 
nofestra consUtudon y á oprimir las litjeriades nacionalies según fO 
anuncia V. ^n su carta del 28 de «noro , porque «vilénees «I acto de 
la oieialKlad independien^ de las cii»cun9ta!fK4lt^ en «que ae ha 
viato la repüIMica-, está conforme á la lei ongániea*del c^ámito^q^ 
declara ser delilo de alta traickm emplear fta ñ)fer«a amattda á dea- 
tnitr ó trastomar las bases -del ^Wkvm ^tab1e«iéo por la kñ Yofli- 
damenta4 y censitit^cion de la repi»btica. Enfénoes V.; la tJfSdalí- 
^M y esas tropas 4»an alíadido á las coronas de fatfrele$*<que tan h^ 
róicamente han ganado en los campos de batalla, la corona eíviiBlí 
que corresponde á l(>s ciudadanos que ^salvan las ^lib^rtades nacio- 
nal. » 

c<EI gdbiéfrno daránl jefe á quien encargue del tHaiMo^e'^se 'eJéN 
cito las instrucciones correspondientes. » 

<r Entre tanto y separando el poder ejecutivo de su coitM^dion 
él modo con (\tte se ha efecitiado el acta de Í6 de enero, y fijanSb 
sus ojos en el objeto que V. y la división se han propuesto, én^t 
ía como debe el palrlotisnaH) ílff la oBviáTMafl y tropas'* ta divi- 
sión, la lealtad de ^ corazón^ lallimezade carácíí?r con que nue- 
vamente se consaíjran á la causa de las leyes. El gobierno nacional 
que ha tenido el dolor de ver desertar de las hífnderas cohstítucio* 
nales á varios ciudadanos de todas profesiones fallando a^ á su^ 
jurameintos y promesas, y desesperando de la salud de la patria J 
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acaba de recibir esta prueba irrefragable de las virtudes é ineor- 
rupttbilidad de las tropas ausiliares del Perú, existentes en Lima; 
ellas no kan olvidado que pertenecían á Colombia, y que tienen el 
título glorioso de ejército libertador; el resplandor de sus armas 
victoriosas con que ban humillado, á losTenemígos de la América en 
tantos combates iDmortales, relucen mas al presentar esas mismas 
armas prontas á sostener las instituciones nacionales y á proteger á 
la nación, obedeciendo ciegamente al gobierno supremo. Conducta 
es esta que el pueblo colombiano sabrá apreciar por mas que pue- 
dan desestimarla los pocos que se han equivocado en el uso de sos 
derechos, y que exageraron en su imaginación los males de la re- 
pública. Desde que ese ejército ha unido su suerte á la del gobier- 
no constitucional, él correrá la que corra el mismo gobierno. » 

i El poder ejecutivo celebra que la división haya guardado el res- 
peto y consideración debida al gobierno y pueblo del Perú, y que 
puesto V. á su frente, trabaje activa y eGcazmente en que se observe 
una rígida disciplina, se atienda á la subsistencia de las tropas, y 
se las baga conducir como ausiliares de un pueblo amigo, aliado y 
hermano. El gobierno en la primera oportunidad y cuando sobre 
dalos seguros pueda distribuir recompensas justas que no ofendan 
el derecho de otros, probará á Y. y á esa oficialidüid y tropa que 
sabe estimar sus servicios, su constancia y fidelidad ; y correspon- 
de á Y., á los oficiales y tropa hacerse dignos, no solo de ulteriores 
recompensas, sino de la estimación del gobierno supremo y de sos 
compatriotas, portándose como militares de honor, y oon la mas 
ciega obediencia. » 

. « Estoes lo que he recibido orden del poder ejecutivo nacional de 
responder á Y. á su precitada nota, y de la misma añado^ que la 
haga publicar en la orden del dia para conocimiento de todo el 
ejército. 

€uan4o el gobierno trapseribió al Libertador el anterior oficio, 
su secretario general Revenga contestó luego al punto en estos tép- 
minos : 

« He tenido la honra de recibir y poner en noticia del Libertador 
la comunicación de Y.S. de ^5 de marzo último, en que Y.S. in- 
sertó la que en la misma fecha había dirigido al comandante José 
Bustamente, ahora jefe de la división ausiliar en Lima. Avisé á 
Y.S. en ^4 del corriente, haber instruiíloá SE. del parte que dio 
este jefe de hallarse al frcutf) de dicha división, y de que Y.S. 



remitió copia en 4-1 del mismo marzo ; pero no habiendo entonces 
datos suficientes para estimar el suceso , me reduje á dar aquel 
aviso. » 

« Se carece todavía de mucho de lo que debe caracterizar tan im- 
portante acontecimiento; mas ya se sabe que reunidos en Lima al- 
gunos subalternos el 26 de enero último, y presididos por un te- 
niente coronel y un primer comandante, depusieron, según ellos 
dicen, por graves y fundadas sospechas, á los jefes de la división y 
de cada uno de los cuerpos : que el caudillo de este movimiento 
arengó á los peruanos el 27, declarando que el ejército ausiliar ha- 
bía hecho una revolución porque no' cayesen por tierra las leyes, 
y que para el 28 el cabildo de la ciudad, el prefecto del departa- 
mento, los ministros de gobierno, todo era nuevo ; y aun el mismo 
encargado del ejecutivo confiaba la couservaci(»n de su honor á la 
gratitud que le debían los peruanos III Ya antes había comunicado 
el general Lara la inquietud y espíritu de insubordinación que des- 
cubría en algunos oficiales , y que le parecían tan peligrosos, que 
desde entonces había salvado su responsabilidad, i 

« y. S. sin embargo , al responder á Bust amante á nombre del 
ejecutivo , asienta como dudoso , sí él y sus asociados hayan obrado 
ó no inconsultamente. Se declara en la acta del 26 que se procedía 
solo á virtud de sospechas , y el ejecutivo Je Colombia no solo pa- 
rece haber cedido á las disculpaciones desnudas de toda prueba con 
que se escuda aquel oficial en su carta particular, sino que asien- 
ta que está lejos de desaprobar la conduc ta de los sediciosos, y que 
separaba de su consideración el modo cooio se celebró el acta. Hu- 
bo una verdadera rebelión de los subalternos contra los gefes : solo 
se escuda con sospechas la infracción de las mas santas leyes, y el 
ejecutivo la santifica por el objeto que gratuitamente se alega , y 
la ensalza como demostración de patiiotísmo y de lealtad. Es de- 
puesto el jefe de una división de tropas esclarecido eutrefcsus con- 
militones, mas que por su valor, por el amor y la estricta observan- 
cia de la disciplina á que debió que el gobierno del Perú espresa* 
mente lo pidiese para el mando de estas tropas : con él son depues? 
tos los demás jefes de la división ó de los cuerpos que la compo- 
nían, y depuestos por los mismos que él había denunciado ya ante 
el gobierno como íncapazes de freno, y todos deportados sin que los 
acompañase ninguna otra prueba del nefando delito , ni otro cargo 
que sospechas; y el ejecutivo ha supuesto que los sediciosos hayan 



podido merecer el «ejer prcniio if«e miaca «e cbncediéml bfMi eta>- 
dadano, ia cor&ü/a cévécc^ i» 

« A la rebelión contra sus jefes, a la deportación de estos y esoar^ 
Dto de la lei y del ^lemo nacioiial y ha de «fíadliiBe la intervención 
^n el gobierno y en el país esfrauo, que debe dedydrse de ia iir- 
tempestiva renovación de k muntcipalidad de Lima, y del prefeelo 
del departemenlo; de la mutacioB de fas del gobierno peruano^ y Ú6 
la silaacíon en que qvedó su presidente , «i quien dos días después 
«e ve invocando la protección de sus paisanos : béchos coetáneos 6 
que sucedieron mui de cerca á la revolnciofi de que Buítamente 
blasona en su proclama; y sin embargo, el ejecutivo de Colombéá 
eelebra que la división ansiüar del Perú haya guardado respeto y 
eonsideracion al gobierno y al pueblo de quien era aosilíar^ y solo 
siente «o tener dalos seguros para distríbuir recompensas á los ná- 
Bistres que se preconizan autores és una revolución que, según to- 
ntas las aparencias, ha oprimido al Perú! Se ha creído que toáb esto 
fe bizofor que i^o cayesen por tierra las leyes 1 No habrá pues en 
adelante crimen ninguno que no pueda lavarse^ y aun merecer pres- 
idio pretestando un objeto que «O'sea punible 111 1> 

«El Libertador* ha quedado asombrido «on tan inesperada prttebn 
de la decadencia <de la moral del gobiereK). Cr^M^e su espanto , al vet 
tfñ la eomuntcacion de V. S. ouén plísente tenia entónees el eje- 
eutím ios^aberes de la í^re(pz« amoada ^ y que isi rS^ no debe bUir- 
ui emp l ea rae contra las leyes ni contra el ubre sufragio de lasasaM- 
Meas electorales ó de los legisladores , nuirca es (amp^MO áettbe^ 
«mte, til puede exudarse con eoapochas. Oh 1 y cuánto ise alejaron 
ée esta senda los que estráviaron á la división ausillar del Ferá , 
^ no solo la hicieron hollar las leyes patriae , la autoHdad de su6 
propios jefes y gobierno ^ sino también al gobfemo é in^titucioues 
de un pais aliado , en donde se hallaban de ausiliares, y en donde, 
como tales, babian encontrado u4ia iiosfiHalidad y gratitud ^n 
ejemplo. £1 ejército del Perú ^a un modelo de disciplina : sus 
triunfos habían «scedido á toda esperanza : y era sin embargo su 
raejor límbre la perfecta nentralidad que htibia ^íonservado en tos 
negocios interioren del pais : al presente debe estar detestado ; y 
BUstamau^ y sus asociados son deudores á Colombia de la gloria 
que había adquirido este ejército , y qne con este suceso, ha que- 
dado cubierta de indeleble infamia. Si liai algo que pueda agravar 
la falta, ct^ S. £. que solo puede ser el espanto con que la Amé- 
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tím;h ISurópíi , y «1 íttundte eftferd olfátt «í j!«ci6 del t^^ewitivif). 
• ¿Qué gobierno podrá áe^de lahot^a repto^f éñ fus b^ryonetas^ que 
«e círea sostenido? Qné nación se fi«rá ytí ^n ta fe , 4ii en la jitMicfa 
ée su tifiado? Cuál no sera fa iconsebuenle de{gi%éeetoa He Colovnbía? 
•De modo que anonadado de H^ergOenfea t\ Libertador, no isabe bí 
lifeif a dé parar sei consideración noas YAen es el crímea de Quistá- 
bante qfue en la meditada aprobación que«e le ha tlado en premio. » 

« Mencionadas faltas tan prominentes-, no he de estendermíe sobre 
-im demás por graves que sean ; y aun «muiré llamar la atetmion 
lee y. $. á las drcunstancias á que el ej^eutívo atribuye Kan pode^ 
ro90 influjo , y efecíos ilficompatibles con los deberes del militar, y 
del ciudadano, del patricio y del estrattjero, y aun mas ^tte de to- 
dos, del amigo y del aliado. Si hubiese de moraticar aobt% kistiír- 
HiOBslancias á que el ejecutivo atribuye tal omnipotencia, oxanilua- 
«ia entonces, sí sea siquiera posible bien alguno que al nüénos pu- 
Aescpatiar el -bniI causado : si «I escarnio de los jefes y de un gu- 
bierño estrafio y situado á centenares de leguas de distancia, iuflu- 
y^escde minguu modo en las leyes que «os diera nuestro pueblo : %i 
tMUeJante intento no sea un baldón para uuiestro ejérdto , para «1 
gobierno y para el Libertador que por sí solo, y veintescisyídias^nles 
liel deplorable crimen, ha))ia reslabfecidb el orden y«l mperio de 
la lei en los depanamentos disidentes : si tamaño alentada 'pruebe 
4Mlhesion á la constitución ; y st en ningún caso corresponde á püarte 
«ilguna del ejérciio ni á todo él , opofHerse á la volutatná éel prnétAb. 
Nueve departamentos de Colombia sostenían ya 4a CáiM de tas re- 
lomas : da gran importancia á ^elio ei LiberiSKlor qwe en toda la 
iiistoria de su vida púbtíca , no ha iiecÉio otra cosa que obedecer á 
hi voluntad del pueblo , y pftra <qui^n no hai desgracia ooliipafral»le 
á la mengua del honor naioonaU Pero S. E. quiere que«n repuesta 
-á V. S. me reduzca á lo que de su larden dejo dicho. » 

Si á esta justa y enérgica desaprobación de k cénwbdi d^ ||e- 
bterno puede añadirse alguna cosa, es ia^ptnien que sobre lellatnt- 
•ifiesta Sucreá Santander en carta particular de 4 O de jsriío'de este 
^0. « Los aplausos, le dijo, que los f apeles «ilB8tx»nale8*de to- 
€ gota dan á la conducta de Bustamante en Lima, nMrastran <^uá<ltos 
i progresos hace el espíritu de partido. Iña «stos elogiadores esta- 
i rán humillados bajo el pesado la vergúeiizaysabienéo que este mal 
« colomb ano no ha tenido ningún estímulo noble en susprucede- 
« res. La nota del geueral^ LafnMnr de i2 ée mayo «I fon^rsl Terres 
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« justifica que las pretensiones de estos sediciosos eran sustraer á 
« Colombia sus departamentos del sur y agregarlos al Perú en cam- 
ff bio de un poco de dinero ofrecido á Bustamante y sus cómpli- 

« ees La nota del secretario de guerra á Bustamante aprobando 

« la insurrección es el fallo de la muerte de Colombia. No mas di8« 
ff ciplina, no mas tropas, no mas defensores de la patria. A la glo- 
« ria del ejército Libertador va á suceder el latrocinio y la dísQlo- 
« cion. Por supuesto que dentro de poco la división de Colombia 
« en Bolivia cubrirá de oprobio á nuestras armas y á nuestra p^ 
« tria. Los papeles ministeriales aplauden la infame conducta de 
« Matute; qué delirios 1 Por desgracia esta división creía que el 
« gobierno no solo desaprobarla, sino que castigaría á Bustamante; 
« pero desde ahora en adelante no sé mas de lo que suceda. Desór- 
« denes, turbaciones, motines preveo; y la |obre Bolivia sufrirá 
« los males del estravío y de las pasiones ajenas. » Entre las razo- 
nes que para justiíicar su conducta dio el gobierno, parécenos dig- 
na de alguna consideración la de haber tenido que contemporizar 
con uu cuerpo de tropas capaz de conducirse á los mayores escesos 
si se le despechaba con una improbación terminante que le cerrase 
la puerta á todo avenimiento. 

Pasemos ahora á describir el suceso de Bustamante y sus tristes 
consecuencias. 

Hallábanse de guarnición en Lima^ al mando del general de di- 
visión Jacinto Lara, los batallones Vencedor, Rifles^ Caracas y 
Araure y el A° escuadrón de Húsares de Ayacucho que formaban 
la 5^ división del ejército de Colombia ausiliar en el ^erú. Hada 
algún tiempo que estos costosos huéspedes eran vistos con zelo y 
mala voluntad por las tropas y pueblos de aquella república: Que- 
jábanse las unas de que primero y mejor que á ellas se les pa- 
gase y atendiese, y los otros los velan como instrumento de opre- 
sión é invencible ostáculo al establecimiento de un régimen propio 
y conveniente de gobierno. El jefe de ios colombianos habia pal- 
pado ya mui de cerca estos síntomas de descontento y alarma de 
parte délos habitantes, y aun en su propia tropa habia notado oo.- 
natos de insubordinación y de revuelta. Producíalos el anhelo de 
volver á la patria, la seducción y el cohecho de- los estranjeros, y el 
estar mal hallados con la severa disciplina en que su general los 
mantenía. 

Y puede asegurarse que con igual fuerza y de consuno influyeron 
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estas causas en los suesos posteriores. Verdad es que moYído por 
estas razones había Lara solicitado con encarecimiento el regreso 
de la división ; pero también es cierlo que teniendo por imposible 
un motinf, vio con indiferencia los avisos que el gobierno del Perú 
le diera acerca del plan que se tramaba para sublevarlos cuerpos, 
hasta que muí á costa suya se efectuó la sublevación el 26 de enero^ 
en cuya madrugada fueron sorprendidos y presos, él, los jefes prin- 
cipales de ladivisioo y varios otlciales queá poco tiempo despacharon 
para Colombia los amotinados.* 

£1 primer comandante José Bustamante j caudillo principal de 
esta sublevación, y los oíiciales que de acuerdo con él la hicieron , 
celebraron una acta el mismo día, por la cual declaraban depuestos 
del mando á la mayor parte de sus jefes, suponiéndoles cómplices 
de planes hostiles á la conslitucion de Colombia y su gobierno, y 
protestando sostener una y otro á todo (ranee. Movíanlos á dar este 
paso , según se espresaban, la noticia de los trastornos de Vene- 
zuela y las actas de los cabildos de Guayaquil, Quito, Cuenca, Car- 
tagena y otros, los cuales al nombrar dictador ó prohijar un código 
estraño, zapaban por sus fundamentos la lei fundamental de Co- 
lombia. Y como prueba de que eran fieles á su patria , ofrecían al . 
gobierno sus servicios para defenderle á despecho de los innova- 
dores. Firmáronla 6 jefes y SO oficiales. 

Algo seha anticipado en el bosquejo del año anterior relativamente 
al influjo que tuvo este hecho en los acontecimientos políticos de 
aquel pais. La claridad de la narración obliga á diferir para otro 
lugar una mas circunstanciada relación de ellos, por deber con pre- 
ferencia referir los resultados que produjo en Colombia este levan- 
tamiento^scandaloso. 

Cualesquiera que fuesen las verdaderas razones que precipitaron 
á Bustan\gnte en la insubordinación y el amotinamiento, debe en 
justicia confesarse que su conducta posterior respecto del pueblo y 
el gobierno del Perú, fué á todas luzes digna de elogio. Rehusando 
ingerirse en los negocios peculiares de aquella tierra, dejó al libre 
arbitrio de sus habitanles constituir nuevamente su gobierno, elegir 
sus funcionarios y ejercer otros actos de su soberanía. Mantenidas 
las tropas, eniretaut»), con particular esmero, permanecieron algún 
tiempo mas en el territorio, hasta que Santa Cruz que habia que- 
dado á la cabeza de la administración con üu nuevo ministerio, se > 
dio sus trazas para destmbarazarse de aquellos peligrosos estra^je^ : 



roi», cayo huea o^mportamiento do Iranquilúaba seficienteiiieiito á 
los qtt€ babian preseiiciaüo y tal vez instigado y movido la relaja- • 
cíou de su discipliDa , única basa del orden militar. Mucho tiempo 
hacia que el gobierno del Perú ansiaba desprenderse de !# tropas 
auaiiiares que, según él, debían haber regresado á su patria desdala 
rendición del Callao, y aun ánles, luego que con la batalla dü 
Ayai'qclio se terminó el objeto de su misión ; pero le había detenido 
para siquiera proponerlo el temor de que Colombia juigara aquel 
paso como una manifestación de ingratitud ó descoDiaaza; Aprof»-^ 
cbóse, por tanto, con júbilo y ardor de la ocasión que le ofrecíala 
iaaorrecion de aquellas tropas para preparar su salida del territorio; 
y ai bien no pudo satisfacerles todo le que les adeudaba, taá pe» 
la recompensa que les había decretado el congreso de 4929 ^ 
como por los ajustamientos de las campañas anteriorea, logró i lO' 
manos proveerlas de dinero, vestuarios y traneporlea; coB' lo oiial^ 
se hallaron en disposición de dar la vela el 4^ 4d nMirio háciü lü'' 
costas del sur de^olombia. 

En gran manera reprensible aparecería el gobierno del Pei^ 
si hubiera, como algunos pretenden, empleado oeolloa maMJoa' 
para provocar la insurrecion de 26 de enero ; pero moi lejos de estar 
probado este cargo contra los que dirigían entonces los negocios pé- 
blicos en aquella tierra, aparece que la denunciaron qportoBfr» ' 
mente al jefe de las tropas; demás de eso, la opinioo pública favo- 
rable á ella, pidió la remoción de los ministros tan loeifo cono^se 
vio realizada ; y esio ios absuelve. La permanencia de Santa GrvH 
en el mando supremo provióonal en calidad de presidente del coo-* 
sejo , no prueba, cuando mas, sino la imposibilidad do exonerarlo 
legalmentc en aquellas circunstancias y su destroza en aeomodMio 
al jiro que tomaron, con motivos de aquel suceso, los asuntos, aun 
el día de hoi, tan desviado de aquella época, es imposible designar 
las causas verdaderas de la sublevación del 26 de enero. Unos (el' 
mismo Bustamante lo dijo después en una declaración} laatribayoo- 
á Boanejos de Santa Cruz : otros á los de Santander. La única eeiH 
jetura ver«)símil y hasta cierio punto probada es que á ella contri-^ 
huyeron, con dinero dado a) jefe y á las tropas, muchos peruanos 
respetables que ansiaban ver libre á su patria de un ejército es- -' 
tranjero, inútil para entonces , costoso y opresivo. Prescindiendo 
empero de su origen, debe decirse eíi justicia y verdad que loa ee^ 
fuerase que, perpetrado ya el motín militar, hicieron el gobierm y 
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loft naturales de aqueHa tierra ]»ara akjar de aa suelo oiuta tro|ms 
sí A depeodeiicia, que podían ser causa de nuevas conmocioEies y 
traslorAos^ eran no solamente prudentes y permitidos, sino de todo 
punko ntsesatíos. 

Cuaftdo alegres y ufanos lo» del Perú celebraban la partida de 
SfUspeÜgrosoa libertadores, y entregados á si misnM>&se apresuraban. 
á orsaQÍEar un gobierno propio y regular, poníanse en armas ki$ 
pueblos del sur de Colombia , notietosas las autpridadee de que> 
Hjuslamente sin esperar la» órdenes de sa gobierno , como lo bahíar 
ofrecido^ se acercaba á ellos con la 3u^ división. Los departamento^ 
de Guayaquil , Asuay y Ecuador esiabaB entonces peunido& bajo eli 
gobierno de un jefe superior que lo era el general José G. Pérez , 
revestido de facultades e&traordinarias , y á la sazón se bailaba d«* 
QOiaandante general propietario del ultime é interino del priu^ra^ 
el general Juan José Flores. Viendo este digno jefe una agresión' en* 
la intempestiva marcba de aquellas tropas, declaró el departamento^ 
de Guayaquil en estado de asamblea y en demanda de fuerzas se* 
encaminó al Ecuador, esperando volver en tiempo para impedir^ se 
llevaran á efecto los intentos de los. agresorea, ó ea casa necesario, 
para combatirlos. Había entre tanto dividido sus trc^s Bustamente. 
en dos cuerpos ; uno que á sos órdenea desembarcó en las costa» 
de Paita, otro que lo bizo en Monleeristi, provincia de AlanaU, 
á las del coronel retirado Junn Pranoiseo Elizalde. Y miéatraaél 
marchaba por Loja y Cuenca á Quito, Elizalde se poniai en comu»* 
nicacion con las autoridades y cgbí el piieblQ de Guayaquil. Hallad 
base en esta ciudad el jefe superior cuando llegó á sus mano» ttii> 
oficio fecha 6 de abril, en que Elizalde decía que la misma razai^ que > 
sus soldado» tuvieron para separar á sus jefes eB>elPerú, le»aBÍfttiai 
entonces para desconocen á lodo» te l\uicíonarioa que con faouUan. 
des estraordmarias se hallaban comprometidos en ^1 plan de formar > 
un grande imperio de las repúblicas de Colombia , Perú y Botívla. 
Estaban oonvencídos, anadia, de qqe elgenerid Bolívar no pensaht;.. 
ea la felizidad de los pueblos, »ino,eft esclaviaarios, como lo manífi, 
festaban sus esfuerzos por plantear la. coastitucion boliviana*; y/ 
que mientras no se presentase ante el congreso de la pepóts^ 
blica , eomo simple ciudadano , á dar cuenta de su conducta, ea elr 
Perú, la 3.^ división no reoonoeeria., en los deparlamento» del> 
sur, otro poder legitimo que eldolos oonsejos municipales. tkÚr-, 
mámente la conminaba. á que akandoaaso^^l di^iMtlftj^nlo>eoaJkft' 



— 492 — 

demás empleados sosjpiechosos y comprometidos en el plan de mo- 
narquía , asegurándole que nada detendría la marcha de las tropas 
hasta (]ue lograsen ver libres de ellos todo aquel territorio. Ter- 
mina esle singular documento con uoa oferta de esperar titoquila- 
mentcá que el congreso determinase la forma de gobierno mas adap- 
table á la situación de la república. En la comunicación oQcial 
que con la misma fecha dirigió ILUzalde á la municipalidad , le in- 
serta la anterior y la invita á restablecer la constitución de Gúcuta 
y á nombrar un intendente de su confianza , en la inteligencia de 
que sus tropas obedecerían las órdenes de este magistrado y no 
reconocerian oíros enemigos que los qirc á la voluntad de sus her- 
manos se opusieran. Forman raro y chocante contraste estos oficios 
con el que en la misma fecha escribió Elizalde al intendente de 
Guayaquil , asegurándole que los cuerpos de su mando guardarían 
la mas ciega obediencia á la constitución y á las leyes y se man* 
tendrian acantonadas en la provincia de Manabi hasta recibir órde- 
nes del vicepresidente de la república. 

Aun antes de partir Flores para Quito comenzaron las autorída* 
dc3 principales del departamento en unión del jefe superior á to- 
mar medidas para impedir el desembarco de las tro})as de Elizalde 
ó defenderse en la ciudad si era preciso. Fuese empero que estas 
medidas, entre las cuales se halló la publicación de la leí marcial, 
desagradasen, como era natural , á la población ; fuese que esta en 
odio á los que mandaban, mas bien como á salvadores que como á 
enemigos viese á los que de ellos venían á libertarla; ó fuese en 
fin porque abundaban los de Guayaquil en deseos de que se adop- 
tase para la república el sistema federal , lo cierto es que libios y 
rehacios aquellos habitantes opusieron á los planes de defensa obs- 
táculos invencibles. Ni se redujeron á esta inerte resistencia , sino 
que en breve se pusieron en abierta insurrección, con apoyo de la 
fuerza armada que guarnecía la ciudad. Consistía esta fuerza en 
-250 hombres que acaudillados por el comandante Rarael Meríno y 
por el coronel Antonio Elizalde , hermano del que mandaba las 
tropas desembarcadas en Montccrísli, se amotinaron en la madru- 
gada del 4 6 de abril segundando los votos del pueblo, que de paz y 
no como contraiios quería se recibiese á los soldados de la tercera 
división. Noticiosos de este movimiento y convencidos de la inuti- 
lidad de cualquiera resistencia , se refugiaron á los buques de guerra 
surtos en el pperto, el jefe superior, el comandante general Joan 
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Manuel Yaldes y el intendente Tomas Cipriano Mosquera, miénlras 
que el consejo municipal convocaba una asamblea popular, y esta 
de mano poderosa deponía las autoridades legítimas, ungiendo mirar 
sufuga^omo un abandono voluntario de sus cargos. Seguidamente 
nombro al gran mariscal del Perú Don José Lámar, nacido en Gua« 
yaquii , por jefe de la administración política y militar de todo el 
departamento, y por comandante de las armas ai coronel Antonio 
Elizalde. Los empleados que se ampararon de los bajeles de guerra, 
negociaron la entrega de estos con las nuevas autoridades de Gua- 
yaquil, á condición de que se les permitiera estraer sus intereses ; 
y en todo, con tal que se fueran , no ai Ecuador sino al istmo de 
Panamá, convino gustoso el pueblo amotinado. Hícíéronlo así , en 
efecto, los depuestos y se alejaron del Guayas en buques de tras- 
porte , llevando consigo, dice un informe que sobre aquellas ocur- 
rencia dirigió al gobierno el consejo de Guayaquil , « cuanto 
« hacia parte de su rico mobiliario y basta los monumentos con 
« que habían insultado la moral del pais y llenado de oprobio, de- 
« gradación y lulo la santidad del matrimonio y el. respetable de- 
u coro de las familias mas virtuosas y notables. )»4\o hablaban con 
el granadino Mosquera este cargo ni los otros que contenia aquel 
escrito, según el cual, a aquel departamento, que tantos ausilios y 
« socorros prestara á la nación , habia recibido en recompensa la 
« dura lei de los pueblos rigorosamente conquistados. Puestos al 
« frente de la administración unos funcionarios que insultaban la 
(t moral pública y todos los derechos sociales, alejaban la voluntad 
« del pueblo del amor á los que lo gobernaban. El ministro de lo 
o interior debia tener á la vista infinitas relaciones y documentos 
<i que comprobaban esta verdad..... El pueblo de Guayaquil nuoca 
« pidió mas que la simple reforma del sistema central, sin pensar en 
« la constitución que se le debiese subrogar, ni autorizó estraordi- 
« nanamente al Libertador .sino para la convocatoria de la gran con- 
a vención que los poderes constituidos no podían reunir antes de 
a diez anos. Sin embargo los guayaquileuos hablan cargado con la 
o execración que les atrajo el acta de 28 de agosto de 1 826, qscau- 
a dalosamente variada y corregida por las autoridades del departa- 
« mentó. » 

No teniendo medios para defenderse sin el apoyo del pueblo, 
« proyectaron el jefe superior y el general Valdes (continúa dicien* 
« do el informe) invitar á los ciudadanos á pronunciarse por Ja íe- 

II.— HIST. VOD. is 
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« dcracioa. Al efecto formaroii una lista de mas de eiea Tediios ni^ 
(i tablee para que reunidos con la miinicífMilkiad el día •! 2 de abril 
a hiciesen su declaratoria con entera libertad^ empedanda aii hoaor 
« y su crédito como garantes de lo que resolYÍesea.... DwgnfMth 
« mente regresó el general Tomas Reres del crmero q«e se habla 
« establecido para impedir el desembarco de la divism aMliar^ y 
cr los planes represivos contra el pueblo cobraros su hiena. » Lt ' 
municipalidad concluía protestando sostener la integridad de la re* 
pública ff sin exigir otra cosa por aquel acto de lealtad^ sino que se 
« dejase la administración pública en manos de sus profíios hijos. • 
La parte de la tercera división que mandaba £littlde comenzó i 
enlrar por compaüas en Guayaquil el 24 de abril; y seguidamente 
se dirigieron á las bodegas de Yaguachi en donde esperaban recibir 
órdenes de su jefe Bustamante, que como se ha dicho se adelantaba 
por el camino de Loja hacia Cuenca. El activo y avisado Flóreiite* 
bia para entonces regresado de Quito y situádose en Riobamba ooa 
algunn tropa, en ra mayor parte coteclicia, incapaz de reústir el 
choqne y empuje de los mas aguerríaos soldados de Colombia. Bmi 
al cabo de esta desventaja, propúsose Flores negociar por el pronto 
para ganar tiempo y relorzarse, y con este objete envió comisieBa- . 
dos á Cuenca, en donde se hallaba BusÉamente^ para preguntar áetie 
cuál era el objeto de su marcha por los paises del snr de la repú- 
blica y aun de acordar con él, si era preciso, una transadon que 
evitara conflictos y derramamiento de sangre eaire hermtaea. 
Mal recibidos sus parlamealarios por el jefe de los amalinados y 
por Luis Lóf)ez Méndez que desde el Perú le acompañaba como 
consejero privado, regresaron á su cuartel general sin haber podido 
obtener contestación á las notas de que eran portadores, y sin otro 
fruto que haber comprendido por informes de algunos oftciaftes y dn 
vecinos notables de Cuenca que Bustamante tenia miras coatfarias 
á la integridad del territorio de la república y que no pensaba ea- 
tregar el mando de la división al general Obando, nombrado jalé 
de ella por el gobierno de Colombia. Concibió Flores eutóaeea Jo 
crítico y angustiado de su posición, siendo así que se halWía calo» 
cado frente á frente de «a enemigo superior en número y dna^^liiia» 
y flanqueado del lado de Guayaquil por fuerzas mayores, quesofaia 
hubieran bastado quizá para desiriúrle. Su fértil ingenio le ww^^rié 
para salir de tal apuro un medio, si bien decisivo^ arríesgrio y 
peligroso, ,y fué el de sublevar contra Bustamante á ana ¡miiiaa 



soidades. Valióse ^ra aUai ééi capitán A. ^avo que resgfiesaba á 
incorporarse efm la tercera dívisio» después de baber eomtiiidouaa 
daníshm de qmt Irabla sido encargado para e\ gobierno de CoÍ6«i^ 
bia^ Logfó este ein electo^ puesto á \a cabeza éel batallón Rifles él 
5 de mayo, prender á Buíitamente, á López Méndez y á otros oíi- 
dales de quienes desconfiaba ; y sometiéndose a Ftóres, no sofo 
le Kbró de un riesgo inratuente y sino que le puso eu actitud de 
marcbar sobre Guayaquil con una conocida superioridad , asi por 
el avawato que tuvieran sus fuerzas como por la confianza que la 
aMiBÍda T&ntaja le inspiraba. 

Freirieada , empero , a) uso de las annascl de pacífico aveni- 
aBBénte, poso en lib^iad-á BnslMuante el ^'l de mayo y le envió á 
Guayaquil para qaie , come se k) babia ofrecido, restableciese el 
ósden en aquella ciudad. Nada conduce , sin embargo , á creer 
que BostMnante intentara siquiera llevar á cabo so promesa , pues 
ateqve Sisé eolaeado por Lámar á la cabeoa de los cuerpos que con- 
dttjo El)zaid«, las cosas oanlinuaroa baio el mismo pié que antes 
em kcapilal del departamento. En estas circunstoncias llego á Gua- 
yaquil el general Obaado a cuyas órdaoes deinan ponerse los cuer- 
dos dé la 3^ divisioD segnn lo dispuesto por el ejecutivo. Al tras» 
mitir esta orden á Lámar anadia el jefe soperioe, vuelto para este 
tiempo al territorio , que pues se reconocía Ja aabaridad del go- 
bierao, se entregara el naandó éei departamcafto al misma Obando, 
encargado ée restablecer el óráen constitaeioaal y las autoridades 
legitimas. Dese&teodíósé Lwoiar de esla segunda dbposictaa ; pero 
sí cumplió la primera que emanaba del gobierno , ponteado al ge- 
neral Obando á la cabeza de las tropí» y parlie^[>^d^ ai jefe su- 
perior d mismo día en que la autoridad de es4e era desconocida 
por el ayantaaiieBio. No per eso se dejaba de aeatar la del gobier- 
no nacional , al cual se había dad^ cuenia de tedo k» oettrirtdo^ y 
coya resolución se pro4es6aba obedecer. 

Puesto de esta manera ei geneaal GNíado al trente de las fkierzas 
^e habían apoyadoi la revofkicttti de GMyafuii, perecía %aee$ia se 
hallaba termiaaéa;. Nada^ aín eariNNngo , era méiioe eierto. Lamer 
que aae^**^^ ^ §ebier«a 4a la refíiblica , ¿ lee auteridadee espnl- 
sadas , al paebto y á las tropas que babia sido faraado á adükUdr el 
mando ilegal para q«ie le aomJovó al ayanlamsiiitá , lo retraía , lia* 
liándose a su lado na jefe de. laeoatoata del gobierno y poeeeder 
de la saya, y d4 la de los babitaaies boíiUel g^ado'de bai»¿jDiele oaa^ 
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bierno : que no pudiera hacerse uso de los buques de la ría siuo en 
servicio públicO; y que los oOciales comprometidos en el primer mo- 
vimienlo de Guayaquil, fueran á la capital á.dar cuenta de su con- 
ducta ó abandonaran el pais. Tan fácil es adivinar que Fiórvs rati* 
íicó este tratado como que el consejo municipal lo rechazó ; ni era 
posible que fuera de otro modo. Por él temieron los habitantes 
entregarse indefensos, no á Flores, á quien estimaban, sino á o^ je- 
« fes resentidos de quienes ninguna otra cosa podiau esperar que 
<r males y venganzas ; o y Lámar debió considerarse preso en Gua- 
yaquil con un mando nominal é irrisorio ; y los militares cul- 
pables, sometidos á juicio ó destierro. Habiendo quedado sin efecto 
esta transacción, prosiguió Flores su marcha y se dirigió á Daule 
pocas leguas distante de Guayaquil, en donde se preparaban á reci* 
birle como enemigo, protestando siempre que su resistencia no era 
contra el gobierno, sino contra el jefe superior. Con tal que este se 
desconociese, ofrecióle Obando restablecer la tranquilidad en el 
pais ; pero como creyese Flores que no podía convenir en ello sin 
ofensa del gobierno nacional que le habia puesto á sus órdeoes, dio 
cueuta.de la propuesta a| general Pérez y continuó su marcha hasta 
el paso de San Gabriel, en cuyas inmediaciones se encontró con tro- 
pas de Guayaquil. EN 8 de junio logró sorprender y dispersar una 
partida de ginetes milicianos y veteranos que habían destinado á 
observar sus movimientos. Fué duelo para todos los corazones , se* 
gun la espresion del mismo Flores, esta ventaja obtenida sobre 
hermanos. Y esta era la segunda ocasión en que, después de la re- 
volución de Venezuela , tan fecunda en desgracias de todo género ^ 
se derramaba la sangre de la patria por las armas de sus propios 
hijos. Allá en Cumaná se diera el pernicioso cjenSplo que meses 
después se imitaba harto fielmente en Guayaquil, como para con- 
firmar la desconsoladora persuasión de que entonces ora la lei un 
nombre vano en Colombia y que los males tanto mas se agravaban 
cuanto mayor era la distancia á que estaban los pueblos del asiento 
del gobierno ; quizas porque á esta distancia era este un fantasma 
para los que fingiendo obrar en su nombre sustituían al bien pro- 
comunal sus propios intereses y mezquinas pasiones. 

Muí bien pudo Flores , aprovechando la triste ventaja que habia 
obtenido, terminar la campada ,' cortando un cuerpo entero de 
tropa veterana de los que habían salido de Guayaquil para oponer^ 
sele , pero resneHo á evitar otro conflicto de guerra, por iodo9 los 
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medios posibles, escribió inmeclíalameiite «I mariscal Lámar pro- 
poniéndole un avenimiento pacífieo, y aun le invitó pooos dias dea- 
pues á una eutrevisla , por cuyo medio creia poder arreglar las co- 
sas de«un modo honoroso y favorable. Antes de verificafse esta , sin 
embargo , recibió una orden del gobierno feeba24 de mayo some- 
tiéndole al general 01)ando,y o^ra de este jefe mandéocAole suspender 
las operaciones conlra Guayaquil y retirarse coa parte de la divisíoa 
al Ecuador. De nuevo pareció ahora terminada la gu^ra civil dd 
Sur, y así lo participio Obando al gobierno; pero lié aquí que 
cuando Flores se ponia en movimiento á cumplir k) que se le ords^ 
naba , apareció otra disposición del ejecutivo datada ocho días de»*- 
pues de la primera, por la cual se le sujetaba nuevamente al jefe 
superior é instrucciones de este para contiiHtór activamente Ja 
guerra. Angustiado y perplejo el jefe de las tropas en medio de 
tantas contradicciones y oscuridades, si bien decidido á restablecer 
el orden en el departamento , renovó sus prq>nesta8 de pai al 
consejo municipal, y repetidas vezes invitó i Oi>ando i interponer 
su influjo y autoridad en beneücii^ <ie un amigable convenio. Ne*» 
góse á sus proposiciones obstinadameatei el cuerpo manieipal^ y 
aunque Obando dio esperaaaa« de emplearse con provecho en It 
pacificación , ausentóse de repente dejando el roaMbde las tropas 
de Guayaquil al coronel Antonio Eüzalde que, coido se ba dicho , 
ejercía en aquella ciudad un poder, ilegal desde las revoelte de 
abril, resto sucedia precisamente cuando una novístma resóiudoa 
del gobierno despojaba á Pérez de su otieio de jefe superior y de las 
facultades estraordinarias , restableciendo a Obam«b en el gibieme 
del departamento. Flores entonces dispuso retroceder con sus tro* 
pas camino de*Quito, dejando libre la tierna para que á su nu>do 
se gobernara, en ocasión que el jefe superior había cesado en soa 
funciones y el que debía sucederle se bailaba en viQje para la ca- 
pital de Colombia. No tardó mucho el consejo municipal en hacer 
un nuevo ensayo de su pretendida soberanía, pues habiénéoet a»» 
sentado Lámar el 24 de julio para ir al Perú á tomar poserfou dfr 
la presidencia de aquella república, convocó á todos lea padves de 
familia, y reunido á ellos nombró un intendente y un comanéante 
de armas después de haberse pronunciado por el aistema federa!^ 
«n olvidar la sabida protesta de conservarse unidos á Colombia^ 
Confirmaron esta acta otras iguales de los pueblos del departaumi* 
l0i que |M)r el pronto se creyó constituido en estada aalMraMi* 
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Dificii serk piatar el disgasU) qae causaron á Bolívar las pri- 
meras »«e?as de tos aooolecimientos de enero en Lima y mucko 
mas difícil espresar ei asombro con que vio la artificiosa aproba- 
ción que dio ^ gobierno á la conducta de Bastamente y sus cóm- 
l^oes. En les primaros momentos de su indignación contestó como 
hemos visto al ejecutivo im|>robando su proceder en términos duros 
y amargos que revelaban un profundo sentimiento. Persuadido 
luego mas y mas de la necesidad de encargarse de la administración 
general de la república, para velar de cerca sobre los pertubadores, 
se dispuso á regresar á la capital , é hizo marchar hada Cúcuta y 
Cartagena algunos cuerpos de tropas , con los cuales ^ proponía 
obrar sobre los departamentos del sur, ignorando para entónoes 
los últimos suoesos ocurridos por aquella parte. Púsose analmente 
en camino para Bogotá el 5 de julio por la via de Cartagena, de- 
jando antes arreglada la administración de Yenezuala. Arregle fué 
este ( para decirlo de paso) que, sin armonía con la constituoion, 
especial para aquellas provincias, y favorable con esceso al ejercicio 
ilimitado y despóido de la autoridad , no era sino un gobierno pu- 
ramente militar, ensayo malhadado del que mas tarde se establedó 
por toda la república. Y hasta qué punto pudiese concebirse con 
ftindamento la esperanza de una reconciliación sincera y general 
qm devolviera á la república su perdido sosiego, fádimente se 
juzgará si decimos que después de su partida el jefe dvil y militar 
dirigió á los pueblos de Venezuela una proclama en que se cott- 
§patulaba con ellos porque el Libertador « habla oido de cerca ets 
« quejas contra k administraron corrom^da del gobierno. » 

No habiénduso podido verificar la reunión del congreso en la 
época designada por la constitución por faltar algunos de sus naiem- 
hf os, ordenó Santander que se trasladaran los que ya estaban en la 
capital á la ciudad de Tunja, en donde por enfermedad se ha^ba 
detenido un senador. De este modo se logró instalar el 5.° congfeso 
de Colombia el 2 de maye , y pora d 42 pudo ya continuar eüs 
sesiones en Bogotá. Uuo de los primeros y mas importantes ailes 
stTfos fué la lei de 4 de junio que echandty un vel« sobre los sutesos 
{eolíticos que habían afligido la rep^bKea desde 27 de abrM de 4^.886 
en adelante, los relegaba al olvido , y absolvía de tode^car^ ¿sis 
Mrtores. Medida provocada por el poder ejecutivo y tanto mas justa, 
cuanto que podía contribuir á calmar los distuii>los del sur de Co- 
lombia sin necesidad de emplear las armas y el rigor de^as le^ 
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oonira hombres lal vez menos culpables que los indultados por el 
Liberíador en Venezuela. Dos días después se ocupó el congreso en 
considera» la renuncia que desde Caracas había hecho (6 de fe- 
brero ) de la presidencia de la república ol general Bolívar. La 
4.8 vez era esta que intentaba devolver al pueblo la tremenda au- 
t(;ridad que constantemente en sus manos había hecho de é\ un 
ciudadano peligroso , y en la ocasión presente bario clara y senci- 
llamente e-^ponia el Libertador fuertes razones para decidir al con- 
greso en favor de la admisión de su renuncia, o Las sospechas de 
« una usurpación tiránica, decía, rodean mi cabeza y turban los 
c( corazones colorobian'^s. Los republicanos zelosos no saben consi- 
a derarmesin un secreto espanto, porque la historia les dice que to- 
« dos mis semejantes han s'do ambiciosos. En vano el ejemplo de 
o Washington quiere defenderme y en verdad una ó muchas es- 
« cepciones no pueden nada contra (oda te vida del mundo oprími- 
« do siempre por los poderosos... Yo mismo no me siento inocen- 

« te de ambición Con tales senrimíentos renuncio una, mil y 

« miüonesde vezcs la presidencia de la república. El congreso y el 
(( pueblo deben ver esla renuncia coma irrevocable... No querrán 
« inmolarme á la ignominia <1e la deserción, b 

En ninguna época de su vida fué acaso mas sincero este lea- 
guaje de Bolívar, porque en ninguna conoció mejor los sinsa- 
bores del mando y sus peligros. El tiempo sin embargo que lo 
degrada y gas! a lodo, habia hecho perder á sus acentos mucha 
parte de su máuica influencia : lanío mas que las divisiones civiles 
le hablan suscitado crueles enemigos, que no omitían cosa alguna 
para hacerle perder la con lianza de los pueblos. Así para muchos 
aquella renuncia no era la espresion del sentimiento puro y desin- 
teresado que se agravia á sí mismo para inspirar patrióticos rezelos ; 
y los corifeos del partido que podia llamarse conservador porque 
rechazaba como inoportuna é ilegal toda innovación, se declararon 
enérgicamente por que se admitiera, fundando sus principales ar- 
gumentos en las palabras mismas de Bolívar. 

« Si ella es sincera, decian, nada mas conveniente, mas justo, 
mas humano que desembarazar al Libertador del grave peso del 
gobierno que alguna vez apellidara un suplicio. Ni debía esponér- 
sele á la ignominia de la deserción , n.anteniéndole en un mando 
que abonada tanto como la misma tiranía. Concediéndole re- 
posar de sus gloriosas fatigas en el seno del hogar doméstico, debía 
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proporcionársele el medio de salvar su propia gloria y la de Co- 
lombia arrancándole de entre las furias de la ambición de que 
no se creía esento. » Si por el contrario no era sincera esa renun- 
cia, el congreso no podia dejar la suerte de la nación y sus liber- 
tades en manos de un hombre que habría en este caso quebrantado 
sus juramentos mas solemmes, y que habiendo hablado á los pue- 
blos de sus derechos imprescriptibles mientras necesitó de sus sa- 
crificios, les presentaba después un código de ignominiosa esclavi- 
tud. 9 Después de acalorados debates, puesta en fin á votación la 
renuncia, resultó que la negaron 50 votos, contra 24 que estuvieron 
por admitirla. La 5^ dimisión de Bolívar había sido rechazada uná- 
nimemente fH>r el congreso de Colombia el afio de 4825. Compa- 
rando aquel resultado con el aetual , debió notar Bolívar que pues 
entre muchos hombres de buena fe , algunos de gran valía por su 
crédito, virtud y saber juzgaban conveniente su separación de la 
autoridad, una no mui favorable revolución se había operado en su 
contra, y que entre sus ruinas contaba ya Colonfibia la de su poder 
moral y su influencia. Dura, acerba debió serle á la par de esta vo- 
tación la que aquel mismo día tuvo lugar con motivo de la renun- 
cia que por 2" vez hacia Santander de la vioepresidencia. Cuatro 
votos no mas se pronunciaron por su admisión. Tal vez iban por 
buen camino los que opinaban por alejar del asiento del gobierno 
á uno y otro magistrado. 

E:H9 de junio dictó el congreso un decreto que negaba al poder 
ejecutivo el uso de las facultades estraordinarias sin consentimiento 
de la representación nacional , estando esta reunida ; que resta- 
blecía el orden político de la república al estado que tenia antes 
del 27 de abril de 4826 y que por último autorizaba á los colom- 
bianos para desobedecer las órdenes de aquellas autoridades que no 
se hallaban constituidas en la forma prescrita por la constitución ó 
por las leyt's vigentes. Ya se verá mas adelante hasta qué punto 
fué obedecida esta disposición sobre cayo cumplimiento pocas es- 
peranzas podían formar ( atendido el estado de las cosas ) las mis- 
mas personas que la sancionaron, r 

Y la prueba de que todos se hallaban convencidos de su inefica- 
zía es la leí de 5 de agosto por la que el congreso explicando el ar- 
tículo 49i de la constitución se declaró autorizado para convocar 
ánlfs de los diez aSos prefijados en ella la convención que podia 
reformarla, designándose la ciudad de Ocana y loUÜ de mayo de \ 85S 



— S02 — 

para lugar y tiempo át su reunkia. Esto lei oaya ^tmioi ooii^ 
muchas seskMies del coogresO) Ctié sometida ánlet de espedirse á la 
censura dd poder ejecutiTO. Y de acnerdo con sos obserradones 
quedó resuelto que no debería hacerse aotedad eo la obsenrancia 
plena y puntual de la constitución y de las leyes «nles que mía ú 
otras fuesen reformadas por la nneva a8aiiri>lea constítayente. Esto 
lo primero ; lo segundo fwé declarar el congreso per sí y á noiabre 
de la nación, qae consideraba como condiciones perpetuas é Jm* 
vocablos del pacto social las que aseguraban á la repáblioa sa iiáe- 
pendencía y al pueblo el ejercieiodc su sob^tink em las eleecíiiws 
primarias, el goce de an gobierno popular , representatí? o y mb- 
ponsable, y la división de los poderes nacionales en iegíslatívo, cje- 
cntivo y judicial. 

Redo conflicto de dudas, dsscenfianzas y recíprocos mIos reina- 
ba por aquel tiempo entre el congreso y Bolívar, y entre Bolívar y 
Santander, presagiando mayar desnnion y peores mies qae los ya 
sufridos, para lo futuro. Y cuando de ello no í^eradara muestra la 
protesta qae acaba de leerse^ veríase demostrado en dos iacidoMs 
que ocurrieron estie año y que kai precisión de referir para dar á 
conocer la marcha de los sucesos y d verdadero espíritu q«e ani- 
maba á los actores del drama político de entonces. 

Se ha dicho ya que por orden del Libertador se dirigían i la 
Nueva Granada dos cuerpos de tropas. Este novimíealo que en oMs 
circunstancias apenas habría llamado la atención , causó entxkioes 
vi?ás alarmas al congreso. Pidiéronse espKcaciones al secretario de 
la guerra , asi sobre el objeto de aquella maroha , eorao sotnre l|p 
medidas que tomaría el gobierno, caso que, á pesar de sus órdeMs 
se continuase por las de Bolívar. Contestó el ministro que el poder 
ejecutivo ningún conocimiento o6ciat tenia acerca del destino y (rin 
jeto de aquellas fuertes; que hasta cierto pwrto podfa asegurarque 
elliis se encaminaban á los departamentos del Sur cuya paeiBeadotí 
no tenia tiempo de saber el Lil)ertador, (asiera la verdeé) y que ni- 
pecto de las medidas que se tomarian por el gobfernoe»ol sspoeMD 
de que se adelantasen hacia Cundinamarca , las ignonlMir todafii. 
Pasaba esto el 24 de julio, y el 3t de agosto, aotleíeso ttl gobierno 
de que los cuerpos que se dirigían por Cuenta bsbian recibido tte- 
denes de avanzar hasta Pamplona , oecurrió á su vea al senado Ib 
la repúbHcn , manifestindoie eos ^'temores por la aproilttiacioit As 
unas tropas d^pendienies del Libertador, el MMt eottCgme á fti leí 



no debía «j«rcer autorkliEtd tíinfuna ea la r«pú4^Hca ttriéntrafi no 
prestara a«4fe d congreso el jm^meoto cotistiUieiofidK Y para dar 
may^ foer^a á sus fingid inqttietttdes, Ifemci la alenoioü del con- 
greso á iH)a cemu^icacíoii del secretarlo general ée Bolívar, m qoe 
con ocasión de haMar del decreto (lie ^9 de Junio sol»t>e el resla^ 
Mecknlento d^l érdén pol(4íco, se osténdla hasta hacer cargos inju- 
riosos y personales á I<ys agenles del gobléirno en lenguaje d«siem- 
plado y altanero. Rea1»mn(e , á pmilo tal faabía Hegaéó estis porte 
descomedido de los amigos del L^rtador^ qne el intenden^ y co^ 
mandante general 4el Zulla sa atrevió á improlmr (fH la represen- 
taeion nacional hubiera sancionado y el poder ejeeut^To mandado 
ttumplir el «encionadn deordo. « La mayoría dé nuestros manda^ 
« tarios; decía en una proclama de 51 de juüo, ha decretado el io- 
« cendio de la repébüca. Gada palabra M fatal deeveto ostá mar- 
« cada cotí €4 sello de la malilgria infltiencla de la laccion bogo- 
« tana. ... ¿Será daWe vacilar entre el que lo ha saciiicado todo 
« por esta cara patria y un ingrato que se levanta poderoso de en*- 
« tre sus mimas?» 

£1 seguniik) de los incidentes menelaMadds, matfifiesta aun mais si 
es posürte, la pMoeUpaeíon y deseonOanza con t|ue velan Bolívar y 
él congreso Susanos mspectivea. Un diecreto del congreso de 6 de 
agosto limitaba la f^m armada de la repébllea á 9,^9^ hf»mbres, 
y esta redwoeinn hedía según k» indicaciones del poder «j^cnlivo^ 
se fnndalMa prtncifmlmenté en la paz que diaft'U^ba h repéf^lica y 
en la estricta eeanom^ que el estado deplorable de sus remas hacia 
necesaria. Mnl dé otro modo esplieó sin embai^go Bolívar eita- de- 
terminación del cuerpo legislativo. Eto una carta^oficial que coi 1é«- 
cAia 24 de ágeoslo dirigió deide cáchira al presidente delsenade, la 
improbó isin amba|és ni dísimufaeion ^ tvidándbia de inconsulta y 
nainosa, arrancada al congreso con fsi^sos ymaiffeiodos informee sd- 
bre el oslado verdadero de la repúMiiMiv ^^ «(B^n él tocaba á m 
disolución. « Si se niega al ejecutivo^ decia, la ftculladindispalMa^ 
cí ble pava salvar lanaeimi, yo no me'éneBrgaff<é d^preáidü^llib. « £1 
senado contestó que la redttceioii me«l#énada er^ patelas IfempM 
ordinatios de p«e y t«ep(aio; pero qun en- nada alteraba nt dfenrinuia 
las facultades estrao^didarias que el artículo 428 de la constittrcinn 
concediiencieptoa^asosal poder^^eeuifvo. -• 

Ciego ba^iKstnrd q«e no-^rea domÜMinte en el congreso d par- 
tíiia de «ánirtdiN>T^ud-t;tbmadé»y <i i a aiñ^aigáiMr fá 
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el odio contra sus intrigas. Que le condujese harto lejos <el pun- 
tillo de desbaratarlas, no puede negarse: que á este sentimiento de 
de despecho, poco digno de su elevado espíritu, se uniese también 
su siempre ?iva oposición á las formas de gobierno estremadamente 
democrállcas, es también una yerdad. Pero ha de considerarse que 
acostumbrado á la adoración y a la confiansa , aquellos insólito» 
rezelos le exasperaron tanto mas, cuanto que pro? enian de un hQiQr 
bre cuya mala fe se conocía á fondo ; que ese hombre le dehia s^ 
elevación y su fortuna ; que hasta entonces sus providencias bar- 
bián tenido por objeto el restablecimiente del orden y la represión 
necesaria de muchos y diferentes conatos revolucionarios; y Gnal- 
mente que ignorando el estado de los negocios en el sur^ podía mi- 
rar con razón los embarazos que se querían poner á su autoridad 
y movimientos, como contrarios á la salud de la república. 

Por flu eH O de setiembre llegó á la capital y el mismo dia juró 
ante el congreso, que al efecto habia sido convocado estraordinaría- 
mente, sostener y defender la constitución de la república. Inme- 
diatamente después tomó posesión del gobierno y dictó un decreto 
ordenando que el cuerpo legislativo continuase sus sesiones estra- 
ordinarias para ocuparse en considerar las materias importa BtCB 
que debía someter á su examen y juicio relativamenle á los depar- 
tamentos del norte de Colombia. Efectivamente, el secretario gene- 
ral presentó al congreso en una larga memoria la relación circuns- 
tanciada de cuanto habia hecho el Libertador en aquellos parajes 
para organizar los diversos ramos de la administración y m régi- 
men político , conOados á la dirección del general Páex en calidad 
de jefe superior civil y militar. 

El congreso dio por bien hecho cuanto el Libertador habia ejecu- 
tado ; y de este modo echó por tierra su decreto de -19 de junip so- 
sobre el restablecimiento del orden político en toda la república. 
Muestra de palpable inconsecuencia que hizo ver su debilidad en- 
tóncesy ó su precipitación un poco antes. 

Mas de un mes habia permanecido Guayaquil gobernándose por 
los magistrados que la municipalidad constituyó en julio, gosaado 
en paz de la momentánea independencia ^que le dejó la suspensícm 
de las hostilidades; mas como este sosiego on mucha parte tamaleo 
dependiese de la sumisión de la tropa á cuya merced se hallaba , 
vióse turbado á poco por uno de aquellos motines militares que la 
relajación de la disciplina hacia entonces tan frecuentes. Los doca- 
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mentos oficiales oo dan suficiente luz sobre la naturaleza y objeto 
de este nuevo escándalo. Lo que aparece es que habiendo el coronel 
Antonio Elizalde, comandante de armas de Guayaquil , reducido á 
prisión á un anciano de nombre Arrieta y á yarios oficiales del ba* 
tallón Guayas, se sublevó este cuerpo en la noche del -10 de se- 
tiembre , dirigido por el capitán José Arrieta (deudo acaso del otro) 
ol cual puso en libertad á los presos y sé apoderó de la artillería y 
de las lanchas. La insurrección no progresó sin embargo, pues lia* 
hiendo resistido tanto el consejo municipal como el pueblo desti- 
tuir, como pretendían los amotinados, al coronel Elizalde, cedieron 
Arrieta y sus parciales conviniendo en desterrarse y abandonar la 
ciudad. Aprovechándose de esta favorable coyuntura para restable^ 
cer en la población la autoridad del gobierno, valióse Flores del jefe 
del batallón Ayacucho, intimándole por medio del coronel Manuel 
José León volviese las cosas al orden que tenian antes del arribo de 
la 53 división á las|>layas de Colombia. Aconteció, pues, que el 
teniente coronel Manuel Barrera puso en noticia de las autoridades 
de Guayaquil la recibida intimación, espresando al propio tiempo el 
descorde que puntualmente se cumpliese. Reunióse en consecuen- 
cia el consejo municipal el 25 de setiembre y celebró un acuerdo 
l'Or el cual se restablecía el orden coDstilucioital y quedaba reco- 
nocido en calidad de intendente del departamento el general Igna- 
cio l'órres, nombrado en -15 de agosto por el gobierno de Colombia. 
El 27 de setiembre tomaron posesión de la ciudad las tropas del 
general Flores y el 29 hicieron su entrada en ella este jefe y el 
nuevo intendente. Habíanse para entonces fugado hacia el Perú la 
mayor parte de los militares comprometidos en los desmanes de la 
5» división, cuyos cuerpos fueron disueltos en noviembre por dis- 
posición del general Bolívar. 

Cuando por este ladt) se calmaban agitaciones y desasosiegos, 
presentábanse por otros conmociones, desafueros y guerras; que 
no parecía sino que, apalabrados los trastornadores, á un tiempo 
mismo y con diversas armas , laceraban la patria de pro^ito para 
repartirse sus pedazos. Allá en Cumaná se levantó á fines de este 
iifio tina facción acatidillada por Pedro Coronado y los hermanos 
Cistillos, cuyos rápidos progresos de tal manera alarmaron y aun 
intimidaron á las autoridades, que recurrieron al arbitrio dedeclarar 
la provincia en asamblea. Ni mejores motivos que esla ó mas noble 
objeto tenia la conspiración descubierta el 49 de octubre en Ba- 



riñas. PropeEÍase «acia dmaos que llevar á eaho el horroroso plaii 
de degollar á yarioa eíttdadaai^ y robar las áreas sacionales, para 
lo ewid se tenia ideado seducir la gaaraicioii y proceder ée coaderto 
con las partidas de salteadores que ÍDÍeatabaA la proiáttcía de Gbk 
rácas. En el canion San Luis de la de Coro varios kombres ilusos é 
mal aconsejados iüientabaii hacer revivir la ya entéaces y para 
siempre perdida causa española. Y para colmo d^ inquietudes y 
escándalos; estalló en Guayana el 56 de octubre una asonada pc^o» 
lar sostenida por la tropa , la cual depuso al ifttoidüite y eofflaiH 
danle seueral del departamento y al gobernador poUUee 4» la imH 
vineia ; si bien es>uste decir que i vndtaa de la ilegalidad y víolea- 
cia de semejante procedimiento ^ no se descubría en él otro oibjeto 
que la separación de aquellos empleados , ni mas móvil que el 
odio profundo de algunos contra sos personas. La potestad mi-^ 
litar faé puesta eu manos de un jefe acreditado, y la política en 
las de persona á quien por la lei corre^ondia, : el orden y la traur 
quilidad se conservaron después de aqu^ tumulto y amoUnandento 
popular, en el cual tomó una parte muí priadlfal el cabildo ; cosa 
que segnn andaban los tiempos., era natural y casi, necesaria, i Y 
cómo en vista de esto podÁan llevarse á mal las ipedidas severas de 
Bolívar ! 

Por entonces las partidas de Cisaéros, Doroteo Herrera y Centeno, 
que no habían cesado de inquietar en los anos pasados los pueblos 
del sur de la provincia de Caracas , tomaron un iacremenlo alar- 
mante á favor de una especie de organización que les dio el teniente 
coronel español Pon José Arizábalo. De todas eUa» la que mas 
daños hal^ia hecho por su aproximación á la.capital y por el ca- 
rácter de su jefe, era la de Cisnéros, hombre sumamente práctico 
del terreno que pisaba, y que logró siempre burlarse de las perse- 
cuciones y zeladas que c(»ira él se emplearon. Rancheaba siempre 
en el coiazon de las selvas y montanas casi inaccesibles, y para no 
dejar tras sí rastro ni indicio alguno que indicara su camino, hacía 
marchar sa gente pisando sobre una sola huella y con frecuencia 
caminando hacia atrás ; con lo que conseguía engaüar á sus perse- 
guidores á cerca del número de los suyos y de la verdadera direo«> 
cion que llevaban. Kl terror que inspiraba á los pueblos y habi- 
tantes comarcanos, y sus horribles alroziáades hacían que en todaa 
partes encontrara este bandido espías por cuyo medio.se imponiade 
cuanto en su daño se tramaba ; siendo tan ccuelea, f roolas y aen 



garas kttiiMgiaMs qvm^emkiimíírat inqttéalgaaft i^csdese»* 
bmn e3 seeieto dt m jpiarodeta, que Ibs severos cMligos empteados 
por el golráenko para «oHor éeteeoDiri^mieíiasi, ]i# btBtaroii á im^ 
pedir que luyese i&uefaei y fielee mm§m «n te» pueMoe y caserías 
del eoBteffne. Gen taks veoti^ae rav» ei» ei felpe f»e marraban 
estos asíalos wdheckores. Ue kopiovisei y eaakiasameDte caían 
sobre hacieiMiae y poblados y losrenltabati i saeoy á lee quemaban^ ó 
impouíaa oanttil^iicittees efMne reseate ée la& psopiedadesi.y las 
vidas; dé tal medo, qae para eeneervar estos bienes llegó á ser mía 
eficaz la amistad de los bamdoleros que el afl^Mico de la faerza pú- 
blica. DiveTBOs jefes de ke mas atredüad^s por sa perieta núlitar, 
por so cenockníento de ta tá»c«a4poPsii baküíéad eni esée géoero 
de guerra, mas que ¿ia eoMmn á la easfe tdehifllias fonazes pare« 
cida , se empieaiet en etía s» oiro frutn que eiod* ver apocados 
en la peraeeaeion les baialloaea, como tisalíevande larga y ernel 
campada. Mncbee coirieMtes de becak^es' má paicanee eemo mili^ 
tares sncmabienm en e^s escitfskmes diftáto yp^ügrosáe contra 
un pofkMb de benibres i»dHWÍplHiaéos^u« onbacnmeliain, ern aeo« 
sados se despaftarnaha» permoiliB 7 bnñas^ toyeado báoia no 
ponto señalado de «iteaiM» para s» tennáoa en gnaridas inaece* 
siUes y ^ eltos solee CQOoeidast. Y«mH» y despobladas qntdaron 
entonces las Isrnras campüas qne fneroo siea^re y lo son hoi el 
verjel y la H>as^ ftea >et|ra de la ftmiñám. RvtyHmk i te esa- 
dades sus mas aeomedados inoradles y siile» quedareaí los que 
c(Mnprabaín de Cisnérosnne segundad precaria, ó la «inia gente á 
quienes la miseria skv« de^anfMine y de lesgtMNle. 

Les otras partidas que á mvpM-áitkmM de la eafitnl devastaban 
el pais y e(»k$te«n^Min ia&iMi^esj,. eran e<»idii€ádas; por cabeeUlas 
ignalmente er^elss y doetteiaien ,.sí Wen méaen astutas que Ciené- 
ros ; y todos obraban «oa enleiía jyadtpendiefteia., sin rseonecet au- 
loridad superior, annqw toNnaeenro} oemtoe del fe» de^Esfnna co« 
mo divisa de s«is latrocinios. %aisá& fu¿ si» sttbAiign la ceguedad de 
aIgBnoe«epíanele$ y anmicaneaieaMetifl, qwe l l e g a io iéinndag soben 
estas ga^Ha&de tora^estffandea •eapMHfóasandervaarreceiiqnista, 
sin pensar eünl desdom qne tednodabn á sw ennsn del emjjdeo de 
medios tan iUeitoe y odiosM*. Siasedíé, p«es, <pen iwdindo»dd año 
anterior, Doni iosé Aríaábailo , nteifri enpüidaMlo en Maracaiboyjn- 
rameutado de ao serw ^Bontra la Mpúbüea miéaíhrae n» se le e»i- 
jeara , logró introdactine' e» ^enaiñeln á favnn de algunas amis- 
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próximo un congreso constituyente en virtud de «haberse suscitado 
« dudas acerca de la legitimidad con que los colegios electorales de 
« la república babian procedido á sancionar el proyecto de consti- 
(( tucion boliviana que les fué sometido por el gobierno en el año 
fl anterior. » Y estas dudas provenian así de la esposicion del ca- 
bildo y ciudadanos notables de Lima^ reunidos el 27 para reclamar 
contra la ilegalidad del proceder de los colegios electorales, cuanto 
de una protesta que, como ya se ba dicho , hicieron estos de haber 
sido violentados por medio de la fuerza armada á admitir aquella 
constitución y nombrar á Bolívar presidente de la república. El 
mismo dia 28 organizó Santa Cruz un nuevo ministerio, por haber 
dimitido sus destinos dos de los antiguos secretarios. 

Luego que se reunió el congreso fué uno de sus primeros cuida- 
dos declarar quefia constitución jurada en 9 de diciembre del año 
an'erior « era nu'a y de ningún valor por haber sido sancionada de 
(( un modo ilegal y atentatorio á la soberanía del pueblo.» Y asimis- 
mo dispuso qne mientras se ocupaba el cuerpo en formar una nue- 
va y mas adecuada leí fundamental, se observara provisionalmente 
la sancionada en ^825 con supresión de algunos capítulos. Esta so- 
lemne declaratoria se hizo el ^ I de junio, y ya para entonces hítbia 
nombrado la asemblea presidente de la república al gran mariscal 
Don José declamar y vicepresidente á Don Manuel Salazar y Baqui- 
jano (( por haber quedado insubsistente el nombramiento qne los 
« llamados colegios electorales hablan hecho para'el primero de es- 
« tos destinos en la persona de Bolívar. » á quien por decreto de \ O 
de junio se mandó comunicar la instalación del congreso, ,1a anula- 
ción de su carta fundamental y la elección de los primeros magis- 
trados del estado. 

Para este tiempo se hallaba el mariscal Laipiar ejerciendo , coir.o 
no debe haL>erse olvidado , una autoridad ilegal en Guayaquil. Sa- 
lido de allí en julio, desembarcó en Chancay y de oculto, para evi- 
tar los obsequios que se le tenian preparados, se trasladó á Lima el 
'1 9 de agosto en la noche y el dia 22 tomó posesión de su deslino. 

Fuese que Lámar intentase proteger los movnnientos revolucio- 
narios de Guayaquil con la mira de un r su territorio á la república 
peruana, ó que le moviese el temor de que Bolívar llevase alia la 
guerra valiéndose de las fuerzas de Colombia y Bolivia, es lo cierto 
que reunió y situó muchos cuerpos de tropas en las fronteras de las 
dos repúblicas limítrofes y que, como mui pronto se verá, intervino 
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á las claras y sío rebozo en los negocios de BoÜTÍa, ptomovieodo 
la relajadoD de la disciplina en las tropas que servian en aquella 
república , iriokndo su territorio y conculcando sus fueros. 

Ind^pendienlemente sin embargo del mal influjo del Perú, la des- 
moralización de las tropas ausiüares de Colombia en Bolivia reco- 
nocía otras camas no menos poderosas. Fué una de ellas el engrd- 
miento y orgullo que hablan cobrado con sus triunfos y su larga y 
ociosa permanencia en medio de pueblos mansos y paciGcos que 
fueron serviles en el esceso imprudente de su gratitud. Otra de las 
causas fue la especie de independencia en que los jefes de aquellas 
tropas quisieron mantenerlas respeto del gobierno de Bolivia, sien- 
do una de las naturales consecuencias de este estado de cosas la 
impunidad de los escesos á que se propasaron con frecuencia. No 
tardaron mucho en hacerse sentir sus funestos efectos. Un teniente 
de caballería de nombre Matute y de nación venezolano sublevó en 
Cochabamba el 1 4 de noviembre de 1 S2d parle de los granaderos 
de Colombia, y esparciendo el terror y la desolación por donde quie- 
ra que pasaba , atravesó la tierra de Bolivia y se refugió en la de 
Buenos Aires en circunstancias de hallarse nuii desunidas y en guer- 
ra las provincias de aquella confederación , sin reconocer autoridad 
alguna general, ni observar otro orden que el que á sí mismas que- 
rían imponerse. Situado Matute en Salta y bien segundado por sus 
granaderos, tomó activa parte en las discnsionea^civiles, y sin guia 
ni freno, en tierra eslrana y desunida, no hubo liníiue de escesos á 
que no se propasara, llenando de estrago y confusión el pais que 
hospitalariamente le acogiera. Bien merecido pago empero, si es 
cierto, como lo aseguró Sucre oficialmente á Colombia, que el ge- 
neral Arenales, gobernador de Salta, habla sldoel promotor de la de- 
serción de Matute. Después de diez meses de correrías, agitaciones 
y crímenes, cansados de sufrirle los mismos á quienes servia de ins- 
trumento para llevar á cabo las miras de una política siníe^ra, fué 
reducido á prisión y sin forma de juicio , en sumaria y violenta 
manera fusilado el 1 4 de setiembre en las cercanías de Salta, por 
disposición del mismo que lo concitara á su funesto estravio. Dis- 
persados luego ios granaderos, considerabl engente disminuidos pa- 
ra entonces, desarmados y hechos el ludibrio de todos los parti- 
dos, solicitaron ser acogidos por ¿ulivia; á lo cual aociddló Sucre 
generosamente con tal que se presentaran á sus jefes para ser em- 
pleftdos Sigan las órdenes del gobierno de Colombia* 



£$tos desordena f la io&urt eccjon de lík (ecc^m dlviáoa ea Lum 
«ficioaroa luas y m^ks ¿ Sucre eo la idea de devolver á CaloaiUa 
todas lan^ trojpias^MisiUac^s.: peosamiento ^pie i^ueho üemjj^if^^s 
leliabk sugerida el deseo de dar il Perú y i BMeoos Air«^ inciqui- 
ima nmeslra de las miras pacificaos de su gobiei^oo, y á Iqs pueblos 
de la refMÍMica ua testúoonio de la eoo&aoza í¡gi0 tenia ea so anuir, 
y de k seguridad ^ue le iaspúcabaA sus pfo^es procederes. ^ e^lo 
se oc«pi^ a€lmQH?a(e preparai^do tras|i4M:te& y diaero, cuando un 
Qoevo s»otía oiMOcUado por Usiatcigas daji Forii y dirigido por el 
general AguMin Oamaxca que se baJiaba oea tno^Asea las frenteras 
de Mivia,^ vinosa aoiapgar ouevaiaeiiie em eorazoa y á diyr ^inci- 
¡MO á los-irastorno^ qiuediespiiflSiy muíUiplicadameate y sin respiro, 
torbaroQ el sosiego de la iocipieaie y desgi^aeiada república. 

£q la madi^u^ada del 25 de dideBib|ie«l bataUo<i Voltigei^os, uaa 
porte del de Bogoiá y áfi^H&aÚAaio de graaadeei^ de Colonbia, 
se pusieron en aiaaíias^ttia ciudaA de la Pa^s de Ayacucfao capita- 
neados p^r alguQdOS sargentos ; redujeron á prisión á los generales 
Urdininea, Figoeredo y FernáAdez^ ásMS je£es y ofidales, al prefecto 
del departamento; y formados luego en la plaza princH)al; vitorea- 
ron al Perú y al generad Sania Cruz. Aeto coatiuuo se a{K)deraron 
de ocho mil pesos que babia en Jas arcas publicas, y como exigiesen 
del prefecto en mi término angustiado sienta* mil mas, se le ocur- 
rió á este el buijtf^ensamienio de ofrecerles veinie mil si para so- 
licitarlos se le pooia^n libertad ¿unto a/uu los Je£es y á^ficiales que 
se bailaban arrestados. Por aiedio de este ardid y par influjo del 
capitaju Valero que aparentó tomar partido c;oni los rebeldes, convi- 
nieron estos en la proposición, y el dinero reeegido eotre los veei- 
nos pudientes les^ fué religiosamente entregado. ]!to era empero el 
ánimo. del prefecto y los jefes enoplear la adqui^a soltura en bus- 
car, sok) el diiaeraoCcecída^á aij^les Jiombres^ súm qiM cumplim- 
do en lo posible j»is deberes» eaviaron ór4eiies pvqoíiosas á varios 
cuei;pos do tropa que se ¿ajlabaa en tes mmedjaaimes para que 
sin perd^ momeAte y aj^gug^^ados para combatir, mardbasen eon 
euanta celeridad piidiofion. i iontadir que lo^jmlKlkles ea iti»mmiaa- 
ran al oteo lado 4el Desaguadero á j^ui^ceeai^^i^ impk del Perú. 
Por fortuna aquelias cuerpea estoban ya pgewuMijpy qb marcba 
por el aviso que te» dló en iMHa Amf<A»a f opovtma^^ teniente 
oorooel ixévalo, el cual logtáescvaciieídebmAAOAdeJlASrffubteTad^ 
OMndoibw ¿ {HEendei^. Oititil ei»ttceHk .^o» Mt todriMi^do 
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oponerse al paso de estos coa unas fuerzas, si no inferiores, iguales 
en número, si el inaudito arrojo del coronel Brown no hubiera lo- 
grado separar del partido de los amotinados á los granaderos de á 
caballo de quienes era jefe, y sí á su ejemplo no los hubiera aban- 
donado también la artillería. Ya fuese que Brown estuviese seguro 
del influjo que tenia en sus soldados, ó que su natural bravura le 
cegara en tan apuradas* y aflictivas circunstancias, es el hecho que 
puesto á caballo y haciéndose seguir por algunos granaderos á quie- 
nes encontró en la calle, se dirigió á la plaza , donde formados y lis- 
tos para marchar se hallaban los amotinados. Al llegar solicitó por 
el jefe del motin, y habiéndosele mostrado se lanzó sobre él dispa- 
rándole un pistoletazo. Fuese precipitación de Brown ó buena suer- 
te de aquel traidor, no fué acertado el tiro; pero aprovechando el 
denodado guerrero el pasmo que produjo su atrevida acción, gritó 
á los granaderos mandándoles que le siguiesen ; y aquellos soldados 
arrastrados por el ascendiente de una voz que taiitas vezes escucha- 
ron en el campo de batalla, obedecieron sin vacilar á su antiguo y 
valeroso jefe. Reuniólos y organizólos Brown en un lugar de las in- 
mediaciones, y como entonces se pusiesen en marcha los facciosos, 
reforzado ya con algunos infantes que se habiao separado de ellos, 
los siguió sin atacarlos de cerca, hasta que llegado que hubo el ge- 
neral Lrdininea con el batallón 2.° de Bolivia yá poco un escua- 
drón desmontado de húsares de Colombia , se emprendió á las 7 de 
la noche una vigorosa persecución. Ya á pié firme, ya en retirada se 
defendieron valientemente los fugitivos. Disminuidos empero por 
la fatiga, abandonados por la artillería, y acosados sin descanso por 
Brown y por los jefes y oficíales que se le habían agregado, inten- 
taron refugiarse á las diez de la noche en la capilla de San Roque 
de OcomitO; en cuyo acto fueron cargados, alanzeados y rendidos. 
El sargento José Guerra (alias) Grados, caudillo principal de la insur- 
rección , se habla adelantado mucho para que pudiesen alcanzarle* 
y sano y salvo con parte del dinero se hallaba en Pomata, territorio 
del Perú, eldia 26. Por sus comunicaciones al general Gamarra par- 
ticipándole el movimiento y pidiéndole ausilios de tropa, y por las 
de algunas autoridades peruanas sobre facilitar á los insurrectos el 
paso del Desaguadero, se vino en conocimiento de la parte que tu- 
vieron en el atentado del 25 de diciembre. El pueblo de la Pai no 
se ingirió en esta odiosa traición : por el contrario, animándose sus 
vecinos notables luego que se vieron libres de la fuerza^ teoogleron 
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y custodiaron algunos dispersos y rezagados y contribuyeron asi 
grandemente á mantener el orden en la población. El antiguo ba- 
tallón Numancia que San Martin quiso llamar « Leales á la patria » 
y que Bolívar apelíidó Voltijeros, fué borrado ignominiosamente de 
la lista militar de Colombia, á la que en justicia no debia pertene- 
cer desde que conspiró contra el reposo y libertad de los pueblos, 
vendiendo sus armas y su jefe á ingratos y pérGdos estranjeros. 

Viendo Sucre íroslado su deseo de devolver á Colombia el resio 
de las tropas ausiliares antes de la elección de diputados para el pri- 
mer congreso constitucional , por los inconvenientes que opuso la 
falla de dinero para el pago de sus ajustamientos y trasportes , y 
queriendo á toda costa reunir la representación nacional en cuyas 
manos ansiaba resignar la autoridad suprema , convocóla por de- 
creto de 5^ de dicieaibre para el próximo mayo, y á pretesto de ha- 
cer una visita por el territorio de los departamentos del norte de 
la república, se alejó de la capital, confiando á los ministros el des- 
empeño de la administración ejecutiva conforme á la constitución. 
Rasgo de delicadeza que prueba hasta qué punto deseaba el magná- 
nimo Sucre alejar la mas leve sospecha de que las elecciones se hi- 
ciesen bajo el influjo de la autoridad ; y victoriosa respuesta al con- 
greso constituyente del Perú, que por decreto de ^°de octubre, re- 
conociendo la soberanía de Bolivia , diferia toda relación diplo- 
mática con aquella república hasta que « estuviese libre de toda 
u intervención armada estramjeia, y con un gobierno nacional y 
« propio. » Veráse en lo sucesivo cuál era el verdadero espíritu 
de esta simulada desconfianza del Perú, á que prestaba tan poco 
fundamento la conducta franca y leal dd gran mariscal de Aya- 
cucho. 

ANO DE 1999. 

Los síntomas de trastornos que aparecieron reunidos á fines del 
ano anterior amenazando con una conmoción general y complicada 
á Venezuela, duraron, por suerte, poco tiempo. La conspiración 
de Harinas fué oportunamente descubierta y al hacer sofocada. En 
Coro se terminó sip trabajo por la celeridad y eficazia con que au- 
toridades y vecfnns atajaron el progreso del motín, encarcelando á 
sus cabezHlas y fautores. Satisfechos los revoltosos de Guayana con 
haber conseguido la separación de sus odiados funcionarios, que 
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diroBS^ trmqtiRos clesputo ét su asonstfi. CisDéroH; es verdaA^YTus 
pvHidds 4^ 1os<>d¡re!(, cada cual por sn hralo, seguían fnqmetaiii» 
do al gobterno y bs paefifos. ]>e vez en cnarndo ona nireta atrozi- 
4ad del prhnerO; ó an reencnentro co» hts segmrdaS; atiraíban las 
alarmas y aTÍgorízaban la persecncfon; pero d teatro de esta gner- 
ra osctrra era el corazón de las montañas , la tierra agria y despo^ 
blada de la provrncia ; por lo que pocas vezes ó ninguna llegó á 
punto de ocupar eschisrvanaien te la atenelon de la suprema autori- 
dad. Parte de estos facciosos (los que mandaba Arizábalo), pudieron 
á principios de este ano cobrar aliento y fuerzas temibles.Una escua- 
dra española al mando de Laborde dio la vela de la Habana , ioeó^ 
en Puerto-Rico, recibió allí víveres y dinero, y enderezando la proa 
á las cosías de Venezuela , llegó á ellas por el títísmo tiempo. Rico 
«icopio de fusiles, niuoiciones de guerra, de boca y dinero llevaba 
á Arizábalo ; pero fuese que en los nueve días que cruzó sobre Rio- 
Cbieo y Tacarigna no pudiese adquirir noticias del partidario espa^ 
ñfiíjó qfie creyese (y hubiera creido bien) que aquellas partidas se 
08Ki|K>nian de fac'merosos que hablan lomado la real divisa para dar 
una sanción legítima á sus desórdenes, lo cierto es que Laborde 
se retiró con sus bajeles , canjeó en la Gnafira algunos prisioneros y 
sin cometer ninguna hostilidad, dirigió el rmnbo i su apostadero 
de Cuba , dejando libras las aguas de la república al principiar 
fibrero. 

El 8 de este mismo mes fué cuando tocara la provincia de Ou- 
maná el Gn de los disturbios ocasionados por la facción de Corona- 
do y los Castillos y que sm interrupción Irabia sirfridb desde agosta 
del año anterior. Los cabezillas de esta revolución , refugiados em 
las montuosas cabezeras del Manzanares y aprovechando las clr^ 
cuDstíuicias de hallarse pobre y desguarnecida la plaza , se vigo- 
raron de tal modo , que á pesar de los esfuerzos de Marino para 
destruirlos en su origen, llegoron á medirse con ventajas contra las 
fuerzas del gobierno. Sorprendieron y asesinaron al coronel Do- 
mingo Montes, que para hacer un reconocimiento se habia adelan- 
tado liácfa ellos con solo cuatro individuos de su tropa, y ocupando 
luego á Cumanacoa, lograron allegar seiscienios hombres. Acabába- 
se entro lanío de descubrir en Maturin una conspiración contra el 
gobierno. La muerte de Montes habia causado gran desánin^oy de- 
serción en las tropas de Marino , hasta el eslremo de haberse vislí) 
pasar entera al enemigo una partida de cien barceloneses enviados 
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en aBsiüo i Comani.^lfrmainfirte, fas fkcctones poffiícas qpR^ dentro 
de Ta plaza se rerof rían y agitaban, negaron á angustiar seriamente 
el ánimo del jefe del departamento ; el cual no p^ éso se amilanó, 
áiítes redoblando su actiyidad y ze!o en proporción qne Yos obsta* 
calos se muTtiplicaban , pudo reunir una fuerza respetable qne 
con^ó á los generales Bermndez y Monágas. Preparándose estaba 
para atacar y e^erroinar á los facciones cnando recrbté aviso de 
que á transigir con estos se acercaban á Cumaná atttortzados y en* 
viados por él fefe superior, el coronel Ramón Btirgos y Bonifacio 
Coronado , hermano de Pedro el cabezilía. Estos comisionados ha- 
bían ajustado él ^4 de octubre del año anterior un convenio por el 
cual los insurgentes se avinieron á conservar en pié solos 250 hom- 
bres^ quedando poseedores del cantón de Gumanacoa hasta la reso- 
lución de Páez, á cuyo cuartel general del)¡a partir Pedro Coronad» 
en calidad de negociador. Rizóse todo como se habia pactado ; pero 
antes de que se supiese cfl resultado de las vistas de Páez y Coro- 
nado , rompió MariÜo, sin previo aviso, las liostrtidades , dando 
por razón que los facciosos se habían apoderado de algunos puntci 
del territorio y saqueádoílos durante la tregua, cometiendo al abriga 
de esta toda linaje de atrozidades. Hizo mas odiosa aun esta viola- 
ción de la buena fe, cercando cautelosamente á los enemigos cnando 
ellos , no avisados del peligro , reposaban conOados en la validez 
de un pacto celebrado bajo la salvaguardia del honor y de la auto- 
ridad del jefe superior. Encargóse á Bermúdez la ejecución de esta 
períidia que coionó con éxito dichoso la fortuna. Cercados los des- 
prevenidos insurgentes por todos lados, sin que les valiera su tenaz 
resistencia , fueron sobrecogidos , lanzados de sus atrincheramien- 
tos y desbaratados, y perseguidos, huyeron desordenadamente en- 
riscándose los que escaparon por las asperezas de aquellos tugares. 
La facción no acabó con esta rota, sin embargo ; los principales 
facciosos habían logrado escaparse : las divisiones potíQcas en Cti- 
maná mas y mas se estendian alterando el sosiego piMblíco : muchos 
que por esperiencia propia no conGaban en Marino ó qne pre* 
ferian seguir su mala vida , nuevamente se reunieron , y amena- 
zaron á Carúpano, Riocaribe y otras poblaciones. Áfortonadameifte 
el comandante Juan de Dios Rfanzaneque, destinado á pacificar es- 
tas revueítas , logró derrotarlos completamente el 8 de febrero de 
este ano yendo á buscarlos á s«s mismas guaridas. Presentáronse 
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los priocipales : los hermaoos Castillos, viéudose perdidos, se espa- 
triaron voluntariameote y el orden quedó restablecido en el depar- 
tamento de Maturín. 

Gomo (>erturl)adores del orden y peligrosos á la tranquilidad 
pública fueron deportados á la isla de Curazao en enero de este 
año algunos vecinos notables de Maracaibo por orden del conian- 
dante general del Zulia. La agitación que en aquella ciudad causó 
este golpe de autoridad contra bombres á quienes solo podia im- 
putárseles no ser amigos del Libertador, y los mas fundados rézalos 
que dcbia inspirar al gobierno la situación de los otros departamen- 
tos del norte, sirvieron de fundamento al decreto de -19 de febrero, 
por el cual se ponian en estado de asamblea los departamentos de 
Maturin, Venezuela, Orinoco y Zulia, declarándose Bolívar en 
ejercicio de las facultades eslraordinarias en el territorio que ellos 
comprendían. Por .oiro decreto de 26 del mismo mes retenia el 
ejercicio ordinario del poder ejecutivo que la constitución le con- 
feria, y también el de las facultades estraordinarias durante el viaje 
que pensaba baccr á aquellos deparlamentos , alegando como razo- 
nes que nosalia del territorio de la república, ni ibaá mandar ejér- 
cito, únicos casos en que según los artículos i 08 y 'I '1 8 de la consti- 
tución , debería separarse de la potestad ejecutiva, y añadiendo que 
la capital solo servia para la residencia ordinaria del gobierno. Por 
él autorizaba á los ministros para despachar por sí solos en los ca- 
sos comunes por el tiempo de su viaje , mandándoles reunirse en 
consejo para dar evasión á los negocios graves y urgentes. Y de este 
modo el vicepresidenre que debia reemplazarle en sus ausencias, 
vino á quedar oscluido del ejercicio desús funciones naturales ; efec- 
to lodo de la declarada enemistad que entre los dos reinaba. Y por- 
que babíau crecido desde eN9 de febrero, dice otro decreto (-13 
de marzo), los dalos fuikdados de una invasión esterior y los temo- 
res de trastornos interiores á causa de la desmoralización de los 
pueblos y del ejército, se bacía estensivo á toda la república eí uso 
de las facultades estraordinarias, esceptuando únicamente el. cantón 
de Ocaña en donde solo las ejercería para hacer reformas en el 
ramo de hacienda. Tanto este decreto como el espedido en -19 de 
febrero contenían la promesa de convocar el congreso, que por falla 
de número competente no se había podido instalar el 2 de enero^ 
luego que cesara la imposibilidad que oponía á su reunión la clr- 
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cuDstancia de ser muchos de sus miembros diputados de la gran 
convenion nacional. 

Enlre los otros decretos que antes de su salida espidió el Liber- 
tador, hai dos que requieren especial mención, uno fué el de 23 
de febrero imponiendo penas á los traidores y á los conspiradores ; 
y así nombraba á los que en diversos casos y con distintas circuns- 
tancias tomasen las armas para hacer guerra civil ó estranjera á 
la república ó depusiesen las autoridades constituidas , fomenta- 
sen ó aconsejasen la rebelión y mantuviesen correspondencia con el 
enemigo. Los conspiradores estaban divididos en dos clases, y á los 
compredidos en la primera y á los traidores se les imponía la pena 
de muerte y la de confiscación de bienes á favor del estado , escep- 
tuando la dote y gananciales de la mujer y el tercio y quinto de los 
hijos ó de otros herederos forzosos, con tal que estos ó la esposa re- 
sultasen inocentes del juicio, el cual se haría sumario y correspon- 
dería privativamente y sin que valiera fuero alguno en contrario á 
los comandantes generales de los departamentos ó á los coman- 
dantes de armas, y decide no los hubiese, á los gobernadores de 
provincia , debiéndose pronunciar con dictamen de auditor la sen- 
tencia y esta ser inmediatamente ejecutada. Del mismo modo eran 
juzgados los que sabedores de una revolución no la denunciasen, 
los que esparciesen noticias falsas sobre los movimientos y el nú- 
mero de los enemigos, los que divulgasen especies capazesde desa- 
lentar el ánimo del pueblo ó de hacerle concebir ideas contrarias 
al gobierno ó al sistema establecido, escitando á la rebelión, y 
finalmente los que resistiesen cumplir las providencias decretadas 
por el gobierno para salvar el pais. Las penas señaladas á esta clase 
de reos eran la de presidio que no escediese de ocho años ó la de 
espulsion que no pasase de diez. Por lo pronto el decreto se mandó 
observar en los cuatro departamentos del norte ; pero el ^5 de 
marzo, á semejanza de las facultades estraordinarias, se hizo 
estensivo á toda la república. No ya la administración de la justi- 
cia, sino la educación publica tenia por blanco el otro decreto de 
Bolívar que se ha juzgado digno de recordación , espedido eH2 de 
marzo. Establecía que en ninguna de las universidades de Co- 
lombia se leyesen los tratados de legislación civil y penal escritos 
por Jeremías Bentham , quedando reformado un artículo del plan 
de esludios que los había señalado para la enseñanza de aquella 
ciencia importante, y se autorizaba á la dirección general y á las 
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sabdirecciones de instrucción publica para variar los libros életneti- 
tales de jurisprudencia y teología^ lo mismo que caaTesquiora tes- 
tos que se hubiesen adoptado para la lectura de otras ciencias y 
artes de conformidad con el citado plan de esludíos^. 

Después de estos arri'glos el Libertador, preocupado siempre con 
los trastornos del Norte, se puso en camino ei ^ 6 de marzo con el 
intento le trasladarse por la via de Guayana á tierra de Venezuela. 
En Suata se bailaba cuando recibió el 25 del mismo mes la des- 
agradable nueva de haberse alterado e^órden en Cartagena; si bien 
le sirvió de consuelo saber al propio tiempo que los disturbios de 
los departamentos que se babia propuesto visitar se hallaban ente- 
ramente disipados. Conociendo , pues , ser ya innecesario su pro- 
yectado viaje á aquellos lugares , fijó su residencia en Bucara- 
manga , para observar mas de cerca el Magdalena , según lo dijo 
de oficio en ÁÁ de abril su secretario general. 

Otras mas graves causas influyeron también en esta resolución, y 
Bolívar mismo las ha revelado á posteridad. Una carta suya datada 
en Suata el mismo 25 de marzo y dirigida á Mendoza intendente 
de Venezuela , dice. « Yo marcho inmediatamente hacia Ocaña y 
« el Magdalena á remediar los males y á sacar partido del mal su- 
(( ceso. » En otra del I .^ de abril escrita al mismo sugeto desde 
Bucaramanga, se leen estas palabras. « Yo marcliaba á Venezuela 
a con el objeto de pasar por los departamentos de Orinoco y de 
« Malurin en donde se necesita la presencia del jefe del gobierno ; 
(( pero he suspendido mi viaje , primero , por el actual estado de 
« Venezuela en donde no hai que temer, y segundo, por acercarme 
« á Cartagena con motivo del inicuo atentado que acaba de come- 
tí ter allí el general Padilla en contra de la autoridad Me ha si- 

« do también mui satisfactorio ver las representaciones de los 
« cuerpos de Caracas y otros lugares con tanta mas razón , cuanto 
« que están de acuerdo con las que dirigen á la convención los pue- 
« blosdel sur y del centro. Yo no dudo , pues, que nuestro íbue- 
a nos diputados apoyados tan fuertemente por la opinión pública, 
« desbaraten las ideas de federación que tienen algnnos con afpoyode 
« Santander y se conserve la integridad déla república, juntó con 
ü la fuerza del gobierno. Este es el sentimiento que domina en 

« estos pueblos Todo ello unido al favorable estado de Vene^ 

< zuela y al último acontecimiento de Cartagena , me han obligado 
« á delerme aquí diez ó doce días, para que los mismos acontecí— 



< miéñlos me mdiq,ueD[ la ruta que debo tomar ; si á Ocaña , Gúr 
« cota ó Bogotá. » Semejantes indecisiones y temores se yeian en- 
tonces justificados por la situación de la república. 

faltábase esta por aquel tiempo dividida en dos grandes partidos 
políticos, en los cuales se habían refundido todos los demás , según 
stis respectivas aGnidades y simpatías. Componíase el primero de 
los que a8piral)an de bueoa fe á hacer útiles y liberales altera- 
ciones en la carta constitucional , con la benéfica mira de cortar el 
vuelo á las autorizaciones arbitrarias. También se encontraban en él 
los que por entre todas las revueltas que desde ^ S26 habían agitado 
el país y desvirtuado las instituciones, pretendieron conservarlas 
integras y puras; pero que al ver desquiciado el orden por la 
fuerza y por la seducción, y que el grito de reformas, lanzado ea 
su origen por los demagogos exagerados de Yenezuela , era repe- 
tido ton calor por el partido de la constitución boliviana; re- 
nunciaron á la de Cuenta que ya no era posible sostener y abra- 
zaron la divisa del federalismo mas conveniente en su concepto 
al goze de una libertad racional. Alistados igualmente en este 
partido estal>an los que veían en él un medio acomodado para 
echar por tierra la autoridad de Bolívar, movidos ,^ no ya por senti- 
mientos generosos de patriotismo , sino llevando en mira particu- 
lares venganzas; no siendo pocos los que entonces Gguraron como 
zelosos defensores de los pueblos , que hubieran sido sus opresores 
mas crueles á haber logrado colocarse á la sombra del poder que 
aspiraban á derrocar. Prestábanle por último voz y apoyo los que 
no juzgando posible la aplicación de instituciones liberales al hete- 
rogéneo , vasto y despoblado territorio de Colombia , aspiraban i 
formar de él tres pequeños estados independientes entre sí , si- 
guiendo la división que establecieron los españoles para él gobierno 
de Venezuela, la IVoeva Granada y Quito. Defendían todos estos 
hombres principios que estaban en armonía con los sentimientos y 
opiniones delocaTí^ad y y haíirándose regidos por caudillos diestros 
y tenates, formaban un muro contra el cuál chocaban sin fruto 
los partidarios de Bolívar. 

Deudos y amigos persohsiles de e^e constittrian A segundo t)ando 
político de enrÓDces, y por ser mtrchosy tener en sus manos la 
íberza material^ parecían poderosc^, no siendo en realidad sino )os 
mas débiles. Para ellos, según se espresaron á la Taz deTa^repd- 
Wiea, « era lo mismo patria que Bolívar; ni debía considerarse dig- 
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no del título de Colombiano á quien repugnara semejante princi- 
pio. « Con estos hombres ciegos en su afecto á la persona del Li* 
bertador y sinceros tal vez en su estremada admiración por él , se 
hallaban unidos los que guiados por un villano egoísmo querían 
crecer y medrar á costa de la patria y aun de la ruina futura del 
hombre que ensalzaban con estrepitosa y ridicula algazara. La 
mayor parte de los generales, jefes y o Ocíales venezolanos, que for- 
maban los dos tercios de la lista militar de la república , segunda- 
ban á las claras el plan de un gobierno que llamaban vigoroso y 
que se reducía á conferir á Bolívar la suprema autoridad para que 
la ejerciera del modo y por el tiempo que juzgaia oportuno, cons- 
tituyéndole así arbitro, ó mejor dicho , dueño de la patria. Conta- 
dos fueron los militares granadinos y ecuatorianos que aparecieron 
alistados en este partido : circunstancia notable que demuestra el 
espíritu de provincialismo que reinaba en los bandos contendien- 
tes. Figuraban, por el contrario , en sus filas todos los eslranjeros 
que se hallaban al servicio de la república. Muchos individuos hu- 
bo en Venezuela que se cubrieron con la máscara de liberalismo é 
imploraron reformas en la constitución, por solo contrariar á San- 
tander y destruir el gobierno que él regia ; pero que viéndole al fin 
entre los que pedían esas mismas reformas, se pasaron con descaro 
al bando opuesto. Y abundaron los que no buscando sino medros 
propios en los disturbios civiles, después de haber arruinado la re- 
pública promoviendo sus primeros, trastornos, cambiaron por em- 
pleos su decantado y mentido patriotismo. Hombres buenos , pa- 
triotas antiguos, conocidos en la nación por sus servicios y saber, 
pertenecieron también á este partido llevados de la profunda y 
arraigada convicción de ser necesario al pais un gobierno, republi- 
cano sí, pero mas favorable á la potestad ejecutiva, que al desar- 
rollo ilimitado ó por lo menos muí estenso de la autoridad popular, 
y de las pretensiones provinciales. Opinión cuerda por cierto desde 
el m:>mento en que se admitiese como indispensable la unidad en 
el gobierno de Colon)bia. Pero á destruirla, con mas razón, aspi- 
raban sus contrarios. 

o De todo lo que ha traído el correo ( esto decía el honrado Su- 
« ere á Santander desde Chuquísaca en la caria particular que ya 
« hemos citado , su fecha ^ O de julio del año pasado ) deduzco que 
« esta pobre América va á ser la presa de todos los desórdenes. £1 
« Libertador se marchará fuera probablemente, y Colombia despe- 
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(t dazada al momento^ existirá pronío en tres miserables secciones 
« que á su turno serán desmoronadas en mui pequeñas partes. Veo 
(( un aciago porvenir á mi desgraciada patria ; y para completar la 
« tristeza de mis ideas^ observo que V. se ha dejado afectar de un 
(( sentimiento local pernicioso á la república, y descubro que tam- 
« bien el Libertador está locado del mismo mal. ¿ Y es posible que 
« los dos personajes á quienes Colombia ha confiado sus esperanzas, 
« y sus destinos aventuren su reputación por ningunos intereses? 
« Todas las noticias, todos los papelea me han llenado de ideas me- 
(( lancólicas : en Colombia se repetirán las funestas escenas que la 
(( discordia ha representado en la república argentina ; y veo que 
(' la tierra de ios héroes y de la gloria, va á convertirse en la de los 
(( crímenes y la desolación. » 

Estas curiosas cuanto proféticas palabras, nos revelan aun tiem- 
po el modo de pensar de Sucre acerca de la división de Colombia, 
y el vicio radical que se^uu el existia en las opiniones de uno y de 
otro caudillo político. Lo primero no es de admirar en hombres 
que veian grande, poderosa , llena de prestigios la república , y pe- 
queña, mezquina, y débil cada una de las partes integrantes. En 
Colombia amaban justamente aquellos hombres la obra de sus sa - 
criticios y de sus proezas. Dividirla valia para ellos tanto como 
borrar un nombre glorioso ; despedazar un territorio vasto, mag-> 
níGcOj repleto de riquezas, fecundo en esperanzas de prosperidad , 
y de grandeza , y por fin entregar sus fracciones á la irregular os- 
cilación que se notaba en todos los de América, donde las ideas de 
un demagogismo frenético habian deshonrado Ja causa de la liber- 
tad, y hecho mas perniciosa que útil la'conquista de la indepen- 
da. Ellos no veian los bienes que debian resultar de una división 
política mas conforme a la naturaleza, cual era la de los tres estados 
que componían la república, diversos entre sí por la índole del pue- 
blo y sus costumbres^ por la naturaleza del suelo, por su clima y 
producciones : ellos no veian que una^ran parte de los males que 
amargamente deploraban , provenían de la amalgama forzada de 
aquel vasto cuerpo político en cuyo seno se agitaba y crecía por 
instantes el espíritu de los fueres provinciales : ellos en fin no se 
hacian cargo de que la unidad de Colombia acons^ada por ja 
guerra, era en la paz una asociación monstruosa y débil. Mas sus 
ilusiones se hallab^m estrechamente ligadas á su gloria , f eran dis- 
culpables ; mayormente cuando la profunda mala fe de Santander 
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y sus secuazes principales justiGcaban hasta cierto ponto sus id^as, 
haciéndoselas mirar como las únicas capazes de salvar el país de la 
anarquía. ¿Notmbiasido Santander partidario de la presidencia 
Titalia ? ¿ no habia sido enemigo de la constitución de Cúcuta? ¿no 
babia estado de acuerdo en la confederación de estados america- 
nos ? ¿ no habia llamado infernal la gente republicana? ¿ no babia 
pintado con negrísimos colores^ en sus cartas á Bolívar, el carácter 
y los principios de la mayor parte de los hombres á quienes en 
seguida se habia unido ? Pues entonces, ¿ cómo no creer que seme- 
jante hombre sostenia una causa mala á todas luzes , con la mira 
innoble do destruir el poder de su antiguo amigo y bienhechor? 

Por lo demás, nosotros no disculpamos los abusos de ningún parti- 
do, y hemos de decir que en el empeño de triunfar de sus contra- 
rios los hombres exagerados de uno y otro creyeron lícitos los me- 
dios que de cualquier modo los condujeran al On que se propo- 
nían. 

Así , con el objeto de justificar la necesidad del arbitraje supremo 
de Bolívar, era preciso que conflagrado el pais se comprobara la insu- 
ficiencia de las leyes ordinarias para restablecer y mantener el orden 
público. T fué por eso que siguieron promoviendo con ardor y sin 
rebozo esos- pronunciamientos tumultuarios, ilegales y ridículos en 
que la fuerza armada se hacia deliberante y en que los consejos mu- 
uicipales que solo estaban encargados de la policía urbana se mez- 
claron en asuntos arduos y generales, se figuraron poder represen- 
tar el pueblo en sus derechos soberanos y ensayaron regir con im- 
potente brazo el destino de la patria. Y hé aquí por qué forzados 
esos cuerpos á plegarse á la voluntad del mas fuerte, se contradi- 
jeron tantas vezes con escándalo, y fueron dóciles instrumentos de 
todas las pasiones y de toflos los caprichos. Dueños los bolivianos 
de la fuerza, quisieron avasallar el pensamiento ó impedir por lo 
menos su publicación. En dia claro, en la capital de la república, 
en lugar público y concurrido el coronel José Bolívar, oficial del 
séquito del Libertador, maltrató brutalmente de palabra y obra á un 
respetable ciudadano, escritor de la oposición ; y como quedase im- 
pune este crimen a pesar délas enérgicas reclamaciones del ofenfli- 
doy á despecho de la vindicta pública, repitióse poco tiiempo después 
en la misma ciudad, si no de una manera mas odiosa, sí mas dtesfa- 
chatada y alarmante por cuanto se empleó para perpetrarlo el apa- 
rato de la fuerza pública. El coronel LuquC; comandante del bata- 
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Iloa Yár^s, sa apoderó de unos impresos, y apoyado con su tropa 
los h¡^ qjaemar públicamente.. A este hecho ^ de sayo escandaloso, 
anadió el dia sigtúente una violencia mayor. Asocióse con el coro- 
nel Fergusson , ayudante de campo del Libertador, y juntos entra- 
ron en una imprenta, inutilizaron los enseres, confundieron y des- 
parramaron los tipos y dieron de golpes á los oficiales que en eHa 
trabajaban ; quedando impone también esta insigne fechoría, pues 
nunca parecieron en juicio los culpables ^ á pesar de la orden que 
para ello dio el gobierno. El partido que así se portaba, so pretesto 
de reformar los abusos de la prensa, no fué, sin embargo, el que 
menos la empleó para zaherir á sus contrarios con amargas perso- 
nalidades. 

Estos por su parte, no teniendo fuerzas materiales de que dispo- 
ner, usaron de los tipos con injusticia unas vezes y muchas otras 
con vituperable indiscreción. Grujió la prensa en Bogotá, vomitan- 
do dicterios contra el Libertador y sus adictos. Cada acto det pri- 
mer magistrado de la república era un ataque á la libertad : la mas 
insigniGcante medida un nuevo eslabón forjado á la cadena de la 
servidumbre : el pensamiento, la palabra eran objetos d.e malignas 
interpretaciones y comentarios. Poníase en práctica todo lo que 
tendiese á contrariar los planes que suponian á Bolívar, aunque 
de ello debieran originarse trastornos y derramamiento de sangre 
colombiana. Fueron elogiados y hasta la3 nubes ensalzados como 
heroicos hechos dignos de gratitud y recompensa, la deserción de 
Matute, la sublevación de Bustamante y el molla militar de Bofi- 
via. Obra de este partido fueron, como pronto se verá, esas infa- 
mes conspiraciones contra el Libertador, tan costosas á sus autores 
como iaeficazes para el objeto que se proponían. Por ella parecie- 
ron en el campo y en los patíbulos ilustres granadinos cuya Tida 
segada sin provecho por la segur revolucionaria, hubiera sido mas 
tarde honra y gloria de su patria. 

Una de ellas fué laque promovió Padilla en Üaiiageoa con mo- 
tivo de una esposicion que los jefes y oflciales de aquéftei plaza fir- 
maron á principios del año, en que pedían á la convención nacional 
una lei de premios y retiros para Jos militares que hablan hecho la 
guerra de la independencia, y otra que asegurase el pago de sus 
acreencias contra el estado y la conset vacioo del fvefo militar. Go- 
mo esta representación contenia algunas espresiones duras, alusivas 
apersonas notables del partido de la oposición y to pocas amena- 
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zas que desmeotian la respetaosidad con que se afectaba tratar á 
aquel cuerpo, negáronse á suscribiría varios oficiales del batallón 
Tiradores. Los cuales se unieron al general Padilla y empezaron á 
minar sordamente la disciplina de la tropa para hacerla concurrir 
junto con la plebe á una revuelta. Repartiéronse armas en el bar- 
rio de Jexcmaní ; grupos de hombres armados recorrían de dia y 
de noche la ciudad, y al rumor misterioso de un trastorno sangrien- 
to se unieron vozes sediciosas y vivos altercados entre Padilla y el 
coronel José Montes. Este intimidado, entregó el mando de las ar- 
mas al coronel Juan Antonio Piñeres, sugeto indicado por Padilla 
y que gozaba de su conGanza. El general Montilla que á la sazón se 
hallaba en Turbaco , fué instruido <ie estos acontecimientos é inme- 
diatamente hizo uso de una autorización reservadaque el gobierno 
le había dado, y poniéndose de acuerdo con el intendente, se decla- 
ró comandante general del departamento y en ejercicio de las fa- 
cultades estraordinarias. Dado este paso necesario y oportuno, co- 
municó orden á la tropa para que en secreto abandonase la plaza 
y se le reuniera; y como la guarnición de los castillos prevenida 
por él se negase á entrar en el niotin de Padilla, viéndose es(e 
abandonado de todos y próximo á caer en manos del nuevo jefe 
miliiar, devolvió á Piucres la autori<lad deque ya le había despo- 
jado y dejó la ciudad en la noche dcJ 8 de marzo. Entonces se di- 
rigió en secreto y precavidamente jior vuelta de Tolú á Mompox, 
adonde con su consejero y amigo el Dr. Ignacio Muñoz llegó el dia 
A O del mismo. 

Desde aquella ciudad dirigió el 12 al Libertador una esposicion 
sobre lo ocurrido en Cartagena, de la cual pasó copia á algunos 
miembros de la convención, que ya para entonces se hallaban en 
Ocaña formando la comisión calificadora. Mas farde se verá la con- 
testación con que le favorecieron, y bastará añadir que Padilla fué 
preso y conducido á Bogotá para ser juzgado por orden del gobierno. 
Allí le dejaremos aguardando su fatal destino, mientras volvemos 
la vista á la ciudad de Ocaña, objeto entonces de la viva atención 
de toda la república. 

Las elecciones de diputados para la gran convención se hablan 
hecho con mayor sosiego del que prometían aquéllos tiempos agi- 
tados y revueltos y los divergentes sentimientos que estaban inte- 
resados en ellas. Triunfaron generalmente los enemigos de las ideas 
de Bolívar, y la ocasión que se presentaba para que este pudiese 
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legalizar sus reformas, habo de convertirse en provecho de los que 
las contrariaban. Grande fué y debía serlo en efecto el azoramien* 
lo Y disgusto con que los enemigos de Santander vieron ele- 
gidos por vatias provincias á este y mochos de los á» su partido, 
capazes por su número de enseñoreara de la asaaiblea en que se 
iba á decidir la victoria de uno ú otro bando y dado que sus deci- 
siones fuesen obedecidas; como debía esperarse, por pueblos bue 
tanto ahinco babian demostrado en reclamarlas. 'L:)mperO; conocido 
apenas el resultado de las elecciones y cuando, acogiéndola frase de 
un historiador nacional , estaba húmeda aun la tinta con <]ue se 
escribieron las actas en que se pidió la convención, se vio con 
asombro que, reemplazadas estas por otras actas de contrario sen- 
tido, ^ alimentaba y atizaba la hoguera que consumía lastimosa- 
mente las leyes y la patria. \ Época de triste recordación I Corpora- 
ciones, magistrados, jefes y oficiales de las tropas, todos como si 
fueran movidos por un núsmo resorte, alzaron la voz pronuncián- 
dose contra la especie de reformas que antes habianvsolicitado, y 
pidiendo la continuación del general Bolívar en el ejercicio de la 
suprema autoridad. En estos puntos convenían todas las actas que 
se hicieron ; pero las hubo que despojando á la convención de sus 
atributos de constituyente, pretendieron que se limUara á dictar 
algunas leyes particulares^ de poca importancia. Declararon otras, 
y no en pequeño número, que era inoportuna y aun perjudicial la 
reunión de aquel cuerpo, y algunas llegaron á autorizar a Bolívar 
para disolverlo, dado el caso de que se hubiese reunido. Fueron por 
lo común las de Venezuela las que se distinguieron por su ckrmo- 
reo contra el sistema federal. Abundaron en muchas irrespetuosas 
invectivas contra personas determinadas y que tenían asiento en la 
misma convención, al paso que casi todas ellas, sobrecargadas de 
absurdos é hiperbólicos elogios á Bolívar, hacían dudar que hubie- 
sen sido leídas por todas las personas que las suscribían. Cruza- 
I anse por plazas, calles y caminos hombres destinados á recoger 
firmas y á conducir minutas de pronunciamientos, .Viéronse ma- 
chos ciudadanos de crédito y notabilidad tomar distinlss caUíiea- 
ciones para poder suscribir á un tiempo distintas actas. No hubo 
en fin ninguna estravagancía por necia que fuese qne no «e consig- 
nase en aquel repertorio de disparatada adulación, cuya uniformi- 
dad seria inverosímil si no se supusiese haber sido compilado: por 
unas solas manoa. Yucila el discurso en decidir , al ooiiteinplar 
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aqaellos monumenlos de la humana flaqueza, sí fué mayor la de 
los que erigieron altares á Bolívar ó la de este hombre eminenteea 
agradecer tan odiosas y punibles adoraciones. 

Menguado asi el crédito y respetabilidad de la cooTencion, y ro- 
•deada de tristísimos augurios, se instaló el 9 de abril con 64 miem- 
bros de los -1 08 que correspondían á toda la república. El diputado 
Francisco Soto á quien tocó presidir en ella proTisíonalmente^ 
pronunció un discurso sumamente notable por el sentido de algu- 
•nas de sus frases, a Acaba de instalarse , dijo, la gran convención 
« de la república de Colombia.... ¡Qué desengaño tan convincente 
« para los que habían llegado á formar esperanzas de engrandeció 
« miento propio sobre las discusiones pasadas !.... Esperanzas lison- 
« jeras vendrán á tentar nuestro ánimo para que «aerifiquemos los 
« intereses del pueblo colombiano, y no es imposible que este sacri- 
a ficio se intente revestir con el terrible pero augusto ropaje de im- 
« perio de las circunstancias y elmayor bien de Colombia. Pero yo 
« espero que la 'Seducción y el terror lo podrán penetrar en este 
<i recinto... » Después de hecho el nombraniento de funcionarios, 
prestaron estos y en seguida todos los miembros de la ccMrporacion 
el juramento prescrito por la leí. Obligábanse por él á no promo- 
ver cosa alguna contraría á la integridadde la república y á su 
independencia de dominio estranjero ó que ^la hiciese patrimonio 
de familia ó persona ; ofrecían sostener la libertad civil y política , 
la forma de gobierno popular, con responsabilidad de todos los 
empleados, y la división de los poderes públicos para la mejor ad- 
ministración del gobierno. Juramento notable en el cual algunos 
miembros de la convención creyeron ver coartadas las atribuciones 
de aquel cuerpo soberano. Anunciaron en sepiida su reunión á la 
república los convencionales por medio de una alocución en que 
decían. « Vuestro primer magistrado proclamó á la faz del mundo 
« que la fj^an convención era el grito de Colombia» Convocada 
« por el congreso, todos han aplaudido «u llamamiento y vosotros 
a habéis hecho elecciones de vuestra voluntad. Ninguna especie 
« de coacción ha impedido el pronunciamiento xle la opinión na- 
« cional.... Los grandes hombres dignos de 'eterna memoria que 
«echaron los primeros fundamentos de la libertad : tantos einda- 
« danos generosos que rindieron la vida eu el campo del honor: 
« un crecido número>de patriotas virtuosos sacrificados en los pa- 
« tíbulos; todos 'CUos no se inmolaron sino á la patria para legaraos 
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« sus lieróicos hecbos como otras tantos iítulos al «^tablecimlaato 
« de un gobierno qne por su.boodad sea equivalente á laa iniof n« 
.< sos sacrificios. Colombia ^éuas nacieute tuyauna-alta reputación 
« debida á sus instituciones y á su marcha firme y maiestuosa.... 
< era un alto honor ser colombiano.... sucesos. desgraciados- Jian 
« eclipsado este nombre y osourecido sus glorias.... Tristes y 
a malhadados acontecimientos han abierto herida» al crédito na- 
« cionaly han turbado el orden.... Hagamos una mutua y general 
.« reconciliación... En el templo de la patria no deben levantarse 
« altares, sino abrirse sepulcros á la discordia, jo 

Una resolución de ^6 de^abril declarando urgente la reforma de 
la constitución de, Cuenta ^ fué uno de los primeros actos .da- la 
asamblea constíluyente y el único de importancia- en que lodos sus 
miembros estuvieron de acuerdo, porque desde mui temprai^o se 
manifestó entre ellos desunión y guerra , y de pártele la mayoría 
del cuerpo- zelos y desconfianza hacia Bolívar. 

Dirigió este al presidente de la convención dos comunicaciones 
datadas en Bucaramanga á -lO-de abril. Decía en la primera, que 
(Por informes y queja del comandante general del Magdalena iiabia 
sabido con sorpresa que varios miembros nombrados para la gran 
convención y reunidos en Ocaña el 2 de marzo para examinar los 
registros de las asambleas electorales^ hablan, tomado conocimieuto 
de una representación que les dirigió el general Badiiia y decreta- 
dolé acciones de gracias, por los acontecimientos de Cartagena; in- 
tervención que á ser c¡erla:veria como una usurpación de autoridad 
de parte délos elegidos del pueblo, los cuales, por el mera hecho se 
convertían en instigadores de. nuevas conspiraciones y ^n inslra- 
menios de la coo^ipleta ruina de la patria. Hase dicho yaque Padi- 
lla al llagar á Mpmpox dirigió á varios .miembros de la comisión 
copia del oficio .en /(quedaba cuenta á Bolivar^de k)s suceso» de Car- 
tagena. La relación que de ellps hacia no era.por cierto desapasio- 
nada ; mas ctínk.todo.ciiBo.se colegia de su contesto que ¿1 mismo 
habia sido el promovedor de;aquello&^boco(os.. Pero iooma termi- 
nase ofreciendasosleaer.?cojatJ$U(persooayM4oflujo4J4i^onvoncion, 
por considerarla rodada de. peUgros, acordó la .cproJMon .á pro- 
puesta de su director. Francisco 6oto (actade Ál de «aci^) » que 
^ le manifesla^ila ^gratitud del cuerpo pitr. 6u iteloen fa¥or del 
¿rden;públioa,4le la ofasarvanciaderlas lefesy d«ia.MgiKÍdad do 
j4,^QoavwiG»Ofti d^pl^pAo^ea la& ^«Qncedfia» ^ £«E:(ag^Q^ Qia mas 
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(arde que un dia después , arrepeutída sin duda la junta de paso 
tan indiscreto é inmeditado , revocó aquel acuerdo^ limitando su 
respuesta á manifestar á Padilla el aprecio con que veia sus senti- 
mientos de respeto hacía la gran convención. Fundada sin duda en 
esta revocatoria , creyóse autorizada la convención para contestar 
ti Bolívar que ni Padilla habla dirigido representación alguna á los 
diputados existentes en Ocana, ni estos hablan hecho otra cosa que 
avisarle el recibo de un oficio con espresiones de urbanidad, pres-* 
cindiendo de calificar su conducta , y que la convención habla sen- 
tido que el general Montilla , creyéndose con derecho de formar 
quejas contra algunos de sus diputados por ef solo fundamento de 
una simple carta, hubiese empeñado la respetabilidad del Liberiador 
y comprometídole en desagradables contestaciones. Aquí la con- 
vención, echando mano de pueriles sutilezas, desmintió un hecho 
cierto y perfectamente comprobado. 

La segunda comunicación de Bolívar tenia por objeto reclamar 
contra una resolución de la junta calificadora, que escluyó al D* Mi- 
guel Peíia, diputado por la provincia de Carabobo, fundándose en 
que había contra él una causa criminal pendiente en el senado do 
hi república, por atribuírsele usurpación de caudales públicos. De- 
cía el Libertador que su decreto de ^ <> de enero de ^ 827 había sido 
una amnistía para cuantos estaban comprometidos eñ la revolución 
de Venezuela, y que se estendia no solo al efecto sino á las causas 
que hablan dado origen á aquellos trastornos ; y que este decreto 
había sido aprobado por el congreso de ^ S27 , sin ninguna limita- 
ción. Entre otras razones añadía que muchos de los que en 4 826 
habían con mas calor y eficazia contribuido á derrocar las institu- 
ciones tenían asiento en la convención, y que mayores abusos que el 
de Peña se hablan cometido contra el tesoro nacional , y no habían 
sido acusados. En su breve y decisiva respuesta dijo sustancial- 
mente la convención a Bolívar, que siendo inapelables los juicios 
déla junta calificadora , aquel asunto estaba terminado. 

Cierto es que Santander y sus amigos abusaron de su mayoría en 
|a convención ; pero aunque en el empeño de dar cima á sus pla- 
nes fueran injustos con sus contraríos, cosa que no carece de 
^'emplos en los cuerpos colegiados , es de todo punto indisculpable 
el lenguaje desacatado con que ciudadanos particulares, autorida- 
des y corporaciones maltrataron y envilecieron la asamblea toda, 
á ciencia y paciencia del gobierno. Dos diputados de la provüicia 
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de Tunja escluidos por la junta calíGcadora ocurrieron al Liberta- 
dor reclamando contra aquella medida y diciendo de nulidad contra 
lo que sanciónasela convención, á la que apellidaban cuerpo ilegal 
y apasionado. Y queriendo despicar en ella el enojo que le causó 
el negocio relativo á Pena , el consejo municipal de Valencia diri- 
gió á Bolívar un memorial en que guiada, decia, del mas vivo 
ínteres por el bien de la patria , asentaba que el general Santander 
por su mala administración habia colocado la rtpública sobre el 
cráter de un volcan, y que cuando pidieron convención los pueblos 
de Venezuela, solo hablan tenido por objeto libertarse del ominoso 
poder de aquel magistrado. La comisión calificadora, anadia el con- 
sejO; correspondiendo mal al voto de los pueblos, habia escluido de 
la convención á ciertas personas adictas todas al bien del pais y 
de consiguiente á la continuación del Libertador en el mando su-^ 
premo. Por eso Pena so fuera admitido en la asamblea consti- 
tuyente y al paso que en ella habia quedado con notable impuden- 
cia y escándalo el general Santander , acusado por lodos los pueblo^ 
de haber malversado los fondos públicos y de ser el jefe de la fac- 
ción liberticida que conduela la nación á su final esterminio. 

En el odio hacia determinadas personas, en el abuso de la mayo- 
ría y en el criminal deseo de disminuir la respetabilidad de la con- 
vención en el ánimo de los pueblos , preparándolos á la desobe- 
diencia , debe buscarse el origen de estos procederes irrespetuosos 
que por desgracia, si Do buenas razones, hallaron después plausibles 
pretestos en la desunión que con estraüa violencia se manifestó en 
aquel cuerpo luego que se quisieron fijar los principios que debiaa 
servir de fundamento á las reformas. Suscitáronse con este motivo 
largos y acalorados debates entre los partidos que dividían la coo- 
vención con aspiraciones estremas é inconciliables , hasta que á 
manera de tácita transacción y con el deseo de impedir el progreso . 
de la discordia , adoptaron como basas tres proposiciones generales. 
Por ellas se determinaba que en Colombia solo habría un poder 
legislativo, otro ejecutivo , y el tercero judicial ; que la administra- 
ción de todos sus ramo$ seria mejorada de modo que hiciese mas. 
eficaz la acción del gobierno, y que .por último, se establecerían 
en los departamentos asambleas ó consejos. De este modo los fede- . 
ralistas concedían á sus contrarios el aumento de fuerza en el go- 
bierno, al paso que estos les otorgaban , en el establecimiento dé 
asambleas departamentales; un simulacro del sistema federal. . 
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Parece ser qne estas concesiones mutuas no fueron parte á im- 
pedir que cada cual quisiese ver cumplidos sin ningún menoscabo 
sus particulares intentos ; pues no puede dedncirse otra cosa de 16$ 
desagradables altercados que ocurrieron en la comisión á que se 
pasaron las basas acordadas para que con arreglo á ellas formase el 
proyecto de lei fundamental. Tales fueron estas rencillas (en que no 
anduvieron escasos los denuestos) que obligaron á la asamblea á 
reformar la comisión y diefon motivo para que algunos propusie- 
sen escitar al Libertador á trasladarse á Ocaña con la esperanza 
de que su presencia contribuiría á uniformar las opiniones. Así 
dijeron, sosteniendo que la lei que prohibía al poder ejecutivo 
residir en Ocaíía durante las sesiones de la asamblea, no impedía 
que esta le llamase. No debió dé hacer grao fuerza á la convención 
este argumento, pues ni siquiera quiso tomar en consideración la 
propuesta, temerosa quizas de dií^cutirla^ 

Tanto fué el ahinco y priesa con que trabajó lá nueva comisioir, 
que ya para el 21 de mayo pudo presentar un proyecto de lei polí- 
tica fundamental que, admitido por el cuerpo, empezó desde luego. 
á discutirse. Era un traslado de la constitución de Cúcuta^ en cuyo 
plan se habían hecho algunas alteraciones sustancíales conser- 
vando, sin embargo, sus particiones y estructura. Dividíase el ter- 
ritorio en departamentos , provincias y cantones, debiendo ser de 
veinte por los menos el número de los primeros. En cada uno de 
estos se establecía una asamblea ó legislatura departamental com- 
puesta de diputados de los cantones y á cuyo cargo estaba deliberar 
y resolver sobre los intereses peculiares del departamento^ si bien 
para conservar unidad en el sistema se concedía al gobiérnela fa- 
cultad de suspender, y al congreso la de anularlos actos' ilegales de 
aquellos cuerpos. Los consejos municipales se subrogaron por asam- 
bleas que Folo podían reunirse tres vezes al año en la cabezera del . 
cantón y con afribuciones limitadas á promover y arreglarlos inte— 
reses locales. Para el régimen político de cada departamento se. es- 
tablecían prefectos que elegiría el poder ejecutivo á propuesta que. 
debían hacerle en terna las asambleas departamentales. Estos ma- 
gistrados eran agentes del gobierno y también de aquellas juntas 
legisla ti vas , cuyos acuerdos estaban encargados de baceir cumplir^ 
aunque pudiendo suspender su ejecución en ciertos casos. 

Conservando la estructura del cuerpo legislativo, variáronse el 
modo dé elegirlo y en parte sus atribuciones. Fijábase* un número 
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mayor de habitante» que el requerido por ia constitución de Cuenta 
para enviar nnrdiputado al congreso, y sedisponia que este fuese en 
parte renofado todos los años, encargándose á las asambleas de-* 
partamentales el ciudado de caliBcar la elección de sus miembros. 
Quitóse al setiado toda intervención en el nombramiento de los em-^ 
picados, y en 1^ mayor parte de las acusaciones propuestas por la- 
Cámara de representantes se limitaba su autoridad á suspender al' 
acusado para entregarte al tribunal competente. 

Esenoialea- reformas se proponían también en las funciones del' 
poder ejecutivo. Quísose que este no tuviese el tremendo poder 
que le conoedia la constitudon de Cuenta en el uso de ilimitadas 
facultades estraordinarías, y para conseguirlo se prefijaron las quo 
podía emplearen determinados casos, dándole en cambio el dereolK) 
de presentar proyectos de lei á las cámaras legisiatívas y éi de envíai''' 
á ellas, cuando á bien lo tuviese , dos cualesquiera de lot*ifliembres*- 
del consejo de gobierno^ Ninguna* intervención se le dejaba en el 
nombramiento de los ministros y juezes de los tribunales^ de jus-^ 
ticia, cuyos destinos debian ser temporales como todos lo» demás 
de la república : y paní hacer completa la independenda de a^ne« 
líos magistrados, probibíaseles recibir merced ó empleo del poder 
ejecutivo. Un oonsejo debia consultar á este en caso» arduos, y en su ' 
composicioo entraban cuatro individuos nombrados- por el congreso^ 
y solo dos seeretarios deldespacbo, siendo unos y otro8> responsos - 
bles de los actos clel gobierno á que de alguna manera contribuye* 
setíi Y á fin de evitar abusos y dar alivio y respiro á la anguslto' 
del tesoro naeional , debian fijarse anualmente peír el congreso la* 
fuerfa permanente, la» contribuciones <y lo» gasto» páblieos,- sienM^' 
obligación del gobierno rendi^ cuenta amalmeute tamUen d^*" 
esto» últimos; 

La coartación de lastifacultade» estraord in utl m que Bolívar 11»^ > 
maba conmuchi rosooj lorrenteidwaatador ; eVderaeho^concedldó^r 
al poder-ejecutivo de pvoponerf proyectos de leí ^ la cottourreneíar ál^:' 
los secretarios deldesfMicfao á)M dlflettsi<Ni^del eongresocf w-re^^^* 
ponsabilidMH la^elimHiaeíeWj en fiíP^ dé4o»o9ttM;j08:nKtiiítipifM*eitilK 
reforman indicadaí» eitf^et' mensi^e q<f#<áirtglói>á I» ceé vo BU lo if'éiq 
presidente^ do la' repábtM». Lospartldartete d#^to, sm' embafgo^^ > 
combatieron d^ muerto e4«pro';oek> de la^oamislónj^dielendoí de éhl 
que la» re»IKoolone» diseminada» aeMamenic^e» casi t^ém* Mr> 
artí<Mlo»^4ett}iM • á 'e»l«bltceftiNi 'fOMr^éift MétM) tt#gMleff«Mlft9 



— 252 — 

acción, al paso que se multiplicaban los medios de combatirlo y 
vejarlo : que los departamentos serian en realidad estados inde- 
pendientes y sus asambleas verdaderas legislaturas con atribuciones 
cxhorbitantcs : que siendo los juezes electivos y periódicos, sin 
que el ejecutivo tuviera en su nombramiento la mas pequeña inter- 
vención, se aislaba y empeoraba la administración de justicia : que el 
consejo de gobierno, así por sus atribuciones como i>or componerse 
de miembros en su mayor parte elegidos por el congreso , era en 
vez do consejo espionaje y censura , no un medio de acción , sino 
remora y embarazo diarios , y en fin , que examinado con detención 
y cuidado, debia considerarsi; el proyecto o como el veneno mas 
activo que pudiera propinarse á la república. » 

Opinando tan mal de este proyecto, creyeron los bolivianos que 
debían reemplazarlo con otro, y en efecto presentaron uno que 
tenia también por basa la constitución de Cucúta; pero que diferia 
del do sus contrarios en puntos cardinales. Dividían el territorio en 
solo catorce departamentos, conservando las asambleas propuestas 
en el plan anterior, bien que despojadas de toda función legislativa, 
del derecho de proponer ternas para llenar vacantes en ciertos em- 
pieos y del de perfecionar las elecciones de senadores y representan- 
tes : quedaban reducidas en suma sus atribuciones á espedir regla- 
mentos sol)re puntos estrictamente económicosy á pedir alcongreso 
por mediodel poJer ejecutivo la creación de impuestos que cubrie- 
sen los gastos del servicio municipal. Introducía este nuevo proyecto 
una novedad singular para los casos en que el poder ejecutivo obje- 
tase una leí, y era la de quedar esta sin efceto á menos que dos legis- 
laturas sucesivas no insistiesen en su conveniencia por las dos ter- 
ceras partes de sus miembros. El consejo de gobierno debia com- 
ponerse de todos los secretarios del despacho y de seis individuos 
designados por el pi'esidenle de la república con previo consenti- 
miento del senado. Aumentado así el poder del gobierno , débasele 
aun mas estcnsion con el derecho de nombrar todos los empleados 
de la administración pública, á los cuales podia también remover á 
su arbitrio. Al propio tiempo que se le concedía el de elegir juezes 
para todos los tribunales, unas vezes á propuesta de eéstos y otras 
con la venia del senado, bien que no podría destituirlos nt sus- 
penderlos en ninuun caso. Reemplazábase el ariículo -128 de la 
constitución de Cuenta con olro, en el cual se determinaban las fa- 
cultades estraordinarias que podia usar el ejecutivo en Jos ínter- 
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regnosdel congreso, quedando autorizado este cuerpo para variarlas 
y estenderlas temporalmente según las circunstancias. La duración 
del presidente, que según la consiituclon de Cúcuta y el anterior 
proyecto era de cuatro años , se prolongaba basta ocho por el pre- 
sente , guardando silencio sobre si podría ser ó no reelegido. 

Tales eran las principales disposiciones de este proyecto que á 
duras penas lograron sus autorjes bacer admitir á discusión. Los 
santanderistas alzaron el grito contra sus adversarios. El nue?o . 
proyecto, según ellos, era mas monárquico que la constitución bo- 
liviana y su único Gn perpetuar en ei mando ai Libertador, orga- 
nizando en favor suyo el mas insoportable despolisnu). Para pro« 
bario decían, que las asambleas departamentales ( imitación, si no 
perfecta, utilisima del sistema federal) quedaban anuladas, conser- 
vándose en todo su vigor el ominoso centralismo : que el silencio 
guardado sobre la reelección del presidente de la república envol- 
vía el claro designio de hacer servir las leyes á su continuación in< , 
definida en. el mando : que haciendo necosaría la insistencia de dos 
congresos sucesivos para la validez de una lei objetada, se constituía 
al gobierno en arbitro de la legislación : que no contentos con las 
estensas facultades que en clase de estraordinarias ooncedian al po- 
der ejecutivo, abrían la puerta á la usurpación y á los abusos, auto* 
rizando á los congresos ordinarios para otorgar otras mayores : y 
finalmente, que invistiendo al poder ejecutivo con la tremenda fa- 
cultad de nombrar todos los empleados y de destituir á la maycHT 
parte de ellos, se le armaba de un influjo irresistible que subordina- 
ba el estado á su querer absoluto. 

Cou opiniones y príncipios tau opuestos era imposible que estos ; 
dos partidos se acordasen entre sí del modo íntimo y franco que. 
exige el deliberar en los arduos y delicados negocios de interés pú-^ 
blico. Así fué que aquel congreso , objeto de tantos anhelos, se vio 
convertido en un campo de batalla en donde cada uno» ya que oo 
lograse el triunfo de su causa, se contentaba con frustrar del suyo 
á los contrarios. Por donde llegando á persuadirse los bolivianos dci;. 
la inutilidad desús esfuerzos, y viendo que su presencia en la coq- 
vención no iba á servir sino para legalizar los acuerdos que echaban 
por tierra todos sus proyectos , imaginaron ausentarse de la asam- 
blea y aun de la dudad de Ocaña. De ello noticiosos algunos (looiv 
bres moderados que deseaban la conciliación y aun la creian posi* . 
ble, promovieron oonferenciat privadas entre loa mas exaltados cori* 
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feos de uno y otro bando en* Ift-espeMiimidé' que, cedlMidO'algo de 
sus múiuas pretensiones^ no qaedftrian burlado» la oonflansa y los 
intereses de sus oomHentes. Todb-fdé en vano sin embargo. Estas 
conferencias , en que cercase vieron hombres* ya^ knni> irritados y 
entre los cuales pania insuperables obítáonlos'la'deseonfiamsa) léjoa 
de apaciguar los ánimos^ coniríbuyeroo'á enQresparló»'muohO'ma&, 
y en tai-grado, que desde enlóoees solvió cono'inofitable^ la diso«- 
luciott de la asamblea. Urgía el tiempo entre tanto'; las circun»** 
tancias apremiaban, y creyendoalgunoa patríotaa*que antes de to« 
car al término vergonzosoque se temía^ era pveoiso que^ la conven- 
ción diera á los pueblos el* cimiento de útiles reformias; presenta^" 
ron el día 6 áe'}Uu\o ec^ e\ nombre úeactu^adieionai á la consti- 
tución del año undécimovtíí compendio del proyecto délos santan- 
deristas, proponiéndose discutirlo y aprobarlo ala -lijera' para poder 
contar con la presencia de los diputados que anunciaban separarse 
de Ocaüa. 

El mismo dia-se leyó' en Itt asableit'uu oficio en que- estos for- 
malmente se despedían y en-modo' desembarazado y paladino es- 
presaban sus motivos determinantes; y- se declaraban resueltos á no 
prostituir su representación pública, autorizando los aetos de la 
mayoría, álos cuales llamaban* robra de las- pasiones. » Por fin sa- 
lieron de Ocaña el ÁO de junio, en núnctero de díex y nueve; 

Poco después abandonó otro diputado supuesto ; con* lo que reu- 
nidos veinte en la parroquia déla Graz, pusieron en^notída de Bo- 
lívar su procedimiento avisándole que en Ocaña no quedaba el nú- 
mero legal de cincuenta y cinco repteseotante? para continuar las 
sesiones. Y en efecto 54 miembros que perflian«deron en la ciudad 
así lo declararon- el ^2 dejunioj comunicando ignaltneute al go-^ 
biernoel triste y vergonzoso término de una corporación que, com- 
puesta en su generalidad' de bombres virtuosos é ilustrados , estaba 
llamada á hacer la fcKzidad de-la patria. 

Tachase á los santanderisías de haber empleado para el triunfo 
dé su causa sobrada acrimonia contra^ sus antagonistas* y manifes- 
tado escesiya mala voluntada bácia Bolívar. Justo es- empero confe- 
sar que apremiados detodas partes con memorlries Ofensivos á mu- 
chos de ellos y á la autoridad de la convendoír; casi se* vieron for- 
zados á desplegar la estraordinaria enei^íaquo'to condujo á sin- 
razones. En estas' quiéiero» justificar los* diptfléáos diádontes süf 
resoiucionr^e disolverla a^ámbÜédauMfttAMdlMe'deOetfná'; peives' 
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dudoso que la posteridad admiU este descargo y el principio de que 
el menor numero de individuos en un cuerpo deliberante pueda 
calificar sus actos é imponerle condiciones. 

En el estado de descrédito en que habian puesto á la convención, 
sus propias disensiones y la vozería de los enemigos del reposo pú- 
blíco , no era probable que se hubiesen admitido pacíficamente láS 
reformas si estas no correspondían á los desvelos y anhelar del par- 
tido que disponia entonces de la fuerza. Persuádelo así lo ocur- 
rido en Bogotá el 45 de junio. Todavía no habia tiempo [\ara que. 
allí se súplesela separación de los diputados disidentes^ ni mucho me- 
nos la disolución de la asamblea constituyente, cuando el intendente r 
de Cundinamarca Pedro Alcántara Herran convocaba al pueblo.á 
reunirse para que por sí mismo rigiese sus destinos, c no habiendo 
« nada que esperar, decia , de la convención ,. cuyos acuerdos solo 
« podian producir males, por el q^píritu de facción que losdicta- 
« ba. » Ya los diputados que aman el bien del país y su felizidad , 
« anadia, desesperanzados de todo buen suceso, están resueltos á 
« retirarse para no traicionar con su presencia actos qxie seríaa, 
« un decreto de muerte contra la patria. » Ocurrieron al ilegal 
llamamiento el mismo dia muchas personas notables de la ciudad 
y stiscribieron una acta en que se protestaba no obedecer ningún, 
acuerdo ó reforma que emanase de la convención, revocando al 
mismo tiempo los poderes de los miembros que representaban el 
departamento. Al general Bolívar encargaban esclusivamente el ' 
mando supremo de la república y con instancia le pedian volviese 
á la capital á organizar el gobierno según su voluntad hasta, que 
juzgara oportuno convocar una nueva representación nacional. El' 
consejo de gobierno, al cual se comunicó esta decisión, la aprobó el 
mismo dia, calificándola dé necesaria y fundada. Y otro tanto hizo~ 
el Libertador con fech^ deH6 , anunciando su. pronta marcha á 
Bogotá para poder llenar sin demora, decía , los votos del pueblo y 
magistrados que le honraban con su confianza y tomaban sobrrsí 
salvar la patria creando una autoridad que pusiese fin á la anar- 
quía , cuando la disolución del congreso de Ocaifa se presentafia.' 
amenazando la existencia nacional. Enteradas de estas occurrencias 
por avisos del gobierno las autoridades políticas y militares dé la re- 
pública, promovieron y llevaron á cabo en todas partes nuevas actas* 
semejantes á la de Bogotá ; y ora porque las juzgasen adolecientes, 
de los mismos achaques qute las anteriores, orapofquc quisiesen dáN 
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les mayor efícaziaen el ánimo preocupado de la multitud, exigieron 
que á cumplirlas se obligasen coa solemne y venerando juramento 
las tropas , las corporaciones y los empleados. Y como si echasen 
en olvido que el perjurio habia acompañado todas las violaciones 
de la lei esperimentadas basta entonces, pusieron al cielo por tes- 
tigo de que reconocían al Libertador por jefe supremo del estado 
con facultades ilimitadas, y que se obligaban á guardar, cumplir y 
ejecutar tíelmente todas las disposiciones que sancionase. De este 
modo despreciada primero y después frangida abiertamente la cons- 
titución de Cúcuta, vino á parar en que de un todo se la arrumbase 
y desconociese, estableciendo sobre sus ruinas el coloso de la dicta- 
dura. 

En ejercicio de ella y sin esperar el pronunciamiento de los de- 
partamentos mas distantes, Bolívar que desde el 24 de junio babia 
hecl]0 su entrada en Bogotá, empezó á legislar en materias impor- 
tantes. Mandó restablecer los conventos que hablan sido suprimidos 
por la lei, y derogó la que, tendiendo á destruirlos completamente, 
prohibiera recibir en ellos donados, novicios y devotos menores de 
25 años. Reuniendo varios departamentos bajo una sola potestad 
política , civil y militar, estableció jefes superiores con facultades 
estraordinarias y sujetó al fuero de guerra los batallones de la mi- 
licia ausiliar. Poco después ya no quedó ninguna duda de que el 
código político de Colombia habia dejado de existir. £n su lugar 
puso Bolívar el decreto orgánico de 27 de agosto que debia servir 
como lei constitucional hasta el año de -1850. Por él se reglamentó 
la dictadura, se suprimió la vicepresidencia de la república y se or- 
ganizó bajo otra forma el consejo de estado, se dio mayor estension 
á la autoridad de los que con la denominación de prefectos debian 
gobernar los departamentos , y se declaró dominante la religión 
católica, apostólica romana. Con este decreto acompañó una pro- 
clama en que manifestaba las razones que le hablan determinado á 
aceptar el encargo penoso y delicado de regir la república, o Colombia- 
no <i,decia, las voluntades públicas se hablan espresado enérgicamente 
por las reformas políticas de la nación : el cuerpo legislativo cedió 
á vuestros votos mandando convocar la gran convención, para que 
los representantes del pueblo cumplieran con sus deseos, constitu- 
yendo la república conforme á nuestras creencias, á nuestras 
inclinaciones y á nuestras necesidades : nada quería el pueblo que 
fuera ajeno de su propia esencia. Las esperanzas de todos se vie-« 
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ron , DO obstante , burladas en la gran convención , que al 6n tu- 
vo que disolverse , poique dóciles unos á las peticiones de la ma- 
yoría , se empeñaban oíros en dar las leyes que su conciencia ó 
sus opiniones les dictaban. La constitución de la república ya no 
tenia fueiza de lei para los mas ; porque aun la misma conven- 
ción la babia anulado, decretando unániraémepte la urgencia de 
su reforma. Penetrado el pueblo entonces de la gravedad de los 
males que rodeaban su existencia , reasumió la parte de los dere- 
chos que habla delegado ; y usando desde luego de la plenitud do 
su soberanía, proiveyó por sí mismo á su seguridad futura. El so- 
berano quiso honrarme con el título de su ministro y me autorizó, 
ademas, para que ejecutara sus mandamientos. Mi carácter de pri- 
mer magistrado. me impuso la obligación de obedecerle y servirle 
aun mas allá de lo que la posibilidad me permitía. No he podido 
por manera alguna denegarme, en Aiomento tan solemne, al cumpli- 
miento de la conGanza nacional ; de esta conQanza que me oprime 
con una gloria inmensa, aunque al mismo tiempo me anonada ha- 
ciéndome aparecer cual soí. 

« Colombianos ! Me obligo á obedecer estrictamente vuestros legí- 
timos deseos : protegeré vuestra sagrada religión como la fé de to- 
dos los colombianos y el código de los buenos : mandaré haceros 
justicia por serla primera lei de la naturaleza y 1^ garantía univer- 
sal de los ciudadanos. Será la economía de las rentas nacionales 
el cuidado preferente de vuestros servidores; nos esmeraremos por 
desempeñar los obligaciones de Colombia con el estranjero generoso. 
Yo en On, no retendré la aalorfdad suprema sino hasta el dia que 
me mandéis devolverla, y si antes no disponéis otra cosa, convoca- 
re dentro de un año la representación nacional. 

« Colombianos ! No os diré nada de libertad , porque si cumplo 
m's promesas, seréis mas que libres, seréis respetados ; ademas bajo 
la dictadura ¿quién puede hablar de libertad? ; Compadezcámo- 
nos mutuamente del pueblo que obedece y del hombre que man- 
da solo ! 

No sin motivo pidió Bolívar compasión pat a sí y para el pueblo 
que juzgaba no poder gobernar por las reglas ordinarias. El pri- 
mer uso que hizo de las facultades estraordinarias fué el de coartar 
la libertad de imprenta, mancomunando en la responsabilidad á los 
impresores con los escritores públicos, y autorizando á los inten- 



denles de los departamentos para tomar otras medidas represivas, 
según las circunstancias. No es dable paroype en el terreno move- 
dizo y deleznable del mando absoluto en que cada movimiento , 
cada paso conduce insensible y suavemente al abismo de la tiranía. 
Meses después no bastó ya para la seguridad del gobierno poner 
irabas al pensamiento^ sino que fué preciso recurrir á la persecución 
de las personas. A pesar de que la lei declaraba irresponsables á los 
miembros de la convención por las opiniones que en aquel cuerpo 
emitiesen; muchos de los que mas á las claras y esforzadamente ha- 
blan combatido. las opiniones de los bolivianos ^ se vieron forzados 
á abandonar sus hogares y á espatriarse por orden del gobierno. 
Entre los que sufrieron tan triste suerte en Venezuela haliábase el 
ilustre é inmaculado patriota Martin Toyar, uno de los antiguos y 
denodados fundadores de la independencia americana. Hombre que 
de sí mismo podía decir con noble orgullo : c( yo he servido á la 
patria, por ella he p^idecido en los dias de su adversidad y nada he 
solicitado ni esperado en los tiempos de su mejor fortuna. » Asi di- 
jo en efecto aquel ilustre ciudadano cuando al quejarse del violento 
é injusto proceder, pedia se le oyese y juzgase con arreglo á las 
leyes. Nada puede dar una idea mas triste ni mas exacta á la vez 
del estado político de la república ea aquel tiempo/que la contesta- 
ción dada por el jefe superior de Venezuela á esta justa y enérgica 
reclamación. «No Iwmsido siempre, le dijo, foraji4os ó malhechores 
(( los espulsados de su patria. El mundo presenta bastantes ejem- 
« píos de que lo fueron aquellos que babWin hecho grandes servi- 
« cios, cuando abusando del ipflf^o que k» daba su mérito quisie- 
« ron estravíar el voto del mayor número de sus conciudadanos... 
(( ..El gobierno tiene fundamentos, que publicará cuando conven- 
« ga, para considerar contraria á la tranquilidad pública la perma- 
« nencia del Sr. Martin Tovar en. estos territorios, y motivo para 
a no abrir ahora el juicio que se solícita, o Remedo grotesco que 
hacia el poder arbitrario para oprjmir la libertad, del ostracismo 
que á íin de conservarla empleaban injustamente los antiguos re- 
publicanos. Por último, en el empehóáe mantener en pié el edificio 
de la dictadura, se occurrió al medio de rodearla de so^ipicaz y te- 
nebrosa policía ; arbitrio terrible, invención n^alhadada del despo- 
tismo y que solo á él puede convenirle. 
La dictadura de 1828 es á nuestro yexú grave ecror de Bolí- 
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y estudiantes de precoz y prometiente ingeniOi en la edad del entu- 
siasmo y de los sentimientos generosos, tomaron parte en el alen- 
tado, y en él se mezclaron también militares de elevada grldoa- 
doQ que habían heeho á la patria eminentes servidos, y nnos po- 
cos oficiales subalternos. Todo, pues, conduce á creer que esta cons- 
piración fué un plan politice, un estravío dd patriotismo. 

Las escenas de Ocaña^ sembrando alteraciones y discordias en los 
ánimos, habían puesto en el de muchos el germen de una coi^urar- 
cion criminal para dar muerte al Libertador, á quien apéllidiaban 
tirano de la patria. Firmes en la creencia de que solo su nombre y 
SUS esfuerzos sostenian el edifldo deia dictadura, imaginaban que 
esle, cuando él no existiera, vadlaria, y desprendido de sus mal 
planteados cimientos, yeodria á tierra para nunca mas levantarse. 
Y así fué que, olvidando la inmensa gratitud debida á sus servicios 
y la enormidad misma del crimen, buscaban con afanado ahinco 
la ocasión da asesinarle. Acas(& impensados, oposición de algunos 
de los comprometidos que no juzgaron propicia la ocasión, ó el de- 
seo de asegurar mejor el golpe y sus resultas, impidieron que se 
perpetrara el crimen en un baile á que asistió BoUvar el «lO de 
agosto, y también el 2-1 del mismo en oci^n de hallarse de paseo 
y casi solo en Soacha, pueblo inmediato á Bogotá. Ideando planes 
y preparando los medios de llevarlos á témrino cumplido, llegó el 
25 de setiembre en que fué delatada la conjuradon y preso un mi- 
litar cómplice en ella. Gomo las notídas que pudieron obtenerse 
por este accidente solo daban una Mea vaiga y general del plan pre- 
meditado, no se tomaron con oportúnidifl las medidas convenien- 
tes pnra frustrarlo, mayormente 'jlianüo el jefe de estado mayor 
del departamento, que debia examinar al delator y al preso, estaba 
complicado en la trama. Alarmados con el riesgo los otros conju- 
rados, precipitaron el desenlaze. Parte de la brigada de artillería 
debia atacar el palacio en que moraba Bolívar , y el resto dirigirse 
contra los cuarteles del batallón Vargas y del escuadrón de grana- 
deros, dando libertad al general Padilla para ponerle al frente de 
la empresa. Media noche seria y reinaban calma y profundo silen- 
cio en la ciudad, cuando los conjurados dieron comienzo á su obra 
con el ataque dehpalado , al cual se. pcedpitaron los mas osados 
y valerosos. Nada pudo oponerse á su inesperado y fiero empuje. 
Dispersaron la guardia, hirieron de muerte á los centinelas, y lle- 
gando sin tropiezo hasta la estanda de Bolívar, quebrantaron la 
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puerta y se abalanzaron en busca de su presa. No la encontraron. 
La fortuna que tantas vezes salvó al Libertador por medios mara- 
villosos y estraordinaríoS; le sugirió el pensamiento de arrojarse á 
la calle por unü ventana que por descuido ó precipitación se había 
dejado sin custodia. Burlados en el objeto principal de sus anhelos, 
alumtiltuados; ciegos de furor y enojo, partieron en demanda de sus 
compañeros, decididos á hacer los últimos esfuerzos y esperanzan- 
do en que les asistiese mas favorable estrella en otra parte. Al salir 
se presentó delante de ellos el coronel Fergusson que habiendo oi- 
do ol fuego y grita de los que atacaban y defendiau los cuarteles, 
corría desalado á ocupar su puesto cerca de Bolívar. No tuvo tiem- 
po el valero o y fiel escoces ni aun para preguntar el motivo de tan 
esíraíio trastorno, pues un pistoletazo le derribó sin vida al suelo. 
Crueldad inútil en que el oficial venezolano Pedro Garujo, amigo 
y protegido de Fergusson, mostró en toda su horrible desnudez el 
fondo de maldad que velaba su esterior desabrido, austero y miste- 
rioso, y que mas larde debía costar otros lutos y llantos á su patria. 
Ni fue esta la única atrozidad que se perpetraba á favor de las ti- 
nieblas de aquella noche atribulada. A manos de asesinos, traído- 
ramente, no en lucha igual y noble, pereció también el coronel Jo- 
sé Bolívar. Le había «ido encargada la custodia de Padilla, y parte 
de los conjurados, para poner á este en libertad, escalaron la prisión 
y precavidamente se introdujeron en la estancia que era común al 
preso y á su guarda. Manchó entonces el ilustre marino su antigua 
gloria permitiendo la muerte del inerme guerrero que reposaba 
tranquilo, confiado «n su hidalguía. 

A estos hechos bastardos se limitaron las ventajas obtenidas por 
los conspiradores. En vano lidiaron denodadamente : en vano 
cscitaron al pueblo á tomar parte en la revuelta, vociferando .pala- 
bras de muerte contra Bolívar y vítores á la constitución y á San- 
tander. Tímido el pueblo ó indiferente, les esquivó su ayuda, y las 
tropas del gobierno, á cuya cabeza se pusieron los jefes que se halla 
ban en la ciudad , los rechazaron en todas partes. Cayendo en ellos 
el desmayo y la consternación , perseguidos' y acosados por do 
quiera, ciSrón y se desparramaron por las calles bascando abrigo 
en las casas y en los campos, á tiempo que Bolívar se reunía á los 
suyos en lapla^a principal. Aquella misína noche fueron aprehen- 
didos muchos de los conjurados y sucesivamente todos, con la sola 
escepcion dcT Luis Vargas Tejada. 

II.~HIST. MOD. 16 
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Una teotaliva semejante, ajena de la índole m^nsa y pazifica de 
los habitantes de Colombia, y única en su historia, cansó un 
asombro dirícil de esplicar y que se colige de la priesa que se puso 
en su castigo. Pronto Jué y terrible. Cinco dias después algunos de 
los comprometidos pagaron con la vida su empresa temeraria^ y al 
promediar octubre catorce de entre ellos habian sido fusilados. En 
el patíbulo acabó su existencia el denodado general Padilla, que 
tanta gloría habia dado á su patria y tanto lustre y renombre á la 
marina colombiana. Recuerda su adversa suerte la que le cupo al 
malaventurado Piar, como él bizarro y denodado en las batallas , 
como él inquieto é imprudente. Regó también con su sangre el ca- 
dalso Pedro Celestino Asnero , joven catedrático de filosofía. ¡ Vida 
de hermosas y brillantes esperanzas era la suya! : en mejores tiem- 
pos hubiera sido lumbrera de la patria , que vio con llanto su 
temprana y lastimosa muerte. No menos aciaga y dura fué la del 
malogrado Luís Vargas Tejada, único de los conspiradores que 
escapó de la persecución. Intrincóse en los montes de la provincia 
temiendo siempre ser descubietto, y desalentado, vagó muchos 
dias buscando de propósito para guarecerse la tierra mas agria é 
inaccesible. Poco acostumbrado á tan rigoroso género de vida, 
sucumbió por fin á trabajos del cuerpo y del espíritu en impensado 
y crudo accidente. Delatando á sus compañeros consiguió Carujó 
que se le conmutara por otra pena mas suave la de muerte, y así 
quedó con vida , aunque sin honra. Igual favor obtuvieron los 
asesinos del coronel José Bolívar, y al par de estos insigues crimi- 
nales otros muchos comprometidos contra quienes resultaron car- 
gos poco graves ó meros indicios, fueron <xmdenado^ á presidio ó 
conlinados á provincias distantes. Debióse esto al cónscyo de go*- 
bienio , y también el que se sobreseyese en los procesos, dándose 
fin al derramamiento de sangre con un indulta general á que mu- 
chos se acogieron. v 

Uno de los mas notables incidentes de esta conspiración fué la 
causa seguida , con motivo de ella , al general Santander. Ju^ó* 
sele, como á lodos los demás, con arreglo al decreto de conspira- 
dores, por un tribunal especial que le condenó á muerte, fundado 
en que á la vez que negaba haber tenido noticia de que se tramase 
couspiracion alguna contra la persona del Libertador, varios de los 
conjurados declararon ser tenido entre ellos por primer agente del 
plan y haberle, no solo consultado este en globo , sino también el 
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intento de dar muerteen Seacha á Bolívar. Los que así le acusaban 
decían también <|ue se babia opuesto y aucí contribuido á evitar el 
asesinato^ proponiéndoles un nuevo y mas estenso proyecto de re- 
volución por medio de sociedades republicanas que de secreto se 
estableciesen en los departamentos; y Santander al convenir en 
estas circunstancias desmentia la. general y absoluta aserción de 
ignorar tales (ramas. Ademas resultaba del proceso que habia 
exigido de los conjurados diGriesen lodo golpe de mano bas(a su 
salida del leí ritorio que dcbia eCectuar en desempeño de una co- 
misión diplomática á los Estados- Unidos del Norte; por lo que no 
solo habia faltado á sus deberes como ciudadano y como general de 
la república ; sino que babia cometido un crimen de alta traición 
por no haber denunciado los primeros designios que se formaron 
para asesinar al Libertador. Tales eran sustancialmente las razones 
en que apoyaban Urdaneta (comandante general de Condinamarca) 
y su asesor, el fallo de muerte contra el antiguo vicepresidente de 
la república. Justo y arreglado pareció al consejo da gobierno ; pero 
también creyó aquel cuerpo que no estando probada la complici- 
dad del reo en el suceso especial de. 25 de setiembre, y resultando 
que habia impedido la tentativa de Soacba^debia mitigarse la pena 
conmutándola en privación de empleo, y destierro durante el cual 
solo podria tener el usufruclo de sus bienes : estos se mantendrían en 
depósito como prenda de su buen comportamiento ulterior. Adoptó- 
el gobierno el parecer de su consejo y Santander salió para Carta- 
gena ; pero cuando pensaba dirigirse desde allí á ultramar, se le 
detuvo encerrándole en el castillo 4eBocachica, en donde permane- 
ció siete meses « poco decorosamente tratado » según se esplicó. 
Lucfgo se le mandó trasladar á las costas de Venezuela para ser en- 
cerrado en una de las mazmorras de la Guaira ; pero Páez al saber 
esta resolución y algún tiea^)0'áutes de que se llevase á efecto , ba- 
bia escrito al Libertador intercediendo por el preso y mnuifestando 
su repugnanciad&encargarse de la custodia de un hombre que; podia 
tal vez considerarle «orno su capital enemigo. > esta^ioble con- 
ducta del jefe superior de Venezuela se debió el que se permitiese 
á Santander pasar á Europa y quetuvieso Paex eLgosto de enviarle 
el pasaporte cuando *de tránsito para la Guaira tocó ^r acaso en 
Puerto- CabeUo el buque que le coudueia. 

En uno4e los muchos escritos que Santander ba publicado pata 
jusLiOcar sa conducta ( ^pt'i^teMiei^^^para la mimoriA 9obre 
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Colombia y la Nueva Gitanada, -1857) se lee una representación 
dirigida por él al Libertador desde la fortaleza deBocach¡ca,y déla 
cual juzga él mismo en estos términos. « Tal fué el lenguaje fran- 
(( co , firme y respetuoso de que yo usé ante el supremo jefe del 
« estado, el cual se habia revestido de una omnipotente dictadura, y 
(( á pesar de haber dicho en su proclama de 27 de agosto de 1 828 : 
« bajo la dictadura ¿ quién puede hablar de libertad ? este fué 
(( en el que representé desde la terrible prisión de Bocachica donde 
« se pretendía imponerme silencio. Los que tanto se jactan de haber 
« defendido la verdadera libertad de estos pinses^ presenten un solo 
(( documento donde hayan hablado con la dignidad de un republi- 
« cano perseguido por las opiniones y hechos contrarios á proyectos 
« liben icidas. » La representación de que habla Santander nunca 
llegó á manos del Libertador ; pero sí una harto humilde en que 
confiesa su delito. Por lo demás él fué, como ya lo hemos hecho no- 
tar, el primero que se sometió al gobierno del dictador, aceptando 
sin vacilar una misión diplomática para los Estados-Unidos, inme- 
diatamente después de haber sido privado de la vicepresidencia. 
Cuando regresó de Ocaüa se empeñó con muchos amigos de Bolívar 
a fin de lograr una reconciliación , y posteriormente en Paris rogó 
al general Lafayette se interesara con el Libertador, para alcanzarle 
aquella gracia, ofreciendo cooperar con el dictador, en cuanto su- 
piese y pudiese. Mal sienta, pues, á aquel hombre hablar de patrio- 
tismo y entereza, pues la honra de uno y otra no pertenece á los 
que cambian de pensamiento según sus pasiones; á los que adoran 
sus interés , no á la patria ; á los que humildes hoi , y mañana so- 
berbios , carecen de los fundamentos esenciales de la virtud polí- 
tica : pureza en el pensamiento, y en la ejecución templanza. 

Grande fué é intenso el dolor que causó á Bolívar la conspiración 
de 2o de setiembre. Asegúrase que desfallecido, lleno de tribula- 
ción y de congoja quiso perdonar á sus enemigos y abandonar la 
tierra de la patria ; pero que consejos insidiosos de los que se lla- 
maban amigos suyos torcieron su ánimo de la clemencia para in- 
clinarlo al castigo. Tales andaban ya las cosas en Colombia , que 
aquel pensamiento, por cstraño que á primera vista apareciese, era 
tal vez el mas sano, el mas político, el mas útil qué podia concebir 
Bolívar : á haber tenido valor para realizarlo, mas brillante que en 
ningún tiempo hubiera resplandecido su gloria. Si es cierto que al 
Libertador se le ocurrió alguna vez semejante designio, muí pronto 
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(lesislíó de el , pues no mas tarde que el 26 de setieaibre espidió 
un dccrolo declarándose en el ejercicio pleno y absoluto de la au- 
toridad dictatorial , atento que la lenidad que liahia caracterizado 
hasta entonces (odas las medidas del gobierno solo sirviera para 
alenlar el crimen, Y como ademas creyese bailar el origen del mal 
sucedido cu las exajeradas teorías de las .ciencias pi»lí ticas que se 
enseñaban á la inesperla juventud por autores que al lado de máxi- 
mas luminosas contenían muchas opuestas á la religión y á la mo- 
ral de los pueblos, se bicierou con fecha 20 de octubre algunas re- 
formas importanles en el pian general de la enseñanza pública. 
Mandáronse suspender desde luego las cátedras de legislación uní* 
versal; de derecho político, de constitución y ciencia administrativa^ 
sustituyéndolas con una de fimdamentos y apología de la religión 
católica romana, de su historia y de la eclesiástica. Se mandó hacer 
el estudio de la ética y del derecho natural : se recomendó el idioma 
latino como necesario para el conocimiento de la religión y de la 
bella literatura, y finalmente, dando mayor estension al curso de de- 
recho civil, patrio y canónico, se mezcló la lectura de estas ciencias 
con la economía política y el derecho de gentes. Otro decreto pos* 
terior prohibió las asociacione&secrelas, fundándose en que la espe- 
riencía de Colombia y la de otros paises habian acreditado que en 
ellas se preparaban los trastornos políticos, y que solo servían para 
turbar el sosiego y la dicha de los pueblos. 

Quizá producían estas medidas un efecto contrario al que Bolívar 
se proponía ; cuando menos puede asegurarse que ellas no baslartm 
á reprimir los conatos revolucionarios. Pues bien fuese por efecto 
de anteriores combinaciones , como hai fundamento para creerlo , 
bien porque temiesen las revelaciones consiguientes al malogro de 
la conjuración de setiembre, en que se hallaban complicados, es lo 
cierto que los coroneles José María Obando y Jo é Hilario López, 
apenas supieron lo ocurrido en Bogotá cuando poniéndose en abierta 
.insurrección en la provincia de Popayan, declararon guerra á Bolí« 
var y proclamaron el código político de Cuenta. Aunque parcial 
y distante este movimiento, considerólo Bolívar de cuenta é impor- 
tancia, viéndolo dirigido por tenazes guerrilleros y sostenido por la 
porfiada y animosa gente de los Pas'os , en (ierra que por lo que- 
brada^ áspera y montuosa ofrecía medios de hacer moi^tífera y du- 
radera la contienda. Fueron tan rápidos los progresos de esta fac- 
ción, qu€ casi al principiar lograron sug parciales ocupar la ciudad 
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deFopayan el dia ^ 4 de noviembre, después de haber derrotado las 
ftierzas que la guarncctaD, en los campos inmediatos déla Ladera. 
Nb permanecieron sin embargo mucho tiempo en aqueHa rica ciu- 
dad, pues derrotados en los Pastos por tropas de Flores al mando del 
general Tomas HéreS; y desgraciados en otros reencuentros de pe- 
queña importancia^ hubieron de abandonarla al general José María 
Córdoba, que desde Bogotá y con fucrjías de consi»leracion se dirigía 
contra ellos. Quedaron entonces los alzados reducidos á aligunas 
partidas que habían organizado en el valle de Patfa y. que por al- 
gún tiempo alentaron con la esperanza de los ausilíos interesados 
que el Perú, ya en guerra con Colombia, les había prometido; por- 
que estos hombres, posponiéndolo todo al vehementísimo deseo de 
derrocar el poder de Bolívar, hubieran querido triunfar de él aun 
á costa del honor nacional y de la integridad del territorio de la 
república. Este se hallaba efecfivaracnte invadido entonces por las 
armas de aquella antigua aliada y favorecida de Colombia. 

Y como en esta guerra escandalosa anduvieron mezcladas D» 
quejas del Perú por la existencia de los ausiliares colombianos en 
Bolivia, y resentimientos del Libertador por la intervención peruana 
en los negocios de la república qué llevaba su nombre , es necesa- 
rio hacer preceder á la historia de las hostilidades entre los gobier- 
nos dt> Lima y Bogotá la de las agresiones que el primero de estos 
perpetró contra el pais que Sucre gobernaba. 

Desde el año anterior se había reunido en Puno un ejército pe- 
ruano á las órdenes del general Gamarra, con el objeto de velar los 
moviniiontos de las tropas ausiliares de Colombia en Bolivia y 
acechar los de Sucre á quien se obstinaban en presentar como ins- 
trumento de Bolívar y con órdenes de este para invadir el territo- 
rio del Perú. Llea que de mala fe se esparcía y á que no daba lugar 
la conducta fianca de Sucre , el cual en una conferencia tenida con 
Gamarra el 5 de mayo en la margen boliviana del Desaguadero^ la 
-desmintió con datos oficiales y renovó sus protestas de dejar el 
mando de Bolivia y regresar á su patria , en el término que él 
mismo voluntariamente habla ofrecido. Manifestóle en aquella oca- 
sión que parte de las tropas ausiliares colombianas estaban en mar- 
cha para embarcarse , de vuelta á sus hogares, en el puerto pe- 
ruano de Arica, y qUe el no haberlo hecho antes consistiera, ya«n 
la oposición del l*ern á franquearles el paso por suterri;opio, ya en 
la falta de trasportes. Y le recordó Analmente que el primer o<m- 
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greso constitucional de Solivia ante eY cual dimitiría la presidencia 
estaba convocado y sus elecciones se bacian á la sazón , legal y H* 
brernenle en toda la república. Estas vistas de qae Gamarra apa- 
rentó quedar mui satisfecho dieron por resultado el recíproco com- 
prometiento de retirar de la frontera las tropas de una y otra na- 
ción ; promesa que cumplida fielmente por Sucre , aseguró los 
proyectos del peruano, dirigidos solo á revolver y sojuzgar aquella 
tierra. En efecto , no desalentado por el mal éxito que tuvo á fines 
del año anterior la insurrección militar de las tropas ausiliares en 
la Paz , creyó ser tiempo de renovar una tentativa igual á aquella 
á que tan villana y traidoramente se prestaron los soldados ya cor- 
rompidos de Colombia, en ocasión de hallarse solo un resto insigni- 
ficante de ellas en Bolivia, y cuando el primer magistrado de aquella 
república se confiaba mas que nunca en la hidalguía y en la amin- 
tad de sus vecinos. Escogióse el alborear del -1 8 de abril para man- 
char los fastos americanos con un nuevo crimen militar, y este se 
perpetró en la ciudad de Chuquisaca por unos pocos soldados que 
formaban la guarnición , los cuales dirigidos por dos sargentos y 
algunos paisanos de la ínfima plebe, depusieron á sus oficialeis y se 
alzaron contra el gobierno. Sabedor del suceso el presidente alas 
seis y media de la mañana , se dirigió acompañado de solo seis per- 
sonas al sitio-del molin. No poco se intimidaron y sobrecogieron al 
verle los sublevados, y como el denodado caudillo lo observase, 
se abalanzó sobre ellos con su pequeña comitiva pugnando por 
restablecer el orden. En aquel momento perdiéndola fila los amo- 
tinados, quisieron de prisa y desbaratadamente retirarle á sn cuar- 
tel ; y cuando el presidente, que los seguia, estaba próximo á herir 
con su espada á uno de ellos , recibió á quema ropa un balazo'en 
el brazo derecho ; c6n lo que desarmado hubo de retirarse á su 
palacio. La ciudad, quedó entonces en poder de los amotinados; los 
miembros del gobierno se vieron presos, y todo fué desorden y con- 
fusión hasta el 22, en que saliendo lo3 facciosos al encuentro ^e 
algu 3 piquetes de tropa enviados contra elloí de Potosí, fueron 
rechazados, desbaratados y perseguidos, volviendo las cosas de la 
capital al orden anterior. Cosió esta función la vida al ilustre gene- 
ral Lanza hijo de Bolivia y uno de los mas antiguos y valerosos 
defensores de la independencia. 

Sabido apenas por Gamarra el motin de Chuquisaca , depuso la 
máscara de moderación con que hasta entonces se cubriera , anun- 
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ciando oíicialmeüte su resolución de internafse con tropas en Bo- 
livia para proteger, según se esplicaba^ la preciosa vida del gran 
mariscal de Ayacuclio y libertar el pais de las facciones y de la 
anarquía. A poco , desechando ridículos pretestos , obró desembo* 
zadameiite y con violencia; pues, pisando ya el ajeno territorio ., 
dirigió proclamas al pueblo^ á las tropas de Solivia y á las colom- 
bianas que aun quedaban en su suelo, invitándolas á la rebelión 
para derrocar aquel mismo gobierno que al principio aparentaba 
defender. c( El general Don Agustín Gamarra , dice una nota oficial 
a del ministro de relaciones estranjeras de Bolivia al de Colombia, 
cr á la cabeza de un ejército de cinco n^il hombres , ha penetrado 

« en el territorio de la república.. Tal alevosía es inaudita si 

« se considera que la agresión se ha perpetrado luego que se em- 
c( barcaron paiaxsu patria las tropas ausiliares y cuando el vencedor 
(( de Ayacdcho estaba en imposibilidad para obrar por la herida que 

« recibió en el brazo derecho ^o ha habido previa declaración 

c( de guerra , ni aun esplicaciones. » 

Gamarra llegp d la Paz el S de mayo , á la sazón de hallarse á la 
cabeza del gobierno y de las tropas de Bolivia el presidente del 
consejo de ministros general José María Pérez de ürdininea , el 
cual viendo su ejército disminuido por la traidora deserción al ene- 
migo de muchos jefes y soldados, y que era ademas numéricamente 
inferior al del Perú, se replegó en dirección á Oruro, ciudad que 
el 2 de junio ocuparon a su turno los invasores. Autes de este su- 
ceso, aunque con posterioridad á la invasión, habia hecho Gamarra 
algunas proposiciones de avenimiento que por duras y onerosas 
para Bolivia rechazó con indiguacion Crdininea. Después^ sin haber 
variado esencialmente el estado de las cosas, cuando los buenos pa- 
triotas esperaban ver defendida la independencia de la república 
con el brio que inspira siempre una buena causa, y cuando en fin 
nacionales y estranjeros se prometían honrado y noble proced.er de 
quien hasta entonces mereciera la buena reputación de que gozaba, 
se vio desmentir á ürdininea sus recientes protestas de oponerse 
hasta morir al envilecimiento de su patria, raiiOcándose el ignomi- 
nioso tratado pue ajustaron en Piquiza sus comisionados con Ioj del 
jefe del ejército invasor. Estipulábase en aquel convenio que en un 
estrecho plazo evacuarían el territorio de la república los naturales 
de Colombia y generalmente todos los estranjeros que existiesen 
en el ejército , esceptuando solo á los oficiales subalternos relacio- 
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nados CQ él, los cuales podían quedarse, si dejaban el servicio de las 
armas. Se reuniría sin tardanza el congreso con el objeto de recibir 
el mensaje y admitir la renuncia del general Sucre , de nombrar 
un gobierno provisional; de convocar una asamblea nacional cons- 
tituyente que reviese y modíGcase la constitucioQ del estado, y antes 
que todo de elegir el nuevo presidente de la república y de lijar el 
dia en que el ejército peruano debia evacuar el territorio de Dolí- 
via. Este congreso debia componerse, no de los diputados reciente- 
mente elegidos por el pueblo ; sino de los que formaron el con- 
greso constituyente cuyos poderes babian ya caducado. Entre tanto 
el producto de las rentas de la mayor parte del territorio, deducidas 
las pensiones de las tropas nacionales, quedarla en beneficio de las 
peruanas , comprometiéndose finalmente la república á no enlrai* 
en relaciones diplomáticas con el Brasil mientras aquel imperio se 
hallase en guerra con las provincias unidas del Rio de la Plata. 
Tales fueron las principales estipulaciones de aquel ajuste vergon- 
zoso en que los unos abusaron inicuamente de la fuerza y en que 
los otroS; rindiéndose sin combatir, concedieron aun mas de aquello 
á que bubiera podido forzárseles después de una derrota completa 
é irreparable. 

No se retardó mucbo su cumplimiento. Los restos del ejército 
ausiiiar colombiano se pusieron luego en marcha para su pais por 
la ruta que plugo á Gamarra prescribirles ; y como para entonces 
estuviesen ya bloqueados por la escuadra del Perú los puertos del 
sur de Colombia, no fué poca la fortuna que tuvieron aquellos sol- 
dados en burlar la caza que les dieron algunos bajeles enemigos , 
llegando felizmente á Guayaquil el 26 de agosto. Viendo Sucre 
que el congreso convocado con arreglo á las estipulaciones de Pi-«- 
quiza no podia instalarse en tiempo oportuno , puso en mano de 
algunos de sus miembros, ya presentes en Ghuquisaca, tres pliegos 
que contenían su renuncia de la suprema magistratura , la organi- 
zación del gobierno provisional y las propuestas que le tocaba har- 
cer, seguu la constitución, para la vicepresidencia de la república. 
Inmediatamente después se encaminó a su patria, tocando de paso 
en el Callao para ofrecer al gobierno de Lima su mediación parti- 
cular en el arreglo de las diferencias que daban origen á su guerra 
con el de Colombia. Recibida con frialdad y aun con desden esta 
oferta generosa , abandonó Sucre las costas peruanas y llegó á 
Guayaquil el -17 de setiembre , desjues de seis años de ausencia y 
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de servicios, por resultado de los cuales qaed'ó Ifbré el Pérd , 
constitaida Bolivia y terminada la guerra de la independencia ame- 
ricana. 

Con el regreso del gran mariscal de Ayacucho y el de los últimos 
soldados colombianos que permanecían en uno y otro Perú cesó el 
motivo que liubo para ligar con la historia de Colombia la de aque- 
llos países , los cqales solamente se mencionarán en adelante con 
referencia á la guerra ya empezada y á su tiSrmino. 

La intervención armada del Perú en los negocios de Bolivia no 
fué el único ni el mas grave de los motivos que tuvo el Libertador 
para declararla. Quejábase también de que el gobierno de Lima 
habia promovido la rebelión de Bustamante y encargado á este la 
sacrilega misión de despedazar la patria con el intento de arrcba<- 
tarlc sus tres departamentos meridionales. Echábale en rostro el 
haber reducido á prisión á un ministro diplomático (le Colombia 
por sus enérgicas reclamaciones contra su conducta en aquel suce- 
so, espulsándole al fin con escándalo y violencia. También le in- 
crepaba por haber acogido después del restablecimiento del orden 
en los departamentos del sur á los traidores que llevaron á ellos la 
guerra, espulsando del Perú á los colombianos que no quisieron 
tomar parte en aquellos sucesos. La retención de las provincias de 
Jaén y Mainas era el fundamento de otra de las reconvenciones que 
hacia Bolívar ai gobierno de Lima, lo mismo que el haber preten- 
dido adormecer la vigilancia de Colombia enviáudole un ministro 
diplomático que anunciaba c >mo autorizado para contestar los car- 
gos que la voz pública le hacia , y que al momento de tratar re- 
sultó sin poderes ni instrucciones para concluir cosa alguna. Por 
el contrario, en la conducta personal de ese ministro creyó Bolívar 
descubrir intención premeditaba de complicar los negocios y hacer 
mas difícil un amistoso arreglo, pues no solamente se negó á con- 
venir en la liquidación de lo que adeudaba su gobierno al de Co- 
lombia por los ausilios que este le habia prestado en la guerra de 
la independencia, y desconoció el tratado en que se estipulaba el 
reemplazo numérico de las bajas que sufriesen los cuerpos ausilla- 
res colombianos, sino que en estilo destemplado y allanero pidió 
satisfacciones en vez de darlas, propasándose luego y con descaro á 
provocar la sedición en el seno mismo de la república. Todos estos 
motivos de queja reunidos al rompimiento de las hostilidades por 
parte del Perú, cuando se hallaban aun pendientes las negociaciones 
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con su enviado, sírticron de apoyo á BolÍTarioira determinarse i 
declararle la guerra, anunciando al ejército en proclama de 5^ de 
julio que su presencia en el sur de GoIomMá seria la señal del com- 
bale entre ambos pueblos. Afceptó Lámar el reto de su contrario, y 
devolviendo á Boh'var cargo por cargo y denuesto por denuesto, en 
proclama de 5(^ de agosto llamó á los peruanos á las armas, con- 
vidándolos con un triunfo fácil y glorioso. Poco después este gene- 
ral, que se había puesto á la cabeza del ejército del Perú, declaró 
en estado de bloqueo los puertos del sur de Colombia. 

Y al proceder de este modo fundándose en la proclama de Bolí- 
var, prescindía de los pasos dados posteriormente por este con el 
objeto '^de evitar la guerra, poniendo así de manifiesto que era su 
deseo remitir la decisión de la contienda á la suerte caprichosa de las 
armas. En efecto, desde el 5t de julio habia nombrado Bolívar á su 
ayudante de campo el coronel O'Leary, para convenir y ajustar con 
el presidente del Perú una suspensión de armas que sirviese de 
preliminar á mas franca y duradera reconciliación. Negáronse los 
gobernantes peruanos á admitir esta pacífica misión, pretendiendo 
que antes de espedir salvo conducto y pasaportes al comisionado 
colombiano, debia instruírseles de las basas de la negociación, bien 
que confesasen no ser siempre necesarios semejantes datos para 
proceder á concertar transacciones diplomáticas. Y aunque O'Leary 
contestó que sus instrucciones no tenian otra limitación que la jus- 
ticia y propuso al gobierno de Lima enviase á Guayaquil un comi- 
sionado para tratar sobre el propnesto armisticio, todo fué desaten- 
dido, quedando así tofalmente frustrados los conciliadores designios 
de Diílívar. 

No masí larde que el 22 de noviembre se presentaron frente á 
Guayaquil una fragata , una corbeta y tres buques menores que 
Gomponian la eseuadra peruana al mando del vicealmirante Guise. 
Confiando este esforzado marino en un partido que crera existente 
en la ciudad á favor del Perú, y aprovechándose del vienlo y marea 
que^e eran favorables^.tttvo el arrojo de introducirse en la ria, 
forzó é i icendió el fuerte de Cruzes, desató la cadena que impedia 
eJpaso, Y remontando hasta el puerto, hizo sobre la población un 
horroroso fuego de artillería. Con tan furiosa y brutal agresión 
embrAvt»cid08 los pacíficos habitadores é irritadas las tropas de la 
guarnición, de consuno y denodadamente se aparejaron á la de- 
fensa, y lahtietieron en efecto con tanta dicha y ventaja en los dias 
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25 y 24^ que á duras penas lograron encapar muí averiados y á 
remolque sus mejores bajeles. 

Mientras el geaeral lUingtot sin fuerzas navales y con baterías 
formadas de priesa bajo los fuegos enemigos, daba este señalado 
escarmiento á los peruanos, penetraban 8.400 de estos regidos por 
Lámar en el territorio de Colombia por la provincia de Loja y la 
de Cuenca. 

Y hé aquí que para Gnes de este año tenia Bolívar dividida su 
atención entre una guerra estranjera, otra civil y la que sordamente, 
aunque de muerte, bacian los muchos enemigos de su poder ilimi- 
tado. Contaba, sin embargo, para bacer frente á todos con buenas 
tropas, con escelentes generales y con los poderosos ausilios de su 
fecundo ingenio y su constancia. Hacia rostro á los peruanos el há- 
bil y afortunado Sucre ; el valeroso Córdoba dirigía las operaciones 
militares contra Obando y López á quienes también y por su espal- 
da büsligaba el general Hércs; y para contestar victoriosamente á 
las imputaciones de ambición que se le hacían, convocó desde Po- 
payan el 24 de diciembre un congreso que debería reunirse en Bo- 
gotá el 2 de enero de i 850, con el carácter de constituyente. 

Resta solo para dar punto á la relación de los sucesos de este año 
Laccr una lijera reseña de los mas importantes decretos espedidos 
por Bolívar sobre diversos ramos de la. administración pública y en 
ejercicio de su ( oder absoluto. Prohibió el matrimonio de españo- 
les con mujeres colombianas : dispuso que se admitiesen en los 
mercados los frutos peninsulares bajo la salvaguardia de bandera 
neutral : restringió el corso : restableció con diverso nombre el 
tributo que pagaban los indígenas : reformó los tribunales de jus- 
ticia : suprimió los degiadados cuerpos municipales, y finalmente 
organizó el régimen político y económico de las provincias con- 
forme al decreto de 27 de agosto que debía servir de leí funda- 
mental hasta el año de ^850. 

ANO DE t9te9. 

Estaba dado el escándalo de una f^uerra americana. Libres ape- 
nas Colombia y el Perú de ia dominación estranjera, novicias en la 
. ciencia política, ignorantes en las benéficas artes de la paz, y cuan- 
do hubieran debido dirigir todos sus recursos á reparar el cúmulo 
de males nacidos de su larga contienda con los españoles, yióseles 
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liacer un ensayo fratricida de las débiles fuerzas que escasamente 
bastaban para impedir sus conmociones y trastornos interiores. 
Contrista el ánimo ver á estas dos jóvenes repúblicas conBar a! tran- 
ce incierto de un combate, el arreglo «le fáciles cuestiones que un 
poco de cordura y buena fe hubieran pronta y fácilmente termina- 
do. Quisieron Chile y Buenos-Aires interponer una generosa me- 
diación entre los combatientes ; pero la inmensa distancia que de 
ellos las separa y la diBcultad de las comunicaciones hicieron que 
llegase tarde. 

Después de los primeros sucesos de Guayaquil dio muestras la 
fortuna de querer favorecer á los peruanos, concediéndoles venta- 
jas en aquella misma plaza de donde á fines del año anterior se Ids 
viera tan valerosamente rechazados. Repuestos de su primer des- 
calabro, estrecharon el bloqueo; y aunque trabajados por el ham- 
bre tropa y habitantes, como conservase algunas comunicaciones 
con el interior, rehusaba tenazmente Illingrot evacuar la ciudad 
intentando á todo trance defenderla. En estas circunstancias se 
amotinó el pueblo de Daule el dia ^5 de enero asesinando á su co- 
mandante militar, y la escuadra peruana, aumentada con una fuer- 
te nave de guerra se situó en las bocas de los rios Daule y Babaho- 
yo. Privados con esto los colombianos de los escasos recursos que 
sacaban del vecino territorio, al que no podian destacar ninguna 
parte de sus fuerzas por los continuos amagos de la escuadra, vié- 
ronse forzados á capitular el 21 de enero y entregar á los perua- 
nos la plaza, las fuerzas sutiles que tenian en el puerto, la artille- 
ría y los parques; todo en depósito hasta la conclusión de la guerra: 

Continuaba entretanto su marcha el cuerpo principal de los in- 
vasores, y la provincia de Loja fué ocupada por 4500 soldados que 
se colocaron en escalones hasta Nabon , trece leguas distante de 
Cuenca. Era á la sazón esta ciudad el punto donde se organizaba 
el ejército de Colombia, el cual reunido presentó en revista solei 
5S00 infantes y 800 giiíetes disponibles para el combate. Manda- 
das inmediatamente estas tropas por Flores (Sucre dirigía las opera- 
ciones de la campaña) se pusieron en marcha por Cumbc y Xima el 
29 de enero en solicitud de sus contraríos, que al saberlo empren- 
dieron su retirada hacia Oña y luego á Saraguro. En el tránsito se 
les reunieron 5200 hombres que conduela el general Gamarra, é 
pesar de lo cnal y de pisar terreno llano y propio para una bata*» 
lia, la esquivaron tomando posiciones inespugnables. El 4 de f^ 
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brero se situaron los colombianos á su frente en el pueblo de Pa- 
quichapa desalojando algunas compañías de tropa lijera; que lan- 
zaron al otro lado del río de Saraguro, interpuesto entre uno y otro 
ejército. Reconocidas por Sucre las posiciones de su contrario y 
bailándolas inatacables, buscaba modo de penetrar por sus flancos, 
cuando recibió órdenes de Bolívar para no aventurar batalla con 
fuerzas inferiores y limitarse á maniobrar sobre la defensiva ba&ta 
tanto que, paciücados los tumultos de Pasto, pudiera el mismo i^ 
forzarlo con la gente que llevaba. En obedecimiento de esta orden 
se detuvo Sucre por lo pronto, si bien formó la resolución de velar 
los movimientos del enemigo en acecho de una coyunturji favora- 
ble para tomar la ofensiva. 

Desde la época en que Sucre se encargó de la dirección de la 
guerra, en calidad de jefe superior del Sur, hizo á Lámar la pro- 
puesta de poner término á aquella contienda por medio de pacífi- 
co avenimiento. Hubo con este motivo entre ambos jefes algunas 
comunicaciones oGciales en las que una estudiada cortesía disimu- 
laba con trabajo su profunda y antigua enemistad. Hallábase con 
Sucre 0*l.eary que, como se ha dicho, tenia poderes de Bolívar pa- 
ra ajustar pazes ó treguas con los peruanos ; y como estos ^leseasen 
conocer los artículos del convenio, firmó una minuta de ellos que 
fué remitida á Lámar por el jefe colombiano. Contenían que las 
fuerzas militares del Perú y las del sur de Colombia se redujeran 
al pié de paz, debiéndose arreglar los límites de uno y otro estado 
por una comisión que tomaría por basa la división política y civil 
de los vireinatos de la Nueva Granada y el Perú conforme estaban 
cuando estalló la revolución de Quito en agosto de -1809. La mis- 
ma ú otra comisión liquidaria las acreencias de Colombia y sus sub- 
ditos. Entregaría el Perú un número de europeos igual al de los 
reemplazos que debía al ejército ausilíar colombiano, ó una indem- 
nización pecuniaria para su contratación y trasporte. £1 gobierno 
de Bogotá daría esplicaciones suficientes por haberse negado á con- 
ceder audiencia pública al Sr. José Yilla^ plenipotenciario del Perú, 
y el de Lima se prestaría á satisfacer á Colombia según la usanza 
de las naciones por el atropellamiento y espulsion de su agente en 
aquella capital. (Ninguno de los contendientes intervendría en los 
negocios domésticos del otro, ni de ningún modo se .mezclaría en 
los de Bolivia, cuya independencia y soberanía pactuian resypetar. 
Los paotoa dudosos se someterían al arbitraje de dos naciones ame- 
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ricanas nombradas por las parles, y tan luego como se ajustase el 
tratado definitivo de paz, se pondría bajo la especial custodia de ua 
gobierno estranjero para asegurar su cumplimiento, autorizando si 
era preciso, su intervención armada, por un término que no debk 
bajar de seis años. Y por último, que una vez reconocidas aquellas 
basas, se procedería áajustar y firmar un tratado de paz, debiendo 
para ello retirarse el ejército peruano á la orilla izquierda del rio 
Santa y el de Colombia al norte del departamento del Asuay* 

Los peruanos por su parte opusieron á cestas , otras propuestas 
totalmente contrarias. Exigían la devolución de todos los individuos 
que el Libertador habla sacado de aquel pais después de la batalla 
de Ayacucho en reemplazo de las bajas del eijércilo ausilíar , ó una 
indemnización pecuniaria por los que faltasen.. Pretendían que Co- 
lombia pagase los gastos de la guerra hasta su conclusión, y qu» 
Guayaquil y su departamento volviesen al estado en que se baila- 
ban cuando en 1822 los agregó á Colombia el general Bolívar. Úni- 
camente manifestaban convenir en que la liquidación de las cuen- 
tas pendientes entre los dos gobiernos y la demarcación de sus lí- 
mites respetivos se fijasen por comisionados especiales» así como en 
el objeto y términos de la intervención de una potencia estranjera. 
Y designaron para ello á los Estados-Unidos del Norte, dejando em- 
pero á cargo de Colombia el cuidado de solicitar y obtener su a* 
quiescencia. 

Fácilmente se colegirá de la comparación de estas. propuestas 
con las anteriores cuan difícil fuese el conciliarias. Queriendo em- 
pero salvar las apariencias, convino Lámar á instancias de Sucre en 
que se nombrasen por cada parte dos comisionados para continuar 
los tratos , si bien entonces mismo manifestó que no deseaba sin- 
ceramente la paz, eligiendo junto con el general Luis Orbegoso, al 
señor José Villa, y sosteniendo el nombramiento á pesar de las ob- 
jeciones de Sucre. Los comisarios de este fueroh el general Toma» 
Héres y el coronel O'Leary , los cuales se reunieron á los del pe- 
ruano elll y el 12 de febreroen el puente de Saraguro. lauiU«> 
mente ; pues como renovase cada cual sin menoscabo. y con iemz 
solicitud sus primeras pretensiones ^ hubieron de separarse enemi- 
gos, dejando el campea los estragos de la guerra. 

£1 mismo dia 1 de febrero en que firmaba las cpedeDciales de 
sus negociadores» ordenaba Lámar un movimiento por el üajoic» 
derecho de los colombianos paia salir por Yunq^uilktáXiiroii¡f!ati* 
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Carlos por la espalda. La indiscreción de uno de los comisionados 
peruanos y un olicio interceptado, revelaron á Sucre aquel plan de 
perfidia y le sugirieron el pensamiento de dar á su contrario una 
fuerte y merecida lección. Al efecto dispuso hacer un movimienlo 
relrógado para oponérsele, al mismo tiempo que dos compañías de 
los batallones Cauca y Caracas, y veinte hombres del de Yaguachl, 
eran destinados á atacar los puestos avanzados que habia dejado en 
el puente y los pasos del rio de Saraguro, con el objeto de encubrir 
su marcha. El general Luis Urdaneta, á quien fué confiado el ata- 
que, y el coronel Manuel León que mandaba la tropa, lo ejecutaron 
con tanto acierto en la noche del 12, que no solamente lograron 
sorprender las avanzadas enemigas sino que sobrecogieron y des- 
barataron dos compañías ventajosamente situadas á que los fugiti- 
vos pretendieron apoyarse. En obteniendo esta ventaja, debida es- 
clusivamenle á los de Yaguachi, prosiguieron con estosen persecu- 
ción de los derrotados hasta el pueblo de Saraguro, 'media legua 
distante. Allí se hallaban, formados en la plaza, dos batallones pe- 
ruanos con fuerza de 1.500 hombres. Y como durante la persecu- 
ción se uniesen á los de Yaguachi algunos ginetes qóc patrullaban 
el campo á las órdenes del comandante Camacaro, y fuese oscura 
la noche y adecuada para un ix?balo , peones y caballos se abalan- 
zaron al pueblo y cargaron vigorosamente á sus contrarios. Llenó 
a estos de terror lo inesperado del ataque y lo aumentaron el tro- 
pel y clamoreo de los fugitivos y la idea de tener sobre sí á tddo el 
ejercito colombiano. Pocos instantes duró la débil resistencia de 
aquellos hombres, los cuales abandonados por sus oficiales y oyen- 
do resonar la pavorosa voz de « sálvese quien pueda o desalenta- 
dos, se arremolinaron y en seguida huyeron dispersándose en todas 
direcciones. La una de la mañana seria cuando aquel puñado de 
valientes obtuvo tan glorioso triunfo ; y aunque las tinieblas , la 
fragura de los caminos y el hallarse sin guias impidieron á Urdaneta 
continuar mucho tiempo la persecución , no por eso volvieron á 
reunirse los derrotados, antes se desparramaron , buscando abrigo 
por las lejanas comarcas de Papaya y Loja. 

Vaciló Sucre im momento entre perseguir el grueso del ejército 
enemigo por la ruta que habia tomado sobre su flanco ó retreceder, 
segtin lo habia pensado antes, para interponerse entre él y Cuenca. 
Decidióle á seguir el último partido la consideración de que adop- 
tándolo conservaría sus comunicaciones con el Ecuador y con su 
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división de reserva que se iiallaba en Daule ; no espondria sus (ro- 
pas á los rigores del mortífero clima de Yunquiila, é impediría final- 
mente el que los peruanos poniéndose en contacto con Guayaquil 
Y los revollosos de la provincia de Pasto, embarazasen el paso á las 
tropas que fioIÍY»r llevaba en su ausilio. Movióse pues sobre Oña y 
Nabon al amanecer del ^ 5 con el fin de salir eH6 al pueblo de Gi- 
rón donde debía encontrar la vanguardia del ejército peruano. No- 
ticioso Lámar de su aproximación , se detuvo en Lenta y corriéndose 
luego mas sobre la derecha del colombiano) se situó entre aquel 
punto y San Fernando después de haber cortado los puentes del 
Rircay y de Ayabamba. Quedó deteste modo colocado en difíciles 
posiciones ; y como notase Sucre que escusa ba combatir ó que pre- 
tendía comprometerle á un reencuentro desventajoso, ocupó la lla- 
nura de Tarqui para observar sus movimientos y cubrir los aveni- 
das. Fin 2 1 días de maniobras desde su salida de Cuenca babia lo- 
grado el gran mariscal de Ayacuclio poner fuera de combate dos 
mil soldados enemigos : babia destruido á Lámar dos piezas de ar- 
tillería, mucbas armas y la mitad de sus municiones de guerra; y 
cogídole griui cantidad de acémilas y de ricos equipajes. Ni era la 
menor de las ventajas obtenidas el desaliento que cayó en sus con* 
trarios co;i motivo del desastre de Saraguro^ menoscabando en svm 
filas la virtud militar. 

Noticioso luego de que los peruanos concentraban sus fuerzas ea 
San«Femando y hacían reconocimientos sobre Girón y Cuenca, re-^ 
trocedlo á Narancai. En estas posiciones distaban diez leguasentresí 
los dos iíjércitos ; y así permanecieron basta que cerciorado Sucre por 
sus espías de que una fperte columna enemiga, al mando del gene-r 
ral Plaza, ocupaba á Girón, regresó á Tarqui el 26 en la.noebe cod 
la resolución de atacarla, confirmándolo en este propósito el saber 
que aquella fuerza ocupaba ya el Pórtete del mismo nombre, cuando 
Lámar marchaba desde San Fernando para reunírsele con el grueso 
de su ejército, que aun se hallaba distante^ 

Es el Pórtele de Tarqui una alta colina que defienden por sa 
flanco derecho breñas escarpadas del mas difícil acceso, y por el 
izquierdo un c^ro <;ubierlo de chaparrales y de espeso bosque^ 
que lo hace impenetrable : por él pasa una estrecha senda que coo-^ 
duce á Girón. Al frente de la colina principal corre un riacbuehl. 
pedregoso cuya elevada y áspera barranca solo puede atravesarae 
desfilando de uno en uno. Tai era la posicicm e9Cogidapor.el ge- 

II.— HIST, MOD, 47 



^ 3Í58 — 

nerat Plaza , el cual había situado an gente en la colína y breñas 
de la derecha^ para esperar el ataque de los colombianos. Que- 
riendo sorprender ásu& contrarios, marchaban estos precedidos del 
escuadrón Cedeño que Camacaro mandaba , y de un destacamento 
de infantes escogidos á las órdenes del capitán Piedraila. Las cinco 
de la mañana serian cuando Sucre llegó á las inmediaciones del 
Pórtele con tres batallones que componían su primera di?ision, de- 
jando atrás la segunda y sus caballos. Y esto sucedía a tiempo que 
el escuadrón Cedeño, comprometido en el paso del arroyo, se ha- 
llaba sufriendo solo el fuego de los enemigos por el estravío de los 
peones que estaban destinados á protegerlo. Adfertido Sucre parlas 
descargas del riesgo de su gente, envió en su ausilío al baíallon 
Rifles, pero la oscuridad y las dificultades del terreno fueron parte 
á que este cuerpo entrara en acción con poco orden, y se aumentó 
el mal con la llegada de Piedraita , que desconociendo á sus 
compañeros, trabó con ellos la pelea. Por fortuna comenzó luego 
á aclarar y pudieron reconocerse unos y otros. En aquel instante 
ordenó Sucre que el batallón Yaguachi entrando, pftrte por la de- 
recha, parte por la izquierda del enemigo, formalizado ^ ataque ; y 
ya cedia este en ventaja de los colombianos, cuando apareció sobre 
la colina una fuerte columna condtícida por Lámar. Para oponérsele 
lanzó Sucre á la lid su tercer batallón al propio tiempo que otros dos 
cuerpos peruanos regidos por Gamarra llegaban á disputarle la* vic- 
toria. Vióse entonces generalizado el fuego entre mil quinieatos 
colombianos y cinco mil soldados del Perú . y así se mantenía con 
éxito dudoso cuando se dejó ver á lo léje^ la segunda división del 
ejército de Sucre. Ordenóle esté que apresurase la marcha y que á 
toda prisa reforzase con ülguna tropa lijera de infantería la gente de 
Yaguachi, que hacia rostro al enemigo por la derecha def campo. 
Y esta oportuna providencia, .ejecutada con acierto y bizarría , de- 
eidió de la batalla. Aposesionáronse de las breñas los recién He- 
gados, los tres batallones colombianos se reunierotí, y á la vez, fe- 
lizmente segundados por el escuadrón Cedeño que en aqueHos 
momentos regia G'Leary, cayeron sobre sus enemigos. Todo cedió á 
este empuje simultáneo y violento. Rotos y desordenados abando- 
naron el camfH) los peruanos, dejándolo cubierto de cadáveres; y en 
desatentada fuga queriendo ganar el desfiladero del Pórtete, halla- 
ron en él su sepulcro ó rindieron las armas implorando la piedad 
del vencedor. Entre muertos, heridos y prisioneros perdió Lámar 
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en esta batalla 2.500 bombres iifclueos 60 jefes y ofioiales. La baja 
del ejército colombino fue do 545 soldados y 17 jefes y onciales, 
teniendo que llorar entre los muertos á los denodados tenientes co- 
roneles Cámacaro y Yallaríno, que babiéndose adelantado danasíade 
en el ardor da la persecución , cayeron en manos de un escuadrón 
de caballería mandado por el general \ococbea, cuyos subalternos 
deapoes de atarlos los alauzearon sin piedad. Este escuadrón aaí 
como toda la caballería peruana babia quedado en la ruta de 
Girón ún entrar en combate, y perpetró aquel crimen en ocasión 
de bailarse cercano al can^po de batalla protegiendo la fuga de los 
suyos. Esparcióse rápidamente la noticia del asesinato de los jefes 
colombianos y en el primer movimiento de su indignación ejerció* 
ron los vencedores crueles represalias á que puso término Sucre 
condenando á muerte al que privara de la vida aun prisionero^ No 
contento con esto , mandó también suspender la persecución, pue& 
satisfecbo el honor, de Colombia, era ya inútil derramar mas sangre 
americana. Repugnaba al que fué tan clemente y magnáninoo con 
los españoles en Ayacncho mostrarse en Tarqui severo y vengativo 
coa hermanos; y por eso , recordando los hechos de aquel dia de 
gloría y de virtud , ofreció á Lámar una capitulación^ que salvara 
las reliquias de sus fuerzas. Aceptóse la propuesta por los vencidos 
después de algunas dificultades , flrmáadose en Girón el 2§ de fó» 
brero un convenio ci> e\ que se incluyeron como artículos prínetr 
pales los que rechazaran poco tiempo antes en las eonferéncías de 
Saragnro* Se estipuló también que el gobierno d*el Perú enéregaria 
á Colombia la corbeta Ptcbincha y la cantidad de ldO.O!Í# peses 
para pagar las deudas contraidas por su ejército y arrúada- con al* . 
gunos particulares, así como la devoHicion de la ciudad de Guaya- 
quil en los térmkiQa pacladus el 2^ de enero , dejándose á la corairr 
sion encargada de fijar los límites de una y otra república el deci<- 
dir en el asunto de los reemplaios. Últimamente acordaron q;ueen 
todo el mes de mayo se reunirían en Guayaquil plenipotenciarios 
suíicientemente autorisados para ajustar nn tratado dcGnitivo do 
paz que debia reconocer como basas forzosas las presentes traneaé- 
clones. A ta» poca costa redimieron loe peruanos \es^ i estos de su- 
ejército , no- habiendo querido Sacre imponepl^ mas duras condU 
ciones para prol)ar, decia, que la juslieia de Colombia era la niisnu^ 
antes que después de la batalla. El 4^ de marzo se pusieroa ei^ 
marcha de vuelca á sos bogares , no logrando repesajc el Macatá 
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sino escasamente la tercera parte de los que meses antes le atra- 
vesaron ufanos y llenos de confianza para Invadir á Colombia, 

Hablando Sucre de los que mas se distinguieron en esta batalkt 
memorable , dijo al gobierno : « es inútil hacer recomendaciones 
« por la conducta del seiíor general Flores, gallardo en todas ocdsk)-^ 
« nes y señalado siempre. Yo me aproveché del mejor momento de 
a la batalla para nombrarle sobre el mismo campo general de divi- 
cr sion y para espresarle la gratitud de la república y del gobierno 
« por sus servicios. El señor general Héres se ha recomendado por 
í( una admirable serenidad en los riesgos de esta jornada. Los gene» 
i( rales Sandes y Urdaneta han desempeñado sus deberes en toda Ja 
«campaña. » Y seguía elogiando • el valor eminente » de los coro- 
neles O'Leary, Brown {el que hemos visto tan heroico en Bolivia), 
y Manuel León. De otros muchos jefes y oficiales hablaba con grande 
elogio, y entre ellos se hallan los nombres de los coroneles León 
Pebres Cordero, Amonio Guerra y Ricardo Wright. 

Mientras que en una campaña de 50 días triunfaba asi Sucre de 
los que, sobradamente imprevisores, jr desdeñaron de emplear sq 
mediación en esta misma guerra^ hacia Bolívar los mayores esfuer- 
zos para desembarazarse del obstáculo que el alzamiento de los 
Pastos oponía á su reunión con el mariscal de Ayacucho. Para ello 
habia desde el 26 de enero espedido un indulto en favor de las per- 
sonas comprometidas en él ; pero viendo que los efectos de esta 
medida, ni en prontitud ni en eficazia correspondían á su impacien- 
cia, envió comisionados 'á Obando y López con propuestas de amis- 
toso avenimiento que ellos adiíiitieron por hallarlas honoríficas y 
ventajosas. Libi e ya de este cuidado, continuó su marcha á Quito, 
y altí presentes todas las autoridades civiles, militares y eclesiásti- 
cas, le presentó Sucre el 22 de marzo las banderas tomadas en Tar- 
qni á los peruanos. 

Apagado el fuego de la guerra civil , vencidos los enemigos es- 
Iranjeros, obedecida y respetada la autoridad de Bolívar de un estre- 
mo á otro de la república , parecía ser que la Providencia, segun- 
dando sus ideas, le presentaba la ocasión de realizarlas. Tal era , 
empero , su destino que cuando mas cercano creía hallarse al ven- 
cimiento, llamábanle al combate nuevos enemigos, convirtiéndose 
frecuentemente en obstáculos los mismos medios que empleaba 
para removerlos. 

Volvióse contra los vencedores la generosidad con que ilustraron 
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«1 triunfo de Tarqui , porque Lámar que deseaba conlínnar la 
guerra á toda costa y lejos ya del alcanze de Sucre , se negó á dar 
cumplimiento al convenio de Giron^ alegando para cohonestar su 
mala fe, frivolos c injustificables preteslos. Y con el intento de lle- 
var á cabo sus proyectos hostiles , se afanaba por reunir en Piura 
un ejército tanto ó mas numeroso que el que en una cortísima cam- 
pana babia visto bario fácilmente deshecho. Hallóse pues Bolí- 
var con que la guerra iba á continuar mas encarnizada que antes, 
y resuelto á emplear para terminarla todos los recursos de Colom- 
bia, se dirigió contra Guayaquil , que los peruanos , violando á un 
tiempo dos convenios , se babiau negado á devolver. Mui pronto, 
doblando el cabo de Hornos^ debia dominar las aguas del PacíOco 
una escuadra respetable que de antemano habia mandado se apres- 
tase en los puertos de Venezuela y de la Nueva Granada. Fuerzas de 
tierra tenia aguerridas y numerosas > y los recientes triunfos^ enar- 
deci^endo su entusiasmo y las hadan mui superiores á las que, des- 
mayadas con los reveses, pudieran oponerle sus contrarios. Hízose 
felizmente la apertura de la campana. Bajo la inmediata dirección de 
Bolívar emprendieron las operaciones los generales- Flores é Illin- 
gi:ol contra el departamento de Guayaquil, siéndoles favorable la 
fortuna en algunos reencuentros parciales. Pero ni estas ventajas, 
ni el desgraciado y casual incendio de la fragata peruana Prueba, 
acaecido en el puerto mismo de Guayaquil y con gran riesgo de la 
población el i 8 de mayo , fueron parte en desalentar á sus defen- 
sores ; y ya se preparaba Bolívar á entrarla á viva fuerza, esperando 
hallar obstinada y sangrienta oposición , cuando uno de aquellos 
cambios súbitos, tan frecuentes cu la historia militar de América^ la 
puso pacíficamente en sus manos. 

Sin dar crédito á todo lo que contra el gobierno del general La- 
mar han dicho sus enemigos, es indudable que su política oscura c 
insidiosa le habia hecho sobradamente impopular en el Perú. Vio- 
sele , colócalo apenas en el pueisto de que le escluia su calidad de 
colombiano, volver contra sus hermanos en Bolivia y eo su propia 
patria ora las asechanzas, ora la seducción y últimamente la guerra. 
Quizá hubiera tolerado el Perú que, hijo ingrato y desnaturalizado, 
llevase las armas contra el hogar desús padres : que, vecino inqaietoy 
desleal, a provecbase la afliccioude su vecino para invadir su suelo y 
oprimirlo : que , novel soldado de la indepeodencia, intentara desa- 
cordado y soberbio humillar á los mejores capitanes d^ la revolución 
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americana. Pero lo qne no pudieroa sobrellevar en paciencia los 
prohombres de Sñ patria adoptiva fué qae sacrificara la prosperid«d 
del Perú y la sangre de sus hijos en una guerra que no (enía mas 
objeto que saciar de venganza odios personales é innobles. Así fué ^ue 
algnnos diestros ambiciosos^ sacando partido del general descenten- 
to en beneficio dis su engrandecimiento propio, se aunaron para 
derribarle del asiento del poder. Y para ello el general Antonio Gu- 
tiérrez de la Fuente que se hallaba en Lima á la cabeza de un pe- 
queño cuerpo de tropa , después de haber hecho reniineiar«u em- 
pleo al vicepresidente, se declaró el 5 de judío jefe supremo provi- 
sional de la república, á la vez que el general Garaanra destituía en 
Piura á Lámar del mando del ejército y le espulsaba á Guatemala. 
Esplicando los motivos de su conducta decia el intruso presidente al 
congreso reunido poco después del atentado : « ni los reveses de 
nuestros soldados en la jornada del Pórtete, ni los^aoríticios amanea- 
dos á nuestra patria espirante bastaban á calmar el furor y epcono 
déla facción opresora. . . ella habría arrastrado inevitablefkBente la 
república á su perdición é infamia^ si prevaleciendo sus erímenes^ 
sus errores, su nulidad y su monstruosa impericia, hubiera ooBftí- 
nnado rigiendo sus destinos. » 

Desde que Bolívar4uvo noticia de la deposición de Lámar «n Piu- 
ra, conociendo que aquel suceso podia influir favorablemente en el 
arreglo amistoso de la contienda, se dirigió al jefe de las tropas pe- 
ruanas de Guayaquil proponiéndole una suspensión de hostilidades. 
Celebrada esta en Buijo^l 27 de junio, hizo partir un comisíoiMdo 
para que eugiendo de Gamarra la devolución de la plaza de Guaya* 
quil, ajustase con él un convenio que hiciese ostensivo el armisticio 
á todas las armas de mar y tierra , hasta que reunido el congreso 
del Perú , decidiese de lá guerra ó de la paz. Convínose i ello Ga- 
marra y se firmó en Piura el dia ^0 de julio un arreglo en el que 
también se estipuló la de\x)lucion de los enfermos peruanos, la for- 
mación de un depósito de los prisioneros que antes y después de 4a 
rota de Tarqui habían sido incorporados á las fiJas coloinbiaaaa >y 
]a recíproca entrega de las presas de mar .que puiUeranhaeerse du- 
rante el armisticio. En couaecuencia de esta transacdon ociip¿ Bolí- 
var á Guayaquil el^l del mismo mes. 

Gran paso era este hacia la deseada reoonciliadon, porcuanlO'Cn 
¿I manifestaba francamente al Perú renunciará sus idea» de domi- 
nio sobre aquellas comarcas. Esto y el haber recibido Bolívar del 
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general la Fuente manifestaciones de afecto partíciilar y de sn anhe* 
lo por restablecer la armonía y buena inteligencia entre ambos 
gobiernos, no impidió que se retardase algún tiempo la paz defi- 
nitiva , siendo preciso aguardar para poder negociaiia la reunión 
del congreso peruano. Instalado este cuerpo el 54 de agosto y 
elegidos para presidente y yieepresidente de aquella república los 
generales Gamar ra y la Fuente , se continuó , como era natural , 
«n el plan de conciliación, y en consecuencia fué nombrado para 
sellarla por medio de un tratado solemne, el.anliguo ministro y 
amigo de Bolívar José de Larrea y Loredo. Reunióse e¡a Guaya-^ 
^uil este plenipotenciario con el Sr. Pedro Gual, autorizado al iur- 
tento por el Libertitdor, y junto» firmaron el 22 de setiembre una 
convención por la cual se acordó entre otras cosas menos importan- 
ies^ que se recomwerian como lindes ^e los respectivos temtoríos 
4os que tenían antes de su independencia los .antiguos víreiuato» de 
4a Nueva Granada y del Perú. Reduciríanso al pié tie paz las fuer** 
sas de las fronteras. La deuda del Perú a Colombia seria liquidada 
en Lima por una comisión especial. Devolvería el Perú los bajeles y 
artículos^ de guerra que mantenía en depósito por el convenio de 
^A de enero. Quedaban comprometidas las dos naciones en coope* 
rar á la completa abolición del tráfico de esdavos, declarando y «at- 
tlgando como picatas á los que en él se ooupasen sobre sus rcspiié- 
Uvos mares. Y porque deseaban sinceramente alejar todo-motivo de 
ulteriores desavenencias, pactaron «fue 4as dudas que ocurttíesen «eq 
aquel congenio serían resueltas por una potencia amiga. Hasta aq«i 
el tratado. 

Hieiéronsele , á fin de complementarlo, dos adiciones, por uaa 
de las cuales se designó la república chilena para el arbitraje acor* 
dado y por la otra se estipnló que tan luego ■cmbo el.>Berú resti^ 
tuyese al ejéroito auslüareoloipbiáiMí las^éístínoionee ybeaores.qMi 
^e le iMbian conferido por sus servicios^ pasados, revocaría Belivar^ 
en términos satisftietoríoe, un decreto de 27 de fébrevo espedid^ 
por Sucre en el Pórtete de Tarqili, que inandaba erigir cu aee> 
mentó para recordar la gloríe de las ansas of^enbíanat enüqilella 
jomada gloriosa. Ratiíiisárettse sin re8lriooie»eigma «staBinansMl- 
4áone8^ cuyo tenor raaeifiestaymejer queaín^oea reiexion pbdfia 
liacerto, cuan grande obstáculo era la persone de Lámar para el na- 
tabiecimiento de la peí entre ambos pueblos; ál oonsMerar que-pior 
ellas quederon las «osas eomo «stabea lánles de 26 de.e9ero«ie 4 ^t 
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se conocerá qao esta guerra , liíja de pasiones y designios persona- 
les, liabía sido promovida por el jefe del Perú y sus parciales contra 
la voluntad y los intereses de la nación. Se ha hecho un cat^á 
Bolívar de no haber sacado en este arreglo todas las ventajas que 
su propia posición y la del Perú le daban derecho á exigir, siendo 
así que por el contrario abandonó algunas de las pretcnsiones enta- 
bladas antes y aun admitidas y legitimadas por el convenio de Gi- 
rón. Pero ademas de que este mismo cargo justifica las miras desin- 
teresadas de Bolívar en la couticnda, no se presentaba esla bajo qq 
aspecto tan favorable como á primera vista aparecía. Eran baeiui9, 
en verdad, valerosas y suficientes las tropas de Colombia : el triunfo 
habia aumentado su fervor y natural ardimiontow Bulívar^ sin em- 
bargo , no podia mantenerlas mucho tiempo. Estaban los pueblos 
afligidos por la miseria, las rentas destruidas, talados los campos : la 
mano del enemigo habia pasado por encima de todo y en todo habia 
dejado una llaga : era el pais una desolación. Tan aparados esla^ 
han los recursos en los deparlamcntos del sur, que Bolívar no sola- 
men'e tuvo que ocurrir al odioso arbitrio de decretar una contri- 
bución estraordinaria que no debia bajar de -100^000 pesos en toda 
la república, sino que redujo el ejército del sur á la simple ración, 
sin abono de soeidos. Tampoco puede culparse al Libertador por 
haber sobreseído en la pretensión de que se reemplazasen las bajas 
del ejército ausiliar c<)lombiano, pueaen esto obraba guiado quixá 
por un principio de estricta justicia. Los batallones que pasaron á 
Colombia después de libertado el Perú y antes de la sublevación de 
Buslamaiite, casi en su totalidad se componían de homl^es de aque- 
lla tierra, no siendo fácil averiguar si su número era mayor ó me- 
nor que el de los ausiliaces que perecieron en ella. La oferta de re- 
vocar el impolítico decreto de Sucre que ordenaba la erección de 
un monumento de oprobio para lo? peruanos, era no solo generosa, 
sino necesaria, tratándose de establecer una paz duradera «nlre dos 
pueblos llamados por su situación y circunstancias á mantener las 
mas estrechas relaciones de amistad. 

.. Al tiempo mismo que Bolívar se descartaba de un enemigo, que 
humillado mas no rendido permanecía en armas á las puertas de la 
república , dentro de ella y píor sus propios hijos se le suscitaban 
nuevas pendencias de mas peligroso carácter. Un general distin- 
guido que acababa de hacer la guerra á los insurrectos de Pasto y 
Popayan : que ánles habia promovido y firmado la famosa acta.de 
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Bogotá ea que se desconoció la convención y se paso la dictadora 
en manos de Bolívar : que contribuyó eficazmente al malogro de la 
conspiración de setietibreatacündo y persiguiendo á sus autores, y 
que sirviera un ministerio de estado bajo el régimen del gobierno 
absoluto , Córdoba, en fin, escogiendo como de intento la época en 
que Bolívar no tenia enemigos quejcombatir, se declaró el ^2 de 
setiembre en 'completa insurrección , proclamando en la provincia 
de Anlioquia la ya olvidada y con esceso escarnecida constitución de 
Gúcuta. 

Hace subir de punto la sorpresa que causó este movimiento teme- 
rario , el considerar que estando de acuerdo con Obando según su 
propia confesión , despreció la oportunidad de unir sus esfuerzas á 
las de este guerrillero cuando habia mas probabilidad de buen éxi- 
to. Díficil es determinar la causa verdadeca de la conducta do un 
hombre á quiea por sus procederes anteriores no puede suponérsele 
movido solamente por un patriotismo puro y desinteresado. Si lia 
de darse crédito á lo que entonces espuso en sus proclamas y en 
cartas particulares , le hablan abierto los ojos acerca de los ina- 
tentos verdaderos de Bolívar unas basas de constitución que aca- 
baban de llegar á sus manos y estaban redactadas según los prin- 
cipios del código boliviano, para que sirf ie^n de norma en sus ta- 
reas al próximo congreso constituyente. Así lo dijo á Pi»^ en mi- 
siva privada invitándole á coadyuvar con él en -la. patriótica em- 
presa de echar por cierra «I poder ilegítimo de Bolívar, y empe- 
zando por aconsejarle que se desprendiese de los hombres con quie- 
nes insidiosamente le habían rodeado para espionarle y venderle. 
Efectivamente existia entonces en muchas cabezas y con especiali- 
dad en las de los consejeros de oslado, el proyecto de variar la for- 
ma dt> gobierno , cambiándolo de republicano en monárcpiico ; si 
bien es cierto que, concebido y prepara )o en secreto , no podía ha- 
ber llegado todavía á noticia de Córdoba >con todna sus pormenores. 
Persuádelo así la incompleta revelación que hizo de él cuando mas 
te importaba, para justificarse, presentarlo tal cual era á la nacioB, 
sin que deje por eso de ser ciertO'que ya empezaban á descubrirlo 
los manejos y malas artes empleadas para llevarlo á cabo. Poco tiem- 
po después y cuañda fueron mejor conocú^as, manifestó la eaperie^** 
cia que el pueblo repugnaba, á la par do Córdoba, el cambiamíenlo 
que se tramaba. Falii empero destreza y mesura á aquel caudiBo 
cuando, queriendo anticiparse á la opíBlon del conmn, se lanzó 
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temporáneamente en lid.degigaal contra el eoloso de la dietadora. 

Y por esto y porque generalmente se le negaba ¡la eapsaidad y -01 
tino necesario para cealízar tamaila empresa , negároDle sn ayiida 
los sensatos dejándole entregado á sos pte)9Í06 esíüenos. Tal em 
sin embargo el renombre de valeroso qae jastamente mereda^quel 
joven guerrero, qae á las primeras noticias de su defección, el etm» 
sejo, que á nombre de Bolivar gobernaba , puso en acción cuantos 
medios juzgó conducentes para sofocarla en su orígea. Creyóse 
desde luego obligado á dirigir á los pueblos una alocución reía* 
tando el manifiesto en que Córdoba esponiatlosjaiolívosy.objelo de 
su pronunciamiento. Después de este escrito puyo estilo «nsaüado y 
descompuesto desdecía de la cordura que oblara haber seSaiaée 
los actos de cuerpo tan principal y notable , confió al general Ur*- 
daneta el mando militar de los departamentos de •CóndÍBamarca ^ 
Cauca Y Boyacá, el cual debia ejercer bajo el^liotado'de jefe sope* 
rior del centró y con retención del ministerio de goenra y marim. 

Y finalmente puso á las •órdenes del ya general D.'F. O'Leary im 
cuerpo de infantería y un piquete de caballería , regido el prímeve 
por el coronel Castelli y el segundo por los comandantes Ricarde 
Crofton y Ruperto Hand, acompañándole enealidad de jefe^estade 
mayor el comandante Mnrray. 

Púsose en marcba O'Leary piara las Bodegas de Honda , y aUi «a 
embarcó con su tropa el 5 de octubre bajando rápidaoieete el Mag- 
dalena hasta Nare. Internóse después por tierra en la provinda de 
Antíoquia, y fué tan grande la diligencia q«e empleó eD'biMQarástt 
contrario, quedoce días después pudo ya iuformar lá secretario ée 
la guerra haberle destruido en el sitio del Santuario. Mi pedia ser 
de otra manera. Necesitábase un milagro para que Córdoba , OOQ 
escasa gente, bisoña^ allegadiaa y mal armada, hubiera podido briuir 
£ar de la escelen te infantería d^ -O' Leary. N(»faé encaro la yicloiia 
ni tan fácil ni .tan prontamente obtenida .eomo Id prometia-Ja dea-^ 
Igualdad de las fuerzas. «Los facciosos, dtjo O^Learyal participara! 
suceso, queriendo imitar el indómito y espléndido conú^ ^® ^ ^*^ 
dillo, pelearon como desesperados, i» Y en efecto, no fqé falta de va* 
lor sino de prudencia la que aceleró eu 4Jlerro(a. una falsa retirada 
de las tropas del gobierno -Ifieo que Córdoba deskimbrado eompro*- 
meüera locamente su reserva para perseguir á ios que ^ no vencidos 
sino astutos, bttian i su vista , después^ des horas ée un fuege 
sostenido, iiábíi O'Leery en jipvofeebaffpe de «ate «rrqr, eeémé 
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una carga general de sus infantes y ginefes sobre la desparramada 
gente de su contrario^ la cual fué atropellada y destruida en un ins- 
tante. Vanos fueron entonces los erfuerzos admirables tle Córdoba 
para restablecer el combate ó siquiera dilatar con gloria el momento 
de su ruina. Entero siempre y denodado, como cuando en Tenerife, 
Pichincha y Ayacucho se hacía notítr entre los* bravos, disputó á 
palmos el terreno, recogiéndose por fin, cuando lo vio todo perdido, 
á una casa cercana, acompañado de yeinte soldados y algunos oficia- 
les. Resistió con ellos por algún tiempo el Ímpetu de los vencedo- 
res, hasta que O'Leary qué babia ocurrido al sitio y hedió cesar el 
fuego de sn tropa, viendo según dice, qoe los de Córdoba no para- 
ban el suyo, mandó « Hand y á Castelli que forzasen la casa sin dar 
cuartel á los que resistiesen. Ejecutábase esta orden con sobrada 
exactitud mientras que O'Leary, engañado por ünfel^infoime, bus- 
caba á Córdoba en otra parte del campo. A su regrese, b«lló áesrte 
inforlnnado ya prisionero, y postrado -con una herida que acababa 
de recibir y <otra aun mas grave que sacara del combate general. 
Pocos instantes después ya no existia uno de los roas valientes sol- 
dados de la América del Sur. Murió en la flor de su edad, fovoreci- 
do con muchos dones de la naturaleza y la fortuna, siendo así que 
«ra rico y agraciado do rostro y de persona ; escaso sí en las fuer- 
zas del entendimiento. No careoia de disposición y genio para al- 
guna de las artes que requiere el penoso ejercicio de la guerra, y 
entre sus virtudes , como mas aventajadas y sobresalientes , brilla- 
ban el valor y la constancia. Por lo demás, hombre de caracter^u- 
ro y obstinado, y de eonéicion desapacible. 

Resta solo añadir á este triste episodio de la historia de Colombia 
que O'Leary, de acuerdo con las instruccioBes que tenia del go- 
bierno, propuso á Córdoba que rindiese las armas, ofreciéndole 
un indulto que este desechó con indignación antes del combate ^ 
ya porque creyese ignominioso aceptarlo, ya porgue desconfiase (y 
eiertansente sin razón ) de la sinoeridad de sus enemigos. 

Para cuando estas cosas sucedían en el oecidente<ie la repiírblfea, 
mas útüHiente empleadas sus amas en d norte , pargaíban el terri- 
torio de parte xxnsiderable de afelios encffnigos que guarecidos en 
las selvas ie haciao una guerra 'erael con divisa «stranjera. Los 
■layares esCuerzo» do los agentes de Ja Eapaiila situados en las islas 
^yacentes^á la üerra firme , tas -intrigas de los emigrados realistas 
y los secretos mascjos de sraciías personas ^«e (obradas en el 
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pais anhelaban yerlo de nuevo somelido al dominio poninsular,. 
DO lograron que el fuego de la insurrección se estendiese. Ni con-> 
siguieron otra cosa que ver por él consumidas algunas pequeSas 
poblaciones y bacer qaas y mas odiado el] gobierno espaiiol, á cuyo 
nombre se ejecutaban tales devastaciones. Ocupada la república en 
sus disensiones domésticas , descuidó por mucho tiempo hacer una 
eficaz persecución á las gavillas de Arizábalo y Gisnéros, dándolea 
vagar y respiro. De vez en cuando sus demasías escitabau el clamor 
publico y llamaban la atención d^ las autoridades ; entonces se les 
buscaba con ardor hasta que deshechos y acosados se volvían á sos 
guaridas. La buena estrella de Cisnéros y el cuidado que tuvo 
siempre de acompañarse con pocos, le facilitaron los medios de con* 
servarse oculto en las suyas. No así Arizábalo. Queriendo este obrar 
mas en grande al frente de la facción de los Guires,, allegó gente, 
organizóla á usanza de guerra regular y aun obtuvo pequeñas ven- 
tajas ; pero mui pronto frustradas sus quiméricas esperanzas, vióee 
reducido á lamentable situación. Quedáronse en promesa ó nunca 
recibió los ausilios que el capitán general de Puerto- Kico le había 
ofrecido para hacer la guerra : sus relaciones en el pais con I09 des* 
afectos al gobierno le sirvieron de poco, reduciéndose en lo gio- 
neral á meras correspondenciasi escritas ó verbales : el aumento de 
sus tropas le perjudicó, porque confinado en las selvas carecía, de 
recursos para alimentarla^ y vestirlas : él mismo era poco hábil en 
semejante guerra é incapaz de habituarse , ya entrado en anos, al 
ngor del clima y á la miseria de aquellas desiertas comarcas. 
Viéndose , pues , estrechado por su propia gente que enflaquecida 
y desmayada amenazaba abandonarle , después de haber sufrido 
grandes trabajos, imploró la clemencia del gobierno y el ^8 de 
agosto firmó una capitulación honrosísima para él, que ratificó en 
setiembre el jefe superior. En virtud de ella los cabezU las Centeno 
y Doroteo se presentaron jurando obediencia al gobierno. Arizábalo 
solo, fiel á su causa y á sus principios se traslado, á Puerto-Aieo 
para volver á su patria. 

La paz que sucedió á estos triunfos de tan diverso origen y ca- 
rácter, lejos de dar reposo y dicha á Colombia, era precursora de 
un trastorno general á cuyo impulso debía desaparecer su nombre 
del catálogo de las naciones. Penoso es el deber de un historialor 
nacional que . habiendo de referir heclios contemporáneos haite, «1 
ocasiones entrelegidas con nobles hechos, dignos de loa^ acciones 
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vituperables que infaman la memoria de los mnertos, ó manchan 
la reputación de un viviente poderoso , de nn deudo ó de un amigo. 
Vehículo pasivo del crimen y de la virtud, ha de trasmitir uno y* 
otro á la posteridad , ahogando los impulsos del afecto ó el grito 
de la san^Hre, y desechar con entereza las imágenes ora pavorosas , 
ora halagüeñas con que el miedo ó el interés tiendan á descami* 
nade y perderle. 

No eran ya estraüos enemigos los que al ruido de las armas en 
los campos de batalla pugnaban por destruir la república. Su mi* 
na se tramaba por los minfslros del gobierno en la ausencia de 
Bolívar. De hecho, los partidarios del poder absoluto, que desde la 
disolución del congreso de Ocana hablan trabajado á las claras por 
el establecimiento de la dictadura, no estaban satisfechos de su 
obra. El blanco de sus anhelos era una monarquía. Sueño parece 
que en hombres que habian visto en Caracas , etí Angostura y Cú- 
cuta , en Ocaña y Bogotá tanto espíritu patriótico , tanto valor, 
tanto odio'á aquella especie de gobicr-no, cupiese el pensamiento 
de imponerlo al pueblo contra h voluntad terminantemente mani- 
festada de la mas sana^arte suya. 

Y apenas se concibe como al propio tiempo que Córdoba , con 
mas coraje que prudencia proclamaba el código de Cúcuta , t^m* 
tase el consejo de ministros ( componíanlo el general Rafael Urda- 
nc(a, secretario de marina y guerra, Estanislao Vergara, de rela- 
ciones estcriores, Nicolás M. Tanco de hacienda, José Manuel 
Restrepo de justicia é interior) contase, decimos, con la obe- 
diencia servil de la nación para arrancarle-el fruto de sus inmensos 
sacrificios. 

Algún tiempo permanecieron estas artes criminales medio es- 
condidas á los ojos del público, basta que el aumento de prosélitos 
Y la actividad y descaro de sus maniobras revelaron parte del plan 
y dieron la alarma al partido liberal , que lo echó por tierra. No 
fue, con todo, sino en época mui posterior cuando se conocieron en 
(oda su estension los atrevidos pasos que habia dado el consejo de 
ministros pafa llevarlo á cumplido remate. Y como hoi mismo I4 
poca publicidad de los documentos origina dudas ó incredulidades 
en unos, y juicios exagerados en otroSf se hace necesario esclarecer 
y fijar este delicado punto de la historia colombiana. 

a No atreviéndose el consejo (dice el ministro de relaciones es- 
fi teriores ) á proclamar su opinión tin contar con nn apoyo , em- 



« pesaren sus niiembroa á diíiHidiFla sordamente ^^ medio dm 
(( cartas á sus amiges y á personas respetables de los depártame^-- : 
o tos; y habiendo sido bieu reeíbida , ha eomeniadM gettevaJisane*» - 
Adelantóse á mas el consejoy pues con?oaó en Bogotá i unarjvntti 
secreta de notables que habiendo contenida en la ideaj «• se oom-^.: 
prometieron á propagarla. » Animados los mioistFOs pop el bseak 
éxito de estas primeras tentativas , quisieron dar a( proyeclo -tarn 
última mano, Al efecto acordaron en 5 de setiembre absic con Im 
agentes dipLomáikos de Francia é Inglaterra vam aegoctaeíoa coo^-.t 
traída : i®, ¿manifestarles la necesidad que tenia ColomUa^ pv^r 
organizarse definítiyamente^ de variar la forma de sn. go)>Í0rno éh'^ 
tableciendo uaa menarquía constitucional, y á pregunlarJes á lle«« 
gado el caso de que el congreso la decretase , seria bien vitla. ta^ 
maña mutación por sus gobiernos respecávos ;..2®. ¿ iadicartas qo» 
efectuado el cambio era la opinión del conecte qjoe Bolivar gober- 
nara por el üenipo de su vida con el tiUilo de Libertador y que él 
de rei no se lomase siuo por ^ qae le sucediera eu el mandoi; o**, i, 
preguntarles si sus gobiernos recoaoceriaa la libettad que tenía 
Colombia, establecido que fuese el nuevo órdende cosas^ para nom- 
brar ¿ Bolívar por su jeCe y para designar la dinastía, rama.¿ prín- 
cipe que debia sacederle ; 4°. y por último .«» les baria présenle 
que coQio dado este paso tan imi^ortanle para la oRganjueion de 
Caloml>ia y del resto de la América , era muí probable que los 
Estados-Unidos del Norte y las oirás repúblicas le idarmasen y qui- 
siesen contrariarlo, era nccesaríe^ para sostenerlo la poderosa y efll- 
caz cooper aeien de la Inglaterra y de la Fn^ociaé Al comisionado de 
esta última potencia , prcvonia al acuerdo del consejo se le. hieiese 
entrever la poóbilided de que al tratarse de elegir el sucesor de 
Bolívar, se pensase pera eilo ea algua príoc^ de la casa real de 
Francia, la cual,, por lener la misma religión de los ooiombiafios y 
por otras razones políticas, era la mas adecuada para g^beniavlos. 
Los ministros esAranjeroe recibieroo de ilistinto modo esta con>" 
fianza. EL coronel P. Cambe^l^ encargado de negocios de S. Rl« B., 
acusó eortesmeule el lecifao.'de la eomunicacioo ^oe se le pasú al 
efecto por el seeretaeío de relaeioues e8teiietesy.y ceatestán d ola con 
la reserva que es earacieríslioa ¿ lea de su nación , se limitó ¿ de- 
cir que la trasmítíma imnedietameote á su gpbiesBO^ y que espera- 
ba que el enviado esleaordiiiario de GoloBdaia en Kéndrefr vecibiria 
las instruceionesneeesacias pasa vti¡Uuemtno(mMtf¡iwÁ%909f 



bre e! partüeulbr. El frailees Gáriw BlPWflwií, ciMiiígíoDadio de S M. 
Gristianísínia, espresé caltirosemente h altaeslmfrqfüele ineplraba 
taiivgrande muestra de aprecio, y qoeríendo corresponder á ella 
declinó al duque de Montebello que Ib hafcia acompctttedo á Colom- 
bia, para ll'evar lia noticiti al' rei s«r amo. Aon- híKo roas, p«es tomó 
sobre sí la responsabilidad' de suspender stt partida hasta recibir 
nuevas órdfenes de su gobierno. Este mismo señor Bresson había 
manifestado poco antes al consejo de parte de Gárllos X liff cooTtjmen- 
cia^ái quo Bolívar permaneciéseen el mando todo el tiempo' posible; 
Y es probabte que su corta misión á Colombia no tuviese otro ob- 
jeto que el de promover la dfestrwccion dfe las formas repuWieanas, 
tan axarosas y aborrecibles para h Santa Alfana. 

« En la mayor parle de las protincias, deciar el* consejo, bon sido 
« nombrados para el congreso' diputad cuyos sentimientos por 
« esta forma de gobierno (el monárquico ) son bien ccmocidos. » 
Fundaban en esta circunstancia los consejeros su esperanxa de verlo 
adoptado ; y para persuadir que taí era el deseo de la nación, hacían 
observar que el puebld, sabiendo ya lo que se meditaba, habia he- 
dió libremente su elección en personas notoriamente adidas al 
proyecto. « Los hábrtos de ntiestros pueblos, anadian, son monár- 
« qnicos , como que la monarquía fué el gobierno que itivreron 
<i por siglbs : se decidieron' por la indcpendemíia, y en la embria- 
« guez que" fes causaron los triunfos obtenidos para dteslrufr el po- 
a der ospaílol, áe* persuadieron que una libettad ilimitadiar era la 
« que les convenia ; pero la esperiencia les ha hecho conocer que 
« ella les era perjudicial , y hoí se nota una generaí tendencia á las 
« instituciones monárquicas. » A pesar de esto , no dejaban de te- 
mer aquellos señores la influencia de hábitos opuestos cuando 
creían necesario que Bóffvar gobernase toda su vida para qxrc se 
olvidase el sistema de elecciones y se pasase suavemente á Ih mo- 
narquía. Prometíanse queiin senado hereditario y cT aumento de 
las fortunas particulares bajo un gobierno que inspirara seguridad 
y conGanza, serian las basas de la futura aristocracia , dejando al 
tiempo la formación de otros muchos elementos monárquicos de 
que estaba escasa. Hablando en el mismo seníido d secretario de 
relaciones esteribre^ decía entre otras cosas á Bresson , que la di- 
solución del congreso de Ócaua habia producido el BenéGco efecto 
de manifestar que la voluntad de los pueblos estaba decidida en 
favor de mi gobierno fuerte y eni^rgico con ei Libertador á su 
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frente : que el congreso debia decretar la monarquía m, no echaba 
en ol?ido lo que habia.pasado en Colombia- y lo que estaba pasaodo 
en otros estados de América dominados por la demagogia y entre- 
gados á los escesos de una libertad ilimitada : y que S. M. Cristia- 
nísima, como interesado en estender los principios monárquicos , 
debía prestar su apoyo á la empresa de plantearlos en el Nuevo- 
Mundo, á íín de que no quedase asilo alguno á los demagogos, ene- 
migos de una libertad racional. 

Los ministros diplomáticos residentes en Paris y Londres reethie- 
ron instrucciones para tratar con la Francia y la Inglaterra del e»- 
tablecimiento de la monarquía colombiana. Ordenábaseles sostener 
como basa esencialísima , y de todo punto. imprescindible en cual- 
quier arreglo, que Bolívar gobernase la república duiaute su vida. 
(( Porque , decia el secretario de relaciones estranjeras, S. E. es su 
« creador y conservador : ella le debe una suma inmensa de gra-* 
a tilud que está obligada á pagarle coníiándple sus destinos. Sabe 
(( por su propia esperiencia que el libertador no abusa del poder 
" que se pone en sus manos. » Su nombré , empero , no debía 
comprometerse en este asunto , pues basta ahora, escribió en otro 
lugar de las instrucciones el mismo secretario , a no ha podido re- 
(( cavarse del Libertador sino la promesa de que sostendrá lo quo 
« haga él congreso con tal que no vea en él una facción como la 
(i que se formó efl Ocaña, Confiado en esta promesa ha procedido 
« el consejo de ministros á intentar la negociación, sin que sus 
« miembros hayan (ralado nunca de comprometer al Libertador 
Q á dar sobre ella una respuesta positiva, porque sabian que es- 
« lando interesado personalmente , nunca habia de darla. » Res* 
pccto de la sucesión á la corona, recibieron los agentes colombianos 
instrucciones que en algo se diferenciaban. El que moraba en Fran- 
cia tuvo orden de hacer entender al gabinete de las Tullerías, caso 
de ser preguntado, que si bien aquel punto no podía aun resol- 
verse , él consejo estaba convenido de que un príncipe de la casa 
real francesa era el mas acomodado para Colombia. En igual cir- 
cunstancia mandábase contestar al residente en Londres, que so 
pensaba en un príncipe de las dinastías europeas, y que el gobierno 
británico debia estar persuadido que "llegada la ocasión de efec- 
tuarse un arreglo deGnitivo , serian consultados sus intereses. Pro- 
porcionada á la utilidad que cada cual de aquellos gobiernos debia 
sacar de estos arreglos , era la intervención que se les pedia. Con 
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hombres, armas y dinero cooperaría la Francia, al paso que la In- 
glaterra debia limitarse al empleo de su influjo moral. Aparece de 
los documentos de aquel tiempo que esta diferencia en el modo de 
intervenir fué establecida por el consejo , á petición del comisio- 
nado de Carlos X. 

Ningún instrumento oñcial ni particular prueba que Bolívar tu- 
viese parte en aquellas culpabUs maniobras. Puede por el contra- 
rio deducirse de muchos actos y escritos suyos, que despreció siem- 
pftB con indignación la propuesta que frecuentemente se le hiciera de 
poner sobre sus sienes la corona, porque estaba convencido de quo 
su gloria no ganaba cambiando el títu'o de Libertador por el de rei. 
Aun en esta ocasión en que le son poco favorables las apariencias, se 
ye que por o6cio de 22 de noviembre dirigido al secretario de rela- 
ciones esteriores, desaprobó la conducta del consejo echando en roa- 
tro á aquel cuerpo el que hubiese dado pasos demasiado avanzados 
en el mas arduo negocio de las sociedades humanas , y protestó na 
reconocer como suyps tales actos, ni otro que uo fuera él de some- 
terse al gobierno que decretase el constituyente , en uso de sus po* 
dcres soberanos y libre de toda influencia que menoscabara la liber- 
tad de sus resoluciones. No por esto ha dejado de hacer la opinión, 
pública á Bolívar dos cargos graves sobre este negocio delicado» 
Uno de ellos es el no haber acompañado, á la desaprobación de las- 
demasías del consejo, el juicio y castigo de sus miembros , tanto 
mas culpables , cuanto mayor era la confianza que burlaban cons* 
pirando contra las instituciones patrias. No faltaron ciudadanos 
ilustrados y amigos verdaderos del Libertador que le propusieron 
satisfacer la vindicta pública con el ejemplar escarmiento de aque* 
líos hombres ; pero desechando tan justo y cuerdo dictamen, dejólo» 
en sus puestos y dividió con ellos la responsabilidad de una culpa 
que pudo y debió haber castigado. £1 segundo cargo se contrae ¿ 
las reiteAdas órdenes que dio al consejo pam que solicitase la pro» 
teccion de un gobierno europeo ( como no fuese- el de España) , á fin 
de poner la América á cubierto de los males que estaba snfrienda 
y de los que todavía la amenazaban. Porque según el sentirdel par- 
tido liberal , equivalía este paso á pedir la intervención armada de 
la Santa Alianssa que entonces dirigía la polítiea de todo el untiguo 
mundo. Y era ademas verosímil que el consejo, al ver esclaido al ga- 
binete de Washington de aquella protección , creyese que se tra-* 
taba de uniformar con los gobiernos de Europa los de la América 
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meridional. Por lo ménot aquel cuerpo, intrepretandoá su modo la 
órdcD citada, fundó en ella su famoso acuerdo de 5 de setíembre y. 
se creyó bastante poderoso para variar las institucionea po)itiea8:dft.' 
su pais, ignorando que un pueblo , como dfoe AnciHou, no es na. 
instrumento sobre el cual pueda un gran compostitor c^jecnlar ii^> 
distintamente y-á su antojo todas las armonías que coneíba-rscí ima- 
ginación. 

Acercábase entre tanto el día señalado para la reunión dd coQr 
greso constituyente , asamblea que llamada por el: Libertador a4ir< 
mirable á causa de los que la componían , era á un tiempo obj^x 
de la inquientud de un partido y de las mas vivas esperanias da^ 
otro. El deseo de que no se le atribuyese influjo alguno en sos de- 
liberaciones, hizo formar al Libertador ej propósito de mantenerse 
distante de Bogotá en donde debia instalarse, y no aaüsfeoho oon 
mosli^r esta moderación , quiso que libre y desembarazadamente 
manifestase su querer la opinión nacional en el arduo negeoiode 
la organización política que debia darse á la r^ública. Tal fa¿.el': 
objeío de la autorización que en 44 de octubre eoncedió á los 
pueblos para que emitiesen oon la mas absoluto libertad sU' diotá"* 
men , ya fuese usando de la imprejita, ya de cualquiera otro media 
no prohibido espresamenteu a No teniendo el Libertador , deda ln 
« autorización , ninguna mira, personal relativa á la natoraJesa del 
« gobierno ni á la administración que debia presidirlos , todas^las 
« opiniones por exageradas que parezcan sefáo igualmente bien 
a acogidas , con tal que ellas se emitan con moderada franqneisa y 
« que no sean contrarias á los derechos individuales y á la inde- 
« pendencia nacional, d Hubo personas avisadas qne trataron de 
disuadir á Bolívar del intento de circular esta disposición.; guiadas 
unas por principios de orden y de recta política, otras por puro 
afecto á su persona. Alegaban que pudiende. hacerse semejantes 
pronunciamientos por cada individuo en particular, por Mja.oor- 
poracíon, por un cuerpo cualquiera sin forma determinadai. podian 
y aun debian variar de infinitas maneras, y solo iban á servir para 
embarazar al congreso poniénddo en el conflicto de eonciliarlos ó 
en el de desecharlos sju: distinción. Lo primero era probablemente 
imposible : lo segundo peligroso en estremo, por cuanto se eq^oia 
el constituyente á ver desautorazadae sus resoluciones daodo^ un 
pretesto á la desobediencia. En ^pabos casos se atacaba laKbertad 
de los diputados, los cuales en rigor solo hubieran podido recibir 
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iii8trocciones de los electores que legalmente les confiaron poderes 
á nombre y en representación legítima del pueblo. Finalmente d^ 
dan que era arriesgado poner á disposición 'de las facciones políti- 
cas un instrumento de que tantas vezes abusaran y con el que podian 
á salva mano alterar nuevamente el orden, constituyéndose los mas 
osados en órganos de la opinión nacionah 

No pasó mucho tiempo sin que Bolívar se arrepintiera de haber 
desoído tan juiciosos consejos^ pues la autorización produjo los 
efectos pronosticados. Repitiéronse las escenas tumultuarias délos 
anos anteriores. Los partidos que dormían despertaron con mayo- 
res fuerzas, y reuniéndose en juntas, mas ó menos numerosas, for* 
maroQ pctioíanes tan-varias^ tan contradici orlas como lo eran entre 
sí sus principios políticos. En muchos pueblos fueron manejadas 
estas peticiones por ciertos militares, do los cuales el mas atrevido 
se anunciaba como autor del acta ó encargado de hacerla suscribir 
por todos, y entonces no se escaseaban las amenazas üI aun las 
violencias. Aprovechándose en otros de la inercia de los vecinos 
honrados, corria las calles una turba de gente ociosa y alborotado* 
ra, de la que en las poblaciones r.o tiene mas oficio que acalorar 
novedades, y entrándose tumultuariamente en las casas, amedren* 
taba á los ciudadanos y los obligaba á suscribir al ruido de su con- 
fusa algazara lo que donosamente llamaban un [lacífíco pronuncia- 
miento. Hubo lugares donde se procedió coa íms orden y regula- 
ridad, si bien los resultados no fueix>n esencialmente massatisfao 
torios. Unos pidieron el. establecimiento del sistema monárquico 
moderado en Colombia , debiendo ser Bolívar ei« primer reí : que^ 
ríanle otros jefe vitalicio en una república democrática y con dere- 
cho de nombrar sucesor : quién limitaba eslo derecho á escoger 
entre los candidattts que le presentara el pueblo : quién designaba 
como sucesor necesario al vicepresidente del estado : constitucioa. 
liberal, Son un presidente do elección periódica, el ejercicio esolii» 
sivo de la religión católica y la conservación de los fuei^os c ii)«- 
munldades eclesiásticas, ex^ el voto de alguna ciudad, y las buho 
que manifesiándose indiferentes en punto á la f. rma de gobierno, 
exigían que qsUí reconociese como basas fundamentales, loa prinei-' 
pios conscrvadoies de la libertad social é individual, lisiaban; de 
acuerdo la mayor parle de ellas en la necesidad de manlenor á Bo- 
lívar al frente de la administracilQ pública, cualquiera que fuese 
el titulo ó denominación queáai» autoridad se. diese. Este, loó ol 
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espírilu de la mayor parte de las actas del centro y del sur de la 
república. 

¡ Muí diferente por cierlo del que dirigió las de los departa- 
mentos del norte ! Varias poblaciones entre las cuales figuraba la 
de Valencia donde moraba Páez entonces, habian empezado por 
redactar sus acuerdos dándoles )a forma de acatadas peticiones al 
constituyente. En ellas se pronunciaban contra el sistema monár- 
quico é indicaban la conveniencia de separar á Venezuela del resto 
•de la república para constituirla en estado independiente. Poco des-^ 
pues, variando de lenguaje y de medios, abandonaron el ruogo hu- 
milde, y para ver cumplidos sus deseos tomaron francamente el ca- 
mino de una revolución, que, como siempre, acaudilló Caracas. 

Gran número de vecinos notables prestándose en aquella ciudad 
á una invitación de Arizmcndi, jefe general de policía, se reunió en 
su morada el dia 24 de noviembre. Tratábase de convenir en las 
peticiones que debian dirigirse al congreso en virtud de la autori- 
zación de Bolívar y do una carta en que Páez los animaba á emitir 
francamente sus opiniones. Dias hacia que eran estas generales por 
un rompimiento decisivo con el Libertador y su gobierno; y á de- 
clararlo así se manifestó resuelta la mayoría de los concurrentes, 
después de una acalorada discusión. Ardua era con todo la empre- 
sa, llena de peligros; y la junta, aunque numerosa, no lo bastante 
para resolver por sí un negocio del cual pendía la suerte de Ja ge- 
neralidad. Convenidos en este punto, acordaron se convcrcase el 
pueblo á una asamblea general y así lo pidieron á la primera au- 
toridad civil del departamento. Prestóse esta de buen grado á or- 
denar la convocatoria, y á las nueve de la mañana del siguiente dia 
bizo publicar un bando en el que convidaba á lodos las ciudadanos 
á reunirse en el templo de San Francisco. Proporcionado fué el 
concurso á la importancia y novedad del objeto. Y se notó que en 
la reunión, aunque heterogénea, estuvieron tan acordes los pare- 
ceres, que prontamente y sin dificultad se fijaron las cuestiones 
que debian ser objeto del debate. Dos días consecutivos duró este^ 
manifestando tal cordura el pueblo, tal juicio é ilustración los ora- 
dores, que lejos de asemejarse á junta revolucionaria, parecía aque- 
llo un cuerpo organizado (]ue ventilaba pacíficamente los negocios 
de su instituto bajo el amparo de la 1er. Como previos se resolvie- 
ron algunos puntos relativos" al modo de conducir la discusión y 
de consultar el voto de los concurrentes^ después de lo cual en- 
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Irando en lo enseocial del negocio , se propuso separar á Venezue- 
la de la asociación colombiana para constituirla en república iode- 
pendiente y desconocer la autoridad del general Bolívar. Defen- 
diendo el pacto de unión impugnaron mui pocos la primera pro- 
puesta ; pero si siquiera una yoz (decírnoslo con vergüenza y pe- 
na) se alzó para sostener direcLamente al Libertador, á quien in- 
culparon muchos con escesivo rigor y aun desacato, rebajándole al 
nivel de su consejo. Una que otra proposición se hizo con el visi- 
ble intento de entorpecer el movimiento revolucionario, desviando 
el debate de su objeto principal. Ni faltó orador que provocase con 
palabras imprudentes una tormenta popular ; pero la interposición 
oportuna de muchas personas notables restableció el sosiego ; el 
buen sentido general desechó inútiles y embarazosas cuestiones^ y 
caminando la asamblea derechamente y sin tropiezos al blanco de 
la revolución, acordó el acta que la consumaba. 

« Bien pudiera prescindirse, djce aquel documento, del mensaje 
« (discurso) que dirigió el general Simón Boh'var al congreso de 
« Angostura el año de ^ 8^ 9 , en que propuso basas de gobierno 
u contrarias al sistema proclamado en Venezuela desde el moiqento 
« de.su trasformacion política: de su inconformidad con la cons- 
« titucion de Cúeuta a pesar del juramento que prestó de some- 
« terse á ella y que eludió ausentándose á remotas regiones por 
« no gobernar con trabas : de la profesión de los principios de sn 
« política en la constitución que presentó á la república boliviana 
« y que recomendó con encarecimiento para las del Perú y Co- 
« lombia : de los medios de que se valió para disolver el congreso 
« del Perú y la gran convención reunida en Ocaña : de la acogida 
« favorable y apoyo que prestó á los que por un movimiento reVo* 
« lucionario destruyeron en Bogotá el gobierno popular para cons- 
« tiluirle en jefe supremo y arbitro' de la suerte de los colombia- 
i nos. Bien pudiera también prescindirse de los rumores con que 
« en diversas épocas se ha anunciado el -pensamiento de trastornar 
« la república para refundirla en monarquía ; pero no es posible 
a ver ya con indiferencia los ataques repetidos y directos que b^o 
« la administración dictatorial se han dirigido y dirigen contra los 
« principios inalterables y sagrados que la filosofía y la política 
« establecieron y que la libertad ha arrancado á sus enemigos á 
« costa de tanta sangre y de tan estupendos sacriOcios : contra esos 
A principios que la América del sur proclamó ha veinte tilos en la 
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• aurora de su reyolacion, por tos cuales han mn^o nvéstroftipa- 
«« clrcs y hermaoos, hemos perdido la quietud y el bien estar, y 
« están reducidas á escombros nuestras pobtaciones , á árlales 
« nuestros campos. Desde que la voluntad de un hoknbre íes ia Vtoiea 
< leí de los colombianos, no solo han dejado de dir^etivas á la 
« libertad, sino que la imprenta se ha visto obligada á renunciar al 
« grandioso instituto de ilustrar los pueblos no derramando mas 
« que elogios al absolutismo y maldiciones á las ideas libérales, ^e 
« nos ha Ilcgacio á decir por la gazeta ministerial de Golcnabía y 
« por las oficiales de distritos , redactadas por orden dal gobfcfráOy 
« que los principios eran la gangrena de las sociedades y la ruina 
« de la América; mientras se nos aseguraba que el ^gobierno de 
« uno era el mejor y que solo la quietud servil y la obedienda 
« ciega podrían hacernos dichosos....*. Se han propagado escanda- 
« losamcnte los apóstoles de la servidumbre y se ba perACiguido én 

« todas parles á los patriotas Para los primíeros se hadllapi- 

« dado el tesoro; y las familias de los otros lloran- huérfanas y mi- 
« serabies. La agricultura toca ya á su ruina y perecen de hambre 
« sus honrados sostenedores, mientras que el comercio alejado por 
« reglamentos precipitados y caprichosos, deja solitarios los puertos, 

« cerrados los almacenes y medio pueblo en la inacción El 

<r mismo general Bolívar lia didio en una carta que sus amigos 
« imprimieron que el gobierno no tiene unidad ni fijeza , que anda 
« á grandes saltos dejando pordetras inmensos vacíos : que está deses- 
« perado y que nos hallamos todos á punto de perdemoa: que bo 
« puede ya con la carga de la administración : que su deber y su 
« honor le mandan retirarse. El pueblo sufrk todo esto con pa- 
a 'ciencia , porque á lo menos habla la osperanaa de que estando 
« vigente el sistema republicano, lomarían las cosas algún diasn 

« curso regular Pero tontándose las apariencias por realidades, 

« se creyó que el silencio era aquiescencia , la noderacion temor ¿.. 
« Túvose por llegado el momento y partieron escitaciones ma- 
'« quia vélicas y profb^ndamente mal intencionadas á 4odos'1os hom- 

« bres de crédito y de poder Todos saben qne el jefe siiperíor 

tf del centro, miembro del consejo de gobierno y AilBÍstro de la 
« guerra, es el autor de la seducción. También saben que segm el 
« tenor de aquellas comunicaciones, se cuenta con poderosos 
« apoyos, que media el influjo interesado de gabinetes estranjeix» 
« y que (como á la letfa dicen) las reladones estertores etíí&n com- 
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« prometidas y no puede darse ya un paso relrógado. Tal atentado 
« pareció al prindpio ao sneilo ; pero mui luego fué necesario 
f convenir en la rerdad de los hechos y en la existencia del pro- 
M yecto de monarcjnía. • 

Ninguna revolución , por justa que sea , se hace nunca sin las- 
timar opiniones é intereses existentes ; porque toda revolución es>Ia 
victoria de un sistema y la ruina necesaria de otro. Así, en el calor 
del combate no es eetraito que exaltadas las pasiones hasta el fre- 
nesí , se ceben con violencia é injusticia sobre cuanto puede directa 
'ó indirectamente contrariarlas. Olvidadas entonces la verdad, la 
gratitud , la decencia misma , estámpense aquellos Juicios que des- 
miente y perdona la posteridad y porque son una consecuencia in- 
dispensable de las circunstancias y los tiempos. No se entienda que 
por «sto queremos atribuir á la junla de Cardcas miras aviesas , 6 
espíritu de falsedad y villanía, en -la defensa de una ci^usa Justa de 
suyo y conveniente. No : lo que queremos decir es que , ooloeada 
en linea opuesta á Bolívar, no son sus Juicios los que deben , con 
esclusíón de todo otro, tenerse presentes para apreciar debidamente 
el carácter, los servicios y conducta de aquel hombre eminente.. 
Lejos de eso , creemos como Zea , que cuando todo lo débil y todo^ 
lo pequeño de nuestra edad , las pasiones , los intereses y las vani- 
dades hayan desaparecido , y solo queden los grandes hechos y los 
grandes- hombres, entonces se pronunciará su nombre eon orgullo- 
en Venezuela y en el mondo oon veneración. 

Apoyeda en las raeones que dejamos estampadas, decidió la 
asamblea : i"* Desconocer la autoridad del. general Bolívar y sepa- 
rar á Venesuela del gobierno de Bogotá aunque conservando paz 
y amistad con los departamentos del centro y sur de Colombia. 
2^ Coraisiouar al Jefe superior para que consultando la voluntad de 
los departamentos que formaban el territorio 4e la antigua Vene- 
zuela, convocase n» congreso cuyos miembros debíau aer nombra- 
dos á la mayor' brevedad según las reglas ceaocrdas en el sisteuuLde 
elecciones indlreetos. -5® Que este congreso constilayenle ponnolio 
de un maniflesto jusli Acase y^ defendiese la sAparaeion qoe^imeola- 
km los venezoltnosy forzados porilipeifmMrscírfuttstattCias. ^«^Que 
mientras se iustalál)a el congreso^ se encargase del aaiido>de los 
departamentos el general Páez que merecía la eonfiansa de todos. 
5^ Y por fin, que Venezuela protestaba no detconoeer sns propios 
compltMnetMni^iloi nHósque'bobitra eo9traldo.4oraBte la- 
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ciacioQ colombiana con naciones o individuos, dejando al congreso 
el arreglo de ellos conforme á los principios de justicia. 

Una diputación do la asamblea mitrchó á Valencia con el encar- 
go de poner eslc acuerdo en manos del jefe superior y el de ins- 
tarle porque pasase á Caracas á arreglar el gobierno provincial. 
Contestó Páez de palabra que no se lo permitía en manera alguna 
la naturaleza de sus deberes ni la obediencia que había jurado al 
decreto de organización política espedido por Bolívar en agosto de 
^828. Esta manifcslacion estaba do acuerdo con lo que espuso al 
gobierno de Bogotá en oíLcio de 8 de dicí«ímbre ai darle cuenta de 
aquellos sucesos. Merecen insertarse aquí algunos de sus concep- 
tos. « El pueblo de Caracas^ dice, es el que mas ha cscedido los lér- 
« minos de la autorización concedida por el Libertador, descono- 
(i ciendo su autoridad y resolviendo separar á Venezuela del resto 

« de la república Instado vivamente por que pasase á aquella 

« ciudad y considerando que el estado de desesperación i que se 
« hallaban reducidos sus habitantes puede inducirles á tomar otras 
« medidas de hecho, capazos de causar confusión y tal vex de con- 
« ducirnos á la anarquía^ les he ofrecido que no se verán molesta- 
« dos por sus opiniones y que sus deseos tendrán cumplido efecto 
<f en las resoluciones del congreso constituyente, ácuya fuente le- 
<i gal deben dirigirse, dejándome entre tanto gobernar, como es 
« de mi deber, en nombre y por autoridad de S. £. el Libertador. 
« De esta manera he podido conservar el orden y sosegar la agita- 
« cion y alarma de los pueblos que han estado y aun están verda- 

« deramente inquietos Si la separación de Venezuela es un mal, 

« ya parece inevitable, porquese desea con vehemencia, y creo que 
« no dejarán pasar esta ocasión, sino á costa de sangrientos sacrifi- 

<( cios Esta opinión es general, superior al influjo de todohom- 

« bre ; es en realidad la opinión del pueblo, o 

En efecto el voto de Caracas se difundió rápidamente y fué aco- 
gido con fervoroso brío por los habitantes del territorio que forma- 
ba en lo antiguo la capitanía general de Venezuela ; de tal mqdo, 
que antes de terminarse el primer mes del ano siguiente, no había 
una sola de sus poblaciones que no estuviera csplícitamente com- 
prometida á defender los principios y resoluciones proclamadas. 
No fue manchado por demasía ni esceso alguno este movimiento 
popular y generalmente espontáneo. En las calles de Caracas y en 
las de otros lugares aparecieron, es verdad, pasquines alusivos al 
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Libertador, y en los que con ruindad se le ofendía; pero estas eran 
villanas producciones de gente cobarde, zizañera y mal mirada que^ 
inúiilen los momentos dé peligro, mete su oscura mano en los bu- 
llicios para ensuciarlos torpemente. Mucho indignaron á los cuer- 
dos y sensatos , y dieron origen á una orden circular que dirigió 
Páez á todas las autoridades escitándolas á contener semejantes 
abusos, que caliúcaba, ,con razón, de deshonrosos para el pais. 

Complicábase entre tanto mas y mas la posición del jefe supe- 
rior. Por un lado reconocía sus comprometimientos con el Liberta- 
dor, y la reciente protesta de mandar en su nombre y por su au- 
toridad hacia mas estrecha la dependencia que lé ligaba al gobier- 
no de Bogotá. Por otro, este mismo gobierno y el Libertador eran 
desconocidos por Venezuela, que le invocaba para que la guiase y 
protegiese en la empresa de recobrar su soberanía. Y luego, si fal- 
taban á Páez recursos para oponerse con buen éxito al poder ul- 
trajado de la dictadura, tanto y mas escaso de ellos estaba para 
contrarestar el voto de la opinión pública solemnemente espresado. 
Tal vez con el intento de (antear la disposición del vecindario de 
Caracas á sostener con sacrificios su resolución del 26 de noviem- 
bre, Q,lo que es mas probable, con el de mitigar lo que esta tenia 
de acerbo para Bolívar, se trasladó á aquella ciudad y presidió el 
24 de diciembre una asamblea á que concurrieron, invitadas por 
él, mas de mil y quinientas personas de lo mas granado del pais. 
Esta reunión tuvo por objeto ostensible pedir un subsidio para su- 
fragar á los gastos de la guerra, dado que fuese necesaria; pero 
según pensaron muchos al ver el poco empeño y zelo que se puso 
en la recaudación de las cantidades que entonces se ofrecieron, 
movía ^olo á Páez el designio de hacer redactar y suscribir una re- 
presentación al Libertador, haciéndole presente la justicia y conve- 
niencia de dejar tranquila á Venezuela en la obra de su nueva or- 
ganización política. Hízose así y la esposlcion firmada por todos se 
remitió á Bolívar sin demora. « Ningún motivo justificable, decian, 
« j^uede armar el brazo de V. E. ni el del gobierno de Bogotá pa- 
a ra atacar nuestros derefí^lios ; mientras que V. E. conocerá que 
« nos es permitido resistir y defendernos. » 

Por este tiempo se hallaba en Caracas el vicealmirante ingles Sir 
Carlos Elphinstoae Fleming con el designio de hacer un tratado 
relativo al tráfico de esclavos , según lo supusieron personas ins- 
truidas en las cosas de Venezuela y que tuvieron con él amistad y 
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trato frecuente. Obvins iHf onés y mni jmtlkttlarmeiile sü eondafeta 
desmienten semejante suposición. Blr Garlos no podia (;r«<!rqiie le- 
fuese posible concluir con pAez, jefe de distrito nüfítar, una !M!go- 
ciacion de tal especie. Y que no estaba de rNije {wtti Bogotá, lasleñto 
entonces del gobierno general , lopttiéba su mansión de mtfdlos 
meses en Venezuela, de donde regresó ¿ Enropa/EI pofte del tfiee- 
a1miran(e autoriza para decir que su viajeA'Gósta-Vifme sólo tino 
por objeto influir en los negocios denquel pais. VióíéTe allí acalo- 
rando los partidos y activando los manfjos rerOfut^loaarios pura 
derrocar á Bolívar. iVo de otro modo puede aplicarse éú 60BlhMia 
asistencia á las reuniones pdbli^as, su intítnidad eon te pfiudpa* 
les y mas fogosos agentes de la revolución de Venezuela, la gratíde, 
si bien poco costosa generosidad de prettrdsas cou que halagaba á 
muchos y animaba a los mas, ^tís frecuentes paseos á Valencia para 
verse con el jefe superior, el cotítíiruo navegar de sutf buqués á las 
islas vecinas y á varios puntos det eontinettte, buscando notidaB ó 
esparciéndolas, y en suma los (tfi'edmientos dé todo género qtréflt&o 
á Hez para el caso probable de una guerra (Km él Libertador, "tal 
vez bizo Sir Carlos un bieti á Venezuela Y aun á Colombhi'toda; 
pero entonces dudaron muclios de la sanidad de sus itíiüieiúifes 
recordando los antiguos servicios qtle prestó á la España , stís 0]^i- 
niones adversas á la emancipación política atnericáua, maüiféstadas 
desde mui temprano en una correspondencia que siguió el.áño de 
1811 con las autoridades de Chile en ocasión de hallarte desempe- 
ñando comisiones del gobierno español , y Hn&lmente su depeti- 
dencia del mhiísterio Wellington, cuando la Santa Alianza plagaba 
al mundo de agentes y proyectos contrarios á lá libertad de las na- 
ciones. Mas fuertes cargos y escesivatnente injuriosos bizo al vice- 
almirante, cara á cara, el Df. Miguel Peña, hombre ItascíWe é ta- 
ílamablc que no pudo perdonar al iúglds él empeño que tomó en 
malquistarle con Páéz, de quien era pdr aqdél' tiempo secretado. 



Mientras el pnebhy no ftiMo llamado- á las eleeeitíheS; y por medio 
de sus legítimos representantes no se eonstiluyesey oiiganizase se- 
gún su voluntad- éltttere8,'dreia conTasam^l partido liberal (fae 
la nueva revolack» de Venezuela estaba sh^«OBSifMine; y «Miao 



por otra parte dependiese su seguridad de q^ la nación en ejerci- 
cio de la soberanía aGrmase aquella revolución sobre el sólido d- 
mienlode instituciones propias, era natural que desconfiason de 
Páez al verle retardar la convocatoria de las primeras asambleas 
electorales, y también que graduasen su conduela par sobrado cau- 
telosa con susi punías de embozada y tOreída. 

A esta causa se unían otras para tener sobresaltados é inqaíetos 
á los liberales venezolanos acerca d^l plan y miras del jelé superior. 
Una de ellas era la respuesta por de mas evasiva que díM los co- 
misionados encargados de presentarle el acta de Caracas, y la sin- 
gular contestación oGetálde^ deiüciembre en que reconociendo sus 
compromisos con el gobierno de Bogotá, protestaba- seguir man- 
dando á nombre y por autoridad de -Bolívar. 

Ni bastaba á tranquilizarlos baberle vi9k>ifttnpl6air«a influjo para 
que Valencia y Puerto-Cabello pidieran en sus'prilsieras aetós Ja 
separación de Venezuela, porque esta separación ,fegim^^ elfos ^ 
mientras ro fuera acompañada con el descoooeimiento dei la aurto- 
ridad de Bolívar , entraba en los planes que suponían á este y sus 
adictos. Recordaban para demostrarlo el proyecto ^ddesde 4B26 
se concibió para reunir los pueblos de' Colombia, Perúy Solivia en 
nna gran confederación que el Libertador gobernaría como Jefe 
vitalicio. De lo que hasta entonces babia podido tpaslucirse de se- 
mejante ptan , on el cual estaban de actierdo la mayor parte de ios 
proceres milUares de Venezuela, Santander, y Qtio^e otro gra- 
nadino-mas, deducíase que el territorio úe las tres repúblicas^ había 
de dividirse en siete estados formando cuatro de Colombia, dos del 
Perú y uno de Bolivia, cada uno de los cuáles seria regido por un 
presidente vitalicio con la constitución 'boliviana, y juHtqa debüín 
componer la gran confederación de los Andes, poco mas ó me- 
nos segim ías ba«as del tratado concluido en Cüiquisaca en 4826. 
En el aenfir de los que «sí discfurrian, Cfidos los pa90a 'de Bolívar y 
kw do MI» partidarios, desde acfnoraHoaaktgo , se iiabián dirigió 
á realizar tan eitrafíopMisamiento. Lasprovinolas 'del alto Perú 
habiao recibfdo^ do nninoa d^l- lift>ert«dor la coastitifcion Miviooi : 
las del Rajo Perú fberon forzadas á admiMa. Colombia ^listia 
unida y libre si noi^rospera : 9o- pacto social no podía ser variado 
hasta el año do 4851 . Se necesitaba , pnes, un trastorno que vol- 
cando lasiustitnciones aíMivixase ó diseulpase atménós la reftirtíaa, 
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y la revolacion de Valencia se presentó oportunamente á ofrecer an 
pretesto para consamarla. 

Vuela Bolívar desde el Perú, llamado á sostener la oonstitncion 
de su patria, y se anuncia con una profesión de fe política contraria 
á ella : no solo tolera sino que autoriza y protege las acias en que 
algunos pueblos, gobernados por sus amigos, acogen su sistema le- 
gislativo, y por todas parles se ven agentes y emisarios suyos que 
para hacerlo adoptar (an pronto se valen de la seducción como de 
la fuerza. Llega Bolívar á Venezuela ; Páez y él se esplicau y en 
sus abrazos queda decidida la mina de las instituciones. Reciben 
entonces una organización especial todos los ramos de la adminis- 
tración pública en los departamentos del norte, formándose de ellos 
una sección de Colombia que para casi nada necesitaba del gobier- 
no general. Qucria Bolívar que la convención se reuniera para dar 
á sus proyectos una sanción legal; pero el congreso de 4827 al 
convocar aquella asamblea le puso trabas que embarazaban sus 
proyectos. Dirige el partido liberal las elecciones en los pueblos de 
la ^ueva Granada, en Venezuela misma y en el Ecuador. El pa- 
triotismo de los representantes del pueblo en lucha abierta con la 
insidia y con la fuerza , opone en Ocaña á la tiranía muro incon- 
trastable; y la convención se disuelve á instigación de Bolívar y por 
obra de algunos de sus miembros con escándalo de la república. 
De aquí la dictadura que según la espresion de Gonstant sustituye 
la esclavitud á las tempestades. Atento solo á llevar á cabo su mal- 
aventurada confederación , transige ignominiosamente con Obando 
y López, y mas luego para ganarse la buena voluntad del pueblo y 
de los magistrados del Perú, termina la guerra con el convenio de 
Guayaquil , ix)r el cual abandonó después de la victoria las recla- 
maciones que dieron origen á las hostilidades y concedió á los ene- 
migos mas aun de lo que pidieron antes de romperlas. Queriendo 
entonces preparar la separación del Ecuad4>r como lo estaba la de 
Venezuela, creó en Quito eH 4 de abril del ano anterior una junta 
compuesta de dos miembros por cada una de las siete provincias 
que comprendían su tres departamentos. Nombrólos él mismo y 
quedaron encargados de presentar al gobierno todas las peticiones 
útiles á aquellas comarcas ; de formar minutas de decretos y regla- 
mentos para la mejora de la hacienda pública, del régimen muni* 
cipal y de los varios ramos de la administración ; de dar su opí- 
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nion sobre los decretos del gobierno que fueran perjudiciales ó in- 
adapiables al territorio del Sur ; de elevar informes sobre las per- 
sonas idóneas para el desempeña de los destinos públicos , denun- 
ciando á las que por incápazidad ó mala conducta no mereciesen 
conservarlos. El jefe superior del Ecuador que por su parte tenia 
iguales facultades que el de Venezuela, debía presidir esta junta en 
cuya composición entraron algunos diputados que hablan desertado 
en Ocana. Semejante asamblea formada de criaturas del Libertado^ 
no podia ser custodio de las libertades públicas , sino instrumento 
de los caprichos do un hombre , y por ella quedaba el distrito del 
Sur separado de Colombia en todo lo que le era peculiar. Y. como 
los departamentos del Magdalena , Zulia é Istmo componían tam-" 
bien distrito separado regido por un jefe superior , conforme á un 
decreto de ^828 y quedaban aisladas las provincias del centro, y 
era ya un hecho la división de la república en cuatro estados go- 
bernados todos por generales venezolanos. No faltaba pues para 
dar acabamiento al proyecto sino que el congreso lo sancionara 
por medio de una leí, y hé aquí el origen de la convocatoria del 
constituyente de ^85.0. Pero como era conveniente que este cuerpo 
apareciese guiado por la opinión nacional, se quiso que los pueblos 
hábilmente manejados , espresas^ el mismo querer de sus dírec-r 
lores. Así esplicaban la peregrina autorización que<;oocedió Bolívar 
al pueblo para pedir lo que él se reservaba el derecho de limitar 
con arreglo á sus planes ; así, el interés que n^anifesló Páez en que 
se pidiese al congreso la separación del modo como al principio lo 
hicieron Puerto-Cabello y Valencia , y así su disgusto al ver que 
Caracas, traspasando los límites de la autorización, zapaba por sus 
fundamentos el proyecto, pues desconocía la autoridad d[e Bolívar. 
Que semejantes deducciones no eran temores vanos de cojijoso 
patriotismo; que el proyecto tal cual se representaba existió, lo 
hallaban probado los liberales en los pasos que desembozadamente 
se daban para establecer una monarquía , que no era en realidad , 
según ellos , sino el mismo pensamienta en ^tremo perfeccionado. 
Y como previesen la objeccion que podia hacérseles con un maní-* 
íiesto de 7 de febrerx) del año anterior , en que Páez queriendo jus- 
tíGcar á Bolívar del cargo de aspirar al cetro y la corona, declaraba 
ser él mismo incapaz de doblar la rodilla ante un monarca, bacian 
observar : que después de publicado aquel manifiesto , la sumisioH 
de Obaudo , la batalla de Tarqui y la destrucción y muerte de Cor- 
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(lova , bahiaii auimado á los absolutislas á arrojar la máscara tnu^ 
párente con que intentaban cubrirse adoptando el nombre y las 
formas de una monarquía que vinculase en unas pocas familias la 
sucesión hereditaria del poder. Y ademas anadian que Bolívar con- 
Tormándose con el ejercicio de la suprema autoridad; no se pagaba 
de lítulos vanos : que en la carta que escribió al general O'Leary 
en 6 de agosto del año anterior espresaba mui bien esta idea maiit- 
festaiulo que convendría se le dejase de simple generalísimo , y 
finalmente que si habia desechado el dictado de rei que le hablan 
ofrecido muchas vezes sus amigos , no era menos cierto que estos 
querían conferirle la autoridad absoluta. Y aquí era elrecordar las 
repetidas comisiones secretas que con este motivo partierott de Ve« 
nezuela y otros puntos, y las cartas particulares que al Libertador y 
unos con otros se escribieron los presuntos reyezuelos, sus escon- 
didos manejos y las violencias que emplearon contra los firmes y 
virtuosos patriotas. 

£1 que haya leido hasta aquí nuestro imperfecto y diminuto r^ 
sumen, tiene dalos suficientes para juzgar déla exactitud ó inexac- 
titud de estos cargos relativamente á Bolívar. Por lo que hace i 
Páez , cualesqueria que hubiesen sido sus opiniones hasta el año de 
^829 , es justo decir que en la ocasión presente no dio motivos á 
tan exagorada descouQanza. Era una sinrazón exigir que se declar 
rara defensor de la revolución aun antes de saber si la mayoría de 
los pueblos la acogía y estalwi dispuesta á sostenerla. Y dado caso 
que así fuese , también era preciso que hallándose desprevenido 
ocurriese a la astucia para desviar por el pronto los primeros golpes 
que pudieran asestarse á Venezuela y prepararla cómodamente á 
la defensa. 

En efecto y desde que se conoció de un modo indudable que la 
generalidad de los venezolanos quería romper los vínculos que los 
unían á Colombia y su gobierno , se decidió Páez á sostener á todo 
trance sus votos, y comenzó á dictar algunas providencias que no 
podían dejar dudas sobre su resolución. Ya desde eHü de diciem- 
bre del año anterior habia nombrado á Marino por comandante 
general del departamento do Orinoco, encargándole la vigilancia de 
la frontera por el lado de la Nueva Granada. Algunos dias después 
manifestó oficialmente al comandante del 5^^ distrito militar : que 
estaba decidido por una parte á evitar en lo posible la guerra con 
el resto de Colombia y por otra á dar proteocioa y seguridad á los. 



pueblos para que arreglasen. libremciQie su gpbierno. Con Qsle ob- 
jeto le ordenaba allegar gente, cuidar de que no se alterase la 
tranquilidad. pública é impedir que los. coalicionados que pudiesen 
llegar de Bogóla peoelca^n en el territorio de Venezuela. Llamó al 
servicio activo muchos ouerpos de milicia ausiliar., otros de la cí- 
vica y loa batallones veteranos se completaron de orden suya, y 
finalmente espidió los dos decretos de 45 de enero de este ano, que 
poniendo la. revolución en. manos del pueblo y de sus prohombres, 
quitaban todopretesto á la.descon6an%a nacional. 

Uno de ellos fué el que creaba tres ministerios de estado para 
el despacho del gobieiu)o provisionaV de Venezuela. Fueron nom~ 
brados societarios de estadoel general Soubletle, el doctor Miguel 
Pena y el licenciado Diego I^. Urjjaneja; aquel para marina y guer- 
ra; el segundo para interior, justicia y policía ; para hacienda y re- 
laciones esterior^esei tercero, El oteo decreto tenia porotyeto dar las 
reglas que debian observarse pí^ra la elección de representantes del 
pueblo. Designábase el i.° de marso para.la apcciura de las asam- 
bleas parroquiales, en los .cuales las peicsonasé quienes se declaraba 
con derecho par^a ello, votarion por un oierto número de electores . 
Reunidos eslos el i.° de abril en cada cabezal de prtQvincia , elegi- 
rian los diputados de la nación y-tij^fO del mismomesse instalaría en 
Valencia el condeso eonsiiluyoute con las dos terceras partes de sus 
miembros. Si por algún, accidente llegaba el 45 de mayo sin que 
iiubiera podido oonourriv á:ValencííV aquel númeoo da represen- 
tantes, podia. hacerse la iqslalacioa con la mitad , mas uno , de los 
elegidos. 

Mientras los venezolanos, recibían con júbilo y aplauso estos de- 
cretos y se preparaban á regularizar por sq medio el alzamiento , 
poco instruidos en Bogotá de su estension y fuerza llegaron á creer 
posible contrariarlo y aun sofocarlo completafloente en.su origen los 
amigos de la dictadura. Obra solo de Caracas jujearon por el pronto 
aquel movimiento espontáneo de mucboa pueblos, y en los primeros 
ímpetus de stt despecho solo anbeloi'on poc eloasUgo. de lo^ rebel- 
des. Caminando á.ese fia obtuvieron de algunos miembros del con- 
gi-eso que.se hallaban en la capital y se babi^ constituido desdo el 
2 de enero ea oomísioa preparatariai, que se llamare á Bolívar ; y 
esto se efectuó por. acuerdo del día 4 del mismo. Hiciéronlo ale- 
gando ser convenkmte que el Libertador ii^talase por sí mismo el 
congreso para probar á los pueblos la buena, armoma en que esta- 
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ban sus escogidos con el padre de la patria y para combinar juntos 
los medios de salvar el país de las calamnidades qne lo amenaza- 
ban. Obedeciendo al llamamiento llegó Bolívar á Bosotá eH3 de 
enero y el 20 instaló en persona el congreso con 47 diputados. 
Mejor qne de cualquiera reflexión pueden deducirse de las propias 
palabras de la esposicion que presentó el mismo dia alconstitnyente^ 
cuáles eran su situación y sus conflictos. « Temo con algún funda- 
« mentó que se dude de mi sinceridad , al hablaros del magistrado 
« que haya de presidir la república , decia , pero el congreso debe 
« persuadirse que su honor le prohibe pensar en mi para estenom- 
» bramiento, y el mió se opoiie á qne lo acepte.... Dentro y fuera 
« de vuestro seno hallaréis hombres ilnslres que desempeñen la 
<f presidencia del estado con golria y ventajas. Todos , lodos mis 
a conciudadanos gozan de la inestimable fortuna de parecer inoeeu- 
« tes á los ojos de la sospecha : solo yo estoi tildado de aspirar á la 

« tiranía Creadme, un nuevo magistrado es ya indispensable 

(i para la república. El pueblo quiere saber si dejaré alguna vez de 
« mandarlo. Los estados americanos me consideran con cierta in- 
ii quietud que puede traer algún dia á Colombia males semejantes 
« á los de la guerra del Perú. En Europa mismo no falta quien 
« tema que yo desacredite con mi conducta la hermosa cansa de 
« la libertad. ] Cuántas conspiraciones y guerras no hemos sufrido 
tt por atentar á mi autoridad y á mi persona ! Estos golpes han he* 
« che padecer á los pueblos cuyos sacrificios se habrían ahorrado 
« si desde el principio los legisladores de Colombia no me hubiesen 
« forzado á sobrellevar una carga que me ha abrumado mas queia 
(( guerra y todos los azotes. Mostraos conciudadanos dignos de re- 
tí presentar á un pueblo libre , alejando toda idea que me suponga 
o necesario para la república. Si un hombre fuera preciso para 
(( sostener un estado , tal estado no deberla existir , y al fln no 
« existiría... Yo lo juro , legisladores, yo lo prometo á nombre del 
(( pueblo y del ejercito colombiano : la república será feliz si al ad- 
« milír mí renuncia nombráis de presidente á un ciudadano qne- 
« rido de la nación ; ella sucumbiría si os obstinaseis en que yo Ifk 
(i mandara. Oíd mis siíplicas ; salvad la república ; salvad mi glo* 

(I ria que es de Colombia Disponed de la presidencia qne res* 

(t pecluosamente abdico en vuestras manos. Desde hoi no soi mas 
« que un simple ciudadano armado para defender la patria y ooe- 
« dcccr al gobierno. Cesaron mis funciones públicas para siempre. 
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« Os hago formal y solemne entrega de la autoridad suprema que 
« los sufragios nacionales me hablan conferido. » 

De acuerdo con este discurso dirigió en la flüsina fecha una pro- 
clama á la nación. Comenzaba anunciándole que había dejado de 
mandarla y anadia : « Veinte años há que os he servido en calida- 
« des de soldado y magistrado. En este largo período hemos recon- 
(( quistado la patria, libertado tres repúblicas, conjurado muchas 
« guerras civiles y cuatro vezes he devuelto al pueblo su omnipo- 
« tencia reuniendo espontáneamente cuatro congresos consliluyen- 
<n les. A vuestras virtudes, valor y patriotismo se deben estos ser- 

« vicios; a mí la gloria de haberos dirigido Temiendo que se 

(( me considere como un obstáculo para asentar la república sobre 
« la verdadera basa de sufelizidad, yo mismo me he precipitado de 
« la alta magistratura á que vuestra bondad me habla elevado. 
« He sido víctima de sospechas ignominiosas sin que haya podido 
<i defenderme la fuerza de mis principios. Los mismos que aspiran 
« al mando supremo se han empeñado en arrancarme de vuestros 
« corazones atribuyéndome sus propios sentimientos , haciéndome 
« parecer autor de proyectos que ellos han concebido, reprcsen- 
« tándome en fin con aspiración á una corona que mas de una vez 
« me han ofrecido ellos y que yo he rechazado con la indignación 
(i del mas fiero republicano. Nunca, nunca, os lo juro, ha mancha- 
« do mi mente la ambición de un reino que forjaron artificiosa- 
« mente mis enemigos para perderme en vuestra opinión. » 

Parecía imposible que el congreso no se rindiera á las razones 
que esponia Bolívar para que se le separase del mando y á las mui 
obvias que podia fácilmente deducir del estado en que se hallaba la 
república. Admitiendo entonces su renuncia hubiera por una parte 
desvanecido la vehementísima sospecha de ser adicto á los proyectos 
del dictador, y ganado la confianza de que tanto necesitaba para 
hacer respetar y obedecer sus resoluciones. Por otra parle, quitando 
el temor que causaba á los novadores la presencia de Bolívar al 
frente del gobierno , ya que no hubiese conseguido el restableci- 
miento del antiguo régimen central , habria tal vez logrado conser- 
var la ioti^gridad y el nombre de Colombia por. medio de una con- 
federación republicana que estaba en la mente é intereses de todos 
los pueblos. Empero la ignorancia acerca de los sucesos de Vene- 
zuela, de lo6 que apenas se conocia en Bogotá el movimiento de 
Caracas, estiavió ^1 congreso. Negóse á admitir la renuncia de Bo- 
íl— bist. MOD. 19 
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lívar so pretesto de que él solo podia librar la república de km 
males de la anarqnÍQ; y le exigió qne conservara la autoridad hasta 
que sancionada la constitución y nombrados los empleados supe- 
riores en el orden político, quedase cumplida la misión que le eon- 
fiaron sus comitentes. 

« El constituyente esperimenta la pena , decía la contestación, 
« de tener que lamentar con vos en su primer acto, que la junta de 
«una ciudad ilustre se haya escedido del objeto legal de su reunión... 
a Por lo que hace á vuestra reputación, ella no puede sufrir meno»- 
« cabo por las calumnias de vuestros detractores : la existencia de 
(( esta asamblea es la respuesta mas victoriosa á todas ellas. • 

Prestóse Bolívar al querer del congreso. Y ora fuese con el in- 
tento de someter á Venezuela por la fuerza , ora porque quisiese 
solamente evitar que la revolución cundiese en la Nueva Granada, 
dispuso que algunos cuerpos de tropas se acercaran á Cuenta y que 
su jefe el coronel José Félix Blanco estendiese su autoridad basta San 
Cristóbal, territorio de Venezuela. Aun se le ordenó que penetrase 
hasta Mérida ignorando que aquella ciudad estaba ya pronunciada 
en favor del alzamiento de Caracas. Dando cuenta Bolívar de estas 
medidas al congreso, participó también que con el fin de (ran»gir 
los asuntos de Venezuela habia propuesto á Páez una entrevista en 
la ciudad de Mérida , á donde pensaba trasladarse. Pero como para 
dar eficazia á este paso y á cualesquiera otros que tuviesen por ob- 
jeto la pacificación , se requerían amplias facultades , pedía para 
poder usarlas una autorización ilimitada. Eludió esta petición la 
asamblea legislativa, contestando , que ella debia ceüirse á ejercer 
las atribuciones que le marcaba el decreto de su convocatoria, y 
que el Libertador hallaría en la autorízacíon que hahia recibido de 
los pueblos el poder suficiente para hacer todo el bien que deseaba : 
que el congreso le ofrecía aquella cooperación que lo permitiesea 
sus facultades , autorizándolo, entre tanlo, para asegurar en sa 
nombre á los colombianos : que iba á dedicar sus tareas al noble 
fin de mantener la unión sin detrimento de los intereses locales; á 
combinar la libertad con el orden , y á poner fuera del aleanze del 
poder no menos que de las facciones , la tranquilidad coBiun y las 
garantías individuales. Bien claramente dejó entrever el eonsti* 
tuyente en esta ocasión el deseo de que Bolívar no se ausentase de 
Bogotá, antes al menos de que sancionada la lei fundamental, pa- 
diese ofrecerla á los pueblos como una prenda de libertad y de 



concordia. Este raocU) indirecto de retenerle hizo que desistiese de 
la empresa , contribuyendo á ello quizás las noticias que llegaban 
sucesivamente de Venezuela y que al dar á conoeer la generalidad 
del alzamiento, hacían palpable la inefícazia de sus vistas con Páez 
para reducirla otra vez á la obedieocia. 

Ademas de esto, el congreso manifestó poco después y de la ma- 
nera mas terminante el deseo de que no se empleara la fuerza 
contra los pueblos disidentes. Hizo aun mas. Como si estuviese per- 
suadído deque inspiraba poca confianza á la nación, se apresuró á 
desmentir las opiniones y principios que se atribuían al mayor nú- 
mero de sus miembros, sancionando precipitadamente las basas de 
la consí ¡tucion que proyectaba^ Por ellas se resolvía sostener el pacto 
de unión é integridad de la república bajo un gobierno popular y 
representativo, cuya administración ejercerían con entera indepen- 
dencia los ppdcres legislativo, ejecutivo y judicial. A un congreso 
dividido en dos cámarras se encargaba el primero y no fodria de- 
legarse : tocaba el ejercicio del segundo al presidente por el ór- 
gano necesario de los ministros del despacho y ausiliado por un 
consejo en los negocios graves : se confiaba el tercero á los tribu- 
nales y juzgados. Dividíase el territorio en departamentos , provin- 
cias, cantones y parroquias, debiendo establecerse en las primeras, 
cámaras de distrito con facultades paia resolver en lo económico 
de los municipios que comprendían. Los periodos de elecciones se 
prolongaban. Todo empleado público era responsable, y aun el 
presidente en casos de alta traición. Ninguno podría jamas ejercer 
otras funciones que las que señalase la constitución. La religión del 
estado seria la católica, apostólica romana^ sin permitirse otro cul- 
to. Y por fin protegería la constitución los derechos de propiedad, 
seguridad , igualdad y petición , el libre ejercicio de la industria y 
déla prensa. 

Acordadas estas basas y hecha por el congreso la declaratoria de 
ser ilegítimos y nulos todos los acuerdos celebrados en algunos pue- 
blos, si no estaban reducidos á representarle acerca de la forma de 
gobierno que mas conviniese á Colombia , determinó apresurar la 
partida de una comisión de su seno , nombrada de antemano para 
ofrecer la paz á las provincias d^l norte. Grandes resultados se pro- 
metía de todo esto. Juzgaba dejar por este n^dlo satisfechos los vo- 
tos del pueblo y disipar para siempre las sospechas de que inten- 
tase estatuir un gobierno monárt^uico y poco liberaU También 
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creyó que destruido por este medio el principal fundamento de 
la revolución de Venezuela, vacilaría el ánimo de sus habitantes 
cuando la viesen desaprobada por el congreso, y que allanado así el 
camino para una transacción satisfactoria , conseguirían esta fácil- 
menle sus comisionados, en cuyos talentos é influjo personal cifraba 
por otra parle el constituyente no pequcílas esperanzas. 

Instruido Pá(*z por despacho ofícial del ministro de guerra de Bo- 
gotá del oljcto y marcha de esta comisión, nombró otra que reci- 
biéndola en los límites del estado oyese sus propuestas y las contes- 
tase de acuerdo con las instrucciones que al efecto se le darían. Los 
enviados del congreso de Colombia llegaron á Tariba, pueblo de la 
provincia de Mérida , cH 4 de marzo, y á pesar de la opasicion de 
las autoridades se internaron hasta la Grita-Nueva ; mas fuerte- 
mente embarazados en su marcha por las órdenes terminantes de 
Páez que les fueron trasmitidas por el jefe del distrito , retroce- 
dieron al Rosario de Cúcuta. Y habiendo dado cuenta de lo ocur- 
rido á su comitente, fuéles contestado que esperasen allí á los comi- 
sarios de Venezuela y con ellos se entendiesen del mismo modo que 
lo hubieran hecho con el jefe superior, á no haber sido rechazados. 
Con efecto , poco después y en el lugar indicado el general Sucre, 
el obispo de Santa iMarta y el licenciado Francisco Aranda que com- 
ponian la comisión del congreso, y el general Marino, el doctor 
Ignacio FiTuández Peña y Martin Tovar que foríbaban la de Vene- 
zuela, dieron principio (18 de abril) á las conferencias. 

Abriéronse estas por los apoderados del constituyente esponien- 
do el objeto de su comisión , que era en sustancia el de conservar 
la asociación colombiana. En las basas de constitución acordadas 
ofrecían á los venezolanos una prueba evidente de que no existia 
el proyecto de monarquía, sino que por el contrarío se trataba de 
dar á los pueblos una mas directa intervención en el manejo de sus 
intereses locales , adoptando del sistema federal todo aquello qae 
era compatible con la integridad de la república. Dependía de esta 
iniegridad la gloria de Colombia, y mal podría, según ellos, resol- 
vci-se su territorio en estados independientes, sin ofensa de los pú- 
blicos y solemnes comprometimientos que la ligaban con naciones 
é individuos, y sin esponer a grandes riesgos la libertad del pueblo 
y aun su independencia política : para evitar tamaños males decian 
que el congreso estaba dispuesto á realizar cuantas reformas se le' 
propusiesen, con tal que en ellas se dejasen á salvo la unión gene- 
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ral y los intereses de las otras provincias. No podia ponerse en duda 
(así coQteslaron los de Venezuela) que se hubiese realmente inten- 
tado destruir la república para fundar sobre la ruina de sus institu- 
cignes la odiada monarquía : hechos y documentos irrefragables lo 
probaban. Así esto como los enormes males causados por el gobierno 
de Colombia á Venezuela , habiau contribuido á generalizar de tal 
modo la opinión en favor de su reciente alzamiento; que era preciso 
juzgarlo irrevocable. Dispuestos se hallaban á sostenerlo á todo 
trance ; y como nada influirían contra esta decisión los acuerdos del 
congreso, se limitaban á proponer, con arreglo á sus instrucciones, 
el reconocimiento del derecho que tenia Venezuela para constituir y 
organizar su gobierno con entera y cabal independencia. Y como al 
propio tiempo declararon no serles permitido tratar sobre otra base, 
siendo esta contraria á la unión que según los comisionados de Bo- 
gotá limitaba sus poderes, debieron considerarse desde luego ter- 
minadas las conferencias. 

Convinieron, sin embargo, en reunirse al dia siguiente para con- 
tinuar la discusión, no ya con el carácter de agentes públicos, sino 
en calidad de compatriotas y amigos que deseaban hallar medios 
para restablecer la concordia , librando á los. pueblos de los males 
de un rompimiento. 

Inútil fué también esta conferencia. Los comisionados de Páez 
presentaron una serie de artículos que contenían el desarollo de nn 
plan de separación para constituir en estados federados á Quito ^ 
Cundinamarca y Venezuela, proponiendo también que para remo- 
ver todo motivo de desconfianza, se escluyese de mando y empleos 
en el gobierno general á los que durante los últimos diez aüos hu- 
biesen servido la presidencia y vicepresidencia de la república, las 
secretarías del despacho y las plazas de consejeros de estado. Obje- 
tando Sucre lo principal de estas proposiciones que á su ver no 
contenían lo necesario para la organización de un gobierno general 
que mantuviese las relaciones estenores de Colombia y cuidase del 
crédito na^onal , dijo que en ellas se dejaba apenas vislumbrar h 
esperanza de que los congresos de los tres estados mantuviesen la 
unión de la república, y que si se temia la continuación del Liber* 
tador en el mando supremo, aseguraba á nombre de la comisión , 
que la última renuncia de Bolívar era tan solemne , que induda- 
blemente le seria admitida. Pero que conviniendo con los enviados 
de Venezuela en la necesidad de que hombres nuevos entrasen á 
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regir los destinos públicos^ proponía que lodos los generales en jofe 
y también los de cualquiera graduación que hubiesen sido presiden- 
te y vicepresidente, ministros consejeros de estado y jefes superiores, 
fuesen igualmente escluidos de los dos mas elevados puestos de la 
administración ejecutiva; así en el gobierno de la unión como en el 
de los estados federados que pudieran cslablecerse y durante un*pe- 
ríodo que no debia bajar de cuatro años. Sucre ofrecía sostener con 
todas sus fuerzas estas opiniones en el constituyente , si pactaban 
hacor otro tanto en Venezuela los comisionados del jefe superior; 
mas ellos rechazaron la propuesta conociendo que no tenia otro ftn 
quo privar á Venezuela del apoyo de Páez en circunstancias de ne- 
cesitarlo para defender su causa y constituir su gobierno. Mal po- 
día entóncfs, sin hacfr dudoso el cxifo de la revolución, comenzar el 
pueblo por apartar de los negocios públicos á hombres que , si bien 
peligrosos á la libertad por sü poder é influjo , eran los mas ade- 
cuados para los dias de peligro y coml)ates. Fundándose en lo limi- 
tado de sus instrucciones/tampoco consintieron los comisionados de 
Venezuela en que el gran mariscal y sus compañeros pasasen á Va- 
lencia á tratar directamente con el congreso, ni en seguir ellos viaje 
á Bogotá con el mismo objeto; pero ofrecieron que después de reu- 
nido el conslituyentc de Venezuela , le seria permitido á cualquiera 
enviado del gobicino de Bogotá'dirigirse libremente á la capital del 
estado. Aquí se puso término á las conferencias, ya convencidos 
unos y oíros de la inutilidad de prolongarlas y de lo mui inconei- 
liahlcs que eran, á lo menos por enlónces, los intereses de sus res- 
pcc'ivos comitentes. 

Para este tiempo habian ocurrido en Bogotá algunos sucesos no- 
tables. Debiendo asistir á las sesiones del congreso en calidad de 
diputado el presidente del consejo, fué nombrado para reemplazar- 
le el general Domingo Caicedo, en cuyas manos puso interinamen- 
te Bolívar el 2 de marzo el mando de la república. Alterada la sa- 
lud del Libertador con tantas inquietudes y tribulaciones, quiso go- 
zar por la f>rimera vez del repi^so de la vida privada después de 
veinte años consagrados al trabajo incesante de los negocios pú- 
blicos, mientras el congreso malgastaba el tiempo empledndido en 
formar una constitución que de antemano veía rechazada por los 
pueblos. No se ocultó esta verdad al nuevo encargado de la admi- 
nistración, y lo manifestó á los representantes en oficio de 45 de 
abril, con laudable sencillez y franqueza. Según él, no poda haber 
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uülidad en sancionar un código político que no debía regir ni un 
solo día, entiendo la desconsoladora certidumbre de que los pue* 
blos tenian disposición á rechazarlo. Por lo cual aconsejaba al con* 
greso se ocupase en dar una organización provisional al gobierno y 
en elegir altos empleados de la administración superior del estado, 
autorizándolos para convocar una asamblea constituyente de la Nue- 
va Granada. « Tales son, anadia, los deseos generales^ tal el camí- 
a no que traza la opinión pública para precaver los males que no 
« solo se temen, sino que ya se tocan. » Adoptando estas mismas 
opiniones celebraron en 20 de abril una acta los empleados y ve- 
cinos de la ciudad delnnja, en que ademas pedian se dejase á Ve- 
nezuela arbitra de su suerte, y suspendiese el congreso sus sesiones 
después que nombrase al general Caicedo por jefe interino del go- 
bierno. 

Mas audazes aun los habitantes de Pore, capital de la provincia 
deCasanare, habíanse levantado el 4 de abril contra el gobierno de 
la unión , y declarando que deseaban formar parle integrante del 
territorio de Venezuela, se acogieron á su amparo. Empero ni es- 
tos 6ucesos, ni otros muchos y diversos síntomas de trastornos que 
por do quiera asomaban anunciando la disolución de Colombia, 
fueron parle á que el congreso desistiese de su ingratísima tarea 
legislativa.' Firme en el puesto á que se creía llamado por la volun- 
tad general, quiso dar á la nación una prueba de la pureza de sus 
principios , no menos calumniados por los vituperios de un par- 
tido que por ios elogios y esperanzas de otro, y sancionó el 29 
de abril un código político en todo conforme á las basas anterior- 
mente acordadas ; el cual puso fin al desgraciado régimen de la dic- 
tadura. 

Concluida la constitución, no quedaba al congreso por llenar 
otro deber que el de elegir presidente y vicepresidente para la re- 
pública. En semejante caso creyó conveniente Bolívar escribir de 
nuevo á la asamblea. « Debéis estar ciertos, dijo á los representan- 
« tes, de que el bien de la patria exige que me separe para siem- 
« pre del pais que me dio la vida, para que mi presencia no sea 
« un impedimento á la felizidad de mis conciudadanos. Veiiezuda 
« ha pretesiado para efectuar su separación miras ambiciosas de 
« mi parte, luego alegará que mi reelección es un obstáculo á la 
« concordia; y al fin la república tendría que sufrir un desme»- 
« bramiento ó «na guerra eWil. » Indudablemente la revolución 
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de Caracas habia hecho variar de tal modo las cosas, qne los qué 
se llamaban partidarios del Libertador, empezando por abandonar 
el proyecto de monarquía, concluyeron por convenir en que se le 
escluyera del mando. No era este, en verdad, mni apetecible en él 
terrible trance á que había llegado la república, ni habia mnchiMI 
hombres inmaculados en cuyas manos pudieran ponerse las rien- 
das de un gobierno sin fuerzas, sin crédito y que solo podia soste- 
nerse algunos instantes mas por la consideración que los dipata- 
dos mereciesen al pueblo. Y fué por esto que en aquella eleccioD, 
libre de aspiraciones personales y de intrigas, se vio espresar á Uh 
dos los partidos el voto de su conciencia. Fueron pues nombrados 
Joaquín Mosquera por presidente y el general Domingo Caicedo 
por vicepresidente de la república. Era el primero natmal y rico 
propietario de la ciudad de Popayan ; varón de gran saber, doctrí* 
na y probidad ; justo y patrióla. Poseía grandes dotes oratorios á 
los que daba realze la compostura y natural gallardía de sn perso* 
na. Y era lan aventajado en la prendas morales, que admirado sin 
envidia y atacado después sin odio, obtuvo respeto y estima hasta* 
de sus propios enemigos. Pertenecía en fin al pequeño número de 
hombres que habrían podido conservar la unión del estado en me- 
dio del mas completo desorden de las rentas, de la insubordina- 
ción de las tropas, de la división de los pueblos y de la imprudente 
ambición de los caudillos, si hubiera bastado la virtud sola para 
conseguirlo. Tan poco adecuado como el nuevo presidente era pa- 
ra los tiempos que corrían el general Caicedo. Hijo de la nueva 
Granada y soldado antiguo en las lides de su independencia, care- 
cía con todo de influjo en las tropas, siendo apenas conocido de 
los jefes militares de Colombia. Modelo de honradez política y pri- 
vada, de condición manso y apacible, faltábale la fuerza de espí- 
ritu necesaria para hacer frente á los sucesos y á los hombres en 
aquellos momentos de crímenes y desenfreno. 

Decretó el congreso en 5 de mayo (un día después de la elec- 
ción ) que la leí constitucional sancionada se ofreciese por el go- 
bierno á las provincias dé la antigua Yenczaela, y que en el caso 
de exigir estas, para aceptarla, que se le hiciesen algunas variacio- 
nes, se convocara á una asamblea general de Colombia en Santa 
Rosa, villa del departamento de Boyacá. Pero si todos ó la mayor 
parte de los pueblos del norte de la república rehusaban -admitir la 
constitución, rechazando absolutamente los medios dé coBservar 
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la unidad naciona], prohibía el congreso que se les hiciese la guer- 
ra Y disponía que los diputados del resto de Colombia se reuniesen 
en algunas de las ciudades del valle del Cauca y allí reviesen el 
cód'go político y lo perfeccionasen adaptándolo á sus nuevas cir- 
cunstancias. A este acto de equidad respecto de los pueblos, unió 
el congreso otro de justicia hacía Bolívar, manifestándole, en de- 
creto de 9 del mismo mes y á nombre de Colombia, eslima y gra- 
titud por sus servicios en la causa de la emancipación americana^ 
y ordenando al poder ejecutivo el fiel cumplimiento de un decreto 
de 25 de julio de 4 825, por el cual dispuso la legislatura de aquel 
año que al retirarse del servicio público el Libertador disfrutase 
una pensión vitalicia de treinta mil ))esos anuales. Con estas provi- 
dencias puso el sello á sus trabajos aquel congreso , que llamado á 
dar nueva vida y organización á la república, solo pudo ser testígo 
impotente de su final disolución. Terminó sus sesiones el -1 4 de 
mayo y fué la última asamblea legislativa reunida á nombre y en 
representación de Colombia. 

Tres días antes, Bolívar, reducido á la condición de simple ciu- 
dadano, salió de Bogotá hacia Cartagena con ánimo de embarcarse 
allí para Europa. Había poca justicia en hacer responsable á este 
varón ilustre de todos los males que acongojaban entonces á su 
patria ; pero es innegable que al descender del alto puesto que ocu- 
pó por tantos años, la dejaba en situación sobrado triste y lastimosa. 
El mismo hizo al constituyente en pocas palabras la mas cabal pin- 
tura de estos males. « Me ruborizo al confesarla, le dijo, pero la 
« independencia es el único bien que hemos adquirido á costa de 
« todos los demás. » Inútil seria hablar de agricultura , comercio 
y artes útiles en un país en que los trastornos y las revoluciones 
se habían sucedido sin intermisión por el espacio de cuatro años. 
Agobiábalo ademas enormísima deuda, y lejos de poder pagarla, no 
bastaban las rentas para cubrir los gastos ordinarios. La penuria 
del tesoro público era tanta, que por dos decretos de ^ 4 y ^ 5 de 
mayo se redujeron á sola la ración todas las clases del ejército y se 
declararon suprimidas las pensiones y sueldos que no- tuviesen 
anexo el desempeño actual de un empleo. El ejemplo de Venezuela 
haciéndose contagioso, contribuyó mas que nada á completar el 
desconcierto del estado , porque los pueblos se levantaron á porfía 
buscando en sus propios recursos la libertad y el órdtn que espe- 
raran en vano de un gobierno débil y ultrajado.. De^ el 2-1 de 



abril se habian declarado contra Bolívar los. kabitantes deloBiuilte 
de Ciicuta, aprovechándose de la soUora en que loa dejó la reüriK 
4a á Pamplona de las fuerzas colombianas que velaban la frcntoEn 
de Venezuela. Moviólos luego el temor de ser atacados i pedir «Vr 
silio á Marino que en calidad de jefe del ejércilo de vanguardia se 
hallaba acantonado en la tierra limitrofe con suficiente BÚmero de 
tropas. £1 venezolauo dudó al principio si debiese, violando eatnb- 
üo territorio, prestar un socorro que podía consíderarae oomo una 
abierta é impolítica agresión para la cual no estaba auláurívido.; 
pero nuevas instancias de los vecinos y la necesidad de buac^ ali- 
mento para su gente le determinaron á pasar el Táchira el ^ 4 4e 
mayo. Resolución inconsiderada, toncada contra órdenes egresáis 
del gobierno y que pudo traer á Venezuela riesgos y calamidades 
infinitas , si las tropas colombianas que Marino provocaba de esta 
manera á la guerra no se hubieran pasado á sus filaste unjoaodo 
tan inesperado como dichoso y por un concurso raro de circúnsta»- 
cias. Mas tarde se referii á este suce.>o con la ostensión quen^efifice a« 
importaocla, pues el órdeu y la claridad de la narración eligen que 
se comprendan solo en este cuadro aquellos hechos que den á cona- 
cer el estado del centro y sur de Colombia cuando Mosquera se eor 
cargó de la presidencia de la república. Cierto es que Jos habUao- 
tes de los valles de Cúcuta volvieron espontáneamente á la obo«- 
dienciadel gobierno de Bogotá tan luego como Jas nuevas alecciones 
.quitaron el motivo principal de su inquietud y cuidado. Mas ao 
sucedió lo mismo en otros pueblos. Los de la provincia del Sooop» 
xo recibieron con disgusto la constitución y aun antes de que esta 
se publicase andaba desasosegada hi provincia do Pasto por virtud 
de Jos manejos que ^ ella «e empleaban para separarla del deftac- 
Camenlo del Cauca. No al gobierno 4e Bogotá sino al general Flores 
se dirigieron algunos pastusos el 27 de abril mauifestando ^ttr 
resuellos á reunir al Ecuador e) territorio de la provincia de los Pac- 
tos basta la línea que forma el Mayo, y pidiéndole que 1q decrétate 
así^ pues de otra manera harian sentir los inevitables resultados 
de su despecho. Algunos dijeron que Flores, jefe superior del sur, 
medicando ya convertir en estado independiente el distrito 4|tte 
mandaba á nombre del gobierno, quiso apropiarse de asIeaiaBO 
aquellas comareas, tanto por ser ellas un antemural 'íornúd$ible^Be 
cerraba el paso á cualquiera invasión de parte de la Nueva Graaa* 
da, cuanto porque acaso el ejemplo de <2asanar« le bise tal :vei ofaer 
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oportuna aquella ocasión para repartirse Tos despojos de la antrgna 
Gundinamarca, cotnosi fueran un botín de buena guerra. Lo cierto 
©6 que Flores ofreció, según su espresion, apoyar y sostener aquel 
trastorno « por todos los medios legales y á costa de cualesquiera 
sacriticios. » Si él se frustró fué porque Obando al saberlo ocupó 
á Pasto con tropas, mientras que á Flores lo entretenían en Quito 
otros cuidados. Luego que se supo en aquella ciudad la resolución 
en que estaba Bolívar de ausentarse de Colombia; se reunieron el 
45 de mayo la autoridades, corporaciones y gente principal, escita- 
dos á ello por el procurador del común y con previo acuerdo del jefe 
superior del distrito, cuya venia se captó al intento. Resolvióse en 
la asamblea constituir en estado libre é independiente los pueblos 
de los deparlamentos de Guayaquil , Asuay y Quilo y los mas que 
quisiesen incorporarse , por su propia conveniencia. Quedaba pro- 
yisionalmente encargado del mando supremo el general Juan José 
Flores, el cual convocaría á un congreso constituyente compuesto 
de diputados de todas las provincias. Estas, como era de esperarse, 
uniformaron prontamente sus manifestaciones y en consecuencia 
convocó Flores para eH O de agosto la representación política de 
aquellas comarcas, señalando como punto de reunión la ciudad de 
Riobamba. 

De este modo, circunscrita la autoridad délos nuevos jefes de la 
república á ejercerse en el terri lorio, ih> completo, de la Nueva Ora- 
nada , veamos cuáles eran aun allí mismo los obstáculos que á su 
consolidación oponían, como á porfía, los manejos secretos de) par- 
tido l>oliviano y la desenfrenada y espantosa relajación de la disci- 
plina militar. No ya flojo, sino roto enterantente el lazo de la obe- 
diencia, vióse al soldado, convertido en arma de las facciones, em- 
peñar a unas y á otras su fe vacilante, y á vezes lanzarse á la rebe- 
lión por su propia cuenta y sin principios, ^in conciencia , ni guía. 
Sabida apenas por el batallón Boyacá la resolución que en i6 de 
enero tomó Maracaibo de adherirse al voto de los otros pueblos de 
Venezuela, determina seguir su ejemplo, y al efecto, guiado por su 
Jefes y oGcíales, abandona la ciudad de Río-'Hacba en donde se ba- 
ilaba de guarDÍcion, encamínase á la capital del Zulla-, -y allí ae po- 
ne á las órdenes del jefe superior. Mas peligroso que este movimien- 
to fué el que intentaron en Bogotá algunos ciegos partidarios de 
Bolívar con el objeto de disolver el congreso, arrojar de su puer- 
to las autoridades legítimas , y prodamfarla dictadura en medio de 
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un motíD sangrieDto. Descubrióse el 22 de abril y quedó frustrado 
por el zeloso patriotismo de los habitantes, la eficaz ayuda de alga- 
nos jefes miülares de alta graduación, y las oportunas medidas del 
gobieroo. La víspera precisamente del dia en que el Libertador sa- 
lió para Cartagena, un nuevo desorden puso en oonsternacioQ la 
capital. Sublevados el batallón Granaderos y el escuadrón Húsares 
de Apure que la guarnecían, prendieron á sus jefes, declararon 
su resolución de regresar á Venezuela y exigieron con las armas en 
la mano el pago de una gruesa suma que se les debía por sueldos 
atrasados. Semejante pretensión era en aquellas circunstancias im- 
posible de satisfacer por hallarse exhausto el tesoro público ; y en 
el conflicto de no tener el gobierno fuerza alguna que oponer á los 
insurrectos, se ocurrió al arbitrio vergonzoso aunque necesario de 
negociar con ellos. A beneficio de algunos generales que en esta 
ocasión quisieron servir de mediadores entre las autoridades y la 
tropa, consintió ésta en retirarse de la ciudad como lo efectaó 
aquel mismo dia á las órdenes de los generales Portocarrero y SiWa^ 
conformándose con algunas promesas que les hizo el gobierno. M- 
rigieron su marcha á Pamplona y allí se reunieron eon los otros 
cuerpos que á fines de mayo se entregaron á Marino para pasarse i 
Venezuela. Al prestar Mosquera en ^5 de junio el juramento pre- 
venido por la iei, espidió una proclama en que convidaba á ios hom- 
bres de todos los partidos i unirse por el interés de la patria. Aun- 
que poco eficaz este medio de exhorto y súplica para conciliar opi- 
niones é intereses tan opuestos, era por desgracia el único de que 
podía disponer aquel vano simulacro de gobierno que luchaba inú- 
tilmente por conservar á Colombia un resto menguado de eiis* 
tencia. 

Pero es tiempo de que volvamos la vista á Venezuela para con— 
templar los esfuerzos que hacian los patriotas á fin de asegurar 
el fruto de su revolución. No era esta un suceso ordinario y^de pa- 
sajeras consecuencias, sino una época que debia marcarse en los 
anales del país, y juntamente la resolución de un problema político 
de grandes consecuencias para los pueblos de la América antes es- 
pañola. Tratábase de decidir si seria dable á los proceres de la in- 
dependencia abusar siempre del influjo que les dieran sus servicios 
para mantener á la nación en perpetuo pupilaje ; ó si habia llegado 
el tiempo en que los pueblos cansados de ser el juguete de ajenas 
pasiones y el instrumento de su propio descrédito, debian recobrar 
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su hoDor perdido y adquirir la libertad qne con perfidia le ofrecie- 
rou sus opresores y que ellos esperaron vanamente hasta entonces. 
Libertad sin la cual la guerra de indepencía no habría sido otra cosa 
que una insigne y descabellada maldad. Esta revolución, esencial- 
mente diversa de las que se hablan hecho en el país desde -1826, 
debía contrariar muchos intereses fundados en los abusos que se 
querían destruir ; siendo dos las clases de personas mas opuestas á 
su espíritu reformador. Venezuela que había sido largo tiempo el 
teatro de la guerra de emancipación, tenia una gran lista de jefes y 
oGciales. Ademas de estos hombres que por fuerza habían de ver en 
el cambiamiento intentado una amenaza directa á sus prerogativas, 
había otros que careciendo de mérito propio , veían estínguido con 
el Libertador el prestado brillo que de él recibían para deslumhrar 
la multitud, siéndoles duro volver á su natural opacidad. Si bien es 
cierto que los militares por lo pronto no contrariaron la revolución, 
antes bien la ayudaron , en la creencia de que podrían convertirla 
en su provecho, haciéndola , como otras vezes, motivo de guerras 
ó escalón de medros y de ascensos. Y también lo es que los segun- 
dos, muí reducidos en número y de escaso influjo para contrarestar 
por áí solos el voto popular, no hicieron sino una débil é impotente 
resistencia. Y por esto fué que el alzamiento marchó en sus prin- 
cipios rápidamente y sin estorbos. 

Fundados rezelos que hizo concebir el movimiento de tropas dis- 
puesto hacia Pamplona por Bolívar, y dudas sobre el partido que 
este tomarla con motivo de los sucesos de Venezuela, sí, como to- 
dos lo temían , se le continuaba en el mando , obligaron á Páez á 
pensar antes que todo en el aumento y organización del ejército, 
después de lo cual lo situó del modo mas conveniente para repeler 
cualquiera acometida. £1 mando de la vanguardia se confió á Ma- 
rino : una respetable división situada en el Zulia cubría el flancho 
derecho del ejército, cuyo grueso principal se coíocó por escalones 
en el Tocuyo. Barquisimeto y San Carlos. No queriendo Páez ahor- 
rar ningún medio que pudiese conducir á evitar la guerra , dirigió 
en 27 de febrero una nota oGcial al gobierno de Colombia , en la 
que procuraba darle á conocer el verdadero estado de la opimon 
en Venezuela, la unánime cuanto decidida resolución en que esta- 
ban sus habitantes de mantenerse independientes^y los enormes ma- 
les que á todos acarrearía el intento tal vez infructuoso de forzarlos 
á una unión que no les convenía y que fundadamente detestaban. 
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Pocos días después anunció ¿los yenezolanospor meélio úb una pro-^ 
clama eL peligro do que los creía amenazados : mas esplíciio en estí^ 
ocasión que lo habla sido basta entonces , declaró hallarse idenüft-* 
cado con l(is pueblos en el conTenclm ¡enlode que convenía á la ir^ 
da política de Venezuela la separación de Bogotá, y de que era p(W>w 
judicíalisimo á la perfecta organización del gobierno el influjo éei 
general 6olí\ar. Tiempo adelante cuando estaba ya cercano el dil^ 
prefijado para la reunión del congreso, marcho Páez 4 San CárlM 
para tomar en persona el mando del ^órcito. 
. Bien que las elecciones se hubiesen hecho en paz y con ^teri^ 
libertad en todo el territorio de Venezuela , no se halló en Valencia 
el número competente de diputados hasta el 4ía 6 de mayo en qucf 
congregados treinta y tres de ellos, quedó instalado ei congreso 
constituyente. Su primer acto fué acordar que Páez continuase al 
frente del gobierno como poder ejecutivo hasta nueva cesolucioo» 
Y aunque el jefe superior hizo presente que estaba decidido á re- 
tirarse de la vida pública y presentó su dimisión al congreso, in^ 
sistló este en su primer dictamen y le llamó á prestar el juramotta 
necesario paia entrar en ejercicio de su nueva autoridad. Obede- 
ciendo Páez el mandato de la representación nacional, regresó á 
Valencia y juró en 27 de mayo cumplir y hacer ejecutar la voluiw 
tad de la nación, espresada por sus legítimos apoderados. Tamhiea 
dispuso el congreso participar su ii stalacion al constituyente de 
Colombia que suponía aun reunido en Bogotá , á cuyo efecto diri- 
gió en 28 del mismo mes al presidente de aquel cuerpo un despacho 
oficial , por el que le instruía al propio tiempo de dos resolucion,e& 
importantes. Declarábase en la primera de estas que VenezueU 
estaba pronta á entrar en transacciones con Quito y Cundinamarca 
para el arreglo de sus comprometimientos comunes y de sus recí*^ 
procos intereses. « Pero Venezuela , decia el oficio , á la que una 
a serie de males de todo género Im enseñado á ser prudente, que ve 
a en el general Simón Bolívar el origen de eUosiy que tiembla to- 
a davía al considerar el riesgo que corrió de haber sido para siem- 
« pre su patrimonio, protesta que mientras este perjnanez^ en el 
or tcrri torio de Colombia, no tendrán lugar aquellas trausaccio- 
a nes. » Disuelto, conu) ya se ha dicho, el congrego d^Celombia,. 
desde eH í de mayo, fué á pairar esta comunicación, é'. numoa del 
presidente Mosquera, el cual dudoso del partido que cuonviníese to- 
maT; la transcribió á Bolívar que se hallaba ^n Cai;tageu4.pani id- 
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formarle , decia , de aquella notable circanstancia en que se iiit6% 
resaban su propia gloria y la felizidad de la patria. Llamóse poc 
los amigos de Bolívar gratuita ofensa hecha á su persona un proc^ 
dimiento que parecía envolver el designio de impelerle á salir del 
pais ; Y esto en momentos de hallarse caído, probé y sin saiAd. 

Haya ó no sido esta la intención del mkústerio de Mosquera , 
compuesto* á la verdad, de hombres que hablan contrariado síem-^ 
pre los planes de Bolívar, es notable que un hecho escandaloso se 
presentase luego á comprobar la jnsticia con que temia Venezuela 
la permanencia del Libertador en el territorio de Colombia. Hallé* 
base el congreso de Valencia pacíficamente ocupado én sus traba- 
jos legislativos cua«ÍD unos pocos militares y algunos paisanos tur- 
bulentos , tomando el nombre de los vecinos de Rio-Chico , se de- 
clararon defensores de la integridad de la república apellidando á 
Bolívar jefe supremo del estado. A teste alzamiento se siguieran 
otros de algunos pueblos del Llano alto de la profinoia 4e Caracas, 
contribuyendo á ellos no poco, crecidas sumas de dinero que un 
empleado en la renta del tabaco repartió á los conjurados. Tran- 
quilizado Páez acerca de los inteatos del gobierno de Bogotá con 
las variaciones ocumdas en él , pudo á mediados de junio contraer 
toda su atención á reprimir aquellos disparatados alborotos, y aun 
se trasladó á Caracas con el designio de velar mas de cerca las ope<* 
raciones emprendidas contra los disidentes. No llegó , empero 9 el 
caso de hacerse uso de las armas para rendirlos, porque Páez desean- 
do evitar la efusión de sangre , les envió como mensajero de Paz al 
general José Tadeo Monágas , y á este se sometieron por convenio 
celebrado en las márgenes del Uñare á los 20 dias del mes de junio. 
Del contesto del ajuste aparece que la ignorancia en que estaban 
aquellos hombres de los acontecimientos de Bogotá fné la causa 
principal de su amotinamiento. Perdida la esperanza de recibir 
ausilio, no les quedó otro partido que ofrecer sumisión y obedien- 
cia al nuevo gobieíao de Yeneraela. Tal era, sin embarco, el há- 
bito de sedición contraMo por los jefes militares , tal la impunidad 
que acompañó siempre á este crimen , que llegaron á verlo come» 
medio licHo y acomodado de medrar i costa del repoee ée loe 
pueblos y de la dignidad del gobierno. No debe, poes, admirar qo^a 
estos íéceieeoe , aunque convencidos de su impotencia para resistiF 
la fuerza pública, pretendiesen , eomo-loliicieron, que se laB^cea* 
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el granadino fué recibido par todos en Venezuela con benevolencia 
y sincero agasajo , llevando el congreso so cortesía y atenciones 
hasta darle un asiento entre los diputados del pueblo. 

Si la cesación del mando del Libertador , su salida de Bogotá y 
la creencia en que por muchos días estuvieron todos de que se em- 
barcaría en Cartagena para Europa-, contriboyeron de algún modo 
á la pronta reducción de los disidentes de Hio-Ghieo ; no fué este 
su efecto mas importante en Venesuela. Ya se ha indicado que la» 
fuerzas colombianas situadas en Pamplona por orden de Bolívar se 
incorporaron á Marino en los valles de Cúcuta. Compuesta aquella 
división casi en su lotalidad de tropas venezolanas y mandada por 
jefes ciegamente inclinados á la dictadura, debía inspirar al general 
CaicedOy que entonces gobernaba profisiontlnrante la república,, 
justos rezelos de que pudiera convertirse en instrumento de opre- 
sión ó cuando menos de revueltas. Para precaver eüos males dis- 
puso que un general granadino de su confianza relevase al jefe ve- 
nezolano que la mandaba ; peroeste^ ó por efecto dé la insubordi- 
nación que ya se liabia hecho un distintivo de los soldados de €0«- 
lombia, ó porque viese en aquella medida el malogro de algún plaír 
ulterior y la resistió abiertamente reteniendo el mdndo y haciendo^ 
salir de Pamplona al jefe destinisulo á reemplazarle. Poco méno» 
que independientes quedaron aquellas tropas desde el 29 de abril 
en que negaron obediencia al gobierno, basta que la llegada del ba-> 
tallón Granaderos y del escuadrón Húsares de Apur», y la certeza 
de que el Libertador habia dejado de mandar en Colombia; reduje- 
ron á sus jefes á la alternativa de someterse, corriendo los azares de 
un juicio , ó entregarse i Venezuela. 

Dícese que el plan de los que dirigieron la marcha de los dos 
cuerpos fugitivos, era el de pasar, reunidos con las troj)as de Pam- 
plona, á incorporarse en Buenamanga con dos escuadrones de Hú- 
sares que allí habia : ponerse luego en comunicación con las auto^* 
ridades del Magdalenaj cooperar juntos á la destrucción del régi- 
men constitucionat. Y aun sé aSade, que juzgando después mas 
seguro para el logro de aquel intento comenzar sometiendo las pro- 
vincias del norte, para emplear sus recursos eo al restablecimiento 
de la antigua dictadora , se dispuso que las tropas de Pamplona 
aparentaran hacer causa común con Venezuela para internarse 
traidoramente en su territorio. Adelanióse el discurso hasta supo- 
ner qué para ello cobtaban con algunos de los jefes que rodeaban 
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á Marino y con la baena^disposicien de ana parte de su^soMadoa. 
£1 bccbo es, qae el jefe de la yaogaardia venezolana, sabedor dte 
lo ocurrido eu Pamplona el 29 de abril, entró em tratos con el ge* 
ueral de la división que guameeia aquella dudad , ofredándMe 
para él y sus tropas un asilo en Venezuela. Aceptaét la oferta, dee*^ 
pues de corta resistencia , y previo un decreto de Marino en que 
á nombre del gobierno ofrecia conservación de grados militares , 
seguridad y buen recibimiento á los que se incorporasen á sus fllas> 
emprendieron su marcha los batallones Granaderos y Rifles, la co- 
lumna de infantería lijera de Occidente y el eseuadfon flásata dé 
Apure, los cuales empezaron á entrar en San José^ de Gdcuta d día 
50 de mayo. 

A pesar de lo ventajoso qae á primera vista se presentaba este 
sucedo, el congreso de Venezuela que ya babta diesaproba^o la en- 
trada de Manilo en el territorio de la Nueva Granada , desaprobé 
también algunas de las c^moefiones que este bizo á varios jtfes y 
oüoiaics de las tropas incorpovadas. Y luego que avp» que estas se 
hallaban próximas á Valencia, ordenó al gobierno que bajo ningún 
protesto les permitiese entrar en ella armadas : que dos de aqnelVaa 
cuerpos se licenciasen y qae la fuerza de los otros se refundiera/ 
entre los del ejército veaeíolano si lo tenia por cooveníoDtt, 6' bien 
se les despidiera del servicio como á los primeros, fin vano^^ipuBO 
Marino á la ejecución de estas órdenes como contrarías al tenor del 
convenio celebrado con las tropas colombianas, á h, boena íé^oa 
que debia observarse y al mismo hoMur éiá gobierne. Forque ere-> 
ciendo de punto la descon^nm con frecueAte» avisos y declaracio- 
nes que se dieron acerca del plan de loa recíeaHesados , insisMi el 
congreso en su primera providencia. Páei-para Iktvarla á caba dis- 
puso que aquellos cuerpos fuesen desarmados , y asi so verificó li- 
cenciando en seguida la tropa de que se oonponian« ^[ual conducta 
se observó respecto de uno de los balallOBes de nailieias q«e bicie* 
rou la campaña del Táchíra por baber sido tanjbíed en aquel tienpo 
sospechado de complicidad en lois tramas qjue se uidían por el par- 
tido boliviano. 

La acertada ejecución do estas medidas y las prolestacioDea dis 
fidelidad que hicieron varios cuerpos del ejérctlo, tranqmilisaron 
por el pronto al congresa acerca del mayor peligro que temía. No 
se ocultaba , empero, i los diputados del pueblo que con lof jefes y 
oficii^es de las tropo» üceucíadas se veria oonsiderablemeifte rofar- 
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zado el partido de los malcontentos ; ni (ampoco desconocía cuan 
precarios debían ser el orden y la seguridad que se librasen sobre 
la inconsistente y mudable opinión del gremio militar del país; 
pues aquellas exajeradas protestaciones de sumisión á la lei y de 
odio á la tiranía no podían ser á su vista, ni eran en realidad , sino 
la obra de reducido número de oficiales , capazes del noble senti- 
miento del patriotismo. Con todo eso el constituyente no desmayó 
en la empresa de bacer dtiíes reformas ; pero, antes de dejarlas plan- 
teadas en la constitución y en las leyes, quiso arreglar algunos ne- 
gocios importantes relacionados con la política interior y eslerior 
del nuevo estado. 

Antes de referir estas medidas se hace necesario recordar que el 
cuerpo municipal y los vecinos mas notables de Pore, capital de la 
provincia de Casanare , celebraron un acuerdo el 4 de abril sepa- 
rándose de la Nueva Granada para unirse á Venezuela. Kn conse- 
cuencia de aquella solemne y espontánea declaración, se dirigieron 
al gobierno pidiéndole que acogiese sus votos y aun enviaron un di- 
putado que los representase en eí congreso. En demanda de su au- 
silio y protección habían igualmente acudido el 21 de abril los pue- 
blos de Cücuta , estendiéndose á solicitar intervención armada para 
libertar á Cundinamarca del poder de Bolívar. La circunsiaucia de 
hallarse entonces Venezuela cou un poderoso enemigo del cual de- 
bia temer todo linaje de hostilidad , hacia muí tentadora la ocasión 
que se le ofrecía de alejar el peligro debilitando á su contrarío can 
la desmembración de aquellas importantes comarcas y haciéndole 
la guerra en su mismo territorio y con sus propios recursos. Graves 
y acalorados debates suscitaron en el congreso éstas cuestiones : la 
primera de ellas sobre todo encontró enérgicos y elocuentes defen- 
sores. Pero el constituyente^ anteponiendo la justicia y los dictados 
de la sana política , á motivos de momentánea conveniencia se negó 
á aceptar la agregación de Casanare y despidió al diputado de aque- 
lla provincia. Considerando , sin embargo, que la conducta de los 
habitantes de Pore podía espouerlos á la animadversión del gobierno 
á que pertenecían, interpuso su mediación á Qn de que no fuesen 
molestados con motivo de Tas pasadas ocurrencias. Cuando el con- 
greso comunicó al jefe del estado éste acuerdo, confesó t qi:e en 
« ninguna ocasión habla aparecido mas contrariado el hombre pú- 
blico por el hombre privado , el deber por los afectos. » Aplau- 
dióse generalmente tan ctrcnnspecto proceder f^b menos el qiTc 
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observó en orden á la intervención solicitada por los vecinos de 
Cücuta , negándose á prestarla y desaprobando como ya se ha di- 
cho cl que hubiese Marino traspasado la línea divisoria , por mas 
que á ello se hubiese visto compelido por la penuria que padecían 
sus tropas y por las inslancias reiteradas de los vecinos de aquella 
tierra, los cuales á su costa y con patriótica largueza las avituallaron. 

Cuando el comisionado de Mosquera llegó á Valencia , pudo ya 
noticiar á sn gobierno estas moderadas resoluciones en que los re- 
presentantes del pueblo', respetando los derechos de la Nueva Gra- 
nada, le quitaban todo pretesto de mezclarse en los arreglos domes- 
t'cos de Venezuela. Y el mismo debió ver frustrado desde entonces 
el objeto de su comisión ; pues si bien no podía considerarse esta 
como una intervención que debiese originar hostilidades, causaba 
rezelo y ojeriza el plan de privar al pais de la independencia a que 
aspiraba , aunque para llevarlo á cumplido remate no se empleasen 
sino medios paciíicos y amigables. Por dicha, era tan general en 
ambos pueblos la opinión por constituirlos con separación absoluta, 
que el encargo conCado al comisionado no era visto sino como un acto 
de mera obediencia á los decretos del último congreso, y como el 
postrer acatamiento que se hacia á Cohrmbia. De esta verdad es 
clara prueba lo bien recibida que fué por granadinos y venezolanos 
la resolución que dictó el congreso el -16 de agosto sobre este im- 
portante negocio. Por ella se negó á admitir la constitución que se 
oírecia, aunque declarando estar dispuesto a entrar en pactos fede- 
rales con los olí os pueblos que habian hecho parle de la antigua 
república , tan luego como estuviesen constituidos y organizados, 
y cuando el general Bolívar se hallase fuera de sus respectivos ter- 
ritorios. 

Por mas que una esperiencia dolorosa hubiese manifestado que 
una misma lei era inaplicable á pueblos de tan diversas razas y 
costumbres, casi aislados entre sí por falta de comercio reciproco 
Y de medios para comunicarse , con escasa población , y esta dise- 
minada en vastísimo territorio, y sujetos á necesidades tan distin- 
tas cuanto lo eran las tierras en que habitaban y sus climas; no 
íaltaban hombres respetables que , adictos á la separación polí- 
tica de Venezuela , deseaban al mismo tiempo conservar el nombre 
de Colombia como un recuerdo de los gloriosos hechos .que le die- 
ron existencia. A estos y al mayor número de los venezolanos satis- 
lizo el congreso vigorando con su voío la anhelada separación y de- 
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jando vislumbrar á la vez la esperanza de reanudar bajo otra forma 
los vínculos que entonces se rompían. 

Este decreto por el cual fijaba el congreso la naturaleza de las 
relaciones que podían establecerse entrar Venezuela y los demás es- 
tados en que Colombia se subdividiesc, fué precQdido de otro que 
espidió en -f O de julio arreglando las Funciones ^ deberes y respon- 
sabilidad del encargado del poder ejecutivo « y organizando la ad- 
ministración del gobierno por medio de secretarios y consejeros de 
estado. También contenia algunas disposiciones relativas á los tri- 
bunales supremos de justicia. Pero como la parte sustancial de este 
decreto quedó luego refundida en la constitución y en ella se in- 
cluyó literalmente el contesto de otro acordado en 6 de ago to so- 
bre derechos civiles y políticos de los venezolanos, es ocioso separar 
el análisis de aquellas disposiciones y siendo así que debe hacerse 
el de la lei fundamental de Venezuela. 

Hijos unos de la justicia y la clemencia, arrancados otros por las 
circunstancias ó por la necesidad de la propia conservación, espidió 
el congreso en distintas fechas cuatro decretos que merecen recor- 
darse. El primero ( de 25 de junio ) mandaba poner en libertad á 
los detenidos en prisión por haber tomado parte en los aconteci- 
mientos de la Nueva Granada posteriores á la disolución del con- 
greso de Ocaüa, y permitía regresar á los que se hallaban es patriados 
por virtud de los mismos sucesos. ]\fas general en sus efectos otro 
de 26 de dicho mes, contenia el indullo de los desertores del ejército 
ó marina , de los contrabandistas de tabaco y de los que habiendo 
pertenecido alas gavillas de Arizábalo y á la de Cisnéros, que erra- 
ba aun por las montañas . depusiesen las armas y se presentasen á 
las autoridades. Estendíasc el indulto á todos los encarcelados, con 
tal que no fuesen reos de grandes crímenes y aun á estos conma- 
tábaseles k pena capital en la de diez años de presidio. De muí 
distinta naturaleza fueron los otros dos decretos. El uno, espedido 
en 25 de agosto, prohibía que entrasen en Venezuela aquellas per- 
sDUas á quienes el consejo de gobierno calificara de desafectas al 
régimen político nuevamente proclamado, y tambiaq disponía que 
los militares ausentes que por no hallarse en este caso volviesen al 
territorio , no tuviesen sueldos ni empleos hasta no ser incorpora- 
dos en el ejército con previo acuefdo del congreso , 6 del consejo 
en sus casos; El otro, sancionado el día -10 de setiemfcre con motivo 
de recientes agitaciones acaecidas en la Nueva Granada, autorizaba 
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estraordinarlamente «I congreso : nombrarlos agentes diplomáticos 
de cualquiera calegoría : separar de sus destinos i los empleados 
en ramos de su dependencia, cuando se muestren negligentes ó ia- 
capazes, y finHlmente, conmutar las penas capitales, siempre qae 
estas no hubiesen sido impuestas por el senado , cuando en ciertas 
ocasiones se convierte, como luego-se dirá, en tribunal de justicié. 
Por sisólo puede el presidente conceder cartas de naturaleía^ nom- 
brar para todos aquellos empleos civiles , militares ó de liacienda 
cuya elección no esté reservada á otra autoridad : suspender de sas 
plazas á estos mismos empleados poniénddios á-disposicion de los 
tribunales competentes cuando pueda probárseles que han quebnia- 
tado las leyes; y conceder retiros y licencias conforme se ordene eta 
reglamentos e^^peciales de la maleria. De las temas que debe pre- 
sentarle la corte suprema , escoge el presidente los ministros piara 
las cortes superiores, y de oirás que forman las diputaciones de pro- 
vincia elige á los gobernadores. Debe cuidar de la recaudación é in- 
versión de las rentas públicas ; y en fln, de que la jasticia se admi- 
nistre pronta y cumplidamente á los pueblos. 

Consideróse quo en muchas circunstancias no bastarían las atri- 
buciones ordinarias del poder ejecutivo para acudir con ftoersis 
suficientes al peligro y evitarlo. Tales son los casos de batliirse la 
república inleriormenle conmovida per facciones armadas , y el de 
verse amenazada c«m invasión del eslranjeró ; en los cuales puede 
el encargado del gobierno pedir al congreso ; y no bailándose este 
reunido, al consejo de estado , la autorización competente para lla- 
mar al servicio una parte de la milicia nactooal ; para exigir antiei* 
padamente las contríbuciones-ó negociar empráétitos ; para interri9- 
gar y aun reducir á prisión á los sospechados de conspiradonos; d^ 
biendo ponerlos á dis|K)sicion de los juezes ordinarios en el térmi- 
no preciso de tres días después del arresto; y últimamente para 
^conceder amnistías ó indultos generales y particulares. 

Védase al encargado del gobierno salir del territorio de la repdh- 
4)lica mientras ejerza el poder ejecutivo y un aüo después, á dit de 
vque no sea burlada la responsabilidad en que inearre por quebran- 
tamiento de la conslitucioD , por atentar contra la iñdepfendenda 
del estado ó contra ia forma de gobierno estaMecida y por cual- 
quiera de aquellos <;rimene8 que las leyes castigan con pena de 
muerte ó de infamia. . ' ' í 

£1 presidente po puede regir la ada>inislracion pábli<;a fuera^dal 



— Sí5 — 

ámbito de la capital, y eñ cualesquiera casos previstos ó imprevis- 
tos en que deje de hallarse á la cabeza del gobierno, entra á suce- 
derle el vicepresidente ; á este le subcoga el vicepresidente del con- 
sejo, elegido por sus miembros de entre los que no son dependien- 
tes del poder ejecutivo. 

Sin necesidad de convocatoria debe reunirse el congreso el 2 de 
enero de cada año en la capital de la república : noventa dias duran 
sus sesiones y son por otros treinta prorogables. 

Corresponde á la cámara de representantes velar la inversión do 
las rentas nacicnales y examinar lá cuenta de los gastos públicos 
que el ejecutivo debe presentar anualmente : ver las acusaciones 
que se propongan contra cualquier empleado y declarar si hai ó no 
lugar á formación de causa, sin perjuicio de las atribuciones pro- 
pias de los tribunales de justicia. 

Es atributo de la del senado sustanciar y resolver los juicios ini- 
ciados en la cámara de representantes. Cuando se trate de acusa- 
ciones contra el presidente ó vicepresidente de la república ó con- 
tra algún miembro del consejo ó de la corte suprema , incorpora á 
su seno este tribunal para sentenciar definitivamente. En cualquiera 
de las dos cámaras y solo á propuesta de sus míembro^^ pueden te- 
ner origen las leyes y decretos, esceptuando los que establecen im- 
puestos cuya iniciación pertenece á la de representantes. A toda 
leí ó decreto deben necesariamente dársele por cada cámara tres 
debates en tres sesiones distintas. Si la una cámara no aprobase lo 
que hi otra ha sancionado ó propusiese modificaciones en que no 
convenga aquella en que el proyecto tuvo origen , queda este sin 
efecto. Aprobado por ambas, pasa al ejecutivo, el cual lo manda 
cumplir ó lo objeta. En el primer caso tiene fuerza de leí : en él 
segundo vuelve á la cámara que lo propaso. Considérase nueva- 
mente, y si entonces las dos terceras partes délos miembros de una 
y otra cámara insisten en la conveniencia de la disposición^ debe el 
gobierno mandarla ejecutar sin que para oponerse á ella le quede 
arbitrio alguno. Lei también será si el encargado del gobierno no la 
devolviese objetada á los diez dias de haberla recibido, á menos 
que dentro de aqvel término suaipeBdlese sos sesiones ef congreso^ 
en cnyo caso se harán las objeeiones en los diez primeros dias de 
su reunión inmediata. 

Fija el congreso los pesos y medidas , la lei , tipo y valor de la 
moneda : establece tribonalefl^ y juzgados : crea ó 8«prnM empleos 
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Y determina sus asiguaciones : decccta cada año la faeria míiiur 
permanente, y dicta -regla» para la orpnizacion de la milicia : puede 
enajenar, ad^juirir ó cambiar terriXorios : señala anualmente «1 
montamiento de los gastos públkos : conlrae empróstifos epbre el 
crédito del estado : celebra contratas para la nav^aci^n intormc, 
para la apertura de caminos y canales y para otros objetos de.uti- ' 
Ülidad común : concede prívi'egios esclusivos temporales -para Jb- 
mentar el progrí so, introducción ó mejora de inventos útiles : pro- 
mueve la educación : acuerda amnistías : desigoa el lugar, en que 
ha de residir el gpbierno : demarca, la división ierrUorial :• da pci^ 
míos y recompensas á los buem)s servidores de la |^ia ó decriata 
bonorea á su memoria. Los senadores y reprasepiaJ4e$ no son 4^ 
ninguna manera respoosabies por las ^^p ^oi a^ qufi «mitán .ea Jas 
cámaras, y gozan de inmunidad durante las sesiones fnuénIras.TAa 
á ellas ó. regresan á sus domicilios, eaceiUnaiififi^eUaao.ée'fae hu- 
biesen cometido crimen ^ue meresea el último suplicio. £n. delitos 
en que la lei señala casti^ corporal iS iafámante, to^ii 1% cimaca 
respectiva ponera! acusado á disposicioa dcd tribunal «ompoteute^ 

£1 ascenso de escala en so earrera cfieL únieo.ei&pleo que eajel 
período de- su elección pueden redbir. del i^ecotívo ios senadoiys 
y representantes. , . , .. 

La mas elevada autoridad judicial de la eepiiblicji reside ei|..}a 
corte si;yprema de justkia ; compuesiadeiciaco j«eKS^ y son aUj- 
buciones suyas : conocer eneíertas ocasí^nesriie jkas causas qiie por 
responsabilidad se formen iios secretai^ioisd^^desiwelM^ Y también 
de las que tanto á estos OWQO al residente y V4mle& «^ eoop^ 
puedan seguirse por 4diiOB comunes- I^ide ea las Uips ooMoa- 
ciosas de los plenipoteoeiarios ó eaviados e8tran^ois<> cufAdOilo 
permite el derecbo. público y coa sijjecioo ¿los.trata^i9,eaJas 
que por responsabilidad se inicien i áos agentes ^plaiDaticea 49:1a 
república. Resuelve las controversias que se origiaeii de contrates 
celebrados por el e^scutivo. Oye loe reeocsoe de^qy^ coatca i^s 
cortes de jíustíci¿4 en ]^i^,tiouIar coatra ;algune de aas «pieofbHis, 
y le toca lembieor cooocee de la nalidad dei^.as^teacias we 
aquellas pioauacieo ea úUimai iastaocia. Dirime, jas; fowyetf eow* 
de los tribunales saperioies y iNro^^oae ai:cofl^gresolas refonaas fae 
crea convenientes para la mejor adminístracioa^ejafitípi^^ , .- >.. 
. Son lasponsaftleflosmiaistvos.deU^ coste eu^^üTseaui^ per eldelito 
de traicioBcWca ia^pairiaj el.de<odtieqho^ ¥ Meltoft'iiilM^emis 
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juezes ipuedeo sor suspendidos de sus destinos ¡ sino por acusación 
adinilida legalniente ; ni depuestos sino por causa probada y sen- 
tenciada. 

Las diputaciones provinciales se reúnen el -f .® de noviembre de 
cada ano en las capitales de provincias : duran sus sesiones treinta 
días que son prorogables basta cuarenta. Son deberes de estas 
asemblcas : velar el exacto cumplimiento de las leyes y denun- 
ciar con pruebas suficientes ante la cámara de representantes ó 
ante el poder ejecutivo las infracciones ó abusos gue cometan los 
empleados públicos l pedir á la autoridad eclesiástica que separe 
de sus curatos aquellos párrocos cuya conducta sea notoriamente 
mala : presentar al gobernador teruas para el nombramiento de 
Jos jefes de cantón y para los empleados del fisco provincial : re- 
j^iir entre los cantones de la provincia 'las contribuciones estra- 
ordinarias qife decrete el congreso , y bácer Jo mismo con los 
reemplazos del ejército y armada : formar anualmente el presu- 
puesto de los gastos que requiera el servicio municipal. 

Pueden las diputaciones establecer impuestos provinciales , vre- 
glar su recaudación y determinar el número y sueldo de sus em- 
pleados. Contrata empréstitos sobre sus fondos : adquiere, enajena, 
ó permuta las propiedades del común urbanas ó rurales: organiza 
el servicio de policía con siyecion á la lei : fomenta la educación 
primaria : abre caminos y canales : construye puentes, funda bog- 
pítales, plantea otras obras de beneficencia , comodidad ú ornato : 
concede privile^os, esclusivos por tiempo determinado : erige une- 
vas pobladtones : juuda á otros sitios las antiguas , y en üa , le cor- 
responde favorecer Ja emigración y colonización de estrau^ros 
industriosos. 

Las ordenanza» y acuerdos de las diputaciones pa^^^i al gobes- 
uador de la provincia» á quien se concede el derecbo de objetarlas 
en el término de cinco dias. De no hacerlo» tiénense p<»' leyes ma- 
uicipdles y también cuando no estúnáadipse justas las dificuUades 
que opusiere, insista la asamblea por el voto de las dos texeeras 
partes ale sus miembros en que se Ueve á efeqto k> mandado. 

Aunque el congreso tiene facultad para desaprobar a(f uellos apto^ 
de las diputaciones que sean contrarios al tenor espreso de las Icyes^ 
no es necesaria su aprobación para qpe empiezen á obedecfrse 
desde que hayan sido decretados y ^sancionados. Pero se snipeude 
la ^ecueioii de los que dieren origea ¿. comj|^tencias entre difoi- 
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rentes diputaciones hasta que el cuerpo legislativo dirima lá eóo> 
tienda. 

Los diputados provinciales gozan de la misma inmunidad gue 
los senadores y representantes : son responsables en iguales caeos, 
y ademas, por los escesos que cometan en el uso de las atribucíóiMfk 
que esta constitución les señala. 

El raimen superior político de las provincias está á cargo 'ijié 
gobernadores dependientes del poder ejeciiltivOj del que son ageriISs 
naturales é inmediatos. En todo lo perteneciente al orden, á la M^ 
garidad interior, el gobierno político y económico, les están sujétfab 
todos los demás empleados públicos. Pueden convocar estráordinii- 
riamente las diputaciones provinciales. ' '-*' 

Tal es la forma, estructura y enlase de los poderes políticos qué 
constituyen el gobierno. Resta solo hablar de la parte que en el 8Íi^ 
tema de la organización social, tiene el pueblo ; oonduyéndo con 
una breve noticia de las disposidonea generales y de aqudlás qtib 
consagran las garantías de los venezolanos. '' 

No ejerce el pueblo , por sí mismo , otras ftinciones de la sobe* 
ranía , que las de escoger electores. Estos son los que á sú turno 
hacen directamente las elecciones. . J • 

Los electores no son nombrados indistintamente por todas las 
clases populares, sino por los dndadanos que se hallen en ejerdáb 
de los derechos políticos. Rácese su elección en las cabezas' de pa^* 
roquia y corresponde uno á cada cuatro mil habitantes del cántOft 
y otro á cualquier residuo que no baje de dos onl. 

Requiérese para ser elector: estar en pleno gose de los deredMM 
de ciudadano, haber cumplido 25 años, saber leer f escribir, teÉM 
un ano de residencia en alguna de las parroquias del cantOti'qtaéJb 
elige, ser dueño de una propiedad raiz que rente 200 pesos ó ejmer 
alguna industria que produzca 500 ó gozar 400 de sueldo. El cafgo 
de elector dora dos años. * 

EH ."* de octubre de cada bienio se reúnen los electores e« tte 
capitales de provinda , votan por presidente ó vicepresidente jfkÉk 
la república y digen la mitad délos senadores, representaDlés'y 
diputados provinciales que les correspoildén : todos duriii coatro 
años. 

Los registros en que se asientan los sufragios emitidos en la eléi6^ 
don de presidente y vicepresidente sé remiten al conglreso', aT cott 
toca hacer su escrutinio. Si llega á suceder que ninj^tin citídadtufó 



reúna eo su favor las dos terceras partes de la totalidad de los vo- 
tos, el congreso perfecciona la elección escogiendo uno de entre los 
tres que hubiesen obtenido mayor número de ellos. 

Para ser presidente ó vicepresidente se necesita : ser venezolano 
por nacimiento ; haber cumplido treinta años de edad ; tener tres 
de residencia continua inmediatamente antes de la elección^ sin que 
se entienda aquella injlerrumpida por las ausencias que ocasione el 
servicio de la república; ser dueño de una propiedad raiz que rente 
ochocientos pesos ó ejercer alguna industria que produzca mil ó 
gozar un sueldo de mil doscientos. 

El presidente y el vicepresidente duran en sus destinos cuatro 
años j son nombrados coa dos de jnvervalo y no pueden ser reeli- 
gidos para el período de elecciones sucesivo á aquel en que sirvie- 
ron sus empleos. El encargado del poder ejecutivo cesa en sus fun- 
ciones el mismo dia en que espira el término legal de ellas, si por 
algún accidente no se hubiere reunido el congreso que debe darle 
sucesor según el voto de las asambleas electorales. 

« 

Corresponden dos senadores á cada provincia, cualquiera que sea 
su población, y para poder ser elegido se necesitan las mismas cir- 
cunstancias que deben concurrir eu el presidente^ con la única di- 
ferencia de que basta ser natural ó vecino de la provincia que le 
nombra. 

Cada una de ellas debe enviar al congreso un diputado por lo 
menos. Las que tengan gran población nombran uno por cada 
vcinle mil habitantes y otro por un residuo de doce mil. Los requi- 
sitos para ser representante del pueblo son sustancialmente los 
mismos que deben tener los miembros del senado ; si bien la man- 
sión en el territorio y la renta son menojfes. 

Los no^iembros de las diputaciones provinciales no se nombran 
por basa de población, sino que cada provincia elige de entre sus 
vecinos tantos cuantos son los cantones en que está subdividida. La 
que tenga, empero, menos de siete, envía siempre á la asamblea 
siete diputados. Y son de todo punto iguales á las de representantes 
las condiciones que en ellos se requieren. 

Los venezolanos por nafuraliz'acion que hayan de tomar asiento 
en las cámaras legislativas ó en las provinciales, necesitan residen- 
cia mas larga y mayor renta que los que.lo son por nacimiento. Y 
están absolutamente escluidos de ser nombrados para aquellos des- 
tinos el presidente y vicepresidente de fa república, los míeqibros 
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del consejo, los miDistros de la corte suprema y los jefes mflUares 
que ejerzan comandancias de armas. ' *' 

Se estractará lo mas importanU d^ las disposiciones jpneráleii^ 
la constitución. . ' 

Declara que los magistrados, juezes y demás empleados sea age»« 
tes de la nación , y como tales, responsables ante ia )e¡ por su cood^^ 
ta pública. La fuerza armada es por su esenicia obedieotaj nóafn 
puede deliberar. Son culpables asi el que espide como el q^ue ótii- 
dece órdenes contrarias á la constitución ó i las leyea. Gualgnien 
que sea el catado en que se halle una litis jurídicaí pQ^d^liis M¡r^' 
tes componerla por medip de pacífieo arbitraje. La casa de un tat. 
nezolano es un asilo inviolable : inviolables soo tambii^n suscarUii 
y papeles particulares. Nadie puede tomar el nombre del pQeij¡||i 
para dirigir peticiones á las autoridades : todos pueden hacerlas ^ 
el suyo propio. Es libre el ejercicio de la imprenta. Niñrano mfir, 
de ser juzgado sino por lei anterior a su delito y nunca por OMnt. 
sioDos especiales, ni por tribunales estraordinarígs. Los veneipk- 
nos no pueden ser obligados á deponer con juramento en causa cri:^ 
minal coulra sí mismos, ni contra sus deudos Inmediatos Ni iétiaa 
ser arrestados sin previa información sumaria; y resultando de es;.^ 
ta que el hecho de que son acusados no merece penacorpórali sa^ 
les pone en libertad. bajo fianza, en cualquier esjada del proceio. 
Lo mas tarde al tercer dia después de su prisión se recibicá al reo 
su declaración con cargos y el carcelero no puede inbomunicárle ni' 
aherrojarle sin orden escrita del juez. Lat infamia que llevan coni^T 
go algunos delitos no mancha íá familia del delincuente.' Qdedjui 
abolidas las penas crueles y 1a$ confiscaciones. Todo íiratanuenlo qiie 
agrave la pena impuesta por la lei es un delito. Una porción j jiDC 
pequeua que sea, de la propiedad individual ño puede aplicarse i 
usos públicos sin el consentimiento de su dueño ó del couf^reso, j' 
una indemnización previa. La industria comercial, la fabril^ la 
agraria, todo linaje, en fin, de labor d ocupación honesta pueden' 
ser ejercidas libre é indistintamente por todos. Prohíbese et esta-, 
blecimiento de mayorazgos y vinculaciones : ni hai títulos de no-' 
bleza, ni honores y distinciones hereditarias; todos ante la lei son 
iguales. Ningún venezolano puede ser juzgado por las ley^ milí^ 
tares, á menos quie se halle acuartelado y i sueldo de la oaoioói. 
Para que un empleado de la república pueda admitir regalo,, título, 
ó pensión de gobiernos estrenos, tiene que impetrar etcóñsentlh 
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miento del eowgreso. Recíbese en Ténezuefa á todos los estranjeros, 
y gozan estos en aquella tierra die la proteccioii y la segnridiad que 
la coi»t¡tiieton y las leyes conceden á los naflnrales. 

La eonstitocioB, Qltinrnnente, prosee el modo como delten hacer- 
se á sus disposiciones aquellas reformas que la esperiencia y el vo- 
to general demanden urgentemente. Guando en las dos cámaras se 
hayan declarado necesarias por el dictamen de las dos terceras par- 
tes de sus miembros, publicánse por la imprenta para que la na- 
ción las conozca y discuta, f asados los cuatro años que se necesitan 
para que el congreso e*té completamente renovado, de nuevo se 
consideran y debaten en públlcO; y pueden acordarse por las dos 
terceras partes de los legisladores que se hallaren presentes al acto. 
Modo fácil y sabiamente combinado de mejorar el código político, y 
que reúne á la ventaja de ponerlo á cubierto del Influjo transitorio 
de las facciones; la de dar tiempo para que la opinión nacional se 
esprese, srn necesidad de ocurrir á medios estraordinarios, siempre 
violentos y pefígrosos. 

La copiosa legislación que quífO Ck)lombtti adaptar á pueblos en- 
tre sí lan diversos, había sido sobre manera enibrclltada por los de- 
cretos especiafes con que esperó él Libertador remediar sus íncon- 
venienfes. Tras la confusión de lafs reglas vino el abuso de Tas in- 
terpretaciones arbfrarias: con el raimen míTitar y las autoriza- 
ciones casi ilimitadas concedidas á los jefes snpeilores^ cumpriánse 
las leyes ó se íes líegaba obediencia según el querer del que man- 
daba. Habíase introducido la práctica de derogarlas en parte y 
dejarlas en parte vigentes, oríginándoso de aquí tal íncertidumbre, 
desconcierto y enredo, que tii el juez podia estar seguro de fallar 
en virtud de la lei , ni el letrado de pedir lo que ella le acordaba. 
i\o estaba ef mal solamente en la multiplicidad de las disposiciones 
y en su forma irregular ; sino que inspiradas unas por el espíritu 
republicano que animó á los congretos de Colombia , y decretadas 
oirás según el de la dictadura, eran por fuerza inconexas y á vezes 
de todo punto ínconciRables. Graú paso hacía el orden babia dado 
el congreso de Veneauela ; poro sos trabajos legislativos l^abrlan 
sido inüiiles si limitándolos al código fiíndafnenlaT , no hubiera 
puesto en armonía con éí aqueífas disposiciones que contrariaban 
ó entorpecían su maróha. Tbdas hs reformas útiles no podían, sin 
embargo , ser obra de sus manos ; que el tiempo e) a escaso , las 
atenciones numerosas y entre tos abusos y prácticas aviesas que 
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(lebiaD corregirse, las babia que por ser vetustas y arraigadas d^ 
inandabau pensar maduro, gran tino y convenientes precauciaiie». 
£1 constituyente, pues, contrajo su atención á lo mas. importante ,... 
dejando á los congresos sucesivos el encargo de pertapcionar la em- 
presa comenzada. 

Había nacido en la época calamitosa de la guerra i muerte y.p^ ; 
efecto de mutuas represalias entre los partidos la bárbara prácÜq^.j 
de las confiscaciones , que bien pronto autori^dt por las leyes, i 
se vio ejercida con sobrado rigor y á costa siempre de familUif . 
nacionales. Poco quedaba ya por secuestrar después de maciMtf-. . 
años de esquisitas indagaciones por parte de aquellos á quiepeB Ips,! 
leyes agraciaban con la adjudicacioa de bienes confiscables; perp.,; 
manteniendo en perpetuas alarmase los propietarios la codiciosa , 
solicitud de aquellos hombres , no se conformó el congreso coa ., 
proscribir las confiscaciones en el código polílioo, sino que por der,:, 
creto de 4 de agosto mandé sobreseer en el conocimiento de las 
causas pendientes sobre secuestros, declarando librea los bienes que; . 
no se hallasen aun confiscados, y amparando a loe poseedores por 
adjudicaciones consumadas. ..: 

Desde que en el ajío 1 826 se quebrantó abiertamente la conatlrr 
tucion de Cúcota, hicieron constantes esfuenuMparasosCítiiirle una, , 
especie de régimen militar que bien pronto invadió todoa loa nuBUM^i; 
de la administración pública. Estableciéronse jeies superiores ^..^, 
los distritos, comandantes generales en los deparienuuitos,. comaq- j 
dantes de armas en las provincias, comandantes mililarea en lo^,; 
cantones y aun en las parroquias, los cuales sin mas reglas qne .^ 
sus voluntades caprichosas lo sujetaron todo á su jurisdicción^ ana- . 
lanJo de hecho las leyes comunes. Concurría eficazmente 4 forUle- . 
cer este plan el fuero de guerra, á que se sujetó, en sop de gra^a ,..- 
á las milicias. Y el pueblo entero se vio por estos medios apartado 
de la potestad de los tribunales ordinarios. A hombres sin mas mé- . 
rito que so andar diligentes para conducir pliegos ó llevar mensajeS| , 
se les prodigaron los grados militares con desdoro de los antiguos i 
y beneméritos soldados que los compraron Á precio de su. sangre .. 
en las lides de la independencia* 

Había ya cesado el ruido de ta guerra cuando el prez del valoc., 
y de los servicios se daba al, histrión y al músico que ociaban á los -, 
poderosos con pueriles entretenimientos, á los parásitos que foír . 
maban su séquito, á los aduladores que los corr^j\git^ fon el ye- 



neno de la lisonja. A pretesto de comisiones del servicio cruzábase 
en todas direcciones una multitud de oficiales que afligían á los 
pueblos del tránsito con bagajes y con otras frecuentes exigencias 
de exacciones violentas. Obra larga serla lá de (razar el cuadro de 
estos desórdenes; que consumían la sustancia del pais y que al fin 
apuraron la paciencia de sus habitadores. Tan universal fué el cla- 
mor que contra ellos levantó la república^ que el congreso consti'- 
tuyente desechando miramientos y personales consideraciones, re- 
solvió cortar en su raiz las causas de tantos y tan escandalosos abu- 
sos. Ya habla fijado en la constitución la manera de dar ascensos 
militares y determinado los casos en que un venezolano debiese 
sujetarse al fuero de guerra. Por leyes y decretos especiales orga- 
nizó la fuerza militar del estado^ suprimiendo las comandancias 
generales, reducienda las otras á las muí necesarias para lá defen- 
sa del territorio y sus funciones á solo el mando de armas. Dismi- 
nuyó el número de bagajes y el de los casos en que pudieran exi* 
gírse, cometiendo alas autoridades civiles el esclnsivo encargo de 
pedirlos al vecindario y siendo su coste de cuenta del erario público; 
y por último, mandó establecer las milicias con oficiales electivos, 
sin dependencia de las autoridades militares ni para su formación, 
ni para su llaniamiento al servicio de campaña. Era necesario de- 
terminar la estension y uso de la libertad de imprenta y los lími- 
tes racionales que debían reconocerse en la inviolabilidad del asilo 
doméstico y de la correspondencia privada ; y en la premura del 
tiempo creyó conveniente el congreso adoptar las leyes de Colom- 
bia que arreglaban aquellos puntos y que hablan caido en inobser- 
vancia bajo el gobierno de la dictadura. También declaró vigente 
la legislación colombiana en el orden judicial^ derogando los de- 
cretos de Bolívar que de cualquier modo k alterasen. Establéele- 
roiíse tribunales militares sujetándolos, para la secuela de los pro- 
cesos é imposición de las penas, á las ordenanzas españolas de ejer- 
cito y marina, y á sus leyes adicionales hasta ^ SOS, con algunas va- 
riaciones que hacia necesarias la índole del sistema político adop- 
tado por Venezuela. Conforme á los principios fundamentales de la 
constitución organizó el régimen económico y gub^ñaitivo de las 
provincias, demarcando las funciones de los gobernáíofek y de los 
jefes de cantones y de parroquias. Erigiéronse jimias de sanidad, y 
se restablecieron bajo la denomlaación de Consejos los aierpos 
municipales estinguidos por Bodívar. 

11— niST. MOD. SI 
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Avoque la coostitucioa. de GúcuU hat^ 4ejada de malát y fm 
noa ceofiecutAcia necesscia todo aelo IegÍ6teU?OreBeaiaiMdo .i.ÍM|« 
talecerUi} y aw^tte era seá^radamente e^licUai lüt de y^Biumkkmk 
puDU> á las auUNdwcionesestraordkiarias^ esbdian tan m t t n k n I j t 
dalos (^ esta» babiaa causada y ta» odiada m iimmm^ fur 4I 
congnaso asulá por decreta especial aqjiel tan km&to áti i^.if^ 
agosto de 1624^ origen priucipal de las eatáitroftw reiinhinnnft 

Derogó tambiea espresameote el decreto sctoeeoiwpíffadbFesdi^* 
tado por el Liberlador dos aQos áaies , porque emítiéaéaeí^ 9a A 
los trámUes e&l(d>lceidas para los ¿ui<^ÚB erttMnalea^ <my.óhi^ 
azaroso á la libertad y eoiUrario á los deseoboe vidiiidufl^HKi 
pero como era necesario im pro^edioimlo espedtto y snosarit^ M 
los jiiicios de alta traici^^ dispuso q«e á totea Jes. Moa de ai|» 
crimeo se les sujetase a la jurisdáccjoA de IwJrÜKiDaliM oriínarii% 
sin que contra ello valiese fuero ni privilegio algofMk. fíji^la gnir* 
doacion do la delincueucía y la del caatigo> estvechó'taa^tefioa jiir< 
diciales é impuso severa responsaUlídlid ¿.loaJiieiMr bwtoa ú «niv 
sos en el cumplinúento de sus dehet es.. Deresta maneía ptoGasá di 
congreso conciliar la seguddad del estada ow^ di eapíffíjb» dar laa 
instituciones patrias. 

La lei que espidió el congreso día Gicnla 80i»re e^tímwm- fpnipgl 
de la esclavitud; si bien sabia y beuéfiícaí babiftpresevtivkie»:lft 
práctica algunos inconvenientes que diamíawaa eo pwsU ñOB.hmt» 
nos efectos. No remedió el mal Bolívar oon un deecnta en qMiB 
propuso vigorar las disposiisiones de la kl en el Ofthco del imfHWlD 
destinado á la manumisión de loa 8ierv4ff. ¥ poc aslasii twMfi^ 
constituyente á reformarla poniendo acordes- sn piadoi^! iUstftartt 
con los principios.de la propiedad indii^idaaiiy li OMijar.ediüaiQB 
de los libertos. Desde luego confirmó el precepto fiwdifnmitalt di 
la antigua lei , que hacia libres los pariosi det faiS; ewdamia y* Aq^ 
subsistente la obligación que de alimeotar , vestir y eduQUC áiti 
manumisos se imponía en. ella á.los duefios de svamadM^i pen»4 
ñn de indemnizarles el coste' de.estos beneficti^S'^ %WflQ ip^e hw 
prestasen obediencia y star vicioys, basta la- edad de veíolia y ivi aSaSilM 
que nafiiietaei;^ deanes Ó0. publicada la.> nwva lei^ fím o s4 o > dft beg mtíik 
esentos loSk ,%uj^ teniendo ascendientea é bengumoai leg^lMttfla dn 
estado libre ^^n por ellos, sacados da la poteetad dii;SiiitBaaoM%^ 
Antes de la pub^rt^d na pueda. Sísparaüfin á losihyqikdaMffAi^di^sa^ 
padres trasladando á unos ó á otnn 9 ditoreatafc pgQyi>H>ifiV>»t 
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niogttD caso es permitido venderlos para estraaos paisee , ai llevar^* 
los á Veaezuela , casUgindose la infraceioaj con la pérdida del es^ 
davo introducido , el cual por el techo queda Ubte j ó coa una 
mulla de trescientes pesos por cada uoo de los que se esirajeseo de 
aquel territorio. Fija la lei el número menor de siervos que en 
cada aíio deben libertarse con el producto de una contribución m^ 
tablecida al efecto. Pápula de dos por ciento los bienes de los que* 
mueran dejando herederos colaterales : de diez por ciento los de^ 
aquellos que instituyan herederos estrados , y acrece el fondo la 
hacienda toda del que muera abintestado y sin tener sucesores le^ 
gales. El tesoro público suple en todo caso para manumitir el nú-^ 
mero de esclavos determinado por la lei ; y para velar el cumplí* 
miento de esta, ae organizan juntas superiores en las capitales de 
provincia^ y subalternas en las cabezas de todos los cantones. Y 
finalmente encarga á las últimas la designación de loa siervos que 
hayan de recibir la libertad, concediendo á los mas ancianos el 
derecho de ser llamados antes que otros al goze de tan inestimable 
beneficio. 

Varias providencias dictó el congreso en orden á las reatas na- 
cionales y á las municipales. Con respecto á aquellas creó adminís^ 
^raciones dependíeates de una tesorería general : hizo uniforme el 
sistema de sus cuentas : demarcó las funciones del tribunal que 
debia examinarlas y erigió juntas consultivas del gobierne econó- 
mica de hacienda > dándoles, intervención en tas contrntá» f maa- 
tes que hubiesen de hacerse por cu^Ua del-estado. Por loque toea 
á las otras rentas y debiendo crearse estas por las diputaciones pro- 
vinciales, se limitó á designar los ramos de coatribucion y los ob- 
jetos en que precisamente habian de invertinse. 

£1 anejo y odioso impuesto de la alcabala, restablecidoi por BoU- 
var en toda s» estensíony con. sus vejatorias formftlidade&, babia* 
vnelto á 4j;ravar la venta d^ Iqs frutos» enlorpi90Íeiida el.tráfieo in* 
terno con molestia y perjuicio del labrador empobrecido y M loi> 
consumidores. Cortó este mal el coAfreso.neemplagando aqueiim?* 
puesto con otra mas nmderado que se pagarla al esportar las prt* 
ducciones* del pais , j disponiendo que soto se cobraso na peqMofio 
derecho por la venta de bienes raizes y cuando se tnoiese imposi- 
ción de nuevos censos!;. 

Debiese ademas á los. decretos- paternales del eongreeo coaslir 
tuj;ente elestablecinüento de ana escoda. mUUarenr la aniversidad 
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de Caracas. A los principios solo se consideró como an seminario dé 
buenos oficiales de ejército ; pero ha recibido posteriormente tan 
acertada eslension, que haciendo partícipes del beneficio á todas \ba- 
clases de la sociedad, se ha logrado naturalizar, por decirlo así, ea 
el país, las antes ignoradas ciencias exactas. Por decreto de -15 de 
octubre ordenó también la formación de los planos cOrográfioos^e 
todas las proTincias de la república ; y esta proyidencia ha dado' 
origen á la presente obra. 

En lugares distintos y al paso que se vayan refiriendo los sucesos 
de que dimanaron, se hará mención de otros ^ctos del congreso , 
el cual cerró por fin sus largas sesiones eH4 de octubre. Indica- 
das sus principales tareas legislativas, tiempo es ya de volver lá 
vista i los peligros que nuevamente amenazaban la naciente repd* 
blica. No pocos arrostró el constituyente con varonil esfaerzo, 
cuando se ocupaba en discutir los puntos relacionados con los pri- 
vilegios y fueros de corporaciones , ó con envejecidos abusos. Fre* 
^cuentemente vio cercado el edificio donde celebraba sus sesiones y 
repletas las galerías de gente armada que amenazándole procuraba 
hacerle abandonar el caroiúo emprendido y que dejase entregada 
Ja patria á la carcoma que la consumía. Nunca , empero, tímidos 
ó vacilantes antepusieron los legisladores el cuidado por su propia ^ 
existencia al cumplimento de sus deberes públicos. Varones de 
ánimo fuerte y de elevados sentimientos, merecieron la gratitud def- 
sus conciudadanos y el lugar de honor que reserva la historia para 
los amigos del orden y de la justicia. 

Tan noble y magnánima conducta bastaba para mantener sin 
mancha el honor de los miembros del congreso;' pero acaso, síb 
impedir las violencias de sus audazes enemigos, los habria llevado «- 
á un estéril sacrificio si el encargado del gobierno no hubiera sofre- 
nado á los malcontentos , mas con su persQual ascendiste que góh' 
la fuerza de la autoridad publica. Porque en aquellas delicadas' 
circunstancias no podia esperarse el orden solamente de las leyeí • 
cuando algunos de los que debian sostenerlas con las armas* se la-' 
deaban á los trastornos, y cuando habia otros que por ignorancia ó» 
corrupción sometieron siempre su albedrío al de stts astutos y po»-" 
derosos caudillos. . . " 

Por entonces , sin embargo , gracias al poder de la opinión ge- 
neral, á la firmeza del congreso y á la ayuda eficaz del gobierno, 
no eran estos peligros inferiores los mayormente temidos ,' sino ■ 
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aquellos que 4el kdo allá de 1as froutera^ preparaba al país los 
autores de nuevos escándalos» 

Cuao difícil y peligrosa fuese la posicioudel presidente Mosquera 
al encargarse del gobierno de Colombia, ya lo hemos visto. Mejo- 
róse después algún tanto con la voluntaria sumisión de los depar- 
tameutos del centro, los cuales á falta de un gobierno peculiar re- 
conocieron y juraron la constitución sancionada por el último con- 
.greso. Pasados los primeros trastornos dedicó el gobierno de Bogotá 
sus cuidados á mantener la paz entre los pueblos que le prestaban 
obediencia ; si bien la separación de Venezuela y las novedades 
ocurridas en el sur de la república, le bacian ver como provisional 
la autoridad que ejercia y necesaria la reforma de ese mismo código 
político. Era este , sin embargo , y á pesar de sus defectos el lazo 
que por entonces podia mantener la uniou y el sosiego entre los 
ciudadanos. Desobedecerlo bubiera sido destruir la única autoridad 
capaz de salvar el pais de la anarquía. Cumplido entonces el voto 
de los enemigos de la libertad y de la independencia^, oiríaseles re- 
petir de nuevo que era preciso el despotismo para poner termino al 
desorden , ó bÍQU que la mano fuerte del estrai^jero debia inter- 
yenir en la organización de un pueblo incapaz de regirse por sí 
mismo. Esto decian los patriotas granadinos y mui pronto se vieron 
yerificados en parle sus pronósticos, pues conservaba en su seno 
aquella tierra desgraciada todos los elementos de disociación que 
acumularon para su ruina los gobiernos anteriores. Muchos y mui 
alarmantes síntomas de efervescencia se hablan notado ya en Bo* 
gota, cuando un suceso*favorable para la causa popular suministró 
i los partidos la ocasión de romper y chocarse abiertamente. 

El batallón Boyacá habia sido conducido al Táchira por Marino 
cuando este jefe situó la vanguardia dfl ejército de Venezuela en 
aquella frontera. Negociada después la incorporación de las tro- 
pas de Pamplona, se entresacaron de estas y del mismo batallón 
Boyacá los oflciales y soldados granadinos. Estos^ formando un cuer- 
po, se dirigieron á la antigua capital de Colombia , en donde se ha- 
llaba de guarnición el batallón Callao, compuesto en su mayor parte 
db venezolanos. Allí fueron acogidos por el partido liberal con exal- 
tación y vivas muestras de contento; pues desconíiaudo del Callao , 
creyeron ver en los recienllegados un (irme y poderoso apoyo del 
gobierno^ Constreñidos m entras estuvieron á la merced de dos que 
tenian por enemigos, á usar en ta porte coa ello«:de.iüOd«nicíoa y 
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fXudeBcit, i OH tiempo abandonaron ana y otra, cuando 
das sus filas se reputaron mas numerosas y polentes. Agriáronae VM 
los ánimos entonces con cliismes tras los cuales llegaron diapiitai 
y amenazas. A poco*se adoptaron divisas y colorea que mareabiflk 
ios bandos, y la ciudad revuelta y agitada por ellos estovo ilraciMÉ 
Teces próxima á ser el teatro de escenas sangrientas. El gobierno 'i 
'entre intimidado y receloso, creyó conveniente debilitar un partMb 
quitándole el apoyo de las bayonetas, y al efecto dispuso que el bé- 
lallon Callao marchase á Tunja para que allí de secretoy precatl^ 
-damente lo desarmasen, lieenclando á los oficiales y á la tropa. Eá 
•cumplimiento de esta orden salió aquel cuerpo de Bogotá el dia9ífa 
agoslo, pero aun no habla hecho dos jornadas cuando se le remfieron 
las milicias de los pueblos del tránsito y ^e los circunvecinos. Fíogiea- 
do mandatos del gobierno y representando á este dominado por nn 
partido que aspiraba á destruir la religión, lograron atgunoadescm*- 
tentos abusar de la inocente sencillez de ios eampesinoa y ponertOB 
en arraas.Traidores hubo que revelando á los del Callao el verdadefo 
objeto de su marcha á Tunja, consiguieron apartarlos del caminóle 
la obediencia, irritándolos hasta el estrenM) de hacerles coavenirtii 
el proyecto de derrocar el gobierno. Confiado, sin embargo, el ge- 
neral Caicedo, que por ausencia del presidente gobernaba la Te|i4- 
blica, en las protestas de subordinación del coronel Florencio Jimé- 
nez, jefe del Callao, dispuso que saliese de la capilai un piqnetede 
soldad' »s bastante en su concepto para poner á rayaiasmilieias«iia 
pequeña fuerza del gobierno se adelantó hasta Zipaqairá y eaco»- 
tráodolas allí, intentó dispersarlas; pero atacada á su vei {Miritl 
Callao se V4Ó obligada á volver sobre eus pasos. Animados coii'esia 
ventaja marcharon los insurrectos sobre Bogotá y cercándola qiisie- 
fx)n imponer condiciones al gobierno. Escandalosas eran por cierto. 
Pedían el cambio del ministerio ejecutivo y el nombramiento del ge- 
neral Urdaneta para secretario de guerra , el destierro de todos los 
comprometidos en la conspiración de 25 de setiembre y elanmealo 
de la fuerza del Callao hasta igualarla con la de los otros cuerpos 
que guarnecían la ciudffd , el cual aumento debía efectaaree áoles 
de que entrasen en la plaza y con el fin de que los partidos ya qoe 
no pudiesen avenirse, al tnéoos se respetasen mutuan^entc. Por^oda 
respuesta , cediendo entonces el 9ot>teiDO al impulso de lo opiokm 
pública , antes embravecida que intimidada con tan estrañasdemao- 
das, Uamitos cíudadaoos á la delénsa da ans bogsÉraa y noDÍdoaon 



^MMNhmMe niliMr» «mpaMMi ya hs armas y am salían 4e la 
«i^ad^tMraoa áe9os it^eMes, <Mati4o estos, «»fliMaii^det&M,ae 
tmiBlleaUMBMdispveíAos áenirar^en un eonyenio racional y pacíQoo. 
Cakeéo, pormedio de^eomisioDados prometió á los insurrectos fer- 
4oli a1)soluto siempre qué el O|)lao se encaminase de nuevo á Tnn- 
|n y que tos campesinos allegados para formar aquel tumulto se dís- 
peesesen prontamente volviendo á sus pueblos. Tanto cuanto se les 
-eligió prometieron y otro tanto dejaron de cumplir, pues parece 
^e su intento era ganar tiempo para robustecer la facción y 
fiAar i sus contrarios. Y así fué que á pesar de haberla 
Víade «T gobierno personas de estimación y carácter como prenda y 
«Mfurídad de su oferta, no hicieron mas que retirarse alas cercanas 
poblaciones y desde allí renovar sus primeras y estravagmites en- 
geiicias. Entretanto el presidente Mosquera acudió á su puesto, tfta- 
mwio por el peligro dé la patria, y despreciando el riesgo de pnnerse 
indefeiiso en manos de los enemigos de sn autoridad , abocóse etn 
ellos en su propio campo ; porque deseaba oir sus quejas y redtt- 
cilios á la obediencia sin derramamiento de sangre. Si bnbiera 
existido buena fe de parte de los alzados habría debido calmaiias y 
«ítifaoerlos aquella muestra de confían2a. Mas proponiéndose dios, 
como lo acreditó el suceso, un plan qu6 tenía por basa la destruc- 
ción del gobierno legítimo, era en vano pretender conlentaiios ha- 
ciéndoles concesioBes racionales, é imposible apartarlos, con solora- 
lonaniientos, de un crimen premeditado y deliberado á ciencia cier- 
ta. Hubo , pues, Mosquera de volverse llevando tan triste conven- 
cimiento ; mas como no quisiese abandonar fácilmente la esperanza 
do impedir la guerra civil , allí donde no valia la mansedomlMre 
probó la firmeza y el dia 25 de agosto hizo publicar un enérgico de- 
<Teto cuyo contenido da idea cabal de la penosa situación en que 
se hallaba. Los facciosos , segundé!, ofrecían, mentirosos y falaces , 
reconocer la constiiucion y las leyes de la república , siendo así que 
ae hallaban armados contra el gobierno , que habían atacado las 
fuerzas que lo sostenían, que interceptaban los correos, qne'hacian 
prisioneros á los ciudadanos y ocupaban sus propiedades, qoO'dils- 
ponian de los caudales públicos y que en te , asediaban la CfÉriad, 
impidiendo la entrada 4e víveres y cometiendo todo género de bos- 
iilidadeif. No f)bstaute esto, el gobierno^ antes de tíbmr sn sniriB y 
la del pueblo ai trance de vn combate, ofreció amnistía á todos iog 
4eliHcaente8 que depusiesen laa aranaa dentro de un lénÉu 
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ciso^ y rechazada la generosa oferta, todavía autorizó al oooModaiMa 
general del departamento de GaBdiuamarca para que espídieitíW 
indulto en favor de los que abandonasen las filas enemigaiyfih 
sándosc á las del gobierno. Inútiles esfuerzoa! Los kisarr«ctOB 
aumentaban la audazia á medida que Mosquera se ostentaba mai 
demente , y el tiempo perdido así en inoGciosas Iransaoeiopes , 1^ 
aprovechaban Jiménez y sus parciales allegando gente y aparejas» 
dola á la pelea.. Ijn uuc\o suceso vino en tanto á aumentar lá eo^ 
fianza de los unos , mientras hacia mas difícil la posición de los 
otros. Las tropas que en ausilio de la capital habia pedido el |;o^ 
bierno á las autoridades del Socorro , se insurgieron también^ 
acaudilladas por el general Justo Briceño y proclamaron á fiolírnr 
generalísimo del ejército para que sostuviese la integridad política 
de Colombia. Libre de este ciudado marchó Jiménez contra fiogotá, 
creyendo acaso que desanimados sus defensores no acertarían i po- 
nerle resistencia. Mal juzgó aquel veterano del valor de los grana- 
dinos. 

Saliéronle al encuentro en número considerable, y hallándole el 
27 de agosto á dos leguas de la ciudad, trabaron con él reñldisinio 
combate. Venció, es verdad, porque su tropa era aguerrida y dies- 
tra en los ejercicios militares ; pero su triunfo , obtenido contia 
gente bisona que armó de priesa el patriotismo y hará, siempre £l 
oprobio de su memoria, dando mayor realce á la de los buenos dn- 
dadaoos que con ánimo sereno lidiaron y murieron por la liberltd 
y por las leyes. Casi un tercio de las tropas del gobierno y el jefe 
que las mandaba perecieron en aquella aciaga jornada conocida en 
la historia con el nombre de acción del Santuario. A«olla se siguió 
el dia 28 una capitulación que puso la ciudad en manos de los fac- 
ciosos, los cuales abusando de la victoria forzaron al gobierno á coa- 
venir en el destierro de muchos ciudadanos distinguidos. Condición 
ignominiosa que no llegó á cumplirse, porque nombrado entóu- 
ees Urdaneta por secretario de la guerra» consiguió que los insurgen- 
tes se prestaran á revocarla por una declaración añadida al c(m-> 
venio. 

Después llegaron unas en pos de otras las ridiculas farsas con 
que los perturbadores de la quietud pública acostumbraban coho- 
nestar sus demasías, haciendo que el pueblo pidiera por medio de 
irrisorios memoriales la misma servidumbre á que los sujetabarla 
violencia. Asi fué que amedrentados los vecinos de Bogotá y dan4l0 
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por disuelto de*hecbo el gobierno de la Bacion, celebracoD el 2 de 
setiembre un acuerdo en que llamaban á Bolívar, le conferían pode- 
res ilimitados y depositaban el mando, durante su ausencia y con 
igual autorización, en el general Urdaneta. Afectando ver en estos 
enredos, que eran obra esclusiva de su propia malicia , una mani- 
festación espontánea y general de la opinión pública, dirigiéronse 
al presidente Mosquera los facciosos Jimánez y Justo Briceño por 
medio de un oficio peregrino en su especie, porque es el mas im- 
pudente y absurdo de cuantos ofrece la historia de las disensiones 
civiles de Colombia, fecunda por demás en documentos inmorales. 
En su propio nombre y tomando ademas el áét pueblo y la tropa 
preguntaban al encargado de la administración pública si esistia el 
gobierno, y en- este caso si estaba dispuesto á seguir la marcha que 
le indicarla el partido vencedor, á llamará BoUvar y á recibirle con 
el carácter que quisieran darla los pueblos. No vaciló un instante 
el presidente de la república en la adopción del único partido que 
en aquel trance difícil convenia á su honor y á sus deberes : apo- 
yado en el dictamen del consejo de gobierno, declaró que se abste- 
nía del ejercicio de la autoridad pública y que iba á retirarse del 
palacio de gobierno. Así lo hizo en efecto el dia 4 de setiembre y 
al siguiente un nuevo acuerdo del consejo municipal , celebrado á 
instancias de los jefes militares, ratificó el acta del 2, y puso á Ur- 
daneta en posesión del mando provisional del estado. Aceptólo 
aquel jefe y al punto nombró nuevos ministros del despacho eje- 
cutivo y una comisión para instruir de lo acaecido á Bolívar, que 
aun se hallaba en Cartagena. Parece, pues,. necesario que tornando 
la vista á este personaje, veamos cuál era su situación y cuál la de 
aquellas comarcas en que babia fijado su residencia , á tiempo que 
en Bogotá ocurrían los ya mencionados desafueros. 

Bolívar babia llegado á la capital del Magdalena declarando su 
resolución de hacer viaje para Europa : varias personas ofrecieron 
acompañarle , otras fueron convidadas por él, y los fondos necesa- 
rios se aprestaron. De uno en otro dia foó , sin embargo , difirié»- 
dosc h partida, hasta que por fin se aupo que el Libertador babia 
del todo abandonado la idea de emprenderla. Dimanaron ocm fire- 
cueneia los errores de aquel hombre iloslre y desgradado, menos da 
sus propios sentimientos que del influjo que ejercían las pasiones 
ajenas sobre su imaginación de fuego y au alma apasionada ; piias 
formó siempre en él notabilísimo conltasle el qMrar enérgico y 
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iVEokilitGirMM ooB 8u t^vetMi Mb^áiA 'Mide tos qbe te mu É l r áLtii 
«ariilo 7 adliesKm. Tv¥e s'hi ñnéñ Boliwr qtrienes €e vera^y flerilK 
teFeBad«meilte le amtMayflÍTYieseu; ])eroitideiil)aiiie'pwl9'eoiiiWi 
lionibres que iio v^an «n «a po^er ñno -un fiie«lio di» étevariM^lié 
•empIeM y á los iMDeres sin necesidad de triHar élT«per» aeiiJ ef M 
del flMreoniíefito : «tros que no podían hermanar las ideas de |id- 
der y de ¥Írtad, y mechos, en fin, qne destftmdos ^e esencia y cor- 
rompidos por ]a vevolucion, eran incapazes de aconsejar y "hasta dé 
-ooiioebtr los nobles prineipíos del bien páblioo. Y todos se levní^- 
ron para empajar á BoHvar al abismo de la usnrpaeiefn , creyendo 
acaso que así conseguirla daro y duradero renombre enlre las geH- 
les. tatos fueron los que aprovechando para sus fines la ocasión de 
bailarse muí quebrantada la salud del Libertador suscitaron emba- 
razos á su ^ioje ; interpusieren ruegos y osaron tomar d nombre 
de la patria para estorbarlo, y líltiniemente los que Ivvíeron á diéfaa 
<X)nsegaír que abandonase d único medio que te qneéabn de ooo- 
servar sn reposo. Y no contentos con esto minaron por do quiera el 
orden público trabajando en apartar á los pueblos de su obedicnda 
aü gobierno legítimo, á los principios sordamente y con enfboso, lue- 
go con inaudito descaro. 

Como todos ellos conspiraban al mismo fin, así que se tufo no- 
ticia en Cartagena de la defección de Jiménez y de las maniobras 
revolucionarias de Justo Brieeiío en d Socorro , convocóse á jmta 
por el comandante general del departamento á todos los jefes mi- 
litares existentes en la plaza. Reunidos d dia 2 <de «ettembre resol- 
vieron que se pidiese al gobierno de Bogóla la destitución del biI" 
nisterio ejecutivo , suspendiondo hasta obtenerte , el cumptimiento 
de sus despachos. Autorizaron al comandante generad para pretUtr 
ausitios á los departamentos que liabran hecho y á losqtte bicieBon 
en adelante igual declaratoria , y llamaron á Bolívar al mando del 
ejéroito. Por invitación dd prefecto se reuni^on el dia signíetfle 
Im vecinos mas notables de la dudad y acordaron adlfenirse á te W- 
sueho por loe jefes militares ; stendo digno de notarse que así nÚM 
•como otros pretendimí sostener de este modo la constitución y las 
leyes de te repéblica. Pooo después se sopteroa e» -Cartagena él db- 
jastre del Santuario y sus conseoaeneiasj-por lo ^qoe desoduMido 
k'útiles simutaeiones situó d comandante general del lla^tetem 
desde Alompox á Ocama •nn escuadran y cuatro iAtallonei veUnñh- 
nos<pe debiaa dtr nuno inerte á los encargados de^ileiídflSJtl 
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trastorno. Al dirígirseilu autoriáad nñfltar dé AiílSoqaia el 16 de 
seliembre ooiknmicándole las medidas adoptadas con aqnel intento^ 
le aseguró : « Que el Libertador estala decidido á ponerse á la ca- 
« beia de! ejérdto y á rerategrar la repfilTica á toda costa, salvando 
« de este modo las reliquias del lionor nacfonal amancillado por la 
«^sada administración, por les demagogos'y asesinos, y por todos 
tR los enemigos del nomtnre cdUnobíano. » Dos días después se con- 
Irmó esla aseveración no sin profunda pena flelos ijue oonsfderan- 
do la buena fama de Bolívar como un título de honor para la Amé- 
rica, deseaban verle salir triunfente de los comlbates que le susdtó 
!a desvariada ambición de sus parciales. Por largo tiempo aunque 
sin froto resistió el Libertador i las pérfidas sugestiones de la In- 
sensata turba. No podía entonces oponerles el vigor y la energía de 
sus felízes años ; que apenas animaba al cuerpo trabajado por las 
fatigas y las enfermedades, un destello de aquel antiguo y poderoso 
espíritfi que pudo concel)ir y alcanzar la libertad de tantos pueblos. 
Grandemente contribuyó á su fatal decisión el arribo de los comf- 
sionados de ürdaneta y las noticias que commrícarou de haberse 
adherido á la revolución de Bogotá las comarcas de Tnnja , Mom- 
pox y Mariquita. Ponderando entonces d peligro en que se hablan 
comprometido por su causa, según lo aseguraban, y rodeándole de 
engaños y seducciones, arrancaron, en fin, de Bolívar sus conseje- 
ros la proclama de ^8 de seliembre que dice así : 

« Colombianos : las calamidades públicas que han reduddo á Co- 
« lombia al estado de anarquía me obligan á salir del reposo de mi 
« retiro para emplear mis servidos como ciudadano y como sol- 
« dado. Muchos de vosotros me llamáis para que contribuya i n- 
« J^rar la república de la disolución espantosa que la amenaza. Yo 
« 08 prometo, penetrado de la mas pora gratitud, corresponder en 
« cuanto dependa de mis fecultades á la confianza con queme hon- 
« ráis. Os'oCrezco todas mis fuerzas para cooperar á la reunicm de 
« la familia colombiana ahora sumergida en los horrores de la guerra 
« dvil. Toca á esotros para salvarla retmiros en torno del gofoler- 
« no que el peligre común ha puesto á vuestra cabeza. CHvidád, os 
« ruego, hasta vuestras pr^ipias pamnes, pues*dn «9te "heroico sa- 
« crificio Colombia no será mas , dejando la iofeu9la memoria de 
« un poeblo fréoMco que par no entenderse inmoló su gloría , su 
« libertad, su exigencia Fero no , colombianos j vosotros sois 
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« dóciles á la yoz de la religión y de la patria , vosotros amáis lo» 
« magislrados y las leyes^ vosotros salvaréis á GoloinJi)ia. » 

Hasta allí se había limitado Cartagena á conferir á Bolívar el 
mando militar. Viendo luego que otros pueblos le ganaban por la 
mano^ se apresuró á nombrarle en junta popular de 22 desetíem^ 
bre jefe supremo de la república. Quizas creyeron también necasa* 
rio dar aquel paso para curar los escrúpulos que aun después de 
su proclama manifestaba Bolívar : esto lo demuestran el lenguaje 
que con él usaron los encargados de noticiarle el acuerdo, y la resr 
puesta que de su propia boca recibieron. 

d Habiéndose alzado pueblos y provincias importantes (asi h%» 
« blaron los diputados ) contra una administración prevaricadora- ; 
« resistiéndose lamentablemente el ejecutivo á escuchar el clamor 
« público ; vencida y enterrada la demagogia en el campo del Saa- 
« tuario ; denegándose los altos funcionarios á ejercer acto alguno 
« gubernativo ; y faltando el consejo de estado á la obligMáoii «u 
« que se hallaba de dar nuevos magistrados á la nación ^ la repúr- 
« blica iba á quedar acéfala, la anarquía amenazaba invadirlo todk>) 
« si los pueblos no proveían por sí mismos los medios de salvarse.. • 
o No creáis que vos solo hacéis sacrificios encargándoos del mando 
i( supremo. También los hacemos nosotros, amantes del orden y de 
a la libertad, cuando traspasamos la barrera de la leip(»rajeof^/tár 
« roslo ¿ Podréis ser insensible á los infortunios del pais , cor- 
ee responderéis mal á nuestra confianza , faltaréis ája bella misión 
« que la providencia os destina, tan solo por salvar las apariencias 
a de una legalidad que ya no existe en parte alguna y por conservar 
« inmaculada una gloría que desaparecerá como un vapor iyeio 
Q desde el instante en que Colombia, abandonada por vos, desapa* 

a rczca ? Si quisierais permitir á un sincero admirador de vuea- 

d tras virtudes cívicas que os hiciese en esta circunstancia uaa 
n indicación á nombre del heroico pueblo de que tengo la honra 
a de ser órgano, os diría : Señor, meditad bien vuestra resoludon : 
« considerad bien que Colombia y la América, la Europa y el maiH 
« do aguardan de vos un acto sublime de consagración ; la historia 
« misma os contempla ahora para fallar sobre vuestro mérito, se- 
« gun la Conducta que adoptéis en esta ocasión. Ella no os dará él 
« título de grande hombre si vuestro sucesor «lIkiColombia es ona 
i anarquía perdurable , si no le dejáis por legado al fin de vuestra 
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ff carrera política la consolidación de la libertad y de las leyes. He 
« ofrecido ( contestó Bolivar ) que serviré al pais en cuanto de mí 
« penda como ciudadano y como soldado : esto mismo tengo el ho- 
« ñor de repetirlo ahora. Pero decid, señores, á vuestros comiten- 
< tes que por respetable que sea el querer de los pueblos que han 
fl tenido á bien aclamarme jefe Supremo del estado , sus votos no 
(( constituyen aan aquella mayoría que sola pudiera legitimar un 
(( acto semejante , en medio de la conflagración y de la anarquía 
(( espantosa que por todas partes nos envuelven. Decidles que si se 
a obtiene aquella mayoría, mi reposo, mi existencia, mi reputación 
« misma los inmolare sin titubear en los altares de la patria ado- 
« rada, á Onde sMvaria délos disturbios intestinos y de los peligros 
« de agresión estraüa , para volver á presentar á Colombia ante el 
«mundo y ante las generaciones futuras tranquila, respetada, 
« próspera y dichosa. » 

Nadie podía conocer mejor que los promovedores de estos tras- 
tornos la imposibilidad de hacer populares los anárquicos princi- 
pios que guiaban su conducta y cuan precisa era la intervención 
de la fuerza para estenderlos hasta formar « aquella mayoria de 
votos » que echaba de menos el Libertador y creia con razón ne- 
cesaria para legitimar su nueva autoridad. Y hé aquí por qué des- 
de mui temprano caminando hacia ese fin y para afirmar la usur- 
pación, ordenó el gobierno provisional que á toda prisa se proce- 
diese á allegar y organizar un cuerpo de ejército. Debia este com- 
ponerse de dos difisiones al mando la una del coronel Florencio 
Jiménez y al del general Justo Briceño la otra, y ascendería su to- 
tal fuerza á 5,000 infantes y 600 ginetes ; se contaba ademas con 
seis cuerpos veteranos del Magdalena y con algunos de milicias^ de- 
biendo aprestarse todas estas tropas para abrir la campaña el 50 
de setiembre. 

Si los enemigos que tan próximo á combatir se hallaba el gobier- 
no provisional eran los nuevos estados del Ecuador y de Venezue- 
la, ó bien las reacciones que opusiesen los pueblos granadinos al 
impulso revolucionario, duda es que no puede resolver la historia 
con solo los documentos que han visto la luz pública. Acaso los 
que lean la presente narración hallarán motivos para sospechar 
que los aprestos de guerra se disponían contra unos y otros. 

Al mismo caer el gobierno legítimo lleg&ba á Bogotá un enviado 
del Ecuador con el encargo de proponer á Mosquera la confedera- 
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fué Gasanare la primera y la mas briosa en declararse contra el 
nuevo gobierno de Bogotá. Apenas asomaron los peligros cuando 
Mosquera en demanda de ausiüos ocurrió á ella, hallándose ente- 
rado para entonces de que el congreso de Valencia se había degisido 
á admitirla como parte integrante del territorio venezolano. Pero 
como Gasanare insistiera en su propósito, á pesar de la repulsa, sa 
jefe Juan Nepomuceuo Moreno exigió que Mosquera declarase pre- 
yiamente recibirle como ausiliar, no como subdito. Ya estaba ven- 
cido el presidente cuando se escribía esta respuesta, y por tanto, 
los casanarcños se limitaron a mantener nna actitud hostil, apoya- 
dos de Venezuela , que si bien rehusó otra vez aceptar su agrega- 
ción, no por eso dejó de unírseles, como ya se ha visto, para defen- 
der la común causa. 

Esperando ayuda de Moreno soalzaron también varios pueblos 
de la provincia del Socorro^ capitaneados por el comandante Pablo 
Duran. Faltó buena suerte y cordura á sus esfuerzos , porque si- 
tuados en medio de paises que dominaba la facción opresora, y 
envueltos por sus mejores tropas, fueron atacados y di^shechos 
antes de que pudiera llegarles el ausilío pedido á Gasanare. Siguié- 
ronse á su derrota muchas lástimas causadas por el rigor vengativo 
de los vencedores. 

Poco antes de este suceso el comandante general del departamen- 
to de Boyacá , acompañado* de algunos militares fieles al gobierno 
legítimo, se había refugiado al territorio de Venezuela por carecer 
de fuerzas con que oponerse á los Insurrectos. Entonces ampliaron 
estos su dominio cstendiéudolo hasta la linea del Táchira, adonde 
avanzaron una parte de sus tropas al mando del general C^oi Car- 
rillo. La noticia del movimiento del Socorro habla animado' i los 
emigrados granadinos á intentar por el lado de Gúcuta una dlver^ 
sion que partiendo la gente enemiga favoreciese la empresa de los 
patriotas de aquella benemérita provincia. Reunidos en efecto ma- 
chos de ellos á las órdenes del coronel José Goncha, pasáronla fron- 
tera y dieron sobre un destacamento que se hallaba en el puehTó 
de Gúcula pensando poder forzar en seguida el paso del río San 
José y encaminarse á la villa de este nomBre. Tocóles también á 
estos suerte adversa, pues en alborada dé 5 de noviembre sobre- 
cogidos y rotos murieron Goncha , tin hijo suyo y varios soldados. 
De resultas y persiguiendo á los que huyeron, hizo Garrillo úná in- 
cursión en el territorio de Venezuela y se tiroteó con un piquv'.e 
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de milicianos que se hallaba apostado en San Antonio, después de 
lo cual volvió á sus posiciones. De este suceso nacieron cargos mu- 
tuos entre el gobierno de Bogotá y el de Venezuela; quejándose 
aquel del ataque y este disgustado por la violación de su frontera. 
En realidad la incursión de Concha no fué promovida por las auto- 
ridades venezolanas ; pero sí toleraron estas á los emigrados que 
allegasen gente , que la armaran y que en son de guerra se mo- 
vieran á invadir el aledaño. 

Menos justaiué la reconvención que hizo á Páez el general Urda- 
neta con motivo de algunas agitaciones sobrevenidas en la pro- 
vincia de Rio-Hacha, cuando ignorándose aun la suerte de Mos- 
quera , se pusieron en armas sus habitantes contra las primeras 
actas de Cartagena. Fué el hecho que viéndose débiles para man- 
tener por sí solos su declarada disidencia , enviaron comisiona- 
dos á Maracaibo implorando protección y ansilios. A prestarlos se 
negaron, como era natural , las autoridades del-Zulia, por carecer 
de instrucciones del gobierno para tal intervención, y los enviados 
regresaron llevando consigo á dos oficiales que voluntariamente 
quisieron seguirlos. Ni uno ni otro , sin embargo , pertenecían al 
ejército de Venezuela ; eran un capitán granadino de nombre Gómez 
y el famoso Pedro Carujo , recien salido de las mazmorras de Puer- 
to-Cabello en virtud del indulto que espidió el congreso consti- 
tuyente. Aceptados sus servicios, confiéseles el mando de ^200 mi- 
licianos y con ellos se movieron hacia el valle de Upar, ocupado ya 
por 500 veteranos que conducía contra los riohacheros el corone 
José Félix Blanco. Hubieran de luego á luego chocado estas tropas 
á no hallarse interpuesto entre ellas y con tas muchas lluvias re- 
dundante el rio Upar. Pugnando por esguazarlo mantúvose Catujo 
tres días en la ribera, hasta que noticioso de haber marchado otro 
cuerpo á las órdenes de Montilla con dirección á la ciudad , replegó 
á ella, diBJando la mitad de su gente con Gómez para contener á 
Blanco y cubrir su retaguardia. Bajó el lío y aprovecliándose de 
Ja poca vigilancia de sus contrarios, lo pasó Blanco sin oposición , 
deshizo luego á Gómez el 28 de octubre en el pueblo del Molino , 
avanzó hasta San Juan de César, y allí, atacado el 8 de noviembre 
por Carujo, le derrotó completamente obligándole á retirarse por 
la Goajira y con mui pocos á Maracaibo. Quedó entonces todo el 
departamento, np uniformado en opiniones , sino en sujeción y 
obediencia á las autoridades de Cartagena. 

II.— HIST. VOD. SI 
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sejo de gobierno con la ñola de peligrosos al sosiego público á trein- 
ta y cuatro ciudadanos , de los cuales solo nueve fueron apartadof 
de Venezuela ; y aun á esos mismos, que eran militares, se les con* 
servaron sus pensiones de retiro, haciéndoseles ademas la promesa 
de alzarles el destierro á lal de que se mantuviesen en un país neu- 
tral sin tomar parte en las disensiones civiles de Colombia. Solo 
uno cumplió la condición, pues los otros, como si hubieran queri- 
do comprobar la justicia que para desconfiar de ellos se tenia, tras- 
ladáronse luego á Cartagena y desde allí hicieron cnanto les tú6 
posible para encender en su patria el terrible fuego de la guerra in- 
testina. 

A proporción que el trastorno ganaba terreno en los países yeci- 
noS; se aumentaba el anhelo de los facciosos por introducirlo en Ve- 
nezuela. Situados muchos de ellos en las comarcas limítrofes y otros 
en algunas de las islns fronterizas , inundaron por decirlo así , el 
pais de escritos públicos y privados en los que se concitaba á la sub- 
versión de las leyes y del orden. 

Vícllmas de estas maniobras y de su propia ignorancia, se suble- 
varon en el occidente de Venezuela varios oficiales acaudillados por 
un coronel de nombre Castañeda. Corrieron á las armas los pueblos 
de aquel distrito, y regidos por Torrellas fué tan grande y eficax su 
empeño por destruirlos, que en el corto término de quince días, 
vencidos y presos , los entregaron á los tribunales de justicia. Su- 
cedía esto en noviembre. 

Y por este mismo tiempo un hecho mas grave y peligroso traia 
desasosegado al pueblo y ocupaba la alencinn del gobierno. Tratá- 
base nada menos que de conservar ilesa la constitución política de. 
la nueva república contra la malicia de algunos empleados que 
pretendiendo poner límites y condiciones á su obediencia, querían 
jurarla en modo restrictivo y con protestas. Fué el arzobispo del 
Caracas el que dio el ejemplo de este cisma , haciendo aparecer las. 
ideas religiosas y la conciencia del clero en pugna con los priocipio^ 
fundamentales del gobierno. Ordena la lei fundamental de Yen^ 
zuela que sin dar antes juramento de cumplirla y sostenerla no 
ejerzan las funciones de sus plazas los empleados públicos ; y qae 
los de elevada jerarquía lo presten en manos del presidente de la 
república , á quien autoriza para delegar este encargo. Fundado en 
estas disposiciones, comisionó el ejecutivo al gobernador de Gara-* 
cas para recibir el juramento promisorio al diocesano ; mas se negó . 
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el prelado á darlo en la metrópoli, cómo mandaba un decreto del 
oonstiluyente, y pretendió alterar la fórmula que en él se prescribía 
para la promesa , haciéndola , no lisa y llana , sino con la cláusula 
de dejar á saiyo las libertades é inmunidades de la Iglesia . que al 
tiempo de su consagración habia ofrecido sustrncí*. Recordóse en- 
tonces que menos escrupuloso cuando dos años antes se trató de 
conferir á Bolívar el poder supremo de la república , juró solem- 
nemente y sin limitaciímes el arzobispo en el presbiterio de su ca- 
tedral , guardar , cumplir y ejecutar todas las órdenes y decretos 
que el dictador sancionase. Y por eso algunos le airibuyeron de- 
signios de política mundana^ allí donde otros no velan sino erróneas 
máximas de supremacía espiritual y algún mandato romano, des* 
tructor de la legítima potestad de los gobiernos. Es lo cieirto que 
desde el año de 4 829 Labia sabido el gobierno de Colombia por 
conductos muí seguros que José Ignacio Gienfuégos , canónigo de 
Chile , regresaba á su patria con un breve encíclico , dirigido á los 
obispos de América. Añadíase que en él se les ordenaba una su- 
misión absoluta en lo espiritual y temporal y que impidiesen á los 
nuevos gobiernos el ejercicio del patronato y el uso de los diezmos 
y bienes eclesiásticos. Vivamente alarmado el general Bolívar con la 
noticia de esta guerra pontificia, cuanto^mas sorda mas temible, 
habia mandado que prontamente y con cautela se tomasen precau- 
ciones para frustrar al papa sus proyectos. Verdad es que la bula y 
aunque buscada con esquisila solicitud, no pudo hallarse y por eso 
negaron muchos su existencia ; pero otros creyeron verla demos- 
trada en la conducta del arzobispo , prefiriendo esplicarla de aquel 
modo á calificarla de inccnsecuente y caprichosa. Volviendo al ju- 
ramento , no valieron súplicas ni exhortaciones privadas de Páez 
para hacer que el prelado lo prestase sin cortapisas ni ambajes, por 
lo que el gobierno le declaró privado de la autoridad y jurisdicción 
eclesiástica , mandándole salir del territorio de Venezuela. Igual 
conducta de parte de los obispos de Trícala y de Jerlcó, vicarios 
apostólicos deGuayana y de Mérida, produjo los mismos resultados. 
Y así fué como los tres diocesanos de Venezuela abandonaron sa 
grei por llevar adelante un pueril é inútil puntillo de jurisdicción^ 
esponiéndose á interpretaciones desfavorables para sus virtudes pa- 
trióticas. Cede en alabanza del gobierno el sentimiento que mostró 
al emplear rigor tan necesario y justo ; pues en honor de la verdad, 
los tres prelados eran sugelos de estimables prendas. El metropoK* 
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tftno había hecho grandes ser?icio8 á la palria eu los diai de asajM^ 
^ peligros , distiDguiéndüse eRtre.los proceres de la iadapendeaiji^) 
^ombiana. Apacible y reposado el de Trícala y no iaé]ios,pa(r¡ate|^ 
oca hombre enteudido en las cíeudas eclesiásUca&j sia^^a^ por esq» 
se desdeñase de cultivar ias buenas letras profanas.; y la^áulce y^ 
UMinsa condiciou, la purísima virtud del diocesanQ de Méridav, roff» 
cordaban la santidad de los varones cristianos de la Iglesia, prinii^ 
tiva. La firmeza del gobierno, sin ei]pbargo> fué generalmente, 
aplaudida : ella atrajo respeto á las leyes, y poniendo á raya las» 
j^retensiones contrarias á su espíritu^ hizo entrar, ctn su debec á mu?, 
chos protestantes , así eclesiásticos como qiilitareSi que sqdiiddof^ 
por el mal ejemplo quisieron imitarlo. 

Gentes avezadas á la licenciada la guerra ó. apagadas al' régimea. 
del gobierno di^struido : nuevos intereses sustituidos ¿los antigjups. : . 
abusos estirpados : esperanzas desvanecidas, debían con raaon .ba-^ 
cer tcmjsr á Venezuela que no bastasen para.asegunurle tranquiUrv 
dad las ventajas conseguidas por sus arm^iR y por su poUtica, No. 
eran con todo, aquellos motivos de rezelo, los que mas la.inqvífir. 
taban , sino ios que nacian de la actitud fuente y amenai^dora qi|^ 
habia lomado la facción militar acaudillada por Di;daneta«. 

Asi, pues, mas ó menos conmovidos por es^ise hallabaji^los.iNU:^ 
ses que componían la antigua, república,, y oprimidos yiOpresoc^^ 
pueblos y gobiernos so volvían á Bolívar comp al objeto, de.todiis. 
los tciDores y de todas las esperanzas. El bien q el mal estaban..eQL 
su mano : á su voz podia reaparecer el orden :. la paz. y la libertad 
cobrar su imperio, ó den amarse á torrentes la sapgce coloaU)id|UU 
Latían con pena los corazones embargados por la inquijgitud y^, la 
afanosa, zozobra de la iucertidumbre, cuando esparcida por la famOjí 
sobrecogió los ánimos de todos la nueva de un gran, suc^sp : Ja 
muerte de Bolívar. 

Pai cce indudable que los males de la patria de cuya saljud HegQ. 
á,dese)i:per<ar : la persuasión de que no estaba^ ya cq su mano.ricgíjc 
1q$ elementos que en otro tiempo creara ¿I mismo para el bieqi /J^ 
gloría de la nación , y mas que todo el fallo terrible que pro9UQP¡4 
Venezuela contra su conducta pública,, aceleraron M fin lemt^no. 
y triste de aquel varón egregio.. Muí quebrada estaba, yat. su ,6al ni 
Quando alcanzó hasta, su. retiro la noticia del escandaloso suce^,<}Qll 
Santuario, y á poco oyó resonar su nombre unido á la infamia, 4a 
aqjiiQl crimen. U voz ingíínua de uno que otro amig:0,fiel.y vcijd^-. 



dBt(^. no- podía baoarea escudar ea medio de la grita tam«ilUiarift 
de ilombres ompe^ado^ mi desfigurar la verdad de» los hechos ror» 
prsQtotáodoloB á la meáis fatigada del Ubertadoit coa los <x)k>res . 
de stts pasioBes ó de sos iotereses^ Dislaiite da los países que eraa 
el teatro de los acooteoimieotos , estaba, también muí decaído de 
ápimo y de fuerza» para frecoeAtar el trato de las gentes, y no yeia 
oteosc escritos qpe los forjados en Cartagena por la mala fe y el em«- 
bustOw Fádl fué', pues , esirafiar su juicio acerca de la causa ver-*^ 
dadora de los males públicos, y pintándole á Colombia entregada á 
la. anarquía , persuadirle que debía sacriGcar hasta su reputacioa 
para mediar entre los bandos y salvarla de sus furores. De esta ma- 
uera consiguieron hacerle firmar la proclama de AS de setiembre ; 
último acto de la vida pública de Bolívar, y que llenando su alma 
de inquietudes turbó su espíritu, apuró sus fuerzas y le condujo 
rápidamente ai término de su carrera. Ea efecto , algún tiempo^ 
después^ desfallecido y postrado-, se le condujo á Sabanilla- pava 
hacerle respirar mejores aires. Pasáronle de allí á Santa Marta el 
•1* de diciembre y el 6 á la quinta de San Pedro, poco distante de 
la ciudad ; pero lejos de conseguir alivio, el mal, descuidado en su. 
principio, desarrollóse luego con una vehemencia que uo foeroa 
parte en detener los desvelos de la amistad ni los socorros tardíos 
de la medicina : y eH7 á la una de la tarde, después de larga, 
agonía , exhaló Simón Bolívar el último aliento de su vida.. Siota. 
dias.áoles y en cortos momentos de tregua que ll3 dieron sosi dolo-* 
res. y la perlurbacioa frecuente de su juicio, dictó con ánimo seneno 
sus postreras, disposifioojes y se despidió de Colombia en una seiih»- 
tida alocuciou.que tcrmijia con estas geiHsrosas palabras: «■ mis 
« úUimos votos son por la feli2idad de la patria ; si mi muerte con^ 
i tribuye á que cesen los partidos: y se consolide la uoion , yo ha- 
« jaré tranquilo al sepulcro. » 

La muerte del Libertador habia sido precedida por la de otüO' 
iqjEiigpe americano. No eo el lecho del justo y. ni ea el campo de 
batalla que taotaa vezes ilustró con te victoria y la demeuciaj, aíiM' 
á manos de viles asesinos y por efecto de ateos alevosía, pareéis 
Sucre en la flor de sus^auos y cuando la patria, esUiba.mas^Meesin 
toda de la virtud y los taleatos de aquel hqo esejacecidp* S» ba 
vi^lo.ya que el grao mariscal de Ayacucho ocupó, la presidencia dolí 
congreso constituyeme de Colombia; y ha de saherse> que allí ,. s^ 
paráadose del comqv sen^iri de ^us. conmilitoues y djs la^,i^e«Ai 
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exajeradas del partido opuesto, defendió la Hl>ertad del pueblo' Y" 
los principios mas sanos de ¿rden y gobierno con el tínoy ilnst^^-' 
cion y cordura que brillaron siempre en todas sus acciones. Díffeil . 
es concebir por qué tuvo Sucre enemigos/habicndo sido moderadar* 
sus opiniones ; sus servicios á la patria desinteresados, finas- y 
agradables sus maneras , bueno su corazón y en estremo generos^^ 
Tal vez era molesta c importuna en aquella época de errores y de 
crímenes tan escelsa virtud , pues contrariaba la ambición de caiH - 
(Hilos poderosos ó los planes insensatos de algún bando político ; y 
casi conGrman estás sospechas los precedentes y circauslancias de * 
la traición que logró privarle de la vida. Pruebas hai de qñe el 
golpe fué preparado despacio y á sangre fría : es bien sabido gne Je - 
misma victima tuvo con tiempo avisos del peligro y que tres días 
antes de ejecutarse el atentado, se predijo en nii papel público de 
Bogotá , hasta (;od la indicación de que José María Obando lo mau- - 
daría ejecutar. Eran por desgracia mui urgentes los negocios qae * 
cxigian en el sur la presencia del gran mariscal y moi noble ss 
alma para que pudieran intimidarlo riesgos oscuros á que por otra 
parte no dio crédito , fiado en el testimonio de una conciencia pa- 
ra. Y así se puso en camino para Quito con la misma tranquilidad 1 
y confianza que le acompañaban siempre á todas partes. Habia pa- 
sado ya los límites occidentales de Cundinamarca y á Popayan y él' 
Mayo. Entró después en la tierra montuosa y triste de Pasto ^ ¡á" 
mas propia que podian escoger hombres cobardes para perpetrar*' 
un crimen á salva mano ; y allí fué precisamente donde Sucre , oo^ - 
mo si le arrastrase á la muerte un destiño inexorable, se manifesté ' 
menos cauteloso , omitiendo hasta las precauciones que hacen pre*-'' 
cisas en aquel país los malhechores que de ordinario abriga en sos 
guaridas. Ilabia dejado adelantar las personas que le acompañaban '^ 
y con un criado atravesaba el 4 de junio la oscura montaña de * 
Berruecos. En un estrecho del camino y ocultos en el tupido arlbo- 
lado de sus altos bordes acechábale , como á fiera bravia ; mH ' 
banda de asesinos armados de fusil , los cuales al pasar bicierea ; 
sobre él una descarga á quema ropa, que hiriéndole en el pecho-, '- 
la espalda y la cabeza , le derribó instantáneamente muerto. 

De las averiguaciones judiciales practicadas por las autoridades ' 
de los pueblos cercanos, resulta -que no fueron ladrones los perpe- ' 
tradores del crimen, pues dejaron transitar los equipajes y abando-^ 
naron el cadáver sin despojarlo. Fué José María Obando^ coman* 
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dante general del departamento , quien desde Pasto y un dia des- 
pués del suceso lo comunicó prináero en carta de oficio al prefecto. 
Supone en etla que los delincuentes debían de ser algunos desertores 
del ejército del sur que pocos días antes habían pasado por aquella 
ciudad; que el objeto del crimen habla sido el de robará Sucre, y 
concluye con las siguientes palabras : a el esclarecimiento de este 
« inesperado suceso le es al departamento de! Cauca y á sus au- 
« toridades tan necesario , cuanto que en las presentes circunstan- 
cias puede ser este fracaso el foco de calumnias para alimentar 
(( partidos con mayores miras, o Los mismos rezelos manifestó este 
hombre al participar á Flores el suceso, a Sucre , le dice , ha sido 
a asesinado en la montana de la Venta ayer 4 del corriente, y yo 
o voi á cargar con la execración pública, o Lo que hai de mas sin- 
gular en la conducta de Obando, es que hubiese dado este paso, y 
aun creido necesario enviar comisionados al presidente del Ecuador 
para justificarse, antes de tener la cerCeía de que le acusarían, y que 
al mismo tiempo procurase, de acuerdo con otros, complicar el 
nombre de Flores en el horrible asesinato. Fué siempre propensión 
de culpables, para alejar de sí las sospechas, hacerlas recaer sobre 
otros con afanado ahinco. Y por esto y acaso porque era verosímil que 
la presencia de Sucre inspirara temores á los partidarios del nuevo 
estado ecuatoriano, tomaron tanto empeño en propagar la torpísima 
calumnia. La opinión pública, sin embargo, designó al mismo 
Obando y al general López, su grande amigo y compañero, como 
autores principales del delito, por cuya razón se dirigieron ellos al 
presidente Mosquera pidiendo se les oyese en tela de juicio, para 
probar su inocencia; pero la súbita caida del gobierno legítimo se 
opu50 a que tan justa solicitud quedase satisfecha, habiéndose ne- 
gado aquellos jefes á reconocer la autoridad de Urdaneta. Acusólos 
este públicamente , y aunque el tenerlos entonces por contrarios 
pudiera hacer sospechosa la denuncia, menesteres decir que en sus 
manos reposaban documentos remitidos del Ecuador y en los cua- 
les , según dijo Flores al congreso de Riobamba , se hallaban com- 
probados el hecho y sus autores. Ofrecieron entonces Obliudo y Ló- 
pez que ellos mismos provocarían su juicio tan luego como viesen 
restablecido el gobierno legítimo. Restablecióse ; pero las pruebas, 
no habiéndose archivado, pasaron de unas á otras manos y al fin se 
perdieron en el torbellino de los trastornos subsiguientes. Los tribu- 
nales y el poder ejecutivo, en lugar de proceder á la averiguación 
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del hechO; coQtealároDfie con declarar que los pap^ de la secroii» 
taría de guerra no suministraban cargo-algjOAD contira los doft.acovy 
sados.: y de este modo, impune el orímen por la Laiu1ri4.de U^ 
juezes y por la flojedad del gobierno, ostenta su. afrentosa mwrtm.. 
en la frente erguida de los culpables con escándalo de la moral ; 
ultraje de las leyes (4). 




APEÜÍMCE 



S¡Qmpreha8idonu69U*a.mtmicicHi poper fia .¿eitetpaliajoeñeL 
aüpda 48^0 y época en qiiaiteseparacloB daYenezuala quedó pei>» 
í)accioDada conJa ooastUuciou espedidaporel coDgresOiCOiisiitQyeiitei 
dft YaUmqija^. La> Uf«a> siempr/» diíicil y peUgrgea , de eaeríbir lé 
bifitoria co/oileniporaflea oaní severa. imiwQpeiaUdad , Ifaiga á seo* kan 
posible al.^DU»i? eut aqii^11(i,épooa. eo 90» per*, ser muí .recientei, M| 
aJ^sUeoe todavio^ Ja.o^inioo, púMíi^;^ pronaiMiar sua j«kio6!8obo» 
iQUcboa sucesos ia)portaftte8.^£l yeto ,de: afgjanaftpersonaa UittinN 
das á quieaes^ benaoa cooaiii^doy nuestra propia coucieprn noii 
Ql^ada9 detener aqiii , por^Me ú hifiu soa 09 gran peRle de uuestaor 
tiempo las co6aa.q]ied^anios.j:eíerMa% eo: ellas solo. biaaioa^estadií} 
opmo simples espectadores, al paso q«e ea algjana q^i^otí» d0> te^^ 
subsecuentes bemos tenido á^vezes. un^ peque¡ia.ÍBlervenci0O:; dr*. 
cunstaiKia que necesariamente afecta de pareiaUdediel unodo de ym? 
y de juagar loa aoontecimientoa. 

Qliedaoia sin embargo mui impisríecto.Bue^tr^itrabí^ siíttsi iii'h 
ramos una idea sucmt» áí^ los progresos, que lia: bedio VeaesmaillL 
oov lOQ aíos poaterioi^, de \m piúQoipftles ra(>tos de suft qongnesoit^ 
y del modo mas ó menos dichoso con que bai lúgnadotveioeivaifitr^ 
nn^übsíaettlos 4fite se opooiaiti lamarcba deeusiio^UMiiCÍoofís, £¿to 
último lo haremos con nmoba. bretadad y esousawio ent.loi poaibto; 
basta; €^iaa»pa« el nombrada Ias;^^e(»oniaft que d^ ciiaiiiiíiiier m^ 
nerA.ba.y^a iofluido en losisqasso^.i K otro tit^po y á otniffpluitti; 
l^a dar: á>cada«uoQ elgo^lafidonó vitoi^ioá.que>waiObnas,toiba3rw 
becbo. acreedor. 

La. miicrtotdel Uberfadpit.fu^uit aoontecimieBtO'4ecisi)r!i^coaliqi 
la Taccion de^ Bogotá^ Bpr toda« parUi. se mMMfest^t li^iQHPÍa^ da 
I0&: |»uftb]os.4ispuAsta icombatirtai y laa. 4<^ota« d^ Palmii^^. ^^ 
Albejorjcral y Corin». ^baro^ d(t eqbajcla ebteramenie }¡(íf Uffmm 
Bestableeióse pue»« el gqbi#iíBa legi)l¡mo.y la Nuem Gra4Mdig 4l%« 
pjoes de baJ)eit e^jal^o.de su,.s^.no 4 los.fa.uipi:ca.defaquel,tfta^*^ 
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no^ en su mayor parte venezolanos, pudo consagrarse en paz á repa- 
rar los males que le habían causado las guerras nacional y civil, y 
las agitaciones domésticas. Porque no solamente fueron sometiéa- 
dosele aquellas provincias que se hablan sustraído á su obediencia , 
sino que al año siguiente se restableció la buena armonía entre 
ella y el gobierno que se habia dado el Ecuador. 

Ni la muerte de Bolívar, ni sus inmediatas consecuencias pudie- 
rou saberse en Venezuela con la prontitud que hubiera Sido nec^ 
saria para evitar males de grande importancia. Los bolivianos qoe 
existían en el país ó en las colonias estranjeras, y los miUtares disgtUK 
tados por la abolición de su fuero, se unieron para conspirar, y el- 
-1 5 de enero lograron que en la ciudad de Aragua de Barcelona se 
formase la primer acta desconociendo al gobierno. Las raiones qae 
para ello tenian , claramente alegadas en este famoso doonmento, 
dan bien á con(»cer quiénes eran sns fautores y cuáles sus persona» 
les intereses. Decían que no habia seguridad para nadie , pues loB 
prelados y los curas y los mas beneméritos jefes y ofidalea se veían 
vejados y espulsados, que la constitución política atacaba la reli- 
gión, sugptaba ios eclesiásticos al pago de contribuciones, y á ellos 
y á ios militares los despojaba de su fuero. Goncluian proclamando 
la integridad de Colombia y poniéndose bajo la inmediata autori- 
dad y protección del general JoseTadeo Monágas á quien daban «I 
título de jefe civil y militar. Rápidamente se comunicó el contagio 
á las otras provincias del oriente. Los pueblos de Gumaná, Barcelona^ 
Mai'garita y Angostura, adoptaron el acta de Aragua y lo mismo hiñe- 
ron Rio-Chico, Cancagua, Orituco, Chaguaramas y otros ptintos de 
la provincia de Caracas. 

£1 consejo de gobierno , al saber estas occurrencias j autoriió at 
ejecutivo para convocar estraordinariamente el congreso, para ofre- 
cer una amnistía á los sublevados ó para emplear contra ellos la 
fuerza pública ; á cuyo fln debia levantarse un ejército respetable. 
£1 mando en jefe de este seconQó al general Marino, ministro ala 
sazón de la guerra, y una comisión compuesta de ciudadanos respe- 
tables fué encargada de convidar con olvido de lo pasado á los je- 
fes comprometidos, que quisieran volver sobre sus pa^ós. 

Desecharon estos la pacífica misión , y la guerra empezó luego 
porque habiendo marchado Marino con un cuerpo de tropas res- 
petable por Calabozo y el Sombrero hacia Chaguaramas, tuvo que 
combatir en el tránsito con algunas guerrillas dependientes de Mo« 
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nagas, que sin cesar le hostilizaron. Retrocedió Marino al Calvario 
donde fué reforzado y recibió orden de entrar por Orilaco y tramon- 
tar la serranía para reunirse en Ocumare con el general Macero. Jun- 
tos debian obrar sobre Barcelona por el camino de la costa. Marino 
llegó hasta Orituco ; pero allí cambió de propia autoridad el plan 
que le habia trazado el gobierno y en vez de ir á Ocumare se diri- 
gió al pueblo do Araguita^ cerca de Cancagua, abriendo al efecto 
una pica por la montaña. Esta circunstancia pudo .ser mui favora- 
ble, porque al llegar á Aragüíta supo que tropas del oriente al man- 
do de José Gregorio Monágas babiao pasado por allí el dia anterior 
con dirección á Ocumare, y hubiera sido fácil cogerlas despreve- 
nidas y desbaratarlas. Lejos de esto, Marino se dirigió á Guarénas 
donde efectuó sü reunión con Macero, y Monágas, después de ha- 
ber causado niuehos males en los valles del Tuy, se salvó por el 
camino de los Pilones. El ejército constitucional siguió entonces 
hacia Barcelona, pero se detuvo en Píritu, sin querer el general, 
aunque pudo, ocupar la capital, en la que no habia sino una escasa 
guarnición. 

Ya para entonces habia empeorado mucho la situación de Moná- 
gas. La niuertede Bolívar era un suceso conocido, y muchos comen- 
zaban á flaquear en un proyecto que debian ver como impractica- 
ble, no existiendo ^l único hombre capaz de realizarlo. Así fué que 
el general Bermúdez con mui pocos amigos que reunió en Güiria, 
pudo restablecer alfí la autoridad del gobierno, y como Rio Cari- 
be, Cariaco, Carúp^no y Cumanacoa siguieron este ejemplo, mui 
pronto se vio con hombres y recursos suficientes para hostilizar á 
los facciosos. Hízolo rasi dirigiéndose hacia Cumaná y ocupándola 
sin ninguna oposición. 

Desde que Mcnaágas vio la mala vuelta que tomaban las cosas , 
envió dos comisionados á la capital solicitando una conferencia con 
el presidente del estado. El congreso que se hallaba reunido desde 
48 de marzo, autorizo al general Páez para satisfacer los deseos dé 
Monágas , pudiendo ofrecerle á él y á todos los comprometidos se- 
guridad ea sus personas y en sus intereses, si deponían prontameiite 
las armas. Con esta facultad y la de mandar en persont el ejérdto 
salió el presidente de la capital eH9 de abril. 

Hemos entrado en estos detalles para que se pueda comprender 
cuál era la situapion de Monágas y su partido, cuando Marino por 
una de aquellaa ;aberracioaes tan naturales á sn carácter laaiislaR- 



cial Y amigo de Dovedades, quiso lemplear la armas que le há6l^ 
GonGado el gobierno, en consumar su destrucción. 1)espnes de uiut 
conferencia qae tuvo con Monágas en el Uñare, regresó este á ^ar^ 
celona, y reuniendo á muchos de sus príncipafes vecinos les hhié 
firmar una acia que al intento habla redactado tfqtio]. En ella «fe 
acordaba que aquella provincia y la de Gomasá /MHrj{arita y Kn^ 
gostura fomiaraii un estado soberano para entrar tm eonfóderaciott 
con los otros esjados que se fueran organizando^ Venezuela. TA 
nueva república se Hamaria Colombia : reeonoceria én la consti- 
tución general como religión esclusiva, la católica apostólica i^ 
mana ; y restableceña el fuero militar. Marino quedaba degido por 
jefe del estado y Monágas por su segundo. Después *de -todo esto, 
anadia el acta que se reconocia la suprema aujeridad del ^obiemo 
de Venezuela en la persona de su presidente el general P^ei. 

Gomo un triunfo espléndid<i de sus armas- y de sa políticaamiii- 
ció Marino al gobierno este singular actode^umidon^ y BOse paede 
decir hasta qué punto hubiera llevado «1 negocio ctianidd vio desa- 
probada su conducta por el presidente y el congreso, si la-tropa qm- 
mandaba hubiera podido ser nn instrumento ciego en Vo-nutna- 
uos. No fué así por fortuna, pues todos los jefes y oícitfles'de aqael 
ejército eran hombres fieles á su deber , y muchos bastante ilus- 
trados para discernir hasta dónde puede ser obligarla la obedien- 
cia pasiva del soldado. 

Frustrada pues la última esperansa de Moniga»,se dio por fin á. 
partido y en el Valle de la Pascua se avistó con Pies, obteniendo de 
él (24 de junio) nn indulto generoso para si^y para todos los -que 
se hablan mezclado en aquellas culpables maaiobrflfs. 

Otras revueltas hablan ocuri ido en los puebloér^e' occidente pro*- 
vocadas y acaudilladas por algunos oscuros míJitares. l!ert>'COHio 
fuesen contrariadas por el patriotismo de los pueblos, se apacigua-' 
ron luego, y á todo puso término el congreso indultando á los cuP 
pables. Necesario se habia hecho en aquel tiempo aite-siétema &b 
estremada indulgencia con los crímenes políticos, 'porque Venezuela 
agitada largo tiempo por desecha borrasca^ nfiopodk aspirará fina 
caima repentina. Has severo fué el gobierno con otra^conspireeioQ 
que estalló en Caracas eldia-ll do mayo por fanofDlie , y:con ra- 
zón ; porque sus autores nada manosee proponían ^qfQe dobtrurruDa 
parte de la sociedad parareportírse «is despojos. Logvaran'eB (¿Toclla ' 
sorprenderla cárcel, quoastaba'.mid cuatodiadaréanMMilmm varios 
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asesinatos, y pusieron en libertad los presos ; pero atacados repen- 
tinamente por seis hombres valerosos, se dispersaron y huyeron des* 
pavoridos. Presos mas tarde y juzgadois por los tribunales, faetón 
muchos de ellos condenados al último suplicio. 

Hase dicho que el congreso se hallaba reunido desde éH8 de 
marzo. Fué una de sus primeras tareas hacer el escrutinio de las 
elecciones resultando de él nombrado para primer presidente cons- 
titucional el general Páez y para vicepresidente por dos anos el li- 
cenciado Diego Bautista Orbaneja. Después de esto los actos mas 
notables del congreso fueron : la resolución de 22 de abril acor- 
dando que se enviara á la Nueva Granada una comisión para tratar 
con su gobierno, luego que se hallara perfectamente constituido, 
sobre el modo y forma en que debía convocarse una convención 
colombiana para el arreglo de sus comunes intereses : el decreto de 
25 de mayo designando á Caracas por capital de la república : él 
de -1 5 de junio aprobando y adoptando para Venezuela el tratado 
de amistad , comercio y navegación que habla celebradocon el rei 
de los Paises Bajos el gobierno de Colombia : la resolución de la 
misma fecha derogando el decreto de Bolívar que prohibía á los es- 
pañoles contraer matrimonio con las hijas de Colombia : y en fin 
la lei del ^5 reformando la que trataba de la forma que debia se- 
guirse en las cansas de conspiradores, los cuales quedaron sujetos 
á la jurisdicción ordinaria sin ecepcion ni fuero alguno. 

Después de terminadas las sesiones del congreso, estuvo á pique 
de alterarse nuevamente el orden en las provincias del orienté por 
sugestiones del general Bermúdez ; pero afortunadamente no encon- 
tró partidarios , y las prontas y acertadas medidas del gobierno lo- 
graron atajar el mal , aunque tafmbien quedó entonces impune el 
delincuente. Para fines del año no quedaba ya otro enemigo de la 
república que se mantuviera en actitud hostil sino el incansable y 
porfiado Cisnéros , en los valles del Tui. Hacia mucho tiempo que 
Páez, deseando domar la fiereza de este astuto guerrillero que 
había fatigado las armas de Coloiñbia, procuraba ganar su estimar 
cion y su confianza .^ usando para ello nn medio irrésisíible.á todo 
corazón paternal. Y fué él caso queliabiendo una partida que per- 
seguía á Cisnéros logrado sorprenderle y apoderarse de un hijo 
suyo pequcñuélo, le tomó Páez bajo su protección, le llevó á su 
propia casa y le hizo cuidar con esmero y cariño. Cinco años haUan 
trascurrido después de aquel suceso, Y prendado Cisnéros de tan 
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noble y constante proceder, le escribió para darle las gracias y 
pedirle que continuara sus buenos oGcios en la educación del hijo. 
Entonces creyó Páez llegado el tiempo de realizar el proyecto que 
meditaba, y le propuso una entrevista, que después de muchas di- 
ficultades fué aceptada y se veriGcó en la montaña de Lagartijo. 
Allí dictó el presidente, suGcientemente autorizado por el consejo 
de gobierno, su decreto de 22 de noviembre por el cual aceptó 
su sometimiento conservándole el grado militar de coronel que 
tenia por los españoles. Este decreto fué aprobado después por d 
congreso, y los valles del Tui vieron renacer su agricultura, que 
veinte y un años de inquietudes y guerras habian enteramente 
aniquilado. 

Así Analizo el año de ^ 83^ : al principiar el de 52 todo daba 
motivo para esperar paz y orden duraderos en la naciente ropú^ 
blica. La Nueva Granada, reconociendo el derecho de Venezuela 
para constituirse en un gobierno independiente, habla imitado su 
ejemplo, y ambos estados pensaron luego en arreglar amistosamente 
sus comunes intereses. De esto se ocupó con mucha preferencia el 
segundo congreso constitucional de Venezuela reunido el 51 de 
enero. El artículo 227 de la constitución le auPori^aba para 
promover la confederación de Venezuela , el Ecuador y la Nueva- 
Granada, con el fin de que fueran arregladas y representadas las 
altas relaciones de Colombia ; y como muchos veían con dolor que 
este nombre glorioso iba á desaparecer, resolvió en 29 de abril re- 
conocer á la Nueva Granada y al Ecuador ep sus nuevas couslilu- 
clones políticas , y enviar comisionados para que de acuerdo y en 
unión con los de aquellos gobiernos propusieran las basas de una 
nueva constitución colombiana que estableciera pactos de confede- 
ración. Entre las instruciones que formó el mismo congreso para 
sus comisionados, un solo artículo tenia el carácter de basa indis- 
pensable, y era el que exigía que los estados tuvieran en la conven- 
ción colombiana igual número de representantes, cualquiera que 
fuese la diferencia de sus poblaciones respectivas. Otro de los actjQB 
mas notables de aquel congreso fué la lei de ^ S de abril dividiendo 
todo el territorio de la república en tres grandes distritos Judiciales 
con la denominazion de Oriente , Centro y Occidente, y fijando para 
la residencia de las tres cortes superiores las cuidades de Cumaná ¡ 
Valencia yMaracaibo. 

fiste año se pasó sin ninguna ocurrencia grave sino es el regreso 



— 555 — 

del arzobispo de Caracas y del obispo de Trícala, que habiendo 
obtenido pasaporte del gobierno^ llegaron en mayo á la capital y 
prestaron el juramento liso y llano de obedecer la constitución del 
estado. También es de mencionarse el establecimiento de la acade- 
mia de matemáticas que tuvo lugar en setiembre bajo la dirección 
del ilustrado venezolano Juan Manuel Cagigal, conforme al decreto 
del constituyente de 15 de octubre de Í850. 

£1 tercer congreso ordinario se reunió el 25 de enero de ^855 y 
uno de sus primeros actos fue el de perfeccionar la elección de vi- 
cepresidente de la república para el segundo período constitucional, 
quedando nombrado el doctor Andrés Narvarle. Un asunto grave ocu- 
pó luego H atención de la legislatura. Muchos oGciales beneméritos 
por sus grandes servicios en la guerra de independencia , fueroD 
arrojados de la Nueva Granada por la parte que tomaron en sus últi- 
mos trastornos, y hallando cerrados para ellos los puertos de Vene- 
zuela, vagaban por las colonias estranjcras ; sin patria y sin recur- 
sos. Creyó el congreso que si la prudencia había hecho necesaria 
aquella severidad en los momentos de estarse organizando el go- 
bierno del p^is bajo una nueva forma, seria dureza y apn ingrati- 
tud prolongar su destierro, cuaddo nada anunciaba que la paz in- 
terior pudiese ser turbada. Por estas razones dictó en 6 de febrero 
nn decreto incorporando al ejército y marina á los generales, jefes 
y oficiales que se hallaban ausentes, pero solo ccm los grados que 
tenian en 4 .^ de enero de ^ 850. 

A esta medida de justicia hacia algunos particulares, siguieron 
luego dos de gran conveniencia y utilidad pública. Fué una el de- 
creto de 20 de marzo declarando estinguido el monopolio del ta- 
baco y libre el culiivo de este fruto. La otra fué la lei de dos de 
abril mandando cesar en el cobro de los diezmos y disponiendo 
que del tesoro público se pagara el sostenimiento del culto. 

Ya para este año habian variado mucho las ideas en cuanto á la 
pretendida confederación colombiana. Nadie la creia posible sin 
esponer el país á los embarazos, á las inquietudes y á los trastornos 
pasados : así fué que el congreso reformó su decreto del auo ante» 
rior , limitándose á mandar que el poder ejecutivo promoviera é 
ini( iara con los gobiernos de la Noeva Granada y del Beuador las 
estipulaciones necesarias para el arreglo de la deuda común y la 
celebración de otros tratados de interés mutuo. El ejecutivo iidm- 

lIw^BIST. «OD. 'si ! 
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bró para-^ste importante negociado al tninislro de hacienda ^u^ 
tos Micheleua, el caal marchó p&ra Bogotá en el-DMs de jimib 
con el carácter de enylado estraordinario y roinigtro plenípotenh 
ciarlo. Por fin , antes de terminar sus sesiones aprobó d congreur 
un iratado preliminar de comercio entre Yenezüeia y el reJM 
de Francia , el cnal fué mas tarde ratiQcado por k» rwpeetiifai 
gol)iernos. 

Este año como el anterior se pasó sin qne llegase á turbar el or- 
den público ningún acontecimiento grave ; pues no mereeen tal 
nombre las tentativas impotentes del coronel Gabante pwa hacen» 
partidarios contra el gobierno. Este oficia], qiie en '1 829 y 4950 m 
habia mostrado cooperador decidido de la separack» de YenefveJf»^ 
se disgustó luego porque el ejecutivo no le mandaba pagar en ím 
términos que el proponía una suma de dinero á que el constítuyeoté 
le rec «noció acreedor y que debía scrfe satisfecha segQn lars reglaa 
establecidas para la deuda flotante. Con esteiüollívoy, según serijo. 
entóneos» mal aconsejado por algunos qué deseaban Ver trattortaada 
la quietud pública, se dirigió á his llanuras, y babíewdo reunido una 
pequeña partida, proclamó en el pueblo de Toetpído la integridad 
de Colombia. Tan estrambótica idea; no halló pátlidário^^ y habiéil^ 
dolé perseguido las fropas del gobierno, faépi^^soy enviado á Ctt* 
rácas para ser juzgado. Dióse tiempo sin eakiArgo con lá VeMUod 
del juicio y el descuido de los que custodltfbán la cárcel á qué la 
quebrantara, ausi1ia()o de fuera pof uti hermano, y juHteé ando^ 
vieron algunos meses ocultcis por los montes, á liers inmediaelotfes de 
la Victoria. Era ya entrado el áfto dé 4854 cú9tíid& tné sorprendida 
por el coronel Cisnéros en la quebrada de Acápiró, donde se ballaMt 
con una pequeña partida. El bermano quedó fiílif ttiuerto, así cono 
otros tres ó cuatro, y Gabante huyó por les cerros del Pao, para Wf 
poco después asesinado entre OrtíK y el Sombrero pef uno de Ma 
pocos hombres que le acompañaban^ 

£1 cuarto congreso ordmario se reunió al 25 de en^tl dé 4854. 
Son actos suyos la iei en que se declara nb estar prohibido eñ Yé* 
nezuela el ejercicio público de ningún culto religioso, y la que esHá" 
bicce la libertad de contratar tanto los iatereses del dinero cuanto 
el remate dé los bienes del deudor por lo que se ofrezca en póblidí 
subasta, mandando cesar los privilegios de retracto y de restitudon 
in integrum. También son de esta legislatura algunas leyes sobné 
puertos habilitados, régimen de aduanas, araHcetea, comercio de 
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caboiaje y comisos^ asi como la que declara grandes fiestas nacfo- 
naies los días 49 de abril y 5 de jMo. 

Da gran acoutedmiento para Venezuela se preparaba este ano 
en la elección del presidente que debía regir la república en el se- 
gundo período constitucional. Cuando no hai un hombre cuya ea^ 
pazidad y^servicios le bagan sobre&alir roucho sobre el re&to de sus 
eonciudadanos , se disiden naturalmente las opiniones buscando 
cada uno el mérito entre aquellos que le rodean mas de cerca, ó 
afectando no verlo sino en la persona cuya elevación puede conre- 
nir ai medro de los intereses propios. Gran diversii^ad de pareceres 
hubo pues en la capital y en las provincias: sin embargo, luego que 
los partidos se apercibieron de su debilidad pasa triunfar aislados, 
empezaron á concentrarse, sacrificándose mutuamente una parte de 
tus aspiraciones. Cuatro fueron entonces l^os principales candidatos; 
Diego Bautísla Urbaneja, que babía servido ya la vicepresidencia y 
otros altos destinos con general aceptación ; los generales Marino y 
Soablette, antiguos veteranos de la independencia ; y el modesto 
doctor José Vargas, ^n mas reconeudaeion que su virtud, sin mas 
méritos que su saber y su amor desinteresado á la patria. Los tres 
primeros tu vieronpor partidarios á sus numerosos amigos : Soubletle 
estaba ademas favorecido , coa pocas escepciones, por el voto de 
todos los hombres que en alguna manera dependían del gobierno: 
Ja elección de Vargas era sostenida con emp^o por Ja mayor parte 
de la gente acomodada del pais, agricultores , comerdaBics y pro- 
pietarios. A proporción que se acercaba la época en que debía ha- 
cerse la elección, redoblaban los parüdoe la actividad de sus traba- 
jos. Los de Marino y Urbaneja se juntaron y confundjeroo en uno 
solo, para asegurar el triunfo del primero de estos candidatos : ks 
de Vargas y SoubloUe se acerearon para obrar de acuerdo y aún 
darse la mano eu caso necesario^ aunque aia abandonar eu ei fondo 
sus respectivas preteosioacs. La imprenta que debía ser el órgano d(; 
«na discusión Dioderada, seeonvurtüeninatrumentode acu^aeÍMbes 
injustas ó exageradas^ áe pasioaesy de venganaas. A pesar do (alesa»- 
tecedentcs tuvierou lugar las eleceioDes , sin que se viera lu/'ba^a líi 
tranquHidad pública. Saio en Maracaibo habían ocúitido poco an- 
tes alguna» in(|U!Í«tiráes;que se cateíaMMil luego; y mas tardo en Cu- 
maná se soBcitaroB dninatas entre k corte y el gobernador, querien- 
do la primera oljJigaf ai sefnaéo y mendoso este, ú locoooct^r oo- 
mo legiiimos los actes de kk üfiultciott pro^incíaU Fué el caso que 
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reunido el colegio electoral y viendo la minoría que iba á prevalecer 
la opinión de sus contrarios, ocurrió al arbitrio culpable de sep^ 
rarse para disolver el cuerpo; pero la mayoría no menos incongnlU 
cerró los ojos sobre la irregularidad en que, por falla de número le- 
gal, la dejaba aquel suceso, y procedió á la elección. El gobernar 
dor, como era natural, estimó nulo cuanto emanaba de aquel acUk. 
£1 presidente de la corte de oriente queriendo sostener á la diputa- 
ción, pretendió suspenderen sus funciones al gobernador; el eje- 
cutivo le mantuvo en su puesto, y estas cuestiones llevadas mas lar- 
de al congreso fueron el origen de acaloradas discusiones. 

Gomo era natural , vista la división y el calor de los partida», 
ninguno de los candidatos quedó deíinitivamenle elegido por Jos 
colegios electorales. Tocábale al congreso perfeccionar el acto , es- 
cogiendo entre Marino . Soublette y Vargas que habian alcanzado 
mayor número de votos. Reunido este cuerpo el 20 de enero do 
•1855, se ocupó desde luego de la cuestión de Cumaná, cuyos di- 
putados habian ocurrido á ocupar un asiento que se les disputaba; 
En esto se emplearon muchos dias , y el término del negocio fué 
que , anuladas las elecciones de aquella provincia , se mandaroft 
hacer do nuevo. El seis de febrero se reunieron las dos cámaras 
y eligieron para presidente de la república al doctor Vargas, el 
«nal prestó el juramento el dia 9. 

Durante todo el curso de la lucha eleccionaria babia procurado 
Vargas con modestas razones, sacadas según decía de su conciencia 
y de su carácter, alejar de sí el honroso encargo con que la opi^ 
nion pública queria distinguirle. Nombrado por el congreso, aceptó 
la presidencia por puro acatamiento a la soberanía nacional ; pero 
aun no habian pasado tres meses cuando viendo que las sesiones 
del congreso iban á terminarse, presentó su renuncia, que á pesar 
de mil súplicas, no le fué admitida. Esto fué el 29 de abril : el SO 
terminó sus trabajos el cuerpo legislativo; siendo los mas impor- 
tantes actos suyos el decreto de 54 de marzo que aprobábala couf- 
vencion celebrada con S. M. Británica adoptando para Venexuela 
el tratado de comercio y navegación que existia entro aquel go- 
bierno y Colombia ; y el de 28 de abril por el cual se prestó con- 
sentimiento á la convención de 25 de diciembre sobre el arre- 
glo de los negocios fiscales de Colombia , concluida en Bogotá entre 
los ministros plenipotenciarios de l»>Nueva Granada y Venezuela. 

La inútil renuncia de Vargas produjo un resultado .pernicioso. 
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£1 partido que habia trabajado por Marino, irritado con su derro- 
ta , se manifestaba hostil á la nueva administración , amenazaba 
públicamente con revueltas y trastornos sangrientos , é interpre- 
tando como una debilidad lo que era solo efecto de modestia, cobró 
Boevos bríos , y comenzó á conspirar. Hablábase públicamente de 
estas cosas : todo el mundo conocía y señalaba á los conspiradores ; 
pero faltaban pruebas legales para proceder contra ellos. Y fuese 
por esto, ó porque no se les viese pretesto plausible para hacer 
popular una revolución á mano armada, dejóseles libertad y tiem- 
po para continuar sus tramas. Tan públicas eran estas y tan cono- 
cidos sus autores , que un periódico escribía en el mes de abril: 
« La repugnante alianza de dos facciones enemigas que se hicieron 
« guerra á muerte, acaba de efectuarse en nuestros días. Los lia- 
« mados demócratas, que no respiraron mas que tumultos y anar- 
i quía , y los nombrados níonarquistas , que no vieron mas que 
« peligros en las reuniones populares, y por mal seguro y no emi- 
« nentemente enérgico tuvieron un gobierno representativo, en- 
« cubren hoi sus odios , contradicen sus principios, y forman una 
« masa hostil de elementos heterogéneos que fermenta y se cor- 
« rompe en el seno de nuestra sociedad. » 

Los manejos de esta facción no estaban reducidos á la capital , 
sino que se estendían á otras provincias, hallando prosélitos donde 
quiera que habia militares resentidos por la pérdida de su fuero, 
ansiosos de guerras y trastornos , y disgustados con un orden de co- 
sas que los condenaba á la pobreza ó al trabajo. Anticipándose á 
todos , ios de Maracaibo proclamaron la federación y á Marino co- 
mo jefe de ella,e1dia7 de junio. Pero las autoridades lograron 
atajar el motín derrotando á los cabezillas , y el orden se restable- 
ció por entonces. Aun no era tiempo de que se supiera en Caracas 
esta última circunstancia, y temiendo los conspiradores darle lugar 
al gobierno para reprimir el alboroto de Maracaibo, precipitaron el 
desenlazo de su trama. Poco mas de 200 hombres del batallón An- 
zuátegui era toda Ja guarnición de la capital, y valiéndose de esta 
fuerza, que ganaron por medio d)e los oOciales subalternos y de al- 
gunos sargentos, echaron por tierra el gobierno, apoderándose el 
ocho de julio del jefe de la administración , á quien junto con el 
vicepresidente espulsaron del territorio , para una colonia estran- 
jera. La presencia de ánimo de Vargas salvó en aquellos apurados 
momentos las ipalitacioaes de Venezuela , pues aprovechando un 



— 558 — 

corto respiro que le dieron los conspiradores, renuió sn eoa8e|»7 
de él recibió la autorización necesaiia para emplear la fuerxa arma» 
da en el restubiecimienlo del orden, podiendo Mamar hasta -l^,Mi| 
hombres al servicio , nombrarlas un jefe y tomar en empnéttíto -te 
cantidades necesarias. Vargas no podia titabear en la «leecMMi 4ii 
un jeCe militar para el mando del ejército. Páes, querido del pa^ 
blo, amigo del gobierno, respetado por los veteranos de lalndei» 
pendencia , recibió el bermoso encargo de defender la eonsütocio^ 
que habla nacido y prosperado por sus propios esfuenos. Hallátete 
en su hato de S. Pablo entregado á ocupacíonea domérttcas fWMiiiji^ 
recibió el dia -1 4 la autorización del gobierno. Su proclama del-U 
anunció á los pueblos su aceptación y -la promesa que Itacia de na 
ahorrar sacrificios para salvar la república del peligro en ^ueise 
bailaba. I-^l 17 salió de S. Pablo con solo cincuenta hombres Mon- 
tados en gran parte en sus propios caballos : en au rápida mttraba 
le facilitaron los pueblos cuantos ausilios necesiió^ y cuando tta^^ 
frente á Valencia, el día 25, llevaba ya 300. hombres. 

Esta ciudad y la de Puerto-Cabello estaban yaen poder de toatts^far- 
mistas, que así empezaban á llamarse los partidarios de aquel mty^ 
tin. Las tropas que había en ella les sirvieron como en Caráoas pnra 
llevar á cabo el trastorno, quedando Je este modo aposeaioDadea de 
las tres plazas donde estaban los principales depósitos de armat ^ 
municiones. Afortunadamente los reformistag de Valencia te 
metieron ú Púez , el cual incorporando los soldados jque allí 
contró a los que ya llevaba, se dirigió á la capital el dia %k. Es 
Caguasele unieron (res escuadrones de Orüi> Tiznados y Calabei»:: 
en las Lajas se le sometió el 26 una columna de infantería, qne h»- 
Lian levaulado los reformistas en los valles de Aragua; y el 2S di 
amanecer entró en Caiácas, al mismo tiempo que lo hacia por él 
Valle una división formada en el Tuy y conducida por el genecalr 
Macero, Los reformistas hablan abandonado la ciudad desde In 
noche anterior, dirigiéndose hacia Barcelona por el canino de In 
costa. Aquella gente era conducida por los prineípales autores dil. 
trastorno : Marino, á quien llamaban jefe supuemo y que en reaü* 
dad no ejercía ningún poder : los ibarras y los BrioeSea, aebrínos 
los primeros y protegidos los segundos del Libertador : el oomni^ 
dante Pedro Garujo, cómplice de los qne quisieron «Mslnaríe m- 
Bogotá : muchos militares de dudosa reputación^ y al8nnoa|)trtieB« 
lares de los que se decían marinistas, demóeralan, fédeniialaiitp. 
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bolivianos ; hombres iodos de principios conlradiclioriofi , si prin- 
cipios pueden llamarse aquellas reglas de conducía que varían 
según el interés del momento. 

£1 primer cuidado de Páez cuando llegó á Caracas fué oficiar al 
consejo de gobierno para que reuniéndose restableciese en sus fun- 
ciones la priqaera autoridad del estado. Así se verificó luego al 
punto, y de este modo tuvo la gloria el jefe de operaciones de llevar 
á cabo en 20 dias y sin derramar una gota de sangre , Ja parte moa 
importante de su noble misión. Deseando terminarla bajo los mis- 
mos principios de iiumanidad , ofreció á los reformistas con acuer- 
do del gobierno, una capitulación que les dejaba sus grados mili- 
tares, como lo habla hecho con los de Valencia y las Lajas ; pero no 
habiéndola aceptado, destinó contra ellos algunas tropas, y él se 
detuvo en Caracas, haciendo nuevos preparativos para una cam- 
paña regular. Dos comisiones, una nombrada por el gobierno y otm 
por el general en jefe partieron inmediatamente para Sautómas, 
con el fin de participar lo ocurrido al presidente y vicepresidente y 
de acompañarlos en su regreso al territorio de la república. 

Por aquel tiempo ocurrió que los sublevados de Puerto«Cabello, 
volviendo sobre sus pasos, hicieron uua retractación ambigua, en 
que sin reconocer espresamente al gobierno nacional, se manifesta- 
ban dispuestos á obedecer los mandatos del general Páez. Que^ 
riendo este asegurarse de aquel punto importante , mandó relevar 
la guarnición que allí habla de tropa veterana , por las milicias de 
la misma ciudad ; pero en el acto de efectuarse el cambio, eayeroa 
los veteranos sobre la milicia desarmada , y así de ella aomo del 
pueblo asesinaron á machos, con lo que volvieron á declararse en 
abierta insurrección. Esta violencia , que ni el gobierno ni ios cm- 
dadanos hablan provocado , fué dispuesita por los jefes reforoiistas 
|>ara comprometer á los soldados, obligándolos á defender la plaxa, 
como el único medio de escapar á un j;asto castigo. 

Como los que salieron de Caracas coaducidos por Carujo, habiaii 
seguido bácia la provincia de Barcelona, y ya corría la voz de que 
^el general ioséTadeo Monágas^e uniría á olios para estoodar^ 
trastorno en los pueblos del oriente, dirigió Páes á este «a oomisie- 
nado convidándole á sostener las instituciones y recordándole co» 
noble sinceridad los males públicos que sus propios ycroos liabian 
ocasionado en la revolución de^ 826. Luego trasladó aa oaaDtel 
genora) i Maraeay, osí pai» organizar >el ejército, coibo para «igiiar 
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mas de cerca las operaciones que debían intentarse contra Paerto- 
Cabello. Pocos días después regresaron de Santómas los dos prime- 
ros magistrados de la república. 

Mal aconsejado Monágas por algunos hombres turbulentos y am- 
biciosos que buscaban medros á la sombra de un trastorno, desoyó 
la Yoz de la patria y el ínteres de su propia gloría; y lejos de ad- 
mitir el nombramiento de comandante general de las provincias 
oriéntalos con que le brinló Páec , se hizo elegir jefe superior y 
logró que muchos pueblos se adhirieran al motín del día 8. Lo que 
faaí de mas singular en todo esto, es que los revolvedores no eslabaa 
de acuerdo sino en el solo punto de destruir el gobierno, puea ni 
en los cargos que hacían á este, ni en las reformas que deseatea: 
introducir, había la mas remota semejanza. Los de Caracas pedían 
reformas sin decir cuáles eran. Exigían que se les conservase en los 
grados y empleos que ellos mismos se habían dado : que se estable- 
ciese un gobierno militar y que se reuniese una convención ó cuerpo 
constituyenlc. A pesar de esto, ellos se declaraban restablecedares 
de los principios del sistema popular representativo , aUema^ 
tivo y responsable que decían hollados por las facciones. Los de 
oriente pretendían organizar de nuevo la antigua Colombia, pero 
dándole ahora la forma de una gran confederación de estados. La 
religión nacional seria la católica apostólica romana : el fuero mi- 
litar se restablecería ; y los empleos públicos deberían necesaria- 
mente ponerse en manos de los fundadores de la libertad y antiguos 
patriotas. 

A pesar de hallarse en poder de los reformistas las capitales de 
Cumaná y Barcelona , muchos pueblos de ambas provincias se ma- 
nifestaron resueltos á sostener el orden constitucional : otros, qae 
habian cedido á las sugestiones ó al temor que les inspiraba la 
fuerza, se retractaron luego de su primer debilidad, y los hombres 
de uno y otro partido se prepararon para sostener con las armas 
sus principios, sus opiniones ó sus intereses. Luego comenzó la 
guerra , derramándose la primer sangre en la villa de Rio-Chico, la 
cual fue atacada y ocupada por los reformistas el 4® de setiembre. 
El mismo me& se vio Cariaco hecho el teatro de escenas sangriea- 
tas : finalmente el 8 de oclubre alcanzaron los constitucionales en 
Úrica su primer triunfo, aunque con la pórdida dolorosa del bravo 
coronel Juan de Dios Infante, que murió de sus heridas. 

También en los pueblos del occidente se turbó la tranquilidad 
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pública. Una faccioD depuso en Quíbor la primera autoridad del 
cantón, proclamó las reformas y quiso apoderarse de Barquisimcto. 
E\ vecindario sin embargo opuso vigorosa resistencia y los amoti- 
nados huyeron despavoridos. Muchos fueron presos y el que hacia 
de jefe, viéndose acosado y perdido, aceptó un indulto que le ofre- 
ció el gobernador de la provincia. Mas serio y peligroso que esto 
fué lo ocurrido en Mara«aibo. Las antiguas y mal apagadas disen- 
siones , aparecieron de nuevo mas irritadas y violentas. Una pro- 
clama en que el gobernador escitaba á la paz y á la concordia pro- 
dujo el efecto contrario ; porque, como en ella dejase ver la posi- 
bilidad de que el pueblo se reuniese á deliberar, perdió la confianza 
de los amigos del gobierno , é hizo creer á los otros que podian 
contar , para echarlo por tierra , con su eficaz cooperación. Al fin ^ 
sonó el grito de reformas en los puertos de Altagracia, y luego fué 
repetido en Maracaibo, cuyo vecindario, amedrentado con la deser- 
ción de la tropa, cedió el campo á los conspiradores. Fieles sin em- 
bargo á su deber algunos jefes, lograron conservar para el gobierno 
la posesión de la laguna y el castillo de San Carlos. 

Al tiempo mismo que esto sucedia, se derramaba la sangre vene- 
zolana en el otro estremo de la república. El general Francisco Es- 
teban Gómez , nombrado por Páez para dirigir la guerra en las 
provincias orientales, se hallaba en Carúpano con algunas fuerzas 
colecticias y mal armadas, cuando se vio repenlinam<jnte acometi- 
do por los reformistas al mando de Garujo. Por espacio de cinco 
horas defendió Gómez el pueblo y no lo hubiera abandonarlo á no 
faltarle enteramente las municiones. Entonces se retiró á Rio-Ca- 
ribe y de allí pasó á Margarita, de donde regresó bien pronto pro- 
visto de lo necesario. Al presentarse frente á Carúpano , se retira- 
ron los reformistas en dirección á Cumaná. 

Esta resolución de Garujo era producida tanto por el temor que 
le inspiraba la constante porfía del fiel y valeroso margariteSo , 
cuanto por la noticia de que el general Páez, con una fuerza respe- 
table entraba ya por las llanuras en la provincia de Barcelona. En- 
tonces concibieron los reformistas un plan, al parecer, de fácil eje- 
cución. Mouágas se encargaría de hacer frente á Páez sin compro- 
meter un lance decisivo , mientras que Marino , Carajo y los otros 
jefes y embarcándose en Barcelona con ochocientos hombres de 
buena infaiHería, llevarían la guerra á las costas de Caracas. 

Contaba el gobierno para la defensa de la capital con aa escua- 
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droD de caballería y uu batallón d^ oúlicia^ reunüido y armado de 
prisa, sin iustraccioii ui discipliüa, por lo cval no dejaron de ooi^ 
cebirse serias iuquietudcs puando se presenUroa lots^üflung^ feoite 
á Calía aniagaado hacer un desembarco. Por fortuasi cd^eaeralPiAiV 
babia maudado retroceder uDa colaviBa de 450 boiobrea, qii9«i«i^ 
cbaba por la costa á las órdenes del comaodaate Agustín Codanif 
la oportuna llegada de esta fuerza, restabl^ó la oonliaAia. Tal 
UQ aviso oportuno de que la ciudad lio estaba iudeíéBsa copao 
bian pensado, obligó á los rcforoiistas á desistir de su primer MttH^ 
to ; lo cierto es que después de haber bordeado por fúU al§iHi 
tiempo, se dirigieron á Puerto-Cabello donde de^cMbaFcaroi» al S0 
de octubre. Con los veteranos <}iie[liab¡a 0a Ja pla^ y los q^ ttevik 
ban formaron uoa división de 4 J 00 hombres , todá»6 deinfafUarú^ 
y luego sin perder tiempo salieron por el eacpiao d^.S94i £st¿ba¡9 
para caer sobre Valencia. 

Ilácia esta ciudad se retiró la peiíjgie&a íuerut €QQ«títfieional qpe 
bloqueaba aquella plaza; sin embargo la resistencia que op«Ni jí 
los reformistas en la serranía dio tiempo á las autoridades para te- 
cer algunos preparativos. Acababa de llegar á yaleucia ^ ieiieral 
Carrcüo enviado por el gobierno para atender á s\k defensa y fUMOfi 
este jefe no encontró allí sino 400 hombres4e ánCanlé0r:ía y 54)0.|[^ 
netes todos en mui mal estado, resolvió e^cuar la ciudad p^ra-^i- 
perar los ausilios que le debían lljBgar de ios valles de Aragua y de 
Caracas. Dejó sin embargo ce roa de 400 hombres de milicias ^l^h- 
tribuidos en la torre y otros edificios de la pla%a mayo^, j^rs^ MH- 
quietar á los roformislas y ocultarles su movimiento. Gm e^te oaisiip 
fin efectuó su retirada por el camino de TioaquiUo ; pero an 11^ 
gando la noche cambió de diroccioq y fué á siUiarse ea el q^e^M* 
duce á los Guayos. Por fortuna los reformistas se dejai)aii enga^iW:: 
al ver la tenazidad con que los miUeiajatf>5 defendían las caaes , 
creyeron que todas ó la mejor papte de las (ropas de Calvado esltr 
ban allí encerradas, y no atreviéndose á dejairlas á au ^spalda^ fWr 
dieron mucho tiempo en un inútil ürolieo, caaioso para aHosxqíp 
que para los consUtuciooatos, A esta eiroaustaofoia se dMó «i ti/m 
Carre£io permaneciese (joaiiqiiilo hasta ^e ae ie ioeorperaiMHS ftlr 
gunas compañías de milicias y la 4?oJiUfaQa del eoiuandante CodauL 
Viéndose eniónees tuerte con estos ans^ios, volfió sohi» la plaia^ 
que á su turno afaaadoaaren loa reformistas, dirí g iéu^a no Jimia 
Nagnanagua. Picadn vávattente au wftafliiirdiftt kNmitay o aiaopes 
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en el silio de Guaparo y aili se trabó el combate. Quiso la buena 
suerte de los defensores del gobierno que los jefes reformistas des- 
uuidos entre sí y zelosos de la autoridad, obraron desaoordados en 
aquel momento de gran peligro para ]a república. Triunfantes en 
Guaparo, se bacian dueños de los vaUes de Aragua y de todos m^ 
recursos, la capital caia nuevamente en sus manos y la guerra se 
prolongaba de un modo indefinido. Pero queriendo hacer cada cual 
una cosa diferente sin sujeción á los jefes principales que ellos 
mismos se babian dado, echaron neciamente por tierra iodos los 
proyectos de su loca ambición. ISo de otra mianera puede espUcarse 
cómo huyeron casi sin disputar el campo aquellos arrogantes ve- 
teranos de Anzuátegui, que en tiempos mas felizes dieran á Colom- 
bia tantos dias de gloria militar. Lo cierto e^ que buyeron, siendo 
superiores en número, y no de todas las fuerzas de Carreño , sino 
de dos compañías de la columna de Codazu y de algunos grupos 
de milicianos mal armados y sin ninguna disciplma. Entre muer*» 
tos , heridos y prisioneros perdieron los reformistas mas de 5t00 
hombres en la función de Guaparo. Con el resto volvieron los jefes 
á encerrarse en Puerto-Cabello. 

Fácil es de concebir cuáles serian las angustias de Páez en 
aquellos momentos , ignorante de lo que pasaba en las provincias 
del centro y no teniendo motivos para esperar un descnlaze tan 
contrarío al que anunciaban todas las prohabilidades. Monágas ha^ 
bia realizado con destreza la parte que le cupo en el plan de los 
reformistas. Mas práctico que su contrario del terreno que pisaba, 
habla logrado burkr su persecución , sin dejar de hostilizarle y 
tenerle en continuas zozobras ; fatigaba su caballería, en cuya arma 
estribaba la principal fuerza del ejército , y ocupaba á este con una 
guerra lenta y rumoaa , en los momentos mismos en que el go^ 
híamo podía tenor mas necesidad de su apoyo para hacer frente á 
los soldados de Garujo. Tales fueron entre otros los motivos que 
obligaron á Páez á dictar su famoso decreto de 5 de noviembre en 
el sitio del Pirital , eonoediendo á Monágas y á los auyos mía am-^ 
nisiía tan generosa, que les eonservidoa sus grados y gozas milita* 
res , cooH) si en nada le hubieran comprometido. Sabiendo luego 
lo acaecido en Valencia , licenció su ejército y regresó á dirigir en 
persona el sitio de Poerto-Cabello. 

Manábante los reformistas escasos de vituallas y eoa taas gente 
de la que seceailabaB para Ja defenit de la plau. Cata ^^omidera» 
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cion los obligó á enviar una parte de ella en aasilio de Parías qae 
mandaba á los amotinados de Maracaibo. Álgun tiempo despnes , y 
hallándose Páez en la Vigía , hizo Gamjo una salida con -100 hom- 
bres hacia el sitio de Paso-Real , tal vez con el intento de recoger 
algún ganado. Ignoraba la aproximación del jefe constítncíonal j 
asi faé grande su sorpresa cuando se vio cercado y acometido por 
fuerzas superiores. Derrotado y mortalmente herido, fué hecbo 
prisionero junto con otros muchos de los suyos : el resto quedó 
sobre el campo ó se dispersó , logrando muí pocos regresar á la 
plaza. A este suceso se siguió luego otro no menos favorable á la 
causa nacional. El general Montilla, nombrado por 2® jefe del ejér-^ 
cito y encargado de reducir á Maracaibo , partió con este objeto 
llevando 500 hombres de buena tropa. No tuvo, empero, necesi- 
dad de usar de las armas, porque al saber Parías los desastres de 
sus com pañeros y viendo que aun no estaba agotada la clemencia 
del gobierno , aceptó un indulto que le aseguraba á él y á los suyos 
la vida ^ propiedades. 

Desesperada se hizo entonces la situación de los reformistas de 
Puerto-Cabello, porque siéndoles contraría en todas partes la opi-*- 
nion de los pueblos, ninguna esperanza tenian de ser socorridos, y 
sus medios de subsistencia se escaseaban mas y mas cada dia. Para- 
colmo de infortunio los mejores buques de su escuadrilla deser- 
taron con Marino, y otro qué enviaron á Santómas en busca de pro- - 
visiones , fué embargado y remitido á la Guaira por el gobernador 
de aquella isla. Obstinados hasta entonces, no babiaii querido oir 
ninguna proposición que no tuviera por basa el conservarles sus 
grados militares , pero este último golpe los hizo cambiar de tono 
y hablaron de entregar la plaza con mas racionales condieiones. ' 
Hallábase para entonces reunido el sesto congreso constituciooal- 
por lo cual no creyéndose Páez bastante autorizado para deddir 
por sí solo , consultó al gobierno y este dio cuenta á las cámaras. 
La consecuencia de todo fué el decreto de ^^ de marzo por el cual 
se concedió al poder ejecutivo la facultad de indultar á los faccio- 
sos con ciertas condiciones , siendo las principales de estas el per-* 
dimiento de empleos , grados y gozes , y hi espulsion perpetua ó 
temporal según los casos que en él se espresaban. Al mismo tiempo 
que el congreso se ocu{)aba en esto, se apoderaba Páez de la placa 
de Puerto-Cabello sin ninguna condición. Fué el caso que los re- 
formistas que guarüedan el castillo traidonaron ásus oompailerot. 
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proclamando en él la constitución y sometiéndolo á la autoridad del 
jefe del ejército. Entonces no quedó otro arbitrio á los del pueblo 
interior que rendirse á discreción, y luego al punto fué ocupado por 
los constitucionales este último refugio de los conspiradores de ju- 
lio. Informado el congreso de lo ocurrido , revocó su primer de- 
creto espidiendo otro por el cual se esceptuaban de la gracia de ser 
indultados á los ejecutores de algunos crímenes comunes y á mu-^ 
chosde los principales autores del motin de Caracas. Sin embargo, 
el poder ejecutivo conmutó en otras penas la de muerte impuesta 
á estos por los tribunales ordinarios. Así terminó la descabellada 
empresa de los reformistas , último esfuerzo de los vicios heredados 
de Colombia , al que concurrieron la mayor parte de los militares 
y todos los cuerpos de tropas veteranas que pagaba el gobierno para 
su defensa. Lección fué esta costosa para Venezuela ¡ pero suma- 
mente útil , porque ella le reveló en pocos meses lo que- la espe- 
riencia de muchos años apenas habría bastado á descubrir : que sus 
insliluciones eran buenas y amadas del pueblo. Ella ademas sirvió 
para purgar la república de una multitud de espíritus turbulentos^ 
de hombres que viendo con repugnancia y hastío la necesidad de 
ganar la subsistencia con un trabajo honesto, deseaban renovar 
los trastornos pasados y con ellos su poder y su ociosidad. 

Reslablecidala paz, dirigió Vargas al congreso nueva y mas esfor- 
zada renuncia de la presidencia del estado. Tan eOcazes eran y tan 
sinceras las razones en que la apoyaba , que al fin le fué ad- 
mitida en 24 de abril. Antes y después de esto , se ocupó el 
congreso en muchos negocios importantes , entre los cuales bal al- 
gunos que merecen especial mención. Por decreto de 25 de 
febrero aprobó el tratado de amistad, comercio y navegación cele- 
brado con la Nueva Granada ; negándose sin embargo á admitir 
los artículos que se referían á límites ó que estipulaban la inter- 
vención recíproca de las dos repúblicas en los casos de conmocio- 
nes interiores. Por el de 5 de marzo se mandaron demoler algunas 
fortifícaciones, costosas en todos tiempos para el estado y mui per- 
judiciales en los de revueltas civiles, porque allí iban siempre á 
tramarse las conspiraciones, ó á buscar sus autores un asilo contra 
la fuerza pública. Por el de 4 8 de abril se determinó un nuevo es- 
cudo de armas para Venezuela. Por la lei de 50 del mismo se man- 
daron establecer los tribunales de comercio. Un decreto de 5 de 
mayo aprobó el tratado de paz , amistad , navegación y comercio 



celebrado con los Estados-Unido». En la misma fecha se elidió' 
leí reformando la de elecciones , en que la esperíenck de -1 854 bi^ 
bia hecho descubrir mvchos defectos snstanciales. üm dendla dli 
gratitud tenia contraída la nación con sus fiele» defensores en Ik 
pasada crisis, y el congreso la satisfixo en m decretade-iadéabrlIL 
Por él se acordaron recompensas al ejército consliCacioDal y d 
general Páez una espada de oro y el honroso ttoüo de Eschnreddb 
Ciudadano con qne debia nombrársele en todos los actos ofilsialíssó 
péblicos. También se decretaron honores fúnebres á les que ftabiaft 
perecidocombatiendo por defender la oonstitoeíon y las leyes. Müciho 
tiempo hada que un clamor general se dejaba e«r por lodas partes 
contra las formas YÍeiosas y lentas déla adminisIracieB de Jostíd». 
Con el fin de poner en ello algún remedio ; hiso el eeagreso Impor- 
tantes reformas en la organización de Tos tribunales y jofgados y 
mandó poner en práctica un nuero código de proeedimieiita judi- 
cial , obra del ilustrado venezolano Francisco Arante , qvo ala sa^ 
zon era miembro de la cámara de Fepresentanfes. 

Terminadas las sesiones del confreso contiünó la república §«- 
zando de bástanle Iranqailidad. SoTo la proyineiftde Apvre tuyo que 
sufrir de una partida de malhechores qm le?Hit¿ allí el cotoimI 
Parían, no con el objeto de sostener ningún principio nf cambia- 
miento político, sífio eos el de vengar agravios raolbMosdesmene- 
migas personales. 0[)ertnnamentese acndi<S porparl^de? gobierno 
para alajar el mal ; interpuso Páez su influjo con el jote ¡eslraviodo-, 
y en los prínieros días de junio se sometió esle deponiendo las ar^ 
roas y acogiéndose á un tnduHo que espidió en su ftivor el gobar- 
nador de la provincia. Despoes de este suceso lo ms oiMible que 
ocurrió á fines de ^856 fué la espvlsiou y estrafiaoHeBto dd ano^ 
hispo de Caracas en virtud de una sentencia de la corte suprema | 
por haberse resistido el prelado á obedecer la leí de patronato saa» 
donada por los congresos de Colombia y adaptada por los de Teoe- 
zuela. 

El sétimo congreso constitucional se reunid él dia 26 de enaro 
de 4857. Desde el 20 había cesado IVarvarte en las ianeiones M ^ 
poder ejecutivo por haber espirado el tiempo de su eleaeion, reem- 
plazándole cornea vicepreskfoftie del consejo de gobierno el genecal 
José M. CarreSo. Fué la causa de eslo que el general SouMette, á 
quien acababan de nombrar los colegios eleetfprales para la vice^ 
presidencia del estado ;. se hallaba á la sawHi ausenta as serfieio 
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de la repáWica. Envióle el gobfcrno á España creyendo llegado el 
tiempo de ajtrétar con la metrópoli cm tratado en que, reconociendo 
esta la indiependencia de Teneznela, asegarase para su comercio 
aquellas ventajas de que tanta necesidad tiene su atrasada indus- 
tria y que aun era tiempo de que le fueran ofrecidas en el interés 
de uno y otro pueblo. No correspondió el suceso á la esperanza. 
Quiso el gobierno de la península qne Veneznela, después de haber 
ganado su independencia á costa de la sangre de h mayor parte de 
sus hijos, la comprara tambKn con sus tesoros ; pues le eligió que 
reconociese como propias todas las deudas contraidas por él en el 
trempo de su dominación, y que indemnizara á cuantos subditos 
españoles habían perdido sus bienes por efecto de las represalias de 
la guerra. No pndiendo obfener mejores condiciones , pidió Sou- 
blelte su pasaporte y eHÍ de mayo llegó á Caracas y se encargó 
de la administración ejecutiva. 

Con grande satisfacción fué recibido el vfceprcsdente por todos 
sus compatriotas. Ausente del territorio desde antes del motín mi- 
litar de julio, y por consiguiente libre de la exattacion y de las pa- 
siones que desenvuelven de ordín a rfe los trastornos civiles, era el 
hombre mas adecuado para conciliar fos parrlídos y afianzar la paz 
y e! orden pAMrcos con una conducta justa y moderada. Otra cau- 
sa mili poderosa hacia también necesaria su presencia al frente del 
gobierno. Sabiasé qne nmcbos de los reformistas que habrán bas- 
cado nn asilo en las Antillas, conspiraban Sesde afíí contra Vene- 
zuela queriendo comnoveria para volver á ella á favor de un tras- 
lomo. Ya habían fogrado qtre Farfan levantara de nuevo el estan- 
darte de la rebeífon en un pueblo de la provincia de Guayana, y 
Marino y otros 9t habrán trasladado á Ilaili buscando ausilios y 
parlidarioflí para invadir fa costa firme. Era pues necesario acu- 
dir á todo esto ííot un remedio pronto y seguro , cual podia es[ e- 
rarse de la conocida actividad y de la ihrstradt cspcrícncia de Sou- 
blette. 

El levantamiento de Farfan habia hecho en esia ocasión mur rá- 
pidos prc^resos. A mediados de febrero juntó una partida en el 
cantón Alto Orinoco, y cayendo sobre el ptrd>lo de la Urbana, ase- 
sinó á muchas personas y cometió otros graves atentados. Luego se 
dirigió á la provincia de Apure, derrotó una partida enviada con- 
tra él y se apoderó de Acbáguas donde tenia el gobierno una débil 
guarnición. El congreso, que desde las primeras noticias había ac-* 
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(orizado al ejecutivo para llamar dos mil hombres al sendcio, anw 
plió luego hasta ocliQ mil aquel número^ coucediéndole todas las 
demás facultades necesarias para la formación y maDteaimitBnto del 
ejército. Páez fué inmediatamente nombrado para dirigir la campa- 
lia, Y el gobierno le encontró pronto, como eu 4855 , á sacrificar 
su reposo por el bien do la patria. 

Las circunstancias en que Páez aceptó el encargo de restablecer. 
la tranquilidad del Apure , eran verdaderamente angustiadas. El. 
ejército que debia mandar no existia , porque todos los cuerpos de 
trupa habían sido licenciados á medida que se fueron sometieoda 
los reformistas, y la fuerza permanente decretada por el congreapt 
no habia podido organizarse. Por otra parte era necesario obrar 
con mucha celeridad atendiendo á que , dueños los facciosos del- 
Apurc, tenian la facilidad de juntar caballerías é invadir ala vez las 
provincias de Caracas y de Barinas, como en olro tiempo lo hablan 
hecho Bóves y Yánez. Esto sucedería probablemente ú San Fer- 
nando caia en manos de Farfan , porque ademas de su posición 
ventajosa adquiriría cou ella armas y pertrechos en abundancia ; y 
San Fernando estaba casi desguarnecido. Órdenes premiosas se oo« 
municarou en consecuencia á varios jefes para que armasen á toda 
prisa á cuantos hombres fuese posible reunir : el coronel Codazzí 
con una coiñpauía de fusileros partió sin demora en ansilio de 
San Fernando, y mui luego se dirigió el general en jefe hacia Cala- 
bozo j punto designado de antemano para la reunión de todas las 
fuerzas con que él mismo debia obrar por aquella vía. Hallándose 
en esta ciudad, supo que Codazzi habia llegado i tiempo de salvar 
la plaza de San Fernando; pereque estrechamente sitiada esta, y 
escasa de provisiones, sufriría mucho la guarnición si no era opor- 
tunamente socorrida ; por lo cual sin esperar la llegada de las fuer^ 
zas que en muchos pueblos se armaban á la lijara , res^tlvió con*. 
tinuar con las pocas que ya tenía y con las que le ofreció Calabozo, 
cuyos principales vecinos se alistaron voluntariamente en sqs, 
lilas. Sabida por Farfan la aproximación de Páez, levantó el sitio 
de Sun Fernando y fué á situarse en la Guamíla , de manera que 
sin hallar ningún obstáculo entró el ejército en la plaza. Todo 
anunciaba en los enemigos la intención de esquivar un combate 
decisivo, pasándose al otro lado del Arauca ; en cuyo caso, y hallan* 
dose próxima la estación en que se inundan las llanuras, iba¿ 
quedar diferida la campana con gran perjuicio de la república., 
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que se vería forzada á mantener en pié nn crecido niirnero de tro- 
pas, para volver á comenzar la guerra en el verano. Entre tanto el 
Apure sería desolado, pues aquellos bandidos no se hablan reu- 
nido con otro Gn , ni proclamaban otro principio que el robo y el 
eslerminio de los ricos propietaríos. 

Jamas en su larga y gloriosa carrera acometió Páez emprcsh mas 
temeraria que la que entonces le inspiró su valor ; pero tampoco 
ninguna tuvo por móvil un sentimiento mas puro de patriotismo. 
Sabia que las fuerzas de Farfan pasaban de Á 000 hombres y que 
con ellos se dirigía ya al Arauca ; y como viese que sus soldados 
no podian seguir el alcanzo de los que sen'etiraban bien monta- 
dos, escogió entre sus ginetes los que tenian mejores caballos, 
y poniéndose á su cabeza partió al galope contra los enemigos 
para forzarlos al combate. No alcanzaban á cien hombres los que 
llevaba Páez, y aun de estos una tercera pyte so quedó rezagada 
por no haber podido seguir su rápido movimiento ; así fué que 
cuando llegó á San Juan de Payara apenas tenia 60 compañeros. 
Y fué lo peorjque al Mlir atropelladamente del pueblo encontró á 
Farfan en la llanura que le demora al poniente, no ya en retirada 
ni descuidado , sino con su gente en tres columnas de caballería y 
una de peones formadas y apercibidas al comba le. Amedrentados á 
la vista de fuerzas (an superiores y mas aun al observar que los fac- 
ciosos se movian en buen orden contra ellos, comenzaron á retro- 
ceder muchos de los mas valientes, y ya daban muestras de ponerse 
en declarada fuga , cuando se dejó oir la voz irresislible de Pácx 
que les mandaba detenerse y hacer frente al peligro. A esta bizar- 
ría del general en jefe y á su incansable fortuna se debió el bri- 
llante suceso de aquel dia. Dos de los jefes que mandaban las co- 
lumnas enemigas, creyendo ya vencido aquel pufiado de hombres 
temerarios, se adelantaron tanto, que fueron alanzeados y muertos 
por los asistentes de Páez. Temiendo igual suerte Farfan que guiaba 
la tercera y que en la carga habia quebrado el freno do su caballo, 
hizo por cambiar la primera dirección de este, y no pudíendo con- 
tenerle, le dejó correr en una opuesta. Muchos de los facciosos le si- 
guieroa; otros viéndose sin jefes titubearon y perdieron la forma- 
ción. 

El momento era favorable , y Páez fue pronto en aprovecharlo 
mandando á Jos suyos que cargaran á su vez. En esta brillante vic 
toria no hubo combate sino derrota y persecución. Solo dos bom- 

II.— HUÍT. MOB. s^ 
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bjes inuoi'los luvioron las dcfonsoi'cs del gobierno; mas de 450 los 
facciosos, los cuüli's se díspci-sarou on lotJas dirocciooes, sin que 
di> L do ellos reunidos ¡lomaran el noisiuo camino en su íuga des- 
alentada. 

i'al fué la función de armas que tuvo lugar el 26 de abril en las 
llanuras de l'ayara. Farfan, que debió aquel dia la vida á la casua- 
lidad de haber sido arrojado por su caballo dentro de un pantano , 
se refugió luego eu Gasanare, y la tranquilidad del Apure qued^ 
restablecida. Bien pronto estuvo también libre el gobierno del du- 
dado que le habían inspirado los reformistas con sns manejos 4yi 
Haiti. Un agente de Venezuela enviado á esta república obtnvo 40 
su ilustre presidente las mayores seguridades de amistad y bdem 
inteligencia^ ofreciendo Boyer que velarla sobre Marick) y sos oomrr 
pañeros, y que castigarla con arreglo á las leyes á cualquier jpersona 
que tomara parle en una agresión tan injusta como opuesta á los 
principios del gobierno que él regia. 

Son estos los sucesos mas notables del año de 4857. Réstanos 
solamente hablar de algunos actos del gobierno ó del cuerpo legis* 
lativo. 

Un decreto espedido por Carreño en 3 de febrero mandó asta-> 
blecer en Caracas una corte superior , estendiendo su jurisdiccioa 
á las provincias de Apure , Gumaná , Guayana , Barcelona y Ma^» 
garita. 

En 24 del mismo mes declaró el congreso vigentes las leyes de 
Golombia , que habia derogado el general Bolívar , sobre supresioa 
de conventos. Un decreto de -10 de marzo autorizó á las juntas di- 
rectoras de esludios en los colegios nacionales para conceder grados 
de bachiller en filosofía; y otro del \ 4 ausiüó dichos eslablecimlen- 
tos con algunas sumas que debiau sacarse del tesoro público. Por 
una leí de 5 de mayóse destinaron fondos para el pago de los inte- 
reses de las deudas estranjera y nacional, y se establecieron reglas 
para la gradual amortización de esta última. Otras dos leyes de 5 .y 
6 del mismo mes gravaron la'destilacion deljaguardiente, y establo* 
cieron un impuesto subsidiario para cubrir el déücit ocasionado por 
los trastornos de J 855. También se [ocupó este congreso en hacer 
algunas reformas importantes así en el régimen de aduanas, como 
en la organización de las oficinas superiores 4c hacienda. 
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